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¿ Le agrada la situación ? 



Así, sin más preámbulos, me interpeló un distinguido 
comerciante en el hermoso arte de Guttemberg. La pre- 
gunta se hacía en público. Si ella era inocente ó maliciosa, 
lo ignoró. En esos momentos cundía la noticia, en los pa- 
peles públicos de la ciudad, sobre mi nombramiento para 
- Inspector Nacional de Educación. Y el que me hacía la 
pregunta, en forma de interpelación, era nada menos que 
un asiduo concurrente al laboratorio químico del señor don 
Juan Lindolfo Cuestas, arbitro supremo de la situación de 
fuerza que domina en la escena política del país. Pude su- 
poner, por un momento, que se deseaba explorar mi ánimo, 
de una manera indirecta, como se ha hecho otras veces, á 
fin de evitarse una repulsa recta y enérgica. Por eso he di- 
cho que ignoro si había inocencia ó malicia en la pregunta, 
hecha en paraje público, á la orilla de la mar, adonde 
suelen concurrir algunos ciudadanos á platicar sobre arte, 
ciencia y tópicos de política de actualidad. 

« Es difícil la respuesta; la cuestión es muy compleja », 
le dije. A eso reduje mi contestación ; pero, así como enton- 
ces creí de mi deber ser espartano en la frase, ahora, 
^en el silencio del gabinete, siento ia necesidad de expla- 
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yarme respecto de tan interesante cuan grave problema- 
de actualidad política. Bueno es que en edtos momentos- 
aflictivos cada ciudadano dé á conocer su opinión. Es- 
un deber impuesto, muy especialmente á los que llaman 
hombres representativos. Esto no quiere decir que me con- 
sidere tal, no ; pero, á veces sucede que á una socie- 
dad se le ocurre hacer con algún individuo lo que con el 
desgraciado protagonista de « El Médico á palos » ? y, en ese 
caso, no hay más remedio que acatar. Y al responder al 
distinguido- comerciante en el arte de Guttemberg, creo- 
que cumpliré con aquellos buenos amigos de campaña 
que han querido honrarme, antes de ahora, pidiéndome- 
mis vistas sobre la situación. Ellos, en su recto criterio,, 
comprenderán por qué entonces guardé silencio. No quise 
exponerme á una crítica injusta por parte de amigos na- 
cionalistas á quienes aprecio. Mi actitud, entonces, pudo- 
ser mal interpretada ó atribuírsele alguna influencia sóbre- 
los sucesos. Quise huir de todo ello. Producidos los acon- 
tecimientos, nadie puede mirar á mal que se filosofe al 
respecto. Es un derecho indiscutible que tiene todo ciuda- 
dano y cualquier miembro de una colectividad política^ 
Bueno es decir que yo soy nacionalista, entiéndase bien. 
Nunca he sido, ni creo ser otra cosa, mientras no desapa- 
rezcan los atavismos personales y los trapos sangrientos t 
el rojo y el blanco, cuna de todas nuestras desgracias del 
pasado y del presente. Dicho esto, está de más declarar 
que mis tendencias me llevan á lo que llamaría el partido- 
conservador existente en las sociedades adelantadas ; que 
tendría por norma de conducta huir de los medios vio- 
lentos, sostener el principio de autoridad y buscar en la 
organización de una fuerza gubernamental el recurso para, 
redimir á este país de los grandes pecados capitales que 
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se han cometido por unos y por otros, entre los cuales se 
halla el escándalo mayúsculo de la disolución de una 
Asamblea por el propio gobernante surgido de su seno en 
días difíciles para la Nación Uruguaya. 
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La muerte de Borda 



El señor Presidente don Juan Idiarte Borda acababa 
de ser asesinado en la plaza Constitución él 25 de Agosto 
de 1897, al salir tranquilamente de la Catedral, acom- 
pañado de un pequeño número de cortesanos y persona- 
jes de actualidad. El asesinato lo realizaba un afiliado 
íil Partido Colorado. El órgano popular El Día, eco de los 
hombres déla fracción encabezada por el doctor don Juan 
€arlos Blanco, don José Batlle y Ordóñez, doctor- don 
Juan Campisteguy, doctor don José Román Mendoza, 
doctor don Joaquín de Salterain y don Jacobo Várela, 
hizo suyo el asesinato y lo glorificó. Presentó á su afiliado 
como á un héroe, rodeándolo de una atmósfera de simpa- 
tía popular que llevó á ciertas gentes hasta el punto de 
libar copas de champagne, en obsequio al matador, en los 
propios instantes en que el cadáver de Borda atravesaba 
las calles de lo ciudad en dirección al Cementerio público. 
La muerte de Borda era un hecho fatal, predicado en la 
prensa y en los círculos sociales. El doctor don Carlos 
María Ramírez, desde las columnas de su diario La Razón, 
había contribuido — sin quererlo indudablemente — con 
su prédica á herir y sublevar las pasiones populares. Y la 
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atmósf era revolucionaria, que á todos envolvía en esos 
días aciagos, había^convertido ese crimen en un delito anó- 
nimo, que nadie rechazó, porque en el fondo merecía la 
muerte quien había conculcado todos los derechos y des- 
cendido al rol de ladrón vulgar de las rentas públicas. 
Arredondo, pues, surgido de las fila.s del Partido Colorado, 
como Ortiz, surgido de las mismas cuando azotó el rostro 
de Santos, pagando con su vida su audaz acción, era un 
vengador anónimo, cuyo brazo se había armado invocando 
las cóleras populares. El Pueblo, sin llenar fórmulas ju- 
diciales, se había hecho justicia en un momento supremo. 
El precedente era funesto, pero se había impuesto. Yo no 
lo hubiera realizado ; pero, ante el hecho consumado, me 
decía lo mismo que ante el cadáver de uñ asesino muerto 
sin las fórmulas legales : « ¡ lo merecía! » Por eso, con más 
valor que yo, aquellos ciudadanos proclamaban, desde las 
columnas de la prensa, y para gloria y honor de su Par- 
tido Colorado, que Arredondo era un héroe y que de ahí 
surgía la verdadera reivindicación de los derechos popula- 
res, por los que pugnaban los revolucionarios en campana, 
con Saravia, Lamas, Mena, Barrios y otros al frente de 
sus huestes nacionalistas. 
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El caos 



El caos se produjo. Todo había salido de quicio. No 
había gobierno político posible en presencia de la anar- 
quía evidente de los elementos gubernamentales y de la 
revolución nacionalista. Había que dar satisfacción á to- 
dos esos intereses heridos, y el señor Cuestas, surgido de 
la situación azarosa en que había actuado toda su vida, 
tuvo que hacer, como gobernante, lo que no quiso hacer 
como Senador. Él no quiso que Borda hiciera la paz. Se 
oponía á ella, de una manera decidida, sosteniendo, en 
artículo publicado en el diario La Nación, que primera- 
mente había que vencerlos en el terreno de la guerra, á 
los señores nacionalistas, como se había hecho en 1871, 
en Manantiales, para luego, como una limosna, conce- 
derles la paz. Se revelaba el mismo hombre de espíritu 
partidista y exclusivista que aparece en el discurso pro- 
nunciado en el Senado cuando se discutieron los desgra- 
ciados y lúgubres sucesos del 11 de Octubre de 1891. 
Llegó á la Paz, pero no sin que antes pretendiera poner 
en práctica sus ideas : ordenaba al General don Máximo- 
Tajes batiera á los revolucionarios. Y éste, obedeciendo 
á su carácter humano y á las alocuciones patrióticas del 
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doctor don José Pedro Ramírez y de don Pedro R¡3so, 
continuador feliz, aquél, de los esfuerzos iniciados por el 
doctor don AureJiano Rodríguez, suspendía toda opera- 
ción de guerra, á cuarenta cuadras del enemigo, á fin de 
no comprometer la gran obra de la pacificación nacional. 
Fué el doctor Ramírez el verdadero pacificador. El señor 
Cuestas, que carecía de influencia en el Ejército y en la 
opinión, se vio forzado á hacer lo que no quería. 

Cedió, y en esto consiste el mérito de su acción. Supo 
vencer sus pasiones, respetando el anhelo popular. Aquí 
se reveló con condiciones para gobernar una sociedad. Y 
entonces lo aplaudí. No me agradó, debo decirlo con fran- 
queza, aquel tipo físico, desarreglado en su vestir, que se 
presentaba ante la multitud, desde los balcones de la casa 
de Gobierno, con su birrete encasquetado, haciendo des- 
agradable peiidant con la cabeza calva, descubierta, de 
José Pedro Ramírez, que lo estrechaba entre sus brazos, 
en esos momentos, en medio á las aclamaciones de la mu 
chedumbre delirante que vivaba á la Paz,, al Gobernante 
y muy en especial al Pacificador. Pero, desde ese día, co- 
menzó á acentuarse la influencia de su personalidad. 
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Actitud del doctor Herrera y Obes 



Mientras tanto, se achicaba la del doctor don Julio He- 
rrera y Obes. Éste, en medio á su soberbia, no buscaba 
aliados en las filas populares. Por el contrario, creía en el 
poder indiscutible de los hombres que gobiernan, Pero, con- 
fundió á los que gobernaban con los que gobernaron. No 
fué á Cuestas, sino que recurrió á Miguel Herrera y ( >be3 
y á Máximo Tajes, elementos situacionistas, que, á haber 
procedido de otra manera, se hubieran hecho simpáticos á 
la causa nacional y habrían evitado todos los trastornos 
que han sobrevenido al país. Invocando ideas estrechas de 
partido, cuando todo estaba anarquizado, y lo que el país 
reclamaba era una evolución nacional, al frente de la 
cual se necesitaba un espíritu altruista, Herrera y Obes 
y su hermano Miguel y el General Tajes incurrieron en 
el grave error de no ponerse resueltamente al servicio de 
la idea madre, generadora de bienes fecundos en amor y 
en confraternidad. Miraron el poblema con espíritu loca- 
lista. Creyeron que gobernaban, cuando debieron recordar 
que Jiabían gobernado , por lo que persistieron en la senda 
trillada de la imposición. Despreciaron los anhelos popula- 
res, soñando con el eterno predominio y con ideas añejas 
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y trapos empapados en sangre, reveladores de dolores na- 
cionales. 

Julio Herrera y Obes olvidó que para hacer esa polí- 
tica necesitaba, forzosamente, tener, él, en persona, el 
mando presidencial. Sólo así habría, podido imponer su 
voluntad y conducir los sucesos por la corriente de sus 
ideas, pues Cuestas, como Borda, pronto iba á traicionarle 
en el Poder. Su política de influencia directriz sólo así se 
concebía y se realizaba. Se necesitaba su persona, allí, en 
el gran manipulador político, para llegar á la meta. El 
> pensamiento de sustituirse á la opinión pública en el go- 
bierno político sólo por la presencia de sí mismo podía ser 
„ un hecho. No admitía delegación. El delegado pronto 
usurpa lo que á él le pertenece, desde que él se responsabi- 
liza. Se resuelve á recibir los palos, pero no por procura- 
ción, sino como mandante. El mucamo rebelado, como He- 
rrera y Obe3 llamaba á Borda, pronto se le emancipó, y 
otro tanto sucedería con Cuestas, llevado al Poder por su 
propio voto, de Senador. Y á éste también calificaría de 
aquella manera antipolítica que tenía de tratar los asunto» 
de Estado, entregándolos -á la broma, con menosprecio de 
las más nobles pasiones del alma. 
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La influencia directriz 



No se crea que esta doctrina de la influencia directriz 
sea original del doctor Herrera y Obes. No: es muy 
vieja. Y continuará siéndolo mucho más todavía, en pre- 
sencia de la corrupción de los hombres y de la subversión 
de las ideas. La historia lo demuestra. Rivera se impuso, 
y el fraude le llevó á la Presidencia. Oribe, después de 
traicionar á Lavalleja y sus amigos, le regala una espada 
á Rivera en cambio de los despachos de Coronel con que 
éste le premia, y acepta la Presidencia de la República 
surgida de una Asamblea nombrada bajo la influencia de 
un estado de ^guerra y de la personalidad dominante de 
Rivera. Es sabido que por aquel entonces se aseguró que 
hasta un pacto existía entre ambos caudillos para más 
tarde retroverter á Rivera el sillón del Gobierno. Ya se 
conocían, como se ve, los pactos de relroventa en política, 
muy llenos de promesa y almíbar, como las lágrimas y los 
abrazos del señor Cuestas á Herrera y Obes cuando éste 
le dio el voto que le faltaba para la Presidencia del Se- 
nado ; pero se conocían también las consecuencias san- 
grientas y failutas de esas combinaciones para el porvenir» 
en las que, sin tenerse en cuenta las cualidades innatas 
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del corazón humano se olvidaba que no se representa en la 
vida real de la política el papel de Hernani ni de don Cé- 
sar de Bazán. Esas alianzas híbridas, esos fraudes, esas 
influencias directrices, que todavía entonces tenían su ex- 
cusa, ya que no su justificación, dado el estado del caudi- 
llaje y la ignorancia de las masas, hacían decir entonces 
que el Gobierno se le había sublevado al General Rivera. 
La verdad de este dicho tradicional acababa de acredi- 
tarla el seííor Cuestas : el Gobierno se le había sublevado 
á Herrera, ó sea á la Asamblea. 

Aquella enseñanza práctica, tan desgraciada, trajo una 
guerra de nueve años. Y cuando, cansados de derramar la 
sangre uruguaya, volvimos á los resortes constitucionales, 
la misma intransigencia y los mismos fraudes, los mismos 
hombres y los mismos trapos sangrientos, como si los do- 
lores nada hubieran enseñado á los políticos pensadores, 
trajeron consigo la reproducción de escenas idénticas. Esa 
intransigencia de la influencia directriz trajo consigo nue- 
vas revoluciones, aún la del 18 de Julio de 1853, concluida 
recién en Septiembre del mismo año ; en cuyo momento 
veíamos á hombres como Giró y Berro, desde una legación 
extranjera, tirar decretos que colocaban las personas y pro- 
piedades de los extranjeros bajo la inmediata protección de 
sus respectivos agentes, autorizándoles para desembarcar 
la fuerza armada á su disposición, á fin de hacer efectiva 
dicha protección, á la vez que facultaba á los extranjeros 
residentes en la capital para armarse y combatir á los lla- 
mados rebeldes. Y esa misma influencia directriz, más 
descarnada, se veía durante la honrada Administración 
del patricio don Gabriel Antonio Pereira, la que llevaba 
al Senado á don Barnardo P. Barro, en 1856, como Sena- 
dor por Maldonaoo. Y ella fué también la que dominó, 

2 
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dentro del criterio de la época, durante la Administración 
honesta del mismo seüor don Bernardo P. Berro, buscando 
así los medios para abatir al caudillaje y matar ese senti- 
miento atávico de los partidos personales. 

Hablar de la absoluta libertad electoral, desde 1865 en 
adelante, es asimismo una irrisión. El ejemplo era conta- 
gioso. Al derrumbe estrepitoso de la situación de 1865 
sucedió una época terrible. La intransigencia dominó. La 
influencia directriz ya existía perfectamente armada. Y, 
cuando en 1872, por obra de la Paz de Abril, se llamó á 
elecciones, ya puede calcularse lo que podía hacer un pue- 
blo que no conocía más que aquellas enseñanzas de demo- 
cracia práctica, brutales y sangrientas. De republicanos sólo 
teníamos el nombre; y como una prueba de que el progreso 
político marcha unido al financiero, bastaba recordar que 
si en 1832 debíamos 1:300,000 peso?, en esta época ya de- 
bíamos 35:866,427 pesos 14 centesimos. Hoy adeudamos 
118:786,105 pesos. (1) Todo esto era la obra de nuestro es- 
píritu guerrero, en el país clásico de la libertad, como se le 
llamaba en los primeros tiempos de su fundación. Sabíamos 
batirnos en los campos de batalla, desangrando la naciona- 
lidad, pero no sabíamos conducir una jornada electoral. 
Hemos sido país de guerreros, nunca de ciudadanos de una 
democracia verdaderamente libre en los hechos. Teníamos 
el valor personal para ir á morir en las cuchillas, sin saber 
por qué nos batíamos y derramábamos la sangre de herma- 
nos, y carecíamos de la energía cívica para la lucha de- 
mocrática. No habíamos aprendido el camino de la urna 
electoral. No teníamos la enseñanza cívica. Cuando se ha- 



( l ; Véase Mensaje del Poder Ejecutivo de 1832, y Anuario Esta- 
dístico de 1896, página 409. 
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biaba de lucha electoral la duda se producía y la sonrisa 
asomaba á los labios. Eramos pueblo incrédulo. Nadie 
creía en su esfuerzo. Cuando se insinuaba la idea de la 
revolución, el espíritu y el nervio se sacudían. Confiaban 
más en el éxito de la fuerza bruta que en el predominio 
de la idea cívica. Y así, desde 1872, se ha ido viviendo, 
desconfiando de los esfuerzos cívicos, sin haberse hefcho la ' 
prueba vivida de una verdadera acción electoral. Sólo la 
abstención ba sido el fuerte de los hombres públicos del 
país, cuando no el acuerdo electoral, impuesto por las ne- 
cesidades *del momento caótico por que se atravesaba, que 
nada enseñaba al pueblo, á no ser la transacción que de- 
bilita el empuje y la fuerza motriz de los partidos de prin- 
cipios. Los partidos abandonaban la jornada electoral De- 
cretaban la abstención. Y el partido dominante, dueño 
del campo, hacía elecciones, llevando á los puestos electi- 
vos á sus amigos políticos y personales. 
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Descrédito del doctor Herrera y Obes 



Julio Herrera y Obes recibió esa herencia. Como se vé r 
nada había inventado. Los gobernantes anteriores tam- 
bién habían dirigido la opinión á su vez. No exageremos, 
pues, el mal, recargando las tintas para formar el cua- 
dro. Y -téngase en cuenta que quien así habla ha sido 
el ciudadano que ha combatido al doctor Herrera y 
Obes, estudiándolo bajo todas sus fases, aún sociales, 
íntimas, luego que, sin tener en cuenta los respetos de- 
bidos al País, se atrevió, á los pocos días de ser Presi- 
dente de la República, á nombrar para su Secretario 
privado al doctor don Ángel Brian. Esto ya me dio, y 
dio á todo el Pueblo, la medida del criterio moral y de 
la seriedad del hombre político y privado desde el Go- 
bierno. Desde entonces le combatí, yo que había sido 
uno de los sostenedores de su candidatura. Los sucesos 
del 11 de Octubre concluyeron de acentuar mi criterio. 
Fui el único ciudadano que no aceptó la orden policial de 
callar, mientras los periodistas guardaban silencio, y en- 
fermo, como estaba, fui al Cementerio público y anate- 
maticé el crimen cometido por el gobernante, á la vez que 
condené á los ciudadanos nacionalistas que, para reivin- 
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<ücar las libertades "constitucionales, buscaban la alianza 
<le militares que llevaban el pomo de sus espadas man- 
chado con sangre fratricida, derramada villanamente, y 
<;uya conducta, en el suGeso, prestándose á servir de es- 
pías y delatores para realizar una traición y un crimen, 
bastaba para revelar el fondo moral de sus almas. Así 
ataqué y seguí atacando al doctor Herrera y Obes. Luego, 
con este recuerdo, creo abonar la imparcialidad del juicio 
que he dejado expuesto sobre su teoría de la influencia 
directriz. No es idea suya. Ya es vieja. Era la tradición 
corriente de ambos partidos. Hasta las mismas elecciones 
que subsiguieron ala Paz de Octubre de 1851 fueron nulas, 
eonstitucionalmente hablando, por lo que el doctor don 
Andrés Lamas llegó hasta aconsejar á su amigo el doc- 
tor Herrera y Obes ( Manuel ) 1a disolución de esa' Asam- 
blea, antes de constituirse, porque de su instalación veía 
surgir, como en efecto sucedió, la guerra civil y la lucha 
incruenta de los trapos sangrientos. ( 1 ) Fué profeta ese 
espíritu superior, poco ó nada conocido, á quien mi amigo 
el doótor don Carlos María Ramírez califica de travieso 
político, con olvido absoluto de lo que á este respecto á 
él se le ha dicho por sus adversarios en más de una oca- 
sión solemne. 



{ 1 ) La carta del doctor don Andrés Lamas va en el Apéndice, 



Digitized by 



Google 



k 




La corrupción de los hombres 



Las épocas, sin embargo, no eran las mismas. Herrera 
y Obes y sus amigos políticos y personales no daban im- 
portancia á la opinión. No creyeron en la fuerza eficiente 
de la propaganda oral y escrita. Dictaron la ley electoral 
á son gré, creyendo que su reinado era eterno. El Puebla 
creyó innecesario todo esfuerzo. Se dio por vencido de an- 
temano. Y todos hemos visto á ciudadanos de sancr cri^ 
terio, muy estimados, realizar, desde la sala de la Jefatura 
Política, los actos más censurables en el orden democrá- 
tico. Y todo esto era aplaudido, á título de conservación 
del Partido Colorado en el Poder. La burla sangrienta se 
llevaba hasta el extremo de tomarse la facultad, la Comi- 
sión de Peticiones de la Cámara de Representantes, diri- 
gida por uno de los hombres que más han utilizado la si- 
tuación política, don Clodomiro Arteaga, de no permitir 
la presencia de persona alguna, ni aún de miembros de la 
Cámara, en el acto de sortearse al ciudadano que debiera 
ser convocado para ocupar el escaño legislativo por 
muerte del titular. ¡ Y así salía el sorteo ! Vanos eran los 
esfuerzos hechos para traerlos al terreno de la realidad 
constitucional. La verdad de las instituciones consistía,. 
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para ellos, en la posesión del escaño legislativo, por los 
medios reprobados. Y, una vez obtenido, lo hacían servir 
para llenar los fines del gobernante, contra toda marea, y 
aun los suyos personales. En efecto : vendían sus dietas, 
para luego cobrarlas, ellos mismos, estafando así á sus 
compradores ; y eso, cuando no ponían su influencia, 
acerca del mismo jefe de Estado, para hacer negocios como 
el del célebre Buhigas y Calvete, en el que tanta resonan- 
cia tuvieron los nombres de Pedro Várela y doctor don 
Antonio E. Vigil. Todos recordarán la inmoralidad del 
acto y la actitud improcedente de la Cámara de Repre- 
sentantes al no arrojar de su seno á esos dos legisladores. 
Fué la demostración más evidente, para mí, del punto á 
que había llegado el descreimiento de los hombres en 
cuanto á honradez y dignidad. ( 1 ) La Cámara continuó 
actuando y la mayoría de sus componentes pensando en la 
manera cómo serían reelegidos por obra y gracia del gober- 
nante. Sin embargo, la propaganda hecha, desde el escaño 
legislativo, había servido para abrir la brecha. Aquel pe- 
queño núcleo de ciudadanos, que servían sus ideales, ha- 
bía luchado por fines morales. Ellos, desde allí, habían 
h^cho más que los pariodistas de oposición, porque su ac- 
ción se había hecho sentir. De ahí que la prénsalos acom- 
pañara. En la jornada de Buhigas Calvete lo demostró, 
muy especialmente el joven don Carlos Blixen, desde las 
columnas de El Día, alma y movimiento de esa tarea, 
dentro de su esfera de acción. Desde aquel puesto se le 
decía al gobernante : « detenga su marcha ; el país va á la 
ruina: al final se ve la revolución ». No hubo medio per- 



( 1 ) Véase en el Apéndice número 3. 
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suasivo. Llevó adelante su propaganda. Creía que con 
llenar sus arsenales de armas, buscando, para ello, el pre- 
texto de la guerra de Chile con la Argentina, y con au- 
mentar los impuestos á un pueblo exhausto, ya gastado 
en todas sus fuentes de produccíóu económica, iba 4 con- 
tener el desorden. Era él quien hacía la revolución, porque 
todo lo trastornaba, sirviendo así, por más que se le decía, 
á I03 propósitos del elemento radic.il, que, no dándose 
cuenta del mal .que hacía al país, aspiraba á conducirlo 
por el camino de la guerra, como si ésta pudiera producir 
otros, frutos que ruina y desgracia. 
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la esperanza de las que se le unirían al recorrer los deter- 
minados puntos de la * República por él ya sindicados. 
Los políticos de la Capital rehuyeron las responsabilida- 
des de la obra. Dejaron ai campesino entregado á sus so- 
los esfuerzos, y desautorizaron el movimiento en términos 
impolíticos é inconvenientes para ellos mismos. Llegaron 
hasta declarar que no lo aceptaban por las vinculaciones 
que esa invasión tenía con la política del Brasil. Así se 
practicó la invasión de Noviembre de 1896 por don Apa- 
ricio Saravia, personalidad genuinamente brasileña, hasta 
entonces, por sus esfuerzos anteriores, recientes, y por su 
posición fronteriza. Su situación, imposible dado el estado- 
áque habían llegado las cosas, le había obligado á produ- 
cir el movimiento, sin contar con otros elementos que 'su 
valor guerrero sobrenatural y su amor por la divisa que os- 
tentaba en su sombrero. Creyó que eso sólo valdría. Se 
engañó. Fué vencido, porque naturalmente tenía que serlo, 
desde que no había elementos para ello. Desplegó la ban- 
dera nacional en el paraje la Coronilla, y en sus corre- 
rías no encontró los hombres ni los utensilios de guerra 
que esperaba. Le faltaron. No por eso desmayó en la con- 
tienda. Su valor y su pericia naturales tuvieron ocasión de 
manifestarse, allá, en aquellas alturas del territorio, donde 
su fama era notoria; y, sin armas, sin hombres disciplina- 
dos, burló la vigilancia de los soldados del Gobierno, 
yendo á internarse en el territorio brasileño, donde se vi6 
protegido por aquellos jefes que habían sido sus adversa- 
rios hasta muy poco hacía. El Gobernador Castilhos y 
caudillos como Juan Francisco, fueron sus protectores de- 
cididos desde ese momenfco, de una manera clara y desem- 
bozada, sin arredrarles para nada las responsabilidades 
internacionales que pudieran sobrevenir ni los conflictos 
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Consecuencias de la chirinada 



El país no había respondido á la revolución armada. 
Era sí enemigo de la situación desastrosa que dominaba, 
pero no aspiraba á modificarla por ese camino ya trillado, 
que no nos ha dado otro resultado que el de afirmar en el 
Poder las ideas que se quieren destruir. La anarquía, por 
sí misma, traía la disolución de los elementos guberna- 
mentales. Se había llegado al paroxismo de la agonía. El 
remedio lo daría el mismo paciente. Del seno de su pro- 
pia anarquía iba á surgir el remedio para el mal. Todo se 
dislocaba. El fruto de la propaganda parlamentaria, ini- 
ciada desde los veintiún días de Marzo por aquel núcleo 
de ciudadanos independientes que en el Cuerpo Legisla- 
tivo la habían promovido, rindiendo culto á los ideales que 
desde la llanura habían predicado toda su vida, halló 
eco en la prensa. Todo se auna en política. No hay 
esfuerzo aislado. Ni nadie puede decir, á no ser un ma- 
niático ó un soberbio, que él es el solo y exclusivo au- 
tor de un movimiento social. Se opera en política el fenó- 
meno de la herencia. Los unos heredan los trabajos de 
los otros, y es esa cadena la que forja los acontecimientos. > 
En un hombre no se concentra la historia de un pueblo» 
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de batallar poniéndose á contribución el músculo para de- 
fender la idea prima, la idea generatriz. El caudillo había 
triunfado, en ese sentido. Aparicio Saravia había adqui- 
rido su partida de bautismo nacional para entrar á desem- 
peñar su rol guerrero en el desarrollo de los sucesos, con 
la pertinacia de que dio pruebas en más de una ocasión so- 
lemne. En este sentido, los dados se habían tirado. La fuerza 
era la llamada á resolver el problema. El medio guerrero 
había triunfado. Vencido quedaba el que todo lo esperaba 
de la propaganda y de la anarquía. El caudillo había sa- 
cado todo de quicio y ya no quedaba otro recurso que la 
fuerza. 
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medio ala atmósfera revolucionaria y á la indiferencia pú- 

hlip.ft. Y así sp. lo aconsejaban, con la acción, ciudadanos 

odríguez Larreta, Carlos A. Berro, Fran- 

nuel Herrero y Espinosa, que luego han 

i una manera tan conspicua y activa, con- 
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curriendo á la realización del pensamiento que encarnaba^ 
hasta cierto punto, la política situacionista dirigida por el 
señor Borda. Aceptaron el nombramiento que el gobernante 
hacía en sus personas en esos momentos aflictivos para el 
país, cuando todo estaba convulsionado por la revolución, 
sin que fuera posible la vida democrática. Aún hacían este 
esfuerzo supremo. No había elecciones populares. Era la 
fuerza la qué imperaba. Calientes estaban todavía los cadá- 
veres délos revolucionarios deSaravia, cuando á sus manos- 
llegaban los diplomas emanados de la supuesta voluntad 
popular, sin que, en Departamentos corrió Cerro-Largo, ni 
siquiera se hubiera llenado la forma de hacerse elección. La 
revolución, que tuvo por teatro esa zona territorial, lo im- 
pidió. Luego aparecieron poderes á favor de ciudadanos 
como Manuel Herrero y Espinosa y Francisco J. Ros, 
(1) y sin que siquiera constara en papel público alguno 
que el gobernante había designado nuevo día para celebrar 
las elecciones que la guerra había imposibilitado en aquel 
Departamento. Si el gobernante nombraba, y hacía lo que 
hacía, era porque encontraba ciudadanos como aquellos, 
que se prestaban, aún sacrificando su personalidad, á des- 
empeñar una carea tan antirepublicana. Él no comprendía 
el alcance de este sacrificio y persistía en la estrecha polí- 
tica personal que había iniciado. No abría nuevo cauce para 
que por él pasaran las ideas que pugnaban por tener su 
representación en las esferas del Gobierno. La actitud im-* 



( 1 ) Prescindo de los ciudadanos doctores don Martín Aguirre y 
don Juan José Segundo, porque ellos continuaron desempeñando- 
sus fu liciones parlamentarias, mientras los nombrados se separa- 
ron asi que la revolución estalló. La crítica puede alcanzar á ambos,, 
hasta cierto punto, pero no el elogio. 
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La personalidad del doctor Rodríguez Larreta 



Dicho esto, bueno es que aquí quede consignado que el 
doctor Rodríguez Larreta presentó la renuncia de su 
cargo antes de ingresar á la Cámara de Representantes. 
La hizo con carácter indeclinable, pero en términos que 
demostraban su adhesión ala idea evolutiva. Defendiendo* 
mi causa, sostenía que los ciudadanos debían tranzar con 
el hecho impuesto é ir á ocupar los puestos electivos, desde 
donde, decía, era más fácil prestar servicios al país que el' 
estar desempeñando el papel de héroes desde el fondo del 
hogar, ai renunciar lo que se les ofrecía. Esta doctrina fué 
combatida por el señor doctor don Eduardo Acevedo 
desde las columnas de El Siglo, lo que le valió una ré- 
plica del renunciante, quien, al explicar su conducta, de- 
fendía la personalidad del doctor don Carlos María Ra- 
mírez, sosteniendo que el pueblo no comprendía á éste 
cuando lo veía atacado por los bárbaros de arriba y por 
los bárbaros de abajo. La actitud política que sostenía 
el doctor don Aureliano Rodríguez Larreta era tanto más 
de censurarse cuanto que para obtener el puesto había te- 
nido sus conferencias con el señor Presidente Borda, único 
de quien dependía la elección. Era aquello una fábrica 
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de hacer Diputados, en la que para nada se consultaba la 
opinión pública. Ni siquiera trataban el gobernante y su 
círculo, de inspirarse en ella, ya que aspiraban á susti- 
tuirla en los actos comiciales. Buscaban, en su mayoría, á 
los malo3 elementos, ó á aquellos que, con ambiciones po- 
líticas, más ó menos fundadas, estaban convencidos deque 
esa era, en esos momentos tristes, la política que convenía. 
El doctor don Aureliano Rodríguez Larreta era uno de 
esos. Salvo el móvil, se confundía, en cuanto á la manera 
de obtener el puesto electivo, con los demás ciudadanos 
que allá iban, convencidos no ya solamente de que ese 
era el medio de salvar al país de la desorganización com- 
pleta en que se vivía, sino de continuar usufructuando, 
con perjuicio de la nación, y en beneficio de sí propios, de 
posiciones reservadas para ciudadanos meritorios por te- 
ner las cualidades necesarias para ello. El vicio de origen 
del nombramiento que el señor Borda hacía en el doctor 
don Aureliano Rodríguez Larreta, éste lo creía ver subsa- 
nado siempre que la Cámara á constituirse por el gober- 
nante fuera compuesta de elementos absolutamente hos- 
tiles á la personalidad del doctor don Julio Herrera y Obes. 

Como se ve, el doctor Rodríguez Larreta, uno de los , 
espíritus más prácticos en nuestro sistema planetario po- 
lítico, no comulgaba con la preocupación vulgar, hecha 
carne, por obra de nuestros periodistas, de que la ley . 
electoral era mala y que á ella debieran atribuirse los in- 
convenientes políticos. El reconocía, por el hecho de su 
aceptación, que esa ley servía tanto para, un fregado como 
para un barrido, como se probó más tarde en las elecciones 
de Flores. Todo dependía de la voluntad de los hombres. 
No era la ley la que producía el mal. Era el poder que 
se sustituía á ella, no dejando que la voluntad popular se 
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manifestara. Y si renunció antes de si 
legislativo, no lo hizo por su origen 
cía muy bien lo que era nuestro estad< 
taban las aberraciones. A ello estaba 
su espíritu concitador y evolutivo. E 
como lo decía el General Santos cu; 
de 1886, que no andaba, á cada rato, 
renuncia, llevándola en el bolsillo de 
en blanco. Si renunció, fué porque B< 
le había asegurado que la Asamblea s 
mentos odiosos á Julio Herrera y O 
dríguez Larreta, al conocer sus comj 
de espaldas, no obstante ser un polític 
verdadero evolucionista, que Tinión, 
de su época, habría calificado de cama 
esto importara desmerecer su respe tu< 
ú hubo de sucederle, no fué porqu 
los hombres que entraban á actuar, ¡ 
bía faltado al dicho. Su pacto reposi 
rrera, y los componentes de la Asa 
á Herrera y Obes ! Lo vio claro, y pi 
le hacía ascos actuar en la situación, 
que esa era la milicia del político, 
significante. Lo que le interesaba er 
los medios no los encontraba adeci 
construía sobre cimientos y terreno 
día, en el momento dado, hacer uso ( 
fieación, y decir: « el terreno es míe 
me quedo con todo ». Y no quiso ei 
eso abandonó lo que había pretem 
ees buscó la solución del problema 
cionaria. Y, de evolución en evoiuci 
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filas del Partido Constitucional,, para ir, como heraldo de 
la Paz, á dormir bajo las carpas de Saravia y Lamas, 
para salir de ellas ungido nuevamente como sesudo y con- 
vencido nacionalista, á cuya colectividad prestaría eminen- 
tes servicios. Es, el ciudadano de quien me ocupo, una 
personalidad digna de estudio, que se asemeja, en los pun- 
tos capitales, con los doctores don Martín Aguirre y Car- 
los María Ramírez. No posee un genio á lo Pitt, ni una 
vasta ilustración á lo Castelar, ni palabra fluida á lo De- 
móstenes; pero es un político sensato que en los momen- 
tos difíciles para el país, se le ha visto, como á Aguirre 
y á Ramírez, lidiar por la noble causa en las jornadas 
parlamentarias y guerreras libradas en defensa de sanos 
propósitos. Es un fruto natural de la capa de plomo que 
sienten sobre sus espaldas los ciudadanos, que les impide 
marchar hacia adelante por el camino seguro y recto. 
Tranzan y evolucionan, esperando días mejores. No poco 
influye, en actitud de esa clase, la triste situación á que es 
condenado un hombre de letras en estos países semibár- 
baros- todavía. Se les sitia por hambre. La aldea es muy 
pequeña. Se conoce, en el acto, de qué se vive y cuá- 
les son sus negocios. La familia sufre, en seguida, las con- 
secuencias de la independencia de carácter del hombre 
público, y la miseria en perspectiva obliga á los ciudada- 
nos, ó á emigrar del país, ó á renunciar á la política, ó á 
vivir consagrados exclusivamente á sus tareas profesiona- 
les, industriales ó comerciales, dejando para los políticas- 
tros, como en Norte América, la misión de conducir la so- 
ciedad política. Y ai género de los políticos como el doctor 
don Aureliano Rodríguez Larreta pertenecen todos, sin 
excepción alguna, aún los que más han alardeado de puri- 
tanismo en el país. Todos han seguido y siguen, hasta 
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cierto punto, la misma corriente de ideas del doctor don 
Martín Aguirre, político de talento maduro, á cuya altura 
no ha llegado aún ninguno de los nombrados, por más 
que á ello arribarán, dadas sus facultades intelectuales y 
activas. No importa lo dicho criticar, en lo más mínimo, la 
actitud de esos ciudadanos. Por el contrario, creo que el 
evolucionismo e3 el único camino que puede conducirnos al 
bien. No surgirá el bien de la guerra civil. Eso es lo que la 
historia nos enseña. Y quien no quiera inspirarse en las 
páginas de la historia y aprovechar sus lecciones, no hará 
sino incurrir en aquellos errores que tanto hemos deplo- 
rado. Pero el evolucionismo que predico es el moral y el 
digno. Yo quiero que el ciudadano busque la lucha demo- 
crática y que imite á Gambetta. Ese es el oportunismo que 
anhelo : el de entrar, aún en las Cámaras del adversario, 
para desde allí hacer la oposición que el país siente y co- 
noce desde luego, al leer la palabra escrita, del Diputado, 
en la hoja diaria de publicidad. Y para cuando ha exhibido 
la inmoralidad, abandonar, junto con su esfuerzo, ahí pro- 
ducido ante el país, que lo acredite como ciudadano de 
carácter, que queda para eterno baldón de 1 
escaño legislativo obtenido, porque él lo qui 
democrática, fecunda para enseñanza de las 
blicanas. De otro modo, la democracia es u 
despotismo continuará imperando. Hoy lo ejer< 
mañana lo ejercerán otros, para reproducir ] 
cena. Ni los golpes de Estado ni los Gobierj 
rios darán otro resultado que el que nos ensen 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



40 ALBERTO PALOMEQTJE 

blemente, sin golpes de hacha como si 
nudo gordiano. Hay que desatarlo, per< 
en eso se revela el talento del estadista 
gar, de inteligencia estrecha, no ve otr 
hachazo, que el golpe salvaje. La fuerza e 
bre de violencia, busca en otro atentad 
crisis que ve y que no es capaz de estu 
ni en sus causas fundamentales. Ve € 
brutalmente trata de hacerlo desaparece 
de la edad de piedra, que cree que los p 
se producen á golpes. Mira á su alrededo 
no le muestra sino luchas á brazo partidc 
y en ese medio ambiente se inspira y así s< 
intelectualidad humana, que ya ha marci 
trado en el estudio, manejo y solución de 
mas complejos de una sociedad política, 
en la edad de piedra. Se da cuenta exac 
creados á favor de esos hechos consuma 
que la complejidad del problema recia 
más variados, y procede como el marino 
por misión llegar al puerto salvando lo 
Naturaleza ha puesto á su entrada. Rod 
rodea. Y, después de una tarea difícil, sir 
eolios, entra al puerto deseado, con su pal 
y con la tranquilidad de conciencia que < 
mada; sin haber destruido esos mismos 
escombros pudieran luego ser un nuev< 
marcha, y aun para su salida, en bus< 
seguir más adelante en cumplimiento d( 
^ión. No se ha cortado la retirada. E 
pocas veces tiene la misión del héroe. 
las amarras de sus naves. Por el contri 
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5 Gobiernos Provisorios 



iemos empleado el recurso de los Gobier- 
Se ha creído que con salir fuera de la 
decir, con no respetar las formas, creando 
,r, mejorábamos el organismo. Siempre en 
as aventuras y nuevos procedimientos, 
no sólo no estaba viejo aún, pero ni siquiera 
amos decir que el molde viejo no servía ni 
a. mejor. Todo era primario en el estadio 
n vez de continuar usando esas formas, 
echos consumados, se creaban nuevas y se 
$ hechos de naturaleza varia. Era no com- 
>n del estadista, que no hay que confun- 
caudillo campesino. Éste sólo ve hombres 
asiones vulgares y personales. Y el esta- 
sistemas, intereses permanentes de la so* 
Los todos por las instituciones seculares y 
ón de la ecuanimidad del juicio nacional. 
1837 Rivera rompió el molde y destruyó 
ado. Oribe va abajo y con él sus Cámaras, 
tador Rivera y sustituye á la forma cons- 
rsonal, una nueva forma, personal, ema-. 
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nada de la dominación militar. Al hecho consumado, que 
destruye, crea otro hecho consumado, que no tiene mejor 
virtualidad que el existente. Bajo esa influencia personal, 
«rea nuevas Cámaras, á su antojo, durante una época de 
guerra. No vino la nueva Cámara, el nuevo hecho consu- 
mado, á llenar ninguna necesidad reclamada. Se crearon, 
por el contrario, nuevos obstáculos. Y á esa dictadura, 
<con Cámaras electas de esa manera, con medio pueblo so- 
juzgado ó emigrado, sucedió lo que naturalmente tenía 
que suceder. Vino la guerra de nueve anos y con ella los 
grandes desastres que aún purgamos. Desde entonces tu- 
vimos, no formas constitucionales sino formas de Notables. 
\ Cuántas lágrimas ! ¡ cuántos dolores! Al fin hubo que aca- 
tar los hechos consumados, aún los tratados que de ahí 
surgieron con el Imperio del Brasil ! 

En 1853 nueva destrucción de lo consumado, buscándose 
en la forma del Gobierno Provisorio el remedio al mal. 
Su iniciación fué desastrosa. Nada bueno surgió, sino des- 
órdenes y revueltas. Sangre y exterminio, fué lo que 
trajo. En 1868 el Gobernador Provisorio cae empapado 
en su propia sangre en las calles de la Capital. ¡Siempre el 
<lolor encerrado en esa panacea de los políticos inexpertos ó 
audaces ! En 1875 surge á la vida el Gobernador Proviso- 
rio, que los mismos motineros muy luego arrojan ai 
suelo, para dejar al país esquilmado con una deuda y un 
papel moneda que lo desorganiza todo. El nuevo Go- 
bierno Provisorio no nos dio sino un militarismo degra- 
dante, con Latorre y Santos á su frente, quienes allá fue- 
ron, con su sistema, á morir, el uno en el destierro, mien- 
tras el otro, más hombre, lo purga aún por obra de su 
propio Partido. Sangre, luto, desolación, destierros y po- 
breza fué el séquito obligado de ese nuevo sistema que no 
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quiso adaptarse á la forma constitucional ni respetar los he- 
chos consumados, para de ahí partir en la obra de la reor- 
ganización política, de acuerdo con las exigencias econó- 
micas de las sociedades modernas. Éstas imponen al hom- 
bre de Estado el deber de consagrar sus facultades acti- 
vas al estudio de las situaciones económicas, comerciales 
y financieras, más que á las de la política. Por eso Ios- 
caudillos no tienen misión sino en sociedades atrasadas,, 
lo mismo que los escritores que no poseen el lastre nece- 
sario para tratar aquéllas; que es donde se esconden las 
fuerzas vivas de una nación, que sólo las desentraña el ta- 
lento del estadista que se dedica á estudiarlas y darles 
campo donde desarrollarse. 

Estos son los frutos de los Gobiernos Provisorios en» 
nuestra historia. Conocerlos* é insistir en su reproducción,. 
es un error. La lógica y la historia dicen que de ellos sola 
males surgen. La dictadura es por sí misma sangrienta ó 
mortal para las instituciones. Si á hierro se impone, á 
hierro muere. Si la fuerza la implantó, sólo la fuerza la man- 
tendrá, y sólo la fuerza la arrojará. El dictador muere por 
obra de sus propios manejos, porque lo personal, por más 
que se lo decore, tiene la virtud de arrancar de cuajo las 
pasiones y arrojarlas al mundo de los hechos, donde sé 
manifiestan iracundas. Por eso, cuanto más perdure esa 
forma curiosa de gobierno personal, más temor hay e» 
que todo se subvierta. Producido el hecho, los que á ello 
no hemos contribuido tenemos un deber, y ese no es otro- 
que el de bregar por que cuanto antes se vuelva al carril 
de la Constitución, dando prenda a todos los intereses he- 
ridos para que puedan encontrar acomodo constitucional 
en la nueva época á inaugurarse. Sólo así podrá conju- 
rarse un mal que la historia está ahí para revelarnos. Que 
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<ese mal se produzca, es lo lógico. Si así no sucediera, la 
-excepción, en el caso, confirmaría la regla que surge de 
las páginas de los hechos históricos, excepción que se jus- 
tificaría por lo que en este libro dejo condensado más ade- 
lante. El hecho se ha consumado. No agravemos el mal 
«con nuevos disturbios revolucionarios. Démosle á la Na- 
ción lo que tenemos. Apoyemos sus instituciones. En ese 
sentido nadie debe negarle su concurso al país. Por mi 
parte no se lo negaría. ¿ Cómo ? No aceptando nada del 
Dictador Cuestas, pero aceptándolo todo de la Nación al 
convocarse al Pueblo á las elecciones generales. Enton- 
ces, sí, aceptaría un cargo de origen electivo, solicitándolo 
aún si se quiere á los verdaderos sufragantes. Y si del 
hecho consumado surgiera el reinado de las instituciones 
verdaderas, con amplias libertades para sufragar, bus- 
cando para ello el medio más conducente y adaptable á 
la situación política, en el cual estuviera representada la 
opinión, sería entonces llegado el caso de declarar que el 
señor dictador no había agravado el mal y que quedaba 
libre de todo cargo contra su ambición personal al derro- 
car la Asamblea Nacional para colocar en su lugar una 
que fuera obra de su exclusiva voluntad, ni más ni me- 
nos que la que arrojaba á la calle á título de no ser electa 
por el Pueblo. 
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Los consejeros de Estado 



Y en esto no pueden alegar mejor derecho los nombra- 
dos por Cuestas que los nombrados por Borda. Están en 
igualdad de condiciones en cuanto á su origen, tan revo- 
lucionario el uno como el otro. Hay, sin embargo, un pre- 
cedente funesto, cuyas consecuencias no aprecian los ven- 
cedores en el ardor de la pelea. El señor Cuestas no era 
el ciudadano revolucionario, noble y leal, desligado de 
todo compromiso constitucional, de conciencia y de parti- 
darismo, que podía, sin mayores reatos, disolver la Asam- 
blea Nacional, empleando para ello la fuerza pública que 
se había puesto en sus manos en calidad de Presidente 
del Senado. Para ir contra todo eso, mucho ha tenido, que 
influir la opinión pública. Los nacionalistas, colorados 
y constitucionalistas revolucionarios, han podido decir,, 
pero sólo hasta cierto punto, que á ellos no les unía vincula 
alguno con esa Asamblea; que su disolución era la obrana- 
tural de la revuelta armada, iniciada en Noviembre de 1896 r 
continuada en Marzo de 1897 y terminada por el Tratado- 
de Paz de Septiembre de 1897, por medio del cual ellos 
reconocían las autoridades existentes y se sometían á su 
gobierno, muy en especial á la Asamblea ; que su entrada 
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al Consejo de Notables ha sido la tarea del derecho de 
quista ; que á sus fines políticos convenía indispens 
mente la caída de la Asamblea, sin preocuparse 
quien la disolvía había violado ó no la Constitución 
juramento prestado y su conciencia y sus deberes de 
tidario. Pero el señor Cuestas no se hallaba en ese caí 
Con todo el poder que la Nación había puesto ei 
manos, trabajaba, desde el cargo elevado que inv< 
para imponer su voluntad á esa Asamblea. Olvida 
incompatibilidad existente entre el desempeño del < 
y su aspiración á la Presidencia. No lo recordabí 
puso al frente de esos trabajos desde la casa Presidei 
Y, para agravar más aún su situación, empezó por 
nazar á los hombres en provecho de sus intereses j 
denciales. Y como éstos se negaran á ello, llevó á cal 
más peligrosa de las tareas : la de someter á la cías 
litar, comprometiéndola á firmar un documento por 
dio del cual no reconocerían otro Presidente á elegir 
1.° de Marzo de 1898, que él mismo, es decir, don K 
Liridolfo Cuestas. El Ejército fué disuelto. 
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El elemento militar y el señor Rufino T. 
Domínguez 



Los militares que rehusaron suscribir tan informal do- 
cumento, que fueron muchos, para su honra y la del 
país, cayeron en desgracia. En su lugar se colocaban 
otros que se prestaban á desempeñar tan impolítico pro- 
ceder, aconsejado y llevado á termino por ciudadanos 
como José Batlle y Ordóñez, Rufino T. Domínguez y 
Juan Campistegui. Nada nos sorprendía del segundo. 
Su escuela, no obstante los hechos honrosos que tiene 
en su vida de ciudadano, que soy el primero en reco- 
nocérselos, era la dictatorial. Bebió su primera leche polí- 
tica al lado de Latorre, y el 10 de Enero de 1875 hacía 
fuego, en la plaza pública, contra los dignos ciudada- 
nos que luchaban por la verdad del sufragio libre. En 
verdad que luego rescató esa falta abandonando las filas 
del Ejército, yendo á confundirse heroicamente con lo» 
demás ciudadanos en la lucha por los verdaderos princi- 
pios. Su actitud cuando la discusión del célebre asunto 
de Buhigas-Calvete, en la Cámara de Representantes, y 
la que asumió defendiendo en las cuchillas al Gobierno 
liberticida de don Juan Idiarte Borda, daban la medida 
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<le las energías que en el momento oportuno desplega- 
ría el joven dictatorial. Pero, lo que sorprendía era que 
siendo él militar, se preocupara tan poco del honor de 
la milicia, que descendiera á medios tales para obte- 
ner su concurso. Es verdad que lo que á él podía in- 
teresarle y convenirle era el restablecimiento del mili- 
tarismo en el gobierno de la sociedad. Esta idea no po- 
día inspirarle adversión alguna. Hombre de cuartel, hijo 
de la dictadura, volvía á sus primeros amores, j Y la Plaza 
Constitución la conocía desde el 10 de Enero de 1875! 
Allí había operado entonces y allí operaría ahora. Su in- 
fluencia se hacía sentir desde luego, por lo que se le con- 
sideraba un dictador chico, pero de entre telones, á quien 
no convenía exhibirse en seguida. La muchedumbre, una 
vez que conoció su poderío é influencias, empezó á acla- 
marle ; esa misma masa popular que en otros momentos 
verificaba plebiscitos á favor de Latorre, que luego vivaba 
. á Santos y que ahora produciría manifestaciones en pro 
de Cuestas, Domínguez y del Ejército Nacional; de éste úl- 
timo, ya dislocado, desorganizado y revuelto por haberse 
prestado á cometer el golpe de Estado de 10 de Febrero 
de 1898. 
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La incubación revolucionaria 



Vencida la Revolución de Noviembre de 1896, los hom- 
bres que conceptuaban que la fuerza armada era el 
único recurso para remediar el mal, comenzaron por pre- 
parar sus elementos, al abrigo de la personalidad del cau- 
dillo que había surgido. Las fronteras argentino-brasileñas 
estaban cuajadas de emigrados uruguayos. En el Brasil do- 
minaba el caudillo campesino. Allí estaba con sus huestes, 
esperando la hora de la invasión, que debieran transmitirle 
los ciudadanos, que, como Golfariui, Terra, Berra, Arózte- 
gui, Morales, y otros, habían asumido la resolución de ini- 
ciar la guerra, constituyendo el Comité que actuaba en la 
ciudad de Buenos Aires. Era el alma de ese movimiento, 
por su actividad, su influencia social, su desinterés y pa- 
triotismo, el doctor don Juan Ángel Golfarini, secundado 
en sus propósitos por el doctor don Duvimioso Terra, como 
cerebro político, activo y audaz. Ellos, sin darse cuenta 
de las dificultades de la obra, ni de las responsabilidades 
históricas que contraían al producir la situación revolu- 
cionaria, que todo lo desquiciaría, se atrevieron, contando 
tan sólo con el entusiasmo bélico que los inundaba, fruta 
de la desgracia nacional, á plantear el problema y resol- 
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verlo de una manera absoluta, radical, en el sentido de la 
guerra. Era el único remedio que hallaban para curar el 
mal. No creyeron que la propaganda, explotando la anar- 
quía y la corrupción de los elementos gubernistas, fuera 
un factor más poderoso que la guerra misma. Sin embargo, 
la caída de la situación era un hecho inevitable. Se de- 
rrumbaba el Partido Colorado, después de treinta y tre3 
anos de dominación exclusiva, durante los cuales ha- 
bía exhibido el desorden político, cuando no el finan- 
ciero, con administraciones como las de Batlle, en 1868-70» 
la de Várela en 1875, la de Latorre en 1877-80, la de 
Vidal en 1880-82, la de Santos en 1882-87, la de Tajes 
en 1887-90, la de Herrera y Obe3 en 1890-94 y la de 
Idiarte Borda en 1894-97. Habían usado y abusado del 
Poder. Se habían gastado. Sus resortes ya no funciona- 
ban. De las filas populares surgían notas reveladoras de 
esa decadencia. Juan Carlos Blanco, ciudadano honesto, 
hasta ayer encerrado en su hogar, rebelde á toda inicia- 
tiva política, comprendió que aquello se desmoronaba. 
Veía claro el problema. El Partido Colorado del Poder, 
degradado y corrompido hasta la médula de los huesos, 
como decía José Pedro Ramírez en uno de esos arranques 
geniales é impremeditados, naturales en él, al atacar á 
la juventud que en 1881 se movía valiente para honrar 
la memoria de José Pedro Várela, se caía del Poder. Iba 
á cederle el puesto á su adversario tradicional, ó, cuando 
menos, y esto era lo político, á todos los elementos ho- 
nestos del país que se agitaban buscando honradez admi- 
nistrativa. Y esto era lo práctico. Y esto era lo que el país 
reclamaba. No se quería la restauración de ningún partido 
tradicional, con sus viejos odios y antiguas divisas. Lo 
que se buscaba era el predominio de la gente honesta, con 
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despreocupación absoluta de toda influencia de partida- 
rismo personal y exclusivo. No se quería otra divisa que 
la de la patria, ni otra revolución que la Nacional sur- 
gida del seno de las antiguas fracciones y del corazón de 
las nuevas generaciones desvinculadas de tales atavismos. 
Pero, así como Blanco, al ver en peligro la caída com- 
pleta del viejo círculo colorado, desde su retiro, donde le 
rendía culto venerando, tuvo conciencia de ello y se ir- 
guió para salvarlo, llamando á sí á todos aquellos senti- 
mientos adormecidos del antiguo partidario, lo mismo los 
otros, desde la opuesta orilla, recurrieron al mismo proce- 
dimiento, y desplegaron la enseña vieja, con todas sus tra- 
diciones añejas. Blanco le decía á Borda : « someterse ó di- 
mitir ». Golfarini y los suyos le gritaban : « abra el campo 
á las ideas opuestas ó se levanta el viejo pendón revolucio- 
nario». El doctor Blanco era constitueionalista. Pero, al ver 
que su viejo partido, del cual se había apartado, iba á caer, 
para entregarle el gobierno de la sociedad política al enemigo 
tradicional, pudo más en él su fuerza tradicionalista que 
sus ideas nuevas. El atavismo fué un hecho indiscutible. 
Desde luego se le vio mezclarse con los de vieja denomi- 
nación colorada, sin que, por más que lo apurara el señor 
Batlley Ordóñez, se atre viera á manifestar que comulgaba 
con el antiguo credo. Se confundía en las filas de los adep- 
tos de esa colectividad, ó, más bien dicho, fracción de la 
misma, sin dar el Yo creo, de Poliuto. Su voz armoniosa 
no daba esa nota, pero desde esas filas le gritaba á Borda: 
« someterse ó dimitir ». Y Borda, olvidando las leccio- 
nes de la historia, se enfurecía desde su puesto. No per- 
mito, parecía decir, como cuando obligó al doctor Pifíeyro 
del Campo á abandonar la cartera de Relaciones Exterio- 



Digitized by 



Google ;J¿ 



EL Affo FECUNDO 53 

res. ( 1 ) Pero, en medio á su furia y enojo, no hubo una 
solo de sus Ministros que se atreviera á hablarle con ener- 
gía y abandonara el elevado cargo que desempeñaba. Y este 
era el recurso que quedaba para salvar la conciencia del 
ciudadano en los duros trances á producirse á fin de enca- 
minar al señor Borda por el sendero de la lógica constitu- 
cional. Nada fué posible. La fragua revolucionaria ardía 
en el interior y exterior de la República. Y, por último, 
ella arrojó al caudillo desde la frontera brasileña, mien- 
tras el Uruguay era atravesado por Lamas, Terra y Nú- 
ñez en una frágil nave, en noche tormentosa, en los 
primeros días de Marzo de 1897. A fin de caracterizar bien 
netamente el carácter partidista, pero netamente parti- 
dista, como para seguir la* corriente de las ideas del doctor 
don Juan Carlos Blanco en las filas contrarias, el paisano 
Saravia traía en su sombrero la divisa tantas veces empa- 
pada en sangre fratricida y Lamas desembarcaba en la Co- 
lonia con el Batallón denominado : General don Manuel 
Oribe. ¡Casos de atavismo que renovaban las escenas del 
año 36 ! 



(1) Véase tomo Vil, 2. a Parte, página CXLIX de « Mi año político». 
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El Coronel José Núñez y sus soldados 



Más tarde reaccionarían los directores de la guerra dán- 
dole á la Revolución el verdadero carácter nacional, reve- 
lándose hábiles, en este punto, en el manejo de la cosa 
pública. 

El Manifiesto dirigido al País no produjo el efecto es- 
perado. Ya que la Revolución vino, no debió encauzarse 
en una corriente partidista, tradicionalista, desnaturali- 
zando así las tendencias progresivas del Partido Nacio- 
nal. Debió ser una revolución esencialmente nacional. 
Sus fautores debieron hablar al Pueblo en ese sentido. 
Pero, como si una fatalidad los persiguiera, el pensamiento 
atávico se manifestaba con Saravia, como representante 
de las masas campesinas, y con Lamas y Núñez como 
de la milicia culta y de escuela. Era el Coronel Núñez 
un militar de escuela, dotado de valor y de criterio pro- 
fundo para observar y escudriñar las cosas. Hombre ave- 
zado á la lucha, quería soldados y no jóvenes sibaritas. 
Sabía lo que era la guerra, y de ahí que llegara, á veces, 
hasta la crueldad, para formar sus soldados, resistentes 
á las inclemencias del clima y á las fatigas de una disci- 
plina ruda. En este sentido fué tremenda la prueba á que 
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sometió á los futuros revolucionarios en los ejercicios doc- 
trinales que se efectuaban en las islas anegadizas, malsa- 
nas y llenas de insectos del Uruguay. El organismo que 
resistió á esa dura, enérgica y cruel prueba, ya nada te- 
nía que conocer de más mortificante en la jornada revo- 
lucionaria á emprender. Allí los hizo soldados, en el do- 
ble sentido del manejo del arma y de aprender á resistir 
los dolores. Muchos hubo que no resistieron á tan fuerte 
disciplina militar. Muchos enfermaron y algunos conser- 
vaban aún las señales indelebles de sus sufrimientos fí- 
sicos, como prueba de su energía moral, cuando se batie- 
ron con honor en las cuchillas del territorio nacional. Y 
fueron estos soldados los que al pisar tierra uruguaya, con 
tan experto cuan valiente jefe, se batieron como leones 
en la batalla de Tres Arboles. Allí estaba Núííez. A él, 
como tuvo ocasión de decirlo el noble Coronel don Diego 
Lamas, en esas Ordenes del Día, secas y lacónicas, reve- 
ladoras de su corazón de soldado frío, que no se inmuta 
ante el peligro ni ante. el dolor, se debió el único triunfo 
material que obtuvo el Ejército de la Revolución sobre las 
fuerzas del Gobierno comandadas por el valiente Coro- 
nel don Ricardo Flores, al frente del 2.° de Cazadores. 
Brillante y napoleónica era la frase aquella del Coronel 
Lamas de cómo se bate el hombre libre contra los soldados 
del despotismo ; pero, el verdadero título de honor con- 
quistado por el ciudadano revolucionario, era el de haber 
sabido batir al soldado comandado por Ricardo Flores. En 
eso consistía el mérito de la obra militar. La grandeza de 
la acción se medía por la grandeza del enemigo, fuerte, 
noble y valiente, como que era sangre de nuestra sangre, 
hueso de nuestro hueso y espíritu surgido de un mismo 
tronco nacional. ; Todos eran hijos del terruño ! 
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La caridad uruguaya 



Así, de esta manera, se había iniciado aquella intrigui- 
lla política, fantasma con que se quería asustar, lo cual na 
merecía ocupar la atención del Gobierno, según el dicha 
del señor Diputado doctor don Federico Acosta y Lara r 
que tuvo su resonancia, por aquel momento. Esta frase 
fué comentada y criticada, con justicia, por el doctor don 
Carlos María Ramírez en las columnas de La Baxón. La 
intriguilla política ó el fantasma asustador, que, por cierto r 
lo era bastante, pues tal es el carácter de toda revolu- 
ción, ahí estaba produciendo sus efectos. Ya éstos na 
eran asustadores : eran desastrosos, sangrientos ; arruina- 
ban la República. Antes de exhibirse aquel fantasma no 
se le había querido atender á fin de impedir que causara 
heridas, y ahora que las había producido, no se querían 
curar. Y el único remedio era la Paz. Se imponía en todo 
sentido, porque la guerra que se hacía era cruel, despia- 
dada. Los hombres quedaban abandonados, á la inclemen- 
cia, en los campos de batalla. El sentimiento humanitario 
de nuestros campesinos se manifestaba en seguida. Ellos 
les daban sepultura, llevando los heridos á sus ranchos, 6 
asistiéndolos en medio del campo. Los revolucionarios ha- 
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bían llevado su cuerpo médico y constituido un hospital de 
sangre en la frontera, bajo la inteligente y competente direc- 
ción de los doctores Baena y Berro. En el ejército tenían al 
integérrimo ciudadano doctor don Alfredo Vidal y Fuentes, 
aquel que en Quebracho, en 1887, llevaba la bandera nacio- 
nal confiada á la dignidad de la juventud universitaria, en- 
tonces comandada por el señor don Rufino T. Domínguez, 
hoy, por un sarcasmo de la suerte, soldado del tristísimo go- 
bierno de Borda. Pero, si bien los revolucionarios se habían 
preocupado de llevar médicos, éstos eran muy pocos y ca- 
recían de recursos. Por su parte, el Gobierno tenía un ejér- 
cito y no tenía un Cuerpo de Sanidad. La caridad se irguió 
entonces, y la prensa, que estaba coartada y muda, tuvo 
de qué preocuparse. Surgió entonces el pensamiento de ir á 
buscar los heridos y enterrar á los muertos. La Cruz Roja 
se instituyó. El sentimiento religioso y liberal se encontra- 
ron en ese hermoso campo de acción humanitaria. Y, mien- 
tras en los salones del «Ateneo de Montevideo » se cons- 
tituía el gran centro de recursos, ayudado eficazmente por 
los vuelos nobilísimos del ilustrado ciudadano don Al- 
berto Gómez Ruano, en el « Club Católico » se constituía la 
« Asociación de Damas Católicas » para realizar ese es- 
fuerzo que imponía el derramamiento de la sangre fratri- 
cida. Paz y Caridad eran las palabras que se escuchaban. 
Así el pueblo subsanaba las faltas del Gobierno impre- 
visor que dejaba morir á sus propios soldados sin alle- 
garles recursos en el campo de batalla. ¡ Cuántos deben la 
vida á tan benemérita asociación ! Es de esperarse que el 
pensamiento de la fundación de la Cruz Roja, dignamente 
presidida por hombres como Ildefonso García Lagos, 
Carlos María de Pena, Pablo De-María y otros, se lleve 
adelante y se le dé el carácter internacional que necesita 
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para evitar los incidentes de índole vergonzosa que se 
produjeron durante la situación guerrera, para descrédito 
del Gobierno de Borda y de su círculo. 
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Expectativa 



El triunfo de Tres Arboles sirvió para levantar 
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influía hasta en el seno de la Cruz Roja, donde actuaban 
las damas uruguayas, produciendo la renuncia de un» 
parte importante de ellas. En esos momentos un núcleo de 
ciudadanos, á cuya cabeza estaban José Pedro Ramírez y 
Gregorio Lamas, se reunían en el Teatro Solís, para abo- 
gar en pro del pensamiento, declarando que, por ese mo- 
mento, desgraciadamente, no era posible hacer carne tan fe- 
cunda idea. No digo la Paz, pero ni siquiera las economía» 
eran posibles. Tan era así, que los Diputados, á cuyo 
frente se hallaba el distinguido catedrático de Derecha 
Constitucional, el doctor don Justino X. de Aréchaga, re- 
chazaban, ¡por inconstitucional!, el proyecto patriótico 
del aventajado ciudadano doctor don Evaristo G. G- 
ganda sobre rebaja del 30 % de las dietas. Se invocaba 
la Constitución, como si ésta rigiera y como si no se es- 
tuviera fuera de ella en esos momentos. Para probarlo 
ahí estaba el decreto del Gobierno tomando medidas ex- 
traordinarias que impedían la libre emisión del pensa- 
miento. 
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£1 derecho de reunión 



Y era en estos precisos instantes, en que nada podía 
discutirse por la prensa, en que los ciudadanos apenas si 
se reunían en sus hogares para comentar los aconteci- 
mientos é ir preparando la atmósfera de Paz que debía 
circundarlos á todos, en un porvenir cercano, $un contra 
su voluntad, que el doctor don Carlos María Ramírez 
aprovechó la ocasión revolucionaria para presentar, en el 
Senado, y hacerlo triunfar, en seguida, en ambas Cáma- 
ras, el proyecto relativo al derecho de reunión pacífica. 
Siquiera sea por natural amor propio, quiero dejar cons- 
tancia aquí de que esa iniciativa me pertenece como legis- 
lador. Y lo recuerdo, ya que el autor del proyecto, por 
la circunstancia que luego expondré, naturalmente expli- 
cable en presencia de los sucesos que se desarrollaban, no 
estaba en situación de rememorarlo, so pena de hacer im- 
practicable su loable pensamiento. El año de 1894 pre- 
senté un proyecto á la Cámara de Representantes en ese 
sentido. ( 1 ) Siempre he creído que si bien hay dere- 



(1) Al dar cuenta de él, decía el doctor Ramírez, en las columnas 
de La Razón, que debía aprovecharse para hacer algo en ese sen- 
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chos absolutos, se hace necesario reglamentarlos. Todo 
es relativo en la vida, y mucho más en la política. El 
derecho absoluto de dominio, no es tal en el sentido es- 
tricto de la palabra : está lleno de restricciones. El de 
locomoción, el de inviolabilidad del domicilio, etc., etc.,. 
todos están limitados, ya por el derecho ajeno, ya por 
la higiene pública ó privada, ya por las necesidades de 
un orden administrativo. No se puede hacer lo que se 
quiera, sino lo que se deba, concillando las exigencias- 
extrañas. Y esas restricciones se imponen en el derecha 
de reunión pacífica. Por eso todas las legislaciones ade- 
lantadas lo han reglamentado, sin que por ello pudiera sos- 
tenerse el absurdo de que se atacaba el principio liberal 
que informa nuestra organización política. Lo que se trata 
de reglamentar es el derecho reconocido, para evitar la li- 
cencia perjudicial. La doctrina contenida en mi proyecto,, 
radical y absoluto en demasía, por lo que luego explicaré, 
podía desconocerse, no en lo fundamental, aunque sí en los 
detalles del articulado. A ningún republicano puede ocu- 
rrírsele que se ataca la democracia porque se reglamente 
el derecho de reunión pacífica. Sólo un demagogo puede 
sostenerlo. La sociedad política tiene derecho á precaverse 
contra los males que pueden surgir del inmoderado uso de 
reunirse en público. Precaver los inconvenientes no es ir 
contra la libertad ni contra la Constitución. Mi proyecto 
pudo y debió ser atacado por lo radical y absoluto. Pxar 
eso lo presenté así, como va á verse. Lo tomé del decreto 
monárquico expedido durante la Regencia Española, en 
1876, redactado nada menos que por uno de los primeros 
literatos de España. Estaba ( 1 ) inspirado en un espíritu. 



(1) Digo esto para aquellos que, sin saberlo, lo atacaban, en su 
ignorancia, hasta en lo literario y gramatical. Es sabido que yo no> 
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reaccionario, tendente á abatir el principio liberal en aque 
Uos momentos aflictivos. Era un decreto para un estado de 
sitio. Lo copié, casi textualmente, con una segunda inten- 
ción. Yo había llegado á comprender que en el Cuerpo Le- 
gislativo existía una tendencia á abatir mi humilde perso- 
nalidad. Teniéndola en cuenta, me dije : « para hacer pasar 
el proyecto, conviene presentarlo con carácter absoluto ; 
luego, en el seno de la Comisión (á que pertenecía), se le 
criticará, y con razón; yo me batiré en retirada, para 
acceder al ataque, presentando, en cambio, el proyecto li- 
beral calcado en las opiniones del doctor don Almancio 
Alcorta, desarrolladas en su obra « Garantías Constitu- 
cionales », que son, más ó menos, las mismas que domi- 
naron en el Proyecto del doctor don Carlos María Ramí- 
rez ». De esta manera, asumiendo el rol de vencido, pen- 
saba obtener el triunfo de la idea fundamental contenida 
en el Proyecto, que no era otra que la de hacer cesar 
la arbitrariedad de que hacía gala el Poder Ejecutivo, 
causante de varios desagradables incidentes con la auto- 
ridad policial, que yo conocía muy de cerca por haber 
intervenido en ellos. No había ley que reglamentara el de- 
recho de reunión, y como la Constitución no lo mencio- 
naba siquiera, por tratarse de uno de esos derechos inma- 
nentes, no delegados por el Pueblo, el Poder Ejecutivo, 
por intermedio de la Policía, se creía autorizado para 
hacer lo que quisiera. De ésta dependía el ejercicio de 
un derecho tan precioso cuan indispensable para la vida 
de un pueblo, sea ó no democrático. De ahí la necesi- 



tengo ínfulas de gramático ni de literato. Ya lo he declarado mu- 
chas veces. Escribo porque escribo, y nada más. Basta con que me 
entiendan. ¡ Y bien que me hago entender ! 
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_1 



dad de una ley que contuviera los avances de la auto- 
ridad y la licencia de las muchedumbres. El proyecto 
quedó abandonado á su suerte cuando yo salí de la Cá- 
mara. Mi renuncia había herido los sentimientos delica- 
dos de los compañeros de Cámara. Con ella había protes- 
tado, una vez más, contra la inmoralidad sancionada en el 
célebre asunto de Buhigas-Calvete. Los que más heridos 
habían quedado habían sido el doctor don Antonio E. Vi- 
gil y el Presidente de la República don Juan Idiarte Borda. 
Y para demostrarlo, la Comisión de Legislación, que ya se 
había expedido, mientras yo estuve allí, aconsejando el 
rechazo del Proyecto de Ley, lo encarpetó mientras re* 
chazaba todos los demás proyectos presentados por mí. La 
razón que daba la Comisión de Legislación, de la que for- 
maba parte el doctor Vigil, que fué quien redactó el In- 
forme, era que la libertad de reunión la habíamos conquis- 
tado en las luchas libradas, y que era algo así como incor- 
porada á la common lato uruguaya, por lo que era ilegis- 
lable. Ni una palabra se levantó en contra de tal mons- 
truosidad en el seno de la Comisión de Legislación. Mi pro- 
yecto nunca fué discutido. ¡ Ahí está encarpetado ! Mientras 
tanto, en el Senado se presentaba otro por el señor Sena- 
dor doctor don Carlos María Ramírez, pendiente el mío en. 
la Cámara de Representantes, lo que trae á la memoria el 
proyecto del doctor Ciganda, que ahí está en la Comisión, 
impidiendo que en una Cámara se trate un asunto que ha 
tenido su iniciativa ó pende de sanción en la otra. Y lo que 
en 1895 era ilegislable, al año siguiente, es decir, á los po- 
cos meses, era legislable.Jjos mismos legisladores que habían 
sostenido aquella monstruosa doctrina, aconsejaron la san- 
ción del proyecto del doctor Ramírez, que, en lo fundamen- 
tal, era, ni más ni menos, lo que yo sostenía, es decir* 
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que era legislable y reglamentable el derecho de reunión 
pacífica. ( 1 ) Y el doctor Vígil y sus compañeros de legis- 
latura, al sostener lo contrario de lo que habían sostenido 
mesesatrás, como un solo hombre, ahora, lo mismo, como 
un solo hombre, en plena época revolucionaria, decían lo 
contrario en su Informe, y sancionaban el proyecto de ley 
en medio á un silencio tan elocuente como aquel con que 
conservaban encarpetado el mío sin recordarlo siquiera du- 
rante la discusión del iniciado ante el Senado. El doctor 
Ramírez había tenido la virtud de elegir la oportunidad 
para triunfar y la habilidad de exhibir la causa vengativa 
que había llevado á los legisladores del Pueblo á rechazar 
el proyecto de legislar el derecho de reunión pacífica. Él tuvo 
el buen cuidado de no recordar que yo había presentado 
uno en el período anterior, que ahí estaba, y que se había 
atacado por ilegislable. No quiso recordarlo, para no herir 
de muerte al suyo. Si lo hubiera hecho, habría obligado á 
los vengadores á usar de una consecuencia de ideas que 
estaban lejos de sostener. Cuando se ve á legisladores de 
semejante talla, el país se horroriza, porque se pregunta: 
¿ hasta dónde es posible que lleven las pasiones perso- 
nales ? 



( 1 ) El doctor don Juan José Segundo había Armado, meses antes, 
en la Cámara de Representantes, como miembro de la Comisión de 
Legislación, el Informe en que sostenía que era. ilegislable el derecho 
de reunión, porque se habla conquistado en nuestras luchas demo- 
cráticas; y ahora, en el Senado, á donde acababa de entrar, Armaba 
el Informe de la Comisión de Legislación de esa rama del Cuerpo Le- 
gislativo, sosteniendo que era legislable! 
5 
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£1 seguro sobre la vida 



Y lo que digo de este proyecto diré de aquel otro sobra 
el seguro de vida. Así pondré de lado, desde luego, todo lo 
que huela á ini persona. 

El doctor don Manuel Herrero y Espinosa había 
sentado un proyecto sobre el seguro de vida, por el cua 
adjudicaba á los herederos del asegurado el importe del 
seguro, declarándolo inembargable. Este pensamiento yoj 
lo había concebido también, en prueba de lo cual había 
estudiado el punto con detención y preparado un proj 
yecto de ley. Fué así que al darse lectura al del doctoí 
Herrero y Espinosa, á cuyo lado me sentaba, le dije : 
lo ha robado usted». Desde luego, como yo formaba parto 
de la Comisión de Legislación, le ofrecí á su autor actij 
var su despacho, utilizando el estudio hecho por mí. Eij 
la primera sesión que se celebró, se dio cuenta de él, y \<\ 
encontré decididamente hostil al doctor Vigil, uno de 
factótums de la Cámara y de la Comisión nombrada. Yol 
que ya había aprendido á no dar opinión de entrada, sin<j 
que había comprendido cuánto vale aparecer como o 
ducido por las ideas de otros, aunque en realidad uno 
el conductor, es decir, á introducirse suavemente en e] 
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-cerebro ajeno, dije entonces : « yo e3toy de acuerdo con us 
tedes ; es un disparate, una macana ( como el doctor Vi 
gil había calificado al proyecto ) ; pero, 'si me permiten, 
yo creo que podemos aprovechar la idea y hacer algo que 
no sea tan radical. En ese sentido, me ofrezco para pre- 
sentar un proyecto sustitutivo, que, seguro estoy, les agra- 
dará, porque estará de acuerdo con el criterio de ustedes, 
<{\iq es el mío ». ( 1 ) De esta manera me atraje la simpa- 
tía del doctor Vigil, y al día siguiente entregaba al Pre- 
sidente de la Comisión de Legislación, mi inolvidable y 
buen amigo don Teófilo Díaz, uno de los hombres sin- 
ceros de la Cámara de Representantes, el trabajo que yo 
ya tenía hecho. Yo doraba la pildora. Reproducía en él 
todo lo que ya existía en el Código de Comercio, de lo 
cual no se apercibió ^1 doctor Vigil, y, aunque limitaba el 
alcance del proyecto, salvaba lo fundamental, de acuerdo 
con mis opiniones ya formadas de antemano. Lo acom- 
pañé de un Informe detenido y concienzudo. El señor 
Díaz quedó tan gratamente impresionado, que, en el acto, 
liizo sacar una copia de él, y se presentó en mi Estudio 
para decirme: «he leído su trabajo á hombres del Foro; 
todos lo elogian como notable ; le traigo esta copia ( aún 
la conservo ) que he hecho sacar, para que lo haga publi- 
car ; y, en cuanto ai doctor Herrero y Espinosa, á quien 
fui á ver para mostrarle su trabajo, (2) me ha manifestado 
que acepta el proyecto sustitutivo ». Como era natural, 
agradecí todo esto, pero manifesté al señor Díaz que era 



( 1 ) Todo esto se lo comunicaba yo al doctor Herrero y Espinosa 
-Asi conocía la marcha del proceso. 

(2) Como he dicho, el doctor Herrero conocía lo sucedido, por 
mi mismo. Sabía el medid^de que me había valido para salvar su 
proyecto del rechazo definitivo. 



Digitized by 



Google 



68 ALBERTO PALOMEQÜE 

antiparlamentario publicar un Informe de la Comisión 
sin que antes lo conociera la Cámara ; felicitándolo por 
aquello, que ya ya sabía, de que el doctor Herrero 
y Espinosa retirara su proyecto. El doctor Vigil, á quien 
el señor Díaz había hablado con entusiasmo del tra- 
bajo hecho, deseó conocerle, y, en yetit comité ¿ á so- 
las los dos en la Secretaría de la Cámara, lo leímos- 
Quedó prendado de él. Hizo una sola observación, al 
final, la que acepté (según consta en la copia que con- 
servo), siguiendo la táctica que me había impuesto de no 
contrariarlo para salvar el proyecto; y, cuando la Comisión 
se integró con el doctor don Juan José Segundo, el In- 
forme se leyó, en plena sesión, firmándose en medio á 
las felicitaciones de los compañeros, muy especialmente 
de los doctores Vigil y Segundo y señor Barros. Y, cuando* 
el asunto fué llevado á la Cámara, en la 2. & sesión ordinaria 
( 25 de Febrero de 1896), celebrada después de mi renuncia, 
aceptada ésta el 31 de Diciembre de 1895, lo primero que 
hicieron fué dar cuenta de ese asunto y rechazarlo. ¿ Cómo ? 
Olvidando todo lo que dejo expuesto, para declarar, en 
medio á personalidades groseras, de una manera antipar- 
lamentaria, que los firmantes de la Comisión sólo lo ha- 
bían hecho por espíritu de compañerismo , pues el pro- 
yecto QUE HABÍAN APLAUDIDO Y SOSTENIDO EN EL SENa 

de la Comisión era el primitivo, el del doctor 
Herrero y Espinosa. Y este amigo sabía que era todo 
lo contrario, al punto que, por esa razón, había consen- 
tido en el proyecto sustitutivo respecto del cual había ha- 
blado con el señor Díaz, según ya lo he relatado. 

El doctor Vigil, para cohonestar su actitud, decía que 
el proyecto sustitutivo modificaba la legislación precons- 
tituída, en lo que era apoyado por el doctor Herrero y 
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Espinosa, jorque á éste ahora le convenía hacerlo así á 
-fin de salvar su obra, en lo que hacía perfectamente, y 
en lo que yo lo hubiera acompañado, á estar allí, porque 
esas eran mis ideas radicales, como ya lo he dicho. 
Aquello era un error, pues nada se modificaba. Por el 
•contrario, en el proyecto se reunía todo lo que se ha- 
llaba en los Códigos vigentes, sin alterarlo en una pala- 
bra, y se le agregaba lo fundamental del Proyecto del doc- 
tor Herrero y Espinosa, ampliando la legislación. Lo que 
modificaba ¡a legislación preconstituída, como decía el doc- 
tor Vigil, era eJ pensamiento del doctor Herrero y Espi- 
nosa, que declaraba que el seguro de vida era un bien ex- 
clusivo que quedaba excluido de la ley de herencia á la 
muerte del constituyente, quien ni siquiera quedaba obli- 
gado á pagar el impuesto fiscal. ¡Y esto que reformaba 
la legislación era lo que aceptaban los legisladores! Yo lo 
.aceptaba, porque creía que la reforma era justa. Y si no 
había sostenido abiertamente, en el Informe, el artículo 
del doctor Herrero y Espinosa, fué porque, como ya lo 
he dicho, el mismo doctor Vigil había empezado, en el 
«eno de la Comisión, por calificar de macana el proyecto 
' del doctor Herrero y Espinosa. Para salvarlo, adopté 
.aquel proceder, y en el artículo 9.° del proyecto sus- 
titutivo incluía la idea fundamental, con las limitaciones 
impuestas por las circunstancias y nuestra propia legisla- 
-ción. Ya he dicho que cuando oí la lectura del proyecto 
-del doctor Herrero y Espinosa, quien tenía su asiento al 
lado mío, le dije : «usted me ha robado la idea ». Luego, mal 
podía ser adversario de ella. El estudio del Informe lo re- 
vela. Todo es radical en él, de acuerdo en un todo con lo 
fundamental del proyecto primitivo. Y esas eran mis ideas, 
ya maduras por el estudio que tenía hecho de antemano. 
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Si se doró la pildora, fué para tranzar con los macaneado- 
res que ahora no querían alterar la legislación preconsti- 
tuida, según lo dijeron después, en ausencia mía, cuando* 
no tenían por delante al Diputado conocedor de todos los 
hechos que deja relatados; ( 1 ) 

El doctor Vigil estaba, cuando menos, trascordado, y 
el doctor Herrero y Espinosa, hábil como siempre, apro- 
vechó la coyuntura — el odio personal contra el autor del 
Informe — y se dijo : « á río revuelto, ganancia de pescado- 
res; pues á salvar mi Proyecto, que ya tenía retirado, y 
á explotar el odio, para que el doctor Vigil lo vote, él que 
lo calificó de disparate y de macana ». Y así se salvó el 
proyecto (2) primitivo y así murió el trabajo jurídico que 
tanto elogiaron los que entonces, haciéndose un honor 
inmerecido, sobre todo tratándose de un maestro como el 
doctor Vigil, lo firmaron aunque para maltratarlo tanta 
en seguida. Sin embargo, tuvo una palabra de honor 
cuando fué al Senado. Aquí no había odios. No obstante 
tratarse en el Senado solamente de aprobarse el pro- 
yecto primitivo, y no el sustitutivo á que se refería el In~ 
v forme así maltratado, los señores doctores don Carlos- 
María Ramírez y don Martín Aguirre y don Alcides Mon- 
tero, decían al H. Senado que mi Informe era notable, que 
nada más persuasivo y pertinente podía decirse que lo que 



( 1 )•*... : debo decir que firmé este dictamen por un acto de com- 
placencia hacia uno de los firmantes, de los cuales puedo decir ahora 
que harían amén de honorable !!».—( Palabras del doctor Vigil, 
cuyo significado y alcance son difíciles de comprender, en la página 
42 del tomo CXLV del * Diario de Sesiones de la Cámara de Repre» 
sentantes*»). 

(2) Veáse tomo CXLV, página 33, «Diario de Sesiones de~ la Cá- 
mara de Representantes *». 
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allí se citaba, por lo que transcribían una parte importante 
de éL ( 1 ) La pasión personal quedaba de manifiesto. 
He aquí cómo una ley macana vino á ser una ley útil, que 
se imponía r y todo ello debido á mi renuncia y al odio de 
los legisladores. Y así es nuestra política. Respira sangre 
por todos sus poros. Y lo peor que la derraman quienes más 
dignos de compasión son por parte de aquellos que no 
sustentan en su alma pasiones mezquinas. No en balde 
el Pueblo arrojaría con desprecio, á la calle, á legisladores 
como los nombrados. Lo merecerían en el fondo. Habían 
sido muy crueles y muy vengativos. ¡ Recibirían su mere- 
cido ! \ El odio engendra odio ! 



( 1 ) Veáse La Razón de la mañana del ¿7 de Mayo de 1896. 
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Los trapos y las divisas 



La anarquía era un hecho indiscutible. Los elementos 
<le la fracción encabezada por el doctor don Juan Carlos 
Blanco que hacían la oposición á Borda, eran perseguidos 
rudamente, hasta el punto de prohibírseles el derecho de 
reunión pacífica. La manifestación en pro del venerable 
anciano don Tomás Gomensoro sólo pudo realizarse más 
tarde, y esto mismo en silencio. Pasarían los ciudadanos, 
de uno á uno, por freute á su domicilio, en el día aniver- 
sario de sus 86 años. De ahí que, ante los ataques de que 
era objeto, comenzara á desgranarse. Los Generales don 
Máximo Tajes, don Pedro Callorda, don Luis E. Pérez, 
don Eduardo Vázquez y don Salvador Tajes, renuncia- 
ban á continuar en la oposición. No estaban acostum- 
brados ala lucha cívica. A la primera dificultad se retraían. 
Veían en peligro á su colectividad, y de ahí que renun- 
ciaran sus cargos para ofrecer sus esfuerzos al señor 
Borda. En esos momentos éste festejaba su aniversario de 
toma de posesión del mando presidencial ( 21 de Marzo 
de 1894). Pronto el General Tajes, alma y movimiento de 
esta actitud, sería nombrado Ministro Confidencial acerca 
del Gobierno Argentino, mientras el General Pérez iría al 



b.. 
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Ministerio de la Guerra y los Generales Vázquez y Tajes 
{Salvador), á campaña, á luchar contra los revoluciona- 
rios, sostenedores, con las arma3 en la mano, de las pro- 
pias ideas por que pugnaban esos militares en las filas opo- 
sitoras de Borda. Más tarde, el mismo don Máximo Tajes 
saldría al campo déla acción militar, y se vería á los señores 
Cuestas, Bauza y Herrera y Obes, reunirse en casa del pri- 
mero para iniciar el trabajo de unificación de los elementos 
gubernamentales. Tales eran los funestos resultados que, 
forzosamente, trajo, como que tenía que traerlos, el carác- 
ter esencialmente partidario de la Revolución en armas. Le- 
vantado un trapo, en seguida el otro se colocaba á su frente. 
El odio y la pasión personal tenían que producir ese 
abismo. Los sucesos se hubieran 'desarrollado de otra ma- 
nera si no se levanta el trapo blanco, símbolo de odios y 
desgracias. Inmediatamente se levantó, á su frente, el trapo 
colorado, otro símbolo de iguales recuerdos y miserias. Lo 
ostentaban en sus sombreros, en plena Capital, insultando 
así el progreso y la civilización modernos, hombres de ideas 
vulgares, al lado de individualidades á quienes se tenía el 
derecho de exigir algo en el orden altruista, como ser : el ex 
Diputado don Rufino T. Domínguez. Es verdad que en esos 
momentos, Jefe Político de Florida, era mimado por el señor 
Borda, quien le ordenaba vistiera el traje de Coronel para no 
decaer en el concepto y respeto de sus subordinados en una 
época revolucionaria y militar. Pero, ni una ni otra fracción 
conseguían despertar épocas muertas. Aspiraban á explotar 
el trapo, pero no lo conseguían. Ya no atraía como antes. 
Así sucedía que, si bien los Tajes, Pérez, Vázquez, Ca- 
llorda, Bauza, Cuestas y Herrera y Obes se reunían, ha- 
ciendo causa común, para servir las ideas sustentadas por 
el gobernante, en cambio ciudadanos como Blanco, Batlle- 
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y Ordóñez y otros permanecían indiferentes, por más que 
los sucesos posteriores les obligaran á explotar ese mismo 
trapo. En verdad que eran los menos, pero el hecho, signifi- 
cativo de por sí, demostraba que el atavismo no era com- 
pleto, general y absoluto. Otro tanto sucedía en el campo 
opuesto. La divisa blanca no despertaba pasiones. No atraía" 
n¡ más ni menos que la otra. Ya los hombres se iban con- 
venciendo de que sólo se usaban para explotar pasiones y 
encubrir tendencias personales, y comenzaban, como de- 
cían nuestros paisanos, por abrir los ojos para no dejarse 
engañar. La felicidad de la Patria no estaba en esas divi- 
sas sangrientas, que habían tenido su época. Ella consistía 
en la unión de los buenos ciudadanos, sin preguntárseles 
de dónde venían. Por eso era sensible que se desnatu- 
ralizara el nombre del Partida Xacional, denominación 
cuyo origen se tomaba en un trapo y no en los principios 
sustentados por las generaciones educadas en la escuela 
de Berro y otros. Nada más hermoso que el nombre de 
Partido Nacional. Por sí solo significa una organización po- 
lítica con tendencias arraigadas en las entrañas de la Pa»- 
tria. Lo otro es una denominación guerrera que nada sig- 
nifica. De ahí que se produjera idéntico fenómeno entre 
los que aspiraban á perpetuar el atavismo : caudillos como 
Muniz, Saura y Pampillón, no respondían al llamado de 
la divisa enarbolada por los revolucionarios. Ahí quedaban, 
el uno, como Muniz, para defender á Borda, siendo el gue- 
rrero que se distinguió en la lucha por su humanidad, valor 
y competencia militar, no obstante su condición de anal- 
fabeto ; mientras los otros dos eran arrestados y se halla- 
ban enfermos en los cuarteles del gobernante ! Lo que la 
Patria reclamaba y quería era ciudadanos honestos, ele- 
* mentos altruistas, verdaderos elementos nacionalistas. Todo 
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lo demás era inconcebible, tratándose de una sociedad ci- 
vilizada. A nada conducía. Por el contrario, perpetuaba 
épocas desastrosas y contribuía á que elementos extran- 
jeros, extraños en un todo á semejantes anacronismos, que- 
daran alejados de nuestro movimiento político é indiferen- 
tes para el bien. La manera de atraerlos no es la de mos- 
trarles trapos viejos y sucios, sino principios, ideas, al- 
truismo, es decir, la bandera de un Partido de porvenir 
como el Nacional, incrustado en su Programa de 1872. Si 
por algo ha sobrevivido, después de treinta y tres años de 
ostracismo, ha sido porque nuestros padres nos dejaron una 
herencia de principios y no de divisas. Nos dejaron por 
lema la honradez administrativa, el principio de autoridad 
y el amor á la Independencia Nacional. Y cuando cayeron 
del Poder y murieron en el destierro, su bandera fué sos- 
tenida por hombres como Agustín de Vedia, Román Gar- 
cía, Juan María Pérez, Octavio Lapido, Francisco Lavan- 
deira, Justino Beláustegui, Juan Pedro Caravia, etc., etc. 
Ellos nos enseñaron, á su vez, á mantenerla enhiesta, sin 
confundirla con trapos sangrientos, sobre todo, y muy es- 
pecialmente después de aquella hermosa declaración, 
obra exclusiva de don Agustín de Vedia, contenida en el 
Programa de 1872, que tanto le honra, que decía : « en 
el pasado muerto no está nuestra fuerza ; busquémosla en 
el porvenir ». Así nos salvaremos. 
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Figura de los dos caudillos 



Y, como una prueba de que esas vueltas hacia el pa- 
sado luctuoso no tenían raíces en la opinión, ahí se veía 
al General don Justino Muniz, el hombre-toro, destacado 
en los horizontes de la guerra, alma y sostén del Gobierno 
de Borda, en la pasada lucha de Noviembre de 1896, li- 
brando la más formidable cuan espantosa batalla en el 
Arbolito, en pleno Departamento de Cerro-Largo, allí 
donde se dice que los hombres y los animales carecen de la 
sangre roja. Los de una misma divisa triste, con la cual se 
ha querido explotar y encubrir muchas cosas, para engañar 
á nuestros paisanos sanos de corazón, allí se batieron como 
leones, como se baten dos hermanos que tienen la misma 
herencia desde abolengo. El odio fratricida era horrible. 
Muniz peleaba, ai recordar la muerte de su hijo, acaecida 
en condiciones desgraciadas, cuando los tristes aconteci- 
mientos de Noviembre de 1896, creyendo que así venga- 
ría aquella sangre inútilmente derramada. Y Saravia, el 
llamado Chiquito, otro hombre-toro, digno rival de aquél, 
con temple y corazón ardiente, al batallar, en tan rudo 
combate, yendo cual un héroe antiguo á romper con su 
pecho la muralla de acero que se le oponía, creía ser el 
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representante de la justicia humana que castigaba con el 
último suplicio á los llamados traidores á su causa polí- 
tica. Allí encontró su muerte, entre valientes combatien- • 
tes. Cinco horas duró la horrible carnicería humana. Anto- 
nio Mena salió de ella espantosamente herido, bregando al 
lado de sus nobles hermanos Juan Francisco é Ignacio, es- 
píritus guerreros que les han dado á su credo político, en to- 
das las ocasiones que se han presentado, su sangre vale- 
rosa y sus vivaces energías cívicas. Desde entonces eí 
abismo de sangre fué más hondo y la divisa fué doble- 
mente sangrienta por lo que ya tenía de salpicada con la 
sangre del ciudadano adversario, en lides opuestas, y por 
la que le acababa de salpicar el propio hermano en lucha 
que conmovió á toda la sociedad. No era de extrañarse. 
Había, en el fondo, una lucha de preeminencia de los dos 
caudillos. No cabían los dos en aquella zona territorial, 
por lo que ambos trataban de eliminarse á hierro, ardiente 
por la fiebre desús pasiones. Muniz, más hombre de mundo, 
de mayor capital en el juego de las pasiones políticas, te- 
nía un espíritu ya hecho para la lucha. Sabía dominar 
mejor su organismo nervioso. Tenía escuela política y 
hasta social, puede decirse, de tiempo atrás : y si bien con- 
servaba, y aún conserva, la aspereza y rudeza desconfia- 
das que nacen del medio ambiente campesino en que ha 
vivido, y vive, su roce con los gobernantes y con los hom- 
bres de la Capital, á donde suele ir, le daban un do- 
minio sobre sí mismo, que le enseñaban á respetar, á su 
modo, la autoridad y el poder de la intelectualidad hu- 
mana. Tenía noción hecha, á su modo también, de lo que 
valía el Gobierno institucional. Por eso lo servía, y por 
eso también, como respondiendo al medio en que se 
agitaba, lo que no le había permitido educar del todo- 
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su espíritu ni suavizar sus anhelos salvajes, se de- 
cía servidor del Gobierno, cómo representante de la au- 
toridad de la cual dependía, y portaestandarte á la 
vez de la bandera partidista en el Departamento de 
Cerro-Largo. El caudillo mataba al servidor del Gobierno 
cuando oía sonar en el rumor de las selvas y en las pul- 
perías de campaña el nombre de quien aspiraba á suplan- 
tarle, á él que empezaba á ser un sol en el ocaso en pre- 
sencia del sol que salía en el horizonte. Entonces recor- 
daba la divisa y á nadie le cedía en partidarismo, á su 
modo. Pero, seguía rindiendo culto al principio de autori- 
dad. Y ésta, invocaba, en la guerra, el prestigio, no de la 
divisa que envalentonaba al caudillo, sino la contraria, la 
roja, para combatir á las huestes revolucionarias. Y era 
esta dualidad insostenible la que hacía la desesperación 
del caudillo, y la que lo desprestigiaba ante el concepto 
de los que seguían soñando con trapos y divisas. Él no 
comprendía que ya había dejado de ser hombre de divi- 
sas. Él era un servidor del Estado, del Gobierno, del prin- 
cipio de autoridad. Sobre su kepí de soldado, único <jue 
debía usar, y no el sombrero del paisano, no debía ceñir 
trapo alguno. Allí estaba la escarapela nacional, único 
distintivo con que la Nación honra á sus servidores leales. 
Desde entonces ya él no tenía que pensar en trapos ni 
divisas. Su gorra militar lo distinguía y honraba. El 
soldado había ocupado el lugar del caudillo. Resucitar 
á éste era matar á aquél y ponerse en contradicción y 
lucha con quienes se presentaban ciñéndola en su frente 
como único distintivo de nobles aspiraciones nacionales. 
Y entonces, de esa dualidad, de esa mezcla, de esa con- 
fusión, de ese conflicto, de esa tendencia al caudillaje, sur- 
gía la palabra traidor con que el otro caudillo le gritaba 
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en nombre, no de un principio ni de una idea que él, en 
sus anhélitos, tampoco era capaz de definir, sino de esa 
misma enseña que para él significaba la grandeza nacio- 
nal y que no comprendía pudiera honrarse al ponerla en 
contacto con la que, estúpidamente, habían levantado 
Borda y sus secuaces. 

Saravia era, por el contrario, un hombre joven en la3 
lides políticas nacionales. No tenía la escuela del adver- 
sario, que conocía el camino de la ciudad. Por eso, y 
por la escasez de sus elementos militares, localizó la Re- 
volución. No salía 4el campo de acción por él conocido- 
El pago y su círculo le atraían. Venía de un país extran- 
jero donde había luchado sin entrañas y sin cuartel. La 
guerra allá había sido carnicería humana. No había ha- 
bido perdón para el enemigo. El carácter cruel y devastador 
<le esa lucha no había permitido soñar siquiera con la Paz 
ni sus beneficios. Era un Cid Campeador que no había 
atravesado salones de Rey ni asistido á las nobles justas 
de la Corte. Su lidiar eran las armas. No conocía otro des- 
canso que el batallar. Sus relaciones no habían sido con Go- 
biernos constituidos, por lo que no conocía forma alguna 
ni principio de autoridad. El dominio absoluto de su vo- 
luntad era la única ley que hasta entonces actuaba. Todo 
lo fiaba en la fuerza y en el empuje de su brazo hercúleo, 
acostumbrado á domeñar fieras y á abatir hombres en cargas 
formidables de caballería, donde se ponía á prueba su coraje 
y su serenidad de espíritu, á la vez que su carácter humano. 
No había tenido roce político ni social con las personali- 
dades del país. No veía más símbolo que su divisa, y á ella 
le consagraba todas sus exageraciones patrióticas. De ahí 
que viera en el caudillo que tenía por delante á un traidor \ 
y, sin pensar en que aquél tenía de su parte al soldado 
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hecho, fiel á la disciplina, creyó fácil el castigo, en holo- 
causto al móvil que le guiaba, y se lanzó sobre él como 
quien se arroja sobre un subdito obligado al respeto y á 
la sumisión. En su ardor bélico sólo pensó en que tenía 
por misión castigar á un rebelde. Lo olvidó todo en su re- 
solución animosa. Y, sin contar con que allí había un 
hombre tan porfiado y tenaz en la guerra como él, pero 
con más experiencia de la vida, fué á sepultar en aquellas 
alturas del Arbolito los cadáveres de los hermanos que se 
confundirían en la fosa común. ¡La lección fué tremenda l 
Y él la contempló desde una triste cuchilla, rodeado de 
ochocientos combatientes, que miraban aquel úuelo á 
muerte; sin que hubiera al lado del caudillo, como al 
del General Urqüiza, en Corrientes, en 1846, un in victo- 
General Garzón que le dijera : « no comprometa acción de 
guerra; esos hombres se disuelven de por sí, porque á la 
anarquía surgente de los elementos antagónicos, se une el 
vínculo de los viejos partidarios que contemplan la di- 
visa con cariño y afección ». Arbolito unió á los lumibres 
que pelearon por el gobernante, aunque no á las ideas. 
Fué una carnicería inútil. Las consecuencias de la desmo- 
ralización se notarían en seguida. Y el valiente caudillo que 
había recibido tan rudo golpe, tomó, triste y cabizbajo, an- 
te el cadáver del hermano amado, el camino de Meló, para 
allí dejar, entregados á la noble caridad de la mujer, los 
despojos heridos de tan sangrienta cuan inútil acción de 
guerra. Dura había sido la lección para aquel esforzado . 
corazón guerrero. ¡ Pero, aún volverían á encontrarse los 
hambres-toros ! \ "No aprenderían ! 
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El Coronel Núñez y la montonera 



No quiere decir lo expuesto que Arbolito hubiera sido 
-del todo infecundo para el caudillo revolucionario. A lo 
menos si no triunfó, sirvió la sangrienta acción para re- 
velar las energías guerreras de los revolucionarios y la 
Impotencia de los elementos militares del Gobierno para 
vencerlos de una manera absoluta. Venía á demostrar 
que la guerra civil, con todos sus desastres, tomaba asiento 
eu el país, y que la montonera iba á empezar á devastar 
el territorio. Sin recursos militares, sin gran número de 
hombres, la Revolución quedaba, ó localizada, ú obligada 
á imitar nuestras antiguas correrías de los tiempos primi- 
tivos. Todo quedaría reducido á merodear y á sorprender. 
No había elemento para otra cosa. Y para realizar esta 
obra no había más que una figura : el caudillo, acostum- 
brado á recorrer la campiña en el lomo del caballo, sin 
cansarse ni aburrirse. La Revolución no era, desde luego, 
para militares de escuela. Los soldados á lo General Paz 
no tenían misión que llenar. Y el interés patriótico, es de- 
«ir, los bien entendidos intereses permanentes del país, lo 
que exigían era que la montonera desapareciera para que 
<;on ella muriera el caudillaje, siguo inequívoco del atraso 

6 



Digitized by 



Google 



82 ALBERTO PALOMEQUE 

de una sociedad política. La perpetuación de la guerra ci- 
vil importaba el entronizamiento del caudillaje, y con él la 
ruina de la República. Por eso la conducta del Coronel 
don Jos&Núñez, en el fondo, con prescindencia absoluta 
de la lucha de ambiciones y de la crítica que va en seguida, 
era correcta, en lo que á su separación de la revuelta ar- 
mada se refiere. El creyó, y con razón, que no había ele- 
mentos para luchar. Luego, la separación se imponía. Eso 
era lo patriótico. Una revolución no debe ser una monto- 
nera. Ella no viene á arruinar, sino á garantir intereses y 
á pugnar por libertades. Convertirla en guerra de recur- 
sos es exhibir su debilidad ó que á su frente sólo existe 
un fanático de espíritu estrecho y no un hombre pensa- 
dor. La Revolución debe tener sus elementos desde el prin- 
cipio inicial. No tenerlos importa declarar su impotencia. 
Y esto fué lo que el Coronel Núñez dijo en seguida: no hay 
con qué luchar, y, careciendo de recursos, el militar de es- 
cuela no puede ni debe imitar al caudillo, que actúa en 
otra esfera de acción. El retiro de un jefe revolucionario, 
cuando llega á convencerse de la inutilidad de sus esfuer- 
zos, es no sólo un derecho sino un deber. El no tiene la 
misión de arruinar el territorio, como lo hace el aventurero 
extranjero, que pisa el suelo en son de conquista. A éste 
nada le atrae ni vincula á la tierra que asóla. Su planta 
mata toda vegetación. Al contrario, el revolucionario viene 
en busca de aire, sol y tierra que lo vivifiquen. Aspira á 
fructificar la semilla que arroja en el campo de su acción 
fecundante. Quiere dar vida á las instituciones y garan- 
tir el derecho de todos para todos. Y si para hacerlo ca- 
rece de elementos, su misión no es la de la montonera. 
Ni el Chacho, ni Quiroga, ni el fraile Aldao, para no ha- 
blar de nuestros ejemplares más recientes, son tipos dig- 
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nos de reproducción. La montonera es el signo del atraso, 
del salvajismo, de la sangre. Y sobre ella nada noble se 
edificará. Lo que se construya teniéndola por cimiento, será 
instable ; durará lo que dure el sosiego del carácter levan- 
tisco é inconstante del caudillo, que no ccnoce otra ley 
que su omnímoda voluntad. Las instituciones que no 
cuentan con otro sostén que el caudillaje y la montonera, 
están condenadas á la instabilidad, porque del seno de 
las selvas no ha de surgir la civilización, cuando una so- 
ciedad ya ha avanzado en el terreno del progreso. El cau- 
dillo que rio conoce la ciencia política, no edificará sino 
sobre el odio, sobre pasiones, es decir, sobre arena, como 
dice el Evangelio. A su muerte nada quedará digno de 
perpetuación como signo progresivo. Quedarán, sí, sus le- 
3'endas populares, sus acciones de valor material, sus 
peleas en las pulperías, sus correrías en las cuchillas, 
sus lides sangrientas; pero no una columna miliaria donde 
se lea : « aquí se salvó el principio institucional, abatiendo 
la prepotencia personal del caudillo ». En el sentido ex- 
puesto, hizo bien el Coronel Náñez, después de su bri- 
llante acción en Tres Árboles, en abandonar la lucha re* 
volucionaria. Él no había venido para desempeñar el rol 
de hulano. Lo único criticable fué su actitud pública. El 
no debió desacreditar su causa, revelando, en esos momen- 
tos críticos, la debilidad y las intrigas de la Revolución. 
Su silencio era su misión, aguardando á que todo conclu- 
yera para entonces explicar su conducta. Así se habría 
revelado, no sólo pensador, sino varón prudente. Pero, 
su exposición inmediata, llena de acerbas censuras para 
ciudadanos que, fueran como fueran, hasta el día antes 
habían sido sus companeros de causa, y que allá que- 
daban, obedeciendo también á su criterio, dando ejem- 
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píos de abnegación y virtud, era lo que no podía justi- 
ficarse ni atenuarse. Él pudo, en uso de un derecho in- 
discutible, retirarse de las filas revolucionarias ; pero 
debió guardar un silencio discreto. Esto fué lo que hizo 
el mismo escritor don Eduardo AcevedoDíaz, como luego 
se verá, al retirarse del Ejército, lo que le reveló ciudadano 
sesudo. Pero, lo que él no debió hacer, sin aparecer como 
un traidor á la causa que defendía, porque era dar armas 
al enemigo, fué la de denunciar la anarquía y la debili- 
dad de la Revolución, atacando, á mansalva y á la distan- 
cia, á hombres que allá quedaban vendiendo caras sus vi- 
das, por lo que eran dignas de respeto y consideración 
sus nobles personalidades. Y fué sin duda ese torcedor 
de la traición el que le llevó á la tumba, castigo que sólo 
son capaces de sufrir los que aún tienen noción de lo que 
son sentimientos de honra, por lo que su muerte lo reveló 
como un ser extraviado por la ambición más que por la 
perversidad de sentimientos. Y más vale creerlo así, para 
honra de la Revolución que lo contó entre sus primeros 
esforzados, cuya bandera zahumó, para su gloria, y la de 
sus soldados, con bríos militares y cívicos, en la memora- 
bfe jornada de Tres Arboles, así reconocido por su noble 
contendor el Coronel don Diego Lamas. 
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La anarquía 



La gravedad de la situación se hizo sentir de tal ma- 
nera, en el seno del Gobierno, que los rumores públicos 
empezaron á acentuarse en el sentido de que el señor 
Borda utilizaría los servicios de los hombres que, como 
Tajes y otros, habían actuado hasta muy poco hacía en el 
círculo presidido por el doctor don Juan Carlos Blanco, y 
del cual se habían separado á título de que peligraba la 
situación gubernamental. Se hablaba de la necesidad de 
enviar al General don Máximo Tajes, Presidente del Tri- 
bunal Supremo Militar, como enviado especial, extraordi- 
nario, cerca de la autoridad argentina, donde la atmósfera 
internacional no parecía ser muy favorable al señor Borda, 
á quien se le suponía muy vinculado á la política de Chile. 
En ello, quizá, no iba desencaminado el Gobierno argen- 
tino, dado el criterio que dominaba entre los hombres de 
la situación. Estos veían en el país vecino una tendencia 
marcada á favor de la Revolución, á cuyo frente habían 
venido caudillos surgidos de las filas de su Ejército, allí 
educados, como lo eran el Coronel don José Núfíez y el 
Sargento Mayor de aquel país, hoy Coronel de la Revo- 
lución Popular, don Diego Lamas. Esa tendencia del 
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Gobierno uruguayo llegaba á reflejarse hasta en los tex- 
tos de educación que publicaban editores extranjeros, escri- 
tos por extranjeros, en los que se envenenaba el alma de 
la niñez uruguaya con anécdotas falsas tendentes á esta- 
blecer un antagonismo permanente entre los países del Río 
de la Plata. Contra esa tendencia impolítica protestó el 
doctor don Carlos María Ramírez, desde las columnas de 
su diario La Bizón, criticando, con toda sensatez, el li- 
bro que acababan de editar, para solaz de la niñez que se 
educa en nuestras escuelas públicas, los libreros señores 
Dornaleche y Reyes, escrito por don Orestes Araújo. Y 
contra esa tendencia también protesté yo escribiendo en 
las columnas de El Siglo un estudio titulado : « Artigas y 
los pueblos del Río de la Plata *. ( 1) 



Este trabaja va incluí Jo en estos Estudios Históricos. 
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El diplomático-militar 



El General Tajes fué, en efecto, nombrado Ministro en 
la Argentina, lo que daba motivo para que la prensa recor- 
dara la frase de Beaumarchais, de que en la Corte se nom- 
braba á un balancín cuando había que nombrar á un diplo- 
mático. El propósito de semejante misión no se traslució. 
Había quien creía que no respondía sino al fin de alejar al 
General Tajes del centro de los sucesos, por temor á la in- 
fluencia que se le atribuía entre la clase militar ; y lo había 
quien, por el contrario, veía en ese nombramiento una prueba 
evidente de la íntima y estrecha vinculación existente en- 
tre él y el gobernante, una vez que el General Tajes se 
había separado del circuló presidido por el doctor don 
Juan Carlos Blanco, por cuya razón se le daba la misión, 
de pura confianza, cual era, en esos momentos, la tarea di- 
plomática cerca del Gobierno argentino. No faltaba quien 
dijera, á su vez, que e propósito de la misióu era conven- 
cer ai gobernante vecino de que el Gobierno uruguayo es- 
taría siempre dispuesto á cooperar á favor de la Argen- 
tina, en caso de una guerra con Chile ; pero que, en cam- 
bio, solicitaba el cumplimiento, no sólo de los deberes de 
la neutralidad estricta, sino los de la buena vecindad en- 
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tre países limítrofes. Invocaría para ello convenios inter 
nacionales, á fin de impedir que del territorio vecino sa- 
liesen los elementos necesarios para la Revolución. A este- 
respecto sucedió lo que siempre ha sucedido y sucederá. 
Son muy íntimas las vinculaciones de los dos países para 
que las palpitaciones del uno no se sientan en el otro. La 
historia común no se borra cuando se quiere. La tradición 
los une indisolublemente. Y, cuando las aguas del Plata- 
llevan en sus ondas sonoras los ayes y quejidos de una 
de las dos sociedades, la otra se incorpora, presta aten- 
ción al rumor y extiende su brazo para dar ayuda y am- 
paro á la que sufre y se agita por sacudir la capa de plomo* 
que la oprime y no la deja marchar hacia adelante. Esa 
es la tradición de uno y otro partido, desde Rosas á Flo- 
res, y desde Flores á Borda. Si ella ha producido males,, 
cúlpese á quienes, como caudillos, no supieron pensar y 
meditar, en más de una grave ocasión, al emprender su 
acción revolucionaria. Por lo demás, las puertas de amb as- 
sociedades siempre se han abierto para amparar al perse- 
guido y al desterrado. Esa válvula de escape ha mitigado- 
muchos dolores. Impedir, pues, esas conmixtiones de ideas 
y sentimientos, es un imposible. Lo digno de crítica y de se- 
vera censura es la intervención descarada y audaz del Go- 
bierno para derrocar al del vecino honesto. Esto sí es el cri- 
men qu3 aún avergüenza á quien lo cometió. Pero, preten- 
der responzabilizar al Gobierno por las manifestaciones so- 
ciales, por la propaganda de la prensa, en una palabra, por 
la de la opinión, en un país libre, que tiene el derecho de 
abrir rumbos políticos é internacionales en la hoja diaria, 
sometiéndose ésta á las responsabilidades de la ley, es 
confundir lo que e3 la relación internacional con los actos 
individuales de los miembros de una sociedad política. De 
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los actos gubernamentales responde el Gobierno, De los 
11 di viduales, quien los cometió. Aquél, para ante el Go- 
bierno extraño. Y éste, para ante las autoridades de la 
Nación donde reside. Buenos Aires, pues, no comprometía 
la neutralidad ni la buena vecindad. Y el Gobierno no 
podía, en nombre de un principio que no existía, sojuzgar 
á toda una sociedad, atacar la libertad de imprenta y lle- 
nar las. cárceles de la República Argentina con los ciu- 
dadanos y extranjeros que no cometían delito alguno al 
emitir sus votos y juzgar la situación del país vecino. 
Hasta ellos había llegado la onda sonora que les llevaba 
los dolores y las palpitaciones del pueblo hermano, que 
sufría y que se sacudía epilépticamente reivindicando sus 
derechos por medio de la fuerza ! Pretender lo que el 
buen sentido rechazaba, era ridículo. Fué así que el Ge- 
neral Tajes no hizo más que ir, estar y volver. Las cosas 
continuaron como estaban, por más promesas que, según 
los dichos populares, hiciera el mensajero ó lenguaraz del 
señor Borda al Gobierno argentino. La solución del pro- 
blema no estaba en ese procedimiento. Ella se hallaba en 
la transacción, en la Paz, por la que el Senado argentino 
había pugnado, movido por la acción del hombre político, 
el General don Julio A. Roca, y por la palabra persuasiva 
del eminente estadista el doctor don Bernardo Irigoyen. A 
ello había con tribuido, sabia y prudentemente, el prohombre 
uruguayo don Agustín de Vedia, personalidad que, al lado 
dé alguna otra, ha quedado flotando, en medio ü, nuestra 
anarquía y derrumbes, capaz de encarnar en sí, en un 
momento angustioso, las supremas aspiraciones del país. 
La misión infecunda no hizo sino desprestigiar al ciuda- 
dano que la había aceptado. Su personalidad decaía. En 
el propio círculo del doctor Blanco estaba desacreditado. 
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Habían sido muy mal juzgados, según se supo después, di- 
versos procederes suyos observados en el seno dé la Co- 
misión, en circunstancias difíciles, como ser, cuando la 
manifestación proyectada al señor don Tomás Gomensoro. 
El guerrero diplomático se revelaba tal cual había sido 
siempre : incapaz de sacudir sus nervios para colocarse ai 
frente de un gran movimiento popular donde todo hu- 
biera que perderlo ó todo que ganarlo. Todo lo esperaba 
del Gobierno, de las alturas. No era capaz de confundirse 
con el pueblo é ir con él, en las grandes ocasiones, como de- 
bió hacerlo cuando los veintiún días de Marzo, áreinvidicar 
lo que de derecho le pertenecía, asumiendo la noble actitud 
de quien, con condiciones para caudillo, siente sacudirse 
en su interior el yo fecundo de las grandes acciones sobre- 
humanas. Hijo del cuartel, donde el crimen enseñara á los 
soldados á cerrarse sus corazones á toda expansión gene- 
rosa, ha sido insensible á las aclamaciones populares. 
Se ha aclimatado con el Poder. Su silencio, hijo de su 
falta de ideas ó de su origen indígena, lo ha explotado 
para aparecer ante el pueblo como un enigma. Allí no 
hay nada. De diplomático pasaría á guerrero, para ir á com- 
batir una revolución que encarnaba sus propias ideas, que 
su círculo había predicado cuando el doctor Blanco de- 
cía: « Someterse ó dimitir ». Tristeza siente el ciudadano 
cuando la ilusión se ha desvanecido y la triste realidad le 
muestra el alma sin vuelo de quien para él encarnó, en 
un día, si no de una manera absoluta, á lo menos, dentro 
de la relatividad de la política, algo del ideal acariciado 
en la ruta que seguimos. Ni entonces, ni en este momento, 
ni en los sucesos que acaban de desarrollarse, como luego 
se verá, se ha mostrado á la altura de los acontecimientos. 
El guerrero olvidó su misión. No en balde el General don 
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Ventura Rodríguez le decía con mucha gracia : « Oh ! sí, 
usted es el dotor que fué á Buenos Aires ». No le veía 
las botas á calzar como guerrero, sino las borlas á flotar 
como dotor en su birrete de plenipotenciario ! 
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La descomposición social 



La gravedad de la situación hacía perder los estribos á 
los gubernamentales. Gastaban todos sus elementos, en 
medio á la anarquía y á la desconfianza que el señor 
Borda tenía en sus propios elementos y asesores. Así su- 
cedía que, á la renuncia del doctor Rodríguez Larreta, 
se unía la ausencia del doctor don Carlos A. Berro, quien ■ 
ni siquiera se preocupaba de responder á las notas con- 
minatorias que pasaba la Secretaría de la Cámara de Re- 
presentantes para que concurriera á sus sesiones. Nada 
le contestaba, mientras se incorporaba, de una manera 
espontánea, honrosa para él, aunque luchando con gran- 
des dificultades, que emanaban de sus propios inexpertos 
correligionarios, á la causa revolucionaria, llevándole el 
doble concurso de su inteligencia y de su influencia hon- 
rada. Y á esta actitud se unía la del ciudadano Francisca 
J. Ros, que abandonaba la diputación de Cerro-Largo, - 
como ya lo había manifestado, de acuerdo con el señor 
doctor don Manuel Herrero y Espinosa. Todo esto iba ca- 
racterizando á la Revolución en armas, que había nacido 
muerta. Así se atraía nuevos elementos, de verdadera im- 
portancia política y social, mientras debilitaba la fuerza 
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del Gobierno que la resistía enérgicamente, si por energía 
se entendía el no saber ceder á tiempo á las exigencias de 
la opinión, antes que ésta se manifestara airada por todos 
los costados de la República. No veía en esos movimientos, 
que entraban á operar en el conjunto, aunque por varie- 
dad de causas y por distintos caminos, el molde en que se 
estaba vaciando la verdadera revolución social, en la que 
se confundirían todas las sanas aspiraciones del país. Por un 
lado, la anarquía del elemento gubernamental; por el otro, 
el círculo independiente del doctor Blanco ; por aquel, la 
Revolución en armas con Saravia y Lamas á su frente ; 
por el de más allá, la corriente de opinión que oprimía al 
territorio por las fronteras del Brasil y la Argentina; y 
por el de acullá, todos los nacionales y extranjeros que 
actuaban con su trabajo y capital, dentro de Montevideo, 
que, á voz en cuello, sin simpatizar con trapos viejos ni 
nuevos, hacían votos fervientes por la disolución de la oli- 
garquía reinante, que todo lo sofocaba y destruía, aunen 
su germen. De nada valía que el Diputado Bernárdez, ele- 
mento bordista de primer orden, actuara en la Cámara 
para pedir la expulsión del doctor Berro; ni que en el 
Rincón de Aurora se persiguiera al grupo revolucionario 
en que iban los ciudadanos Acevedo Díaz y Mongrell ; 
ni que los señores doctor don Luis de Vila y don Fran- 
cisco Barbagelata entraran á ocupar el escaño legisla- 
tivo que habían abandonado los señores Herrero y Espi- 
nosa y Ros ; ni que fuera el Coronel don Osvaldo Rodrí- 
guez á desempeñar las funciones de comandante militar 
en la Colonia ; ni que se activara el envío de elementos 
bélicos á campaña, por intermedio de la casa de Portería 
y C. a , que no eran otros que los señores Juan Idiarte 
Borda y Clodomiro Arteaga, negociantes con las desgra- 
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cias de la patria; ni que se decretara el cese de los Cate- 
dráticos de la Facultad de Medicina, doctores don Al- 
fredo Vidal y Fuentes y Aurelio Berro, á la sazón en las 
filas revolucionarias, prestando sus importantes servicios 
médicos ; ni que se desbandara la fuerza de infantería co- 
mandada por el Coronel don José Núñez ; ni que el 
Cuerpo Legislativo autorizara la creación "de una deuda 
denominada Empréstito extraordinario por citatro millo- 
nes de pesos para hacer frente á los gastos de la guerra, 
que irían á parar al bolsillo del gobernante y su desco- 
cado socio don Clodomiro Arteaga ; ni que en Cerros Blan- 
cos sufriera un nuevo contraste la Revolución armada, en 
campaña, lo que valía una felicitación del General don 
Máximo Tajes contra los ciudadanos encabezados por Sa- 
ra via, un gaucho con barbijo, como él lo decía. Nada de 
esto servía para levantar la moral de las huestes guber- 
nistas ni para decaer el sentimiento de hostilidad popular 
contra el gobernante que cada día se hacía más odioso á 
la población nacional y extranjera. En efecto : era tan de- 
cadente el pedestal financiero, que las rentas no alcanzaban 
para abonar los presupuestos. En el mes de Abril á Mayo 
se debían los de Octubre del año anterior, lo que desacre- 
ditaba profundamente la acción política del Gobierno \ 
porque allí donde las finanzas caen, es indiscutible que la 
política se derrumba. De nada servía aquello, como tam- 
poco el ingreso al Ejército de los Generales Eduardo Váz- 
quez y Santos Arribio, que allá iría éste á destruir estan- 
cias y arrasar poblaciones en Cerro-Largo ; ni mucho menos 
la caída del Ministro de la Guerra, General don Juan José 
Díaz, reemplazado, en seguida, por el señor General don 
Luis Eduardo Pérez. Este nuevo funcionario, hasta pocos 
días antes opositor del Gobierno, como los demás nom- 
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brados, no aportaba contingente moral alguno á la situa- 
ción. Con él continuaría dominando la misma inmoralidad 
de la proveeduría de Portería y C. a y los mismos procedi- 
mientos en las alturas. Carecería de la energía necesaria 
para imponer al gobernante la única línea de conducta 
digna de trazarse y seguirse : la celebración de la Paz, á 
todo trance,y aun á cualquier precio, para que su partido 
pudiera salvarse del atolladero en que estaba metido. Ni 
el General Pérez, ni los dem U militares nombrados, con el 
General Tajes á la cabeza, se daban cuenta de las causas 
de la Revolución y del fenómeno que se desenvolvía en el 
país. Sólo veían un trapo por delante, cuando la fuerza de 
las cosas colocaba frente á él, y en contra suya, á todo un 
pueblo. La Revolución podría militarmente estar vencida, 
como decía el General don Bartolomé Mitre, á la distan- 
cia, sin conocer lo que sucedía en el interior del territorio, 
guiado solamente por sus instintos de otra época ; pero, 
1© habría estado allí donde se hubieran encontrado milita- 
res y políticos que tuviesen bastante conciencia de sus ac- 
tos, depurados completamente de todos los maleficios y 
contagios del ambiente en que operaban. La situación gu- 
bernamental era una fuerza podrida, que se caía por sí 
sola. Por eso el ingreso del General Pérez al Ministerio 
de la Guerra, que quiso tomarse como un hecho de con- 
secuencias favorables, capaz de cambiar el estado de las 
cosas, por lo que se le dio gran boato al acto de la recep- 
ción del Ministro, ya conocedor de la poltrona, desde otros 
tiempos de inmoralidad política y administrativa, como las 
de Santos, sólo pudo producir una alegría ficticia, que 
daba ocasión para que el señor Ministro Vidiella, de es- 
píritu galo y gracia criolla, exclamara : < si hacen esta 
manifestación porque sale un Ministro, ¿ qué no harán 
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cuando salgan todos ? » En efecto, ya vería el seílor Vi- 
4iella ¡ qué manifestación se haría cuando salieran todos ! 
En medio á su solaz ministerial, predecía un gran suceso 
que se le hincaría en el cerebro, hasta el punto de promo- 
ver un lance personal, á brazo partido, en plena calle, á los 
pocos días de la salida de todos los Ministros del señor 
Borda. Por eso el vacío continuaba formándose y los su- 
cesos precipitándose. En el estertor de su agonía, el gober- 
nante no veía que todo le era hostil; que lo que había em- 
pezado por ser una intriguilla, un fantasma con que preten- 
día asustarse, según la frase del doctor don Federico Acosta 
y Lara, era un fenómeno social que á todos afectaba 
hondamente, y con especialidad al Gobierno que actuaba 
en las alturas. Y, como una prueba elocuente de ello, la Di- 
rección de Instrucción Pública renunciaba en masa, con ex- 
cepción de su Inspector el señor Urbano Chucarro; el 
Centro de Caridad y Beneficencia era arrojado á la calle, 
quedando allí sólo los adictos del gobernante ; y la Asam- 
blea General, tomando vuelo á su vez, salía ai encuentro 
del Poder Ejecutivo y le decía : « alto ahí ; así no se pro- 
cede en la-destitución de Catedráticos de la Universidad 
de la República », obligando al Magistrado á reaccionar 
en su conducta dictatorial, al frente de cuya jornada se 
colocaban el mismo doctor don Julio Herrera y Obes, don 
Francisco Bauza y demás elementos gubernistas. 

Por todos lados, dentro de la Capital histórica, fermen- 
taba la ola revolucionaria. Subía y subía sin verlo el go- 
bernante. Y allá, á la distancia, sonaban las descargas en 
la cubierta de la cañonera Artigas, tomada á sangre y 
fuego por los invictos revolucionarios de la campaña, mien- 
tras el joven Rabecca pretendía despertar de su sueño, de 
su letargo, al Magistrado, mostrándole el caño de un re- 
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volver desvencijado, para traerlo á la realidad de la vida 
y enseñarle el camino de la conciliación política. Ni esto 
ni aquello ni la caja misteriosa que se le enviaba desde el 
extranjero eran capaces de sacudirlo de su letárgico sueño. 
La guerra le agradaba y atraía. En ella veía su fortuna. 
Mientras los ciudadanos morían en las cuchillas y las ins- 
tituciones peligraban y su propio partido se derrumbaba, 
él hacía el gran negocio con las desgracias de la Patria ! 
La casa de Portería y C. a prosperaba, mientras en los ho- 
gares se maldecía á los causantes de tan horrible desqui- 
cio político y social. Cada hogar era un club revoluciona- . 
rio, donde se fustigaba á la situación y desde donde sa- 
lían las catilinarias ardientes qué iban al alma de toda 
una sociedad salida de quicio. Cada hogar era una fragua. 
Allí se maquinaba, sin que hubiera poder humano capaz 
<le contener ese desborde. Y todos, sin excepción, allegaban 
-elementos á la obra de la Revolución, sin preocuparse de 
otra cosa que de la caída del círculo oligárquico. En esa 
tarea no había divisas. Y la mujer uruguaya, en cuya obra 
se destacó la señora doña Agustina Píriz de Mac-Coll y 
sus amigas, érala primera que alistaba elementos para tan 
formidable lucha contra el mal, en medio á los siniestros ru- 
mores que se esparcían al llegar la noticia de que el señor 
ingeniero don Carmelo Cabrera hacía volar los puentes, 
allá por las cercanías de Rivera! (1 ) Y, en medio á una 
-fiesta del saber humano, la palabra sofocada estallaba; y 
bajo la techumbre del « Club Uruguay» se levantaba la voz 
elocuente del doctor don Pablo De-María para decirle al 



( 1 ) Esto dio motivo á una serie de artículos que publiqué en el dia- 
rio Tribuna de Buenos Aires. Van en el Apéndice, juntos con otros 
publicados en Enero de 1897 en el mismo diario. 
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Ministro, allí presente : « Paz, Paz, Paz es lo que necesita el 
país, lo que pedimos sedientos de justicia, para que cese la 
carnicería humana ». Y el Ministro conmovido, se levantaba 
desde su asiento, estrechaba entre sus brazos á los ciuda- 
danos, y alentado y contagiado salía de su silencio para 
exclamar á su vez :« Sí, la Paz, la Paz se hará ». Y el go- 
bernante desoía todas estas exigencias públicas, todos estos 
ayes de dolor, todas estas exclamaciones de las madres. 
Ellas eran recogidas por el círculo colorado independiente, 
hasta cuyo seno llegaban, con Gomensoro á la cabeza, para 
ponerse al frente del movimiento nacional. Pero, luego,, á 
la espera de nuevos acontecimientos, lo suspendía, al ver 
que renunciaban sus puestos los Generales don Eduardo 
Vázquez y don Salvador Tajes y arribaba á las playas de 
la Patria, seguro de su misión diplomática, el General 
don Máximo Tajes. Y allá iban, en unión de Capurro r 
Rodríguez y Figari á casa del gobernante á fin de hacerle 
llegar hasta sus oídos el grito salvador de la Paz uru- 
guaya! 

Iba á iluminar el sol de Julio. Cuatro meses habían 
transcurrido, y la sangre sólo sangre había dado. El aura 
comenzaría á purificarse. 
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Lk idea de la Paz y el Senador Bauza 



La sociedad uruguaya no sentía ansias de guerra. No 
veía en la guerra el medio de solucionar las causas del 
disturbio político. Por eso la Revolución vivía en una per- 
petua agonía. Carecía absolutamente de elementos para 
luchar y triunfar. De ahí el heroísmo de los hombres que la 
acaudillaban. Y era ese heroísmo el que sacudía la apatía 
de los hombres de ambas orillas del Plata al invocar 
la Paz como la única tabla de salvación. En el Senado 
argentino se oían las voces autorizadas de hombree como 
Mitre, Pellegrini é Irigoyen, los representantes de las 
tres grandes agrupaciones políticas de aquel país, deno- 
minadas : Unión Cívica Nacional, Partido Autonomista 
Nacional y Partkío Radical. Pugnaban por la Paz. Desea- 
ban que el estado de guerra desapareciera en el vecino terri- 
torio, por amor y conveniencia, y de ahí que se incitara al 
Poder Ejecutivo de aquella Nación para que interpusiera 
sus buenos oficios en el sentido de su terminación. A ello 
no respondía la actitud del señor Presidente Uriburu, 
personalidad argentina que había sabido mantenerse ajena 
al juego de los partidos políticos uruguayos, conservando 
una neutralidad de juicio y de acción que mucho le hon- 
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raba como hombre pensador, conocedor de las consecuen- 
cias desastrosas de esas inmixtiones de los Gobiernos en 
la casa del vecino, por más que no satisfaciera los anhe- 
los ardientes y apetitos nunca satisfechos de los hombres 
que trabajan revolucionariamente desde la tierra hospita- 
laria. La pasión oscurece la inteligencia, y, en más de un 
caso, compromete, internacional mente, los fines honestos 
de un movimiento armado. La actitud parsimoniosa, polí- 
ticamente hablando, del señor Uriburu, lo revelaba todo 
un verdadero hombre de Estado, serio, circunspecto y res - 
petuoso de los derechos del vecino. Ya estaba acostum- 
brado á desplegar sus fuerzas en el terreno diplomático, y 
en ocasiones difíciles y sangrientas, como cuando el suici- 
dio del Presidente de Chile, el señor don José M. Balma- 
ceda. 

Alrededor de e3ta gran idea empezaron á moverse los 
ánimos. Los ciudadanos que vivían dentro de la situación 
gubernamental eran tan revolucionarios como los nacio- 
nalistas que desesperadamente se batían en campaña con 
los abnegados Saravia y Lamas á su frente. Hubo, en ese 
sentido, sus conatos revolucionarios. Del seno de la Co- 
misión Directiva presidida por el doctor don Juan Carlo3 
Blanco surgieron emisarios para insinuarse en el espíritu 
de hombres como Vázquez y Tajes. Pero, la inutilidad de 
los elementos que éstos tenían á su disposición, obra de la 
desconfianza del propio señor Borda, les hacía abandonar 
la posición militar que aparentemente desempeñaban, puesto 
que sólo el no:nbra de jefes tenían. Carecían de todo re- 
curso. Sus soldado3 estaban desvalidos, desnudos ; eran 
unos cadáveres en medio á aquellos días espantosos de 
frío con que la Naturaleza nos brind') en ese invierno cruel 
como poco3. Y ámese mismo pensamiento revoluciona- 
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rio, dentro de los elementos situacionistas, no era un sen- 
timiento unánime. Había quienes veían sus inconvenien- 
tes para el propio partido dominante, desde que una reso- 
lución tan grave, y quizá sangrienta, aumentaría la anar- 
quía, ahondaría el abismo y serviría, aún con el éxito, para 
dar vigor mayor á los elementos tradicionalmente adver- 
sos que se debatían en campaña, en medio á todas sus di- 
ficultades de un orden político, moral y material. El re- 
medio podía ser peor que la enfermedad para los hombres 
de la situación. Quizá podría ser su suicidio. No surgiría 
el bien de la guerra, ya fuera uno ú otro el combatiente. 
Sólo la Paz podía curarlo todo. Y todos veían que quien 
la hiciera sería el Radamés uruguayo. Por eso, desde el 
General don Máximo Tajes hasta el mismo señor Borda, 
aun con todas las veleidades de su carácter terco, explo- 
tado hábilmente por los círculos que comenzaban á agi- 
tarse en el orden de la presidencia futura, todos pensaban 
en la necesidad de la Paz. A lo menos este era el criterio 
común, dominante, como también el verdadero y el sin- 
cero por parte de quienes sentían las consecuencias des- 
graciadas de la guerra. Podría convenirle á los círculos 
presidenciales que la situación anárquica se mantuviera 
hasta el momento de la magna solución. Así estrecha- 
ban el circuito de acción y la influencia de la opinión 
pública no se haría sentir en el desarrollo del proceso* 
Sería el reparto de la túnica de Cristo. Sólo concu- 
rrirían á la obra los sayones que jugaran al pie de 
la Cruz donde se sacrificaba la nacionalidad. Así impe- 
dirían la intervención eficiente de la prensa libre y el 
movimiento de los partidos políticos en la elección pre- 
sidencial. La guerra sería un factor eficaz para el triunfo 
de cualquiera de esas candidaturas, incubadas al calor de 
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los medios pequeños puestos en juego y de Jos cuales 
había nacido el Cuerpo Legislativo llamado á intervenir 
en la decisión del problema presidencial. Cualquiera que 
fuera el ciudadano llamado á radicar la Paz, resumiría 
en su persona el prestigio general del país y mataría en 
germen todas las ambiciones prematuras de los círculos. Y 
de esto se daría cuenta inmediatamente el señor Cuestas, 
para así abatir la influencia militar dominante del Ge- 
neral Tajes. Y de ello se dio . cuenta también el señor 
Bauza, personalidad descollante del elemento situacionista, 
quien, con sus prudentes y circunspectas actitudes políticas 
en los acontecimientos de los últimos años, había conse- 
guido asentar su influencia de una manera honrosa, ha- 
ciendo olvidar sus antecedentes de un partidarismo exa- 
gerado*, de otra época, hijo, • indiscutiblemente, de su falta 
de experiencia de la vida, cuando aún no calzaba la edad 
madura ni poseía el tesoro de conocimientos intelectuales 
y morales con que se presentaba ahora en el escenario de 
la historia patria. Su cerebro se había nutrido en la doble 
esfera de la intelectualidad y de la moral. Era un espíritu 
ecuánime. Su juicio, ya maduro por los dolores, los hechos 
y las enseñanzas públicas, se revelaba en su palabra re- 
posada y en sus estudios históricos, donde había buscado, 
observando hondo, las causas generadoras de los sedimen- 
tos sociales con que se había amasado nuestra nacionali- 
dad. La tarea de observar en la intra-historia, y en el meca- 
nismo parlamentario, en éste, sobre todo, donde las aspe- 
rezas de los hombres de acción turbulenta se suavizan al 
roce y contacto de los elementos adversos, le habían en- 
señado que la personalidad destinada á sobresalir en el 
choque de las ideas no era sino la del hombre culto por 
la expresión y por la sensatez de sus juicios respetuosos 
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<le los demás. Había aprendido algo más : que l.i fuerza 
bruta puede imponerse en un momento dado, pero que la 
única perdurable era la de la idea y la de la moral en los 
medios y en los fines. Fué así que, convencido de la in- 
utilidad de los esfuerzos guerreros, y poseído, á su vez, del 
sentimiento honesto que á todos hacía vibrar cuando se 
veía al peculado en el gobierno político, puso á disposición 
de la gran obra de la Paz su influencia conquistada tras 
tantos ailos de labor y de dolores. Y en esa tarea tuvo 
por compañeros á hombres como don Federico Capurro, 
Antonio María Rodríguez, José L. Terra, etc., etc. Nunca 
su oratoria tuvo mejor causa, ni nunca su personalidad se 
-destacara con contornos más simpáticos. 
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La libertad de la prensa y el Senador Cuestas- 



Pero, para arribar á la Paz, era necesario buscar á la 
opinión pública. Era indispensable obligarla á manifes- 
tarse de una manera elocuente, para encauzar en esa co- 
rriente á los hombres de las alturas. Y esa presión moral 
sobre los espíritus embravecidos ante el espectáculo de la 
guerra y en presencia de las conveniencias presidenciales^ 
no se produciría sin que el caos desapareciera y hubiera 
una fuerza de expansión popular que encarnara tan no- 
ble y fecundo pensamiento. Y esa fuerza no podía ser 
otra que la de la prensa libre, hasta entonces amordazada 
por el selíor Borda en uso de un derecho de legítima de- 
fensa. La Revolución había sido predicada desde la prensa 
libre. Él lo sabía, ahora que el país sufría sus espantosas 
consecuencias. No la había temido, pero tampoco la ha- 
bía respetado, porque la había despreciado. Y la había 
dejado llegar hasta la licencia, tanto él como sus secuaces. 
Desde la altura había despreciado los licenciosos ataques 
á que se había llegado en vista de ese menosprecio. Él 
ignoraba lo que era el poder de la prensa cuando un go- 
bernante se ensoberbece, desciende al ínfimo rol de la— 
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drón vulgar y aun se desafía el poder de la opinión, de- 
jándole, como una gracia, esa válvula de escape de la 
prensa diaria. El gobernante pega, pero entonces escucha. 
Y si deja que se le hable con altanería y entereza, su me- 
nosprecio no es una fuerza de seguridad en el Poder ; es, 
por el contrario, la fosa donde enterrará sus soberbias mal 
reprimidas. O se oprime ó se liberta. No hay término me- 
dio. El que quiere mandar oprimiendo, no puede dejar al 
pueblo ninguna libertad. Y mucho menos la de la prensa 
y reunión. Al pueblo no se desprecia en sus libertades. El 
tirano, como decía el poeta, ha de inspirar terror y no 
vergüenza. Por lo mismo que había sentido, de una ma- 
nera bien sensible, los efectos de esa actitud despreciativa, 
paralela da aquella inirijuilla política, fantasma con que 
se quería asustar, como se tildaba á la Revolución que se 
preparaba, más que por obra de la prensa por los mismos 
ensoberbecimientos de los hombres del Gobierno, ahora 
trataba de reprimirla por todos los medios, yendo á las 
imprentas, como sucedió con El Siglo, á romper fonógra- 
fos, donde se comunicaban al público las noticias de la 
guerra, ya que por la prensa se prohibía su circulación. 
Ahora la temía. Y eso que había provocado la guerra 
en la doble seguridad de escarmentar con sangre, ahogán- 
dola en ella, á la Revolución en perspectiva, y hacerse á 
la vez, rico, muy rico, para, en seguida, como decía el doc- 
tor Ramírez, ir á su palacio de Colón á pasar el año de 
residencia constitucional, mientras le llegaba el momento- 
de subir al trasatlántico que le conduciría á las Europas, 
á gozar de la enorme fortuna saqueada á un pueblo que, 
según la denuncia pública, no era el de su nacimiento 6 
del cual había renegado en momentos supremos. Pero, si 
él la temía y quería continuar ahogándola, la fuerza de las 
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cosas pudieron más que su voluntad. El país necesitaba 
de la libertad de imprenta para salvarse, para llegar á la 
Paz. De esa necesidad suprema se hicieron eco hombres 
como Bauza, Ramírez, Vidal, Capurro, Rodríguez, Ciganda, 
Aréchaga y otros eu el Cuerpo Legislativo. Y desde en- 
tonces, aunque contrariado tenazmente por otros' elemen- 
tos, como Cuestas y Herrera y Obes, pugnaron valiente- 
mente por convencer al gobernante de esta triple necesi- 
dad : libertad de prensa, reforma electoral y pacificación 
del país. La resistencia del señor Cuestas era abierta. Le 
ponía cara fea á la iniciativa, como decía la prensa de 
entonces, negándose á facilitar el local del Senado, del 
cual era Presidente, para que allí se celebraran las re- 
uniones de los iniciadores de tan loable propósito. La re- 
sistencia del doctor ^Herrera y Obes era encubierta. Por el 
contrario, el señor Cuestas negaba su firma al hermoso Ma- 
nifiesto que el Cuerpo Legislativo dio al país, ofreciéndole, 
en él, espontáneamente, la Paz, la reforma electoral y la li- 
bertad de imprenta. Pero, á regañadientes la ponía, al fin, 
con el aditamento : previo sometimiento de los rebeldes. Ese 
era su pensamiento. Así lo sostenía en las columnas del 
diario oficial, donde tanto había colaborado. Desde la lla- 
nura, diremos así, porque, al fin y al cabo él estaba en 
el llano, por más que desempeñara las funciones de Se- 
nador, se oponía decididamente á la transacción. Esloque 
sucede generalmente en política. Las dificultades no se 
ven sino desde las alturas ; allí donde las responsabilida- 
des nacen, surgen los hombres pensadores que todo lo 
eoncilian. Hasta la envidia de ver á otro realizar la obra 
del bien induce á veces á desacreditar el esfuerzo político 
contrario. Desde la oposición, el criticismo^ esa escuela de 
Xant, la enfermedad constitucional de las inteligencias 
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contemporáneas, como alguien lo ha calificado, ( 1 ) no ve 
todo lo que se opone ala realización de los ideales más her- 
mosos. Creen que es contrariarlos no hacerlo todo ; cuando» 
en lo que se ve contrariedad, no existe sino un paso, á 
medias en verdad, pero que se aproxima á la realización 
del ideal. El sometimiento de los rebeldes, como decía el 
Senador Cuestas, era el radicalismo del llanero. Ya vería 
más claro desde las alturas, y entonces se convencería de 
la imposibilidad de su fórmula, predicada como Senador 
y periodista. No tenía entonces la clarovidencia del mando, 
de éste, que adoba, como decía Sancho Panza, la inteli- 
gencia humana. Ni su fórmula extrema j^ni el regreso del 
General don Máximo Tajes para volver á sus antiguos 
amores con la dragona que había abandonado por un mo- 
mento para calzarse las del diplomático ; ni las medidas 
guerreras que daban por resultado la prisión del Coronel 
don Agustín Urtubey, la del Teniente Martín Lasala y 
Oribe y la del joven argentino Juan ^Carlos Sartorio ;„ni 
el Mensaje dirigido al Senado pidiendo la destitución de 
los doctores Berro y Vidal y Fuentes, Catedráticos de la 
Facultad de Meaicina, á la sazón en las filas revolucio- 
narias ; ni la pelea de Calleros, en Cerro Chato ; ni la po- 
sición estratégica del General don Justino Muniz en la 
sierra de Aceguá, á la espera de su rival ; ni la inaugura- 
ción de los tes por medio [de formulario escrito, usado re- 
cién ahora por el señor Borda, darían resultado alguno. No 
era eso lo que se quería ni lo que se produciría. Era la Paz 
lo único ansiado. Y á ese fin respondió el inesperado acon- 
tecimiento que sorprendió á la sociedad uruguaya, por más 



( 1 ) <* La rupture de V imité », por M. D'Hulst, página 27 de su 
obra : *» Confereces de Nótre-Dame », tomo I. 
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que la idea le fuera cara y con ella conviviera tiempo ha- 
cía, cuando supo que los distinguidos ciudadanos doctores 
don Aureiiano Rodríguez Larreta, Alfonso Lamas y 
Xiuis Machado habían salido de la Capital, en tren ex- 
preso, con dirección á Aceguá, donde los dos caudillos 
rivales iban á jugar nuevamente la suerte de las armas y á 
derramar la sangre de orientales. 



k 
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La actuación de Rodríguez Larreta, Lamas y 
Machado 



Ya he dicho que el mismo señor Borda no era reacio 
al pensamiento de la Paz, pero que su terquedad de es- 
píritu era explotada por los círculos presidenciales. En 
«fecto : por intermedio de algún íntimo suyo se había per- 
mitido hacer llegar á oídos de elementos nacionalistas, alle- 
gados á su Gobierno, que él no era un obstáculo para la 
Paz ; que la deseaba como el que más, pero que su posi- 
ción de gobernante, encastillado en el principio de auto- 
ridad, no le permitía tomar la iniciativa, por lo que vería 
con gusto que ellos la lanzaran, sin que salieran del círculo 
de aquellos hombres que no le eran antipáticos. Pero, 
las buenas intenciones iban á tener un decidido adversa- 
rio en el mismo hombre que designaría para tratar tan 
grave cuan fundamental asunto. El Ministro de Gobierno, 
á quien presentaría como partero de tan gran idea, en los 
momentos más serios y aflictivos de que vengo tratando, 
era un sepulturero de tan noble pensamiento. En él pri- 
maría el candidato presidencial ; y, así como se ha dicho 
que el candidato mata al Ministro, á lo menos constitucio- 
nalmente hablando, ya que no en las esferas de la poli- 
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tica práctica, en el caso emergente el candidato mataría af 
Pacificador, lo anularía al trabajar pro domo sua. Para 
pacificar era necesario no ser Ministro-candidato, ó ser 
el propio gobernante ajeno á las aspiraciones de círculo. 
Y aquí se investiría jal doctor don Miguel Herrera y Obes, 
con un propósito preconcebido, con la triple investidura && 
Ministro, candidato y Pacificador. Era demasiado pesa 
para una sola personalidad. Podría decirse que lo mató 
él pesado nombre, ó cargo en el caso. 

Para iniciar ese movimiento se necesitaban hombres 
que estuvieran en condiciones especiales, es decir, que no- 
inspiraran resistencias personales al gobernante. El y su 
círculo no querían saber nada con los antipáticos. En su ' 
¡soberbia creían que tenían el derecho de intervenir en la 
casa del vecino é imponerle la línea de conducta á seguir 
en cuanto á la elección de las personas llamadas á repre- 
sentar á la Revolución en las tareas de la Paz. Y al fin 
lo conseguirían, torciendo la corriente natural de los suce- 
sos, á lo que contribuyeron un sinnúmero de hechos y con- 
causas, que irán apareciendo en el curso de esta exposi- 
ción razonada é imparcial. Las personas de . los doctores 
Rodríguez Larreta, Lamas y Machado habían respon- 
dido á esta tendencia. Ambos conservaban vinculaciones 
con hombres de la situación. El primero era ya una per- 
sonalidad conceptuada, de arranque y empuje nerviosos 
en los asuntos públicos. Se había acentuado cómo hom- 
bre de valor y sacrificio en las luchas civiles de 1875 á 
1886, muy especialmente en los combates de la Tricolor 
y en el Quebracho. Allí se habían aproximado hombres 
y cosas de distintivo diverso. Su acción compleja, mixta, 
diré así, se extendió cuando la Conciliación con el Gene- 
ral Santos. Esos vínculos y la enseñanza práctica que 
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había adquirido durante el Gobierno del General Tajes, 
al que había servido como Diputado del Acuerdo electoral 
de aquella época, lo presentaban como un ciudadano con 
raíces en el ánimo del señor Borda. Su profesión de le- 
trado le había colocado en relaciones con el Ministro de 
Hacienda, el señor don Federico Vidiella, y, por su inter- 
medio, reanudado, en esos momentos, los tratos que en 
otra época había mantenido con el señor Borda en las se- 
siones legislativas de 1887. Abogado discreto de impor- 
tantes personalidades comerciales, extranjeras, lo habían 
colocado al frente del Banco Hipotecario Nacional, donde 
actuaba como Presidente nada menos que el talento po- 
lítico del doctor don Antonio María Rodríguez, uno de 
los hombres de más valía é influencia en el ánimo del 
gobernante, hasta cierto punto. Y esta vinculación comer- 
cial, tan influyente y eficaz en los negocios políticos, á la 
que naturalmente están atados los intereses financiero?, 
era tanto más fuerte, cuanto que, el negociador del Banco 
Nacional, en cuyo Directorio se hallaba, el señor don Ma- 
nuel Lessa, vivía en íntimo consorcio de ideas con los doc- 
tores Antonio María Rodríguez y Rodríguez Larreta. La 
situación del Banco era desesperante. Se resentía del es- 
tado de guerra. No era posible la marcha del estableci- 
miento á continuar aquélla. Los Certificados de Tesore- 
ría se venían al suelo. Y el Banco había operado en gran 
escala. La ruina de la casa bancaria era la del mismo go- 
bernante. Su fortuna, no hay que olvidarlo, estaba unida 
á la del Estado. Cayendo éste,, él se vendría al suelo 
también. Y este sentimiento de egoísmo personal fué 
el que inteligentemente supo explotar el señor don Ma- 
nuel Lessa, antiguo comerciante de nuestra plaza, aun- 
que argentino de nacimiento, hijo de un viejo lobo raer- 
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cantil, con ribetes de diplomático secreto allá por los 
tiempos del sitio de Montevideo, en Río de Janeiro, y de 
quien habla don Andrés Lamas en su correspondencia 
con don Manuel Herrera y Obes de 1847 á 51. Lessa, que 
actuaba dentro del círculo de los señores Ramírez, y muy 
estimado del doctor don Gonzalo, que olfateó bien la lie- 
bre desde el primer momento, encontró en el doctor Ro- 
dríguez Larreta el elemento simpático que buscaba el 
señor Borda. Y de ahí surgió aquella aurora de paz que 
debía inundarnos pronto, después de tantos esfuerzos fra- 
casados, debido á la habilidad política y á la simpatía 
popular que adornan al doctor don José Pedro Ramírez. 
Y si hubo habilidad en la elección del hombre destinado 
á iniciar este movimiento de pacificación, por parte del 
señor Borda, Rodríguez, Lessa y Gonzalo Ramírez, no lo 
hubo menos en la que, á su vez, hízose, por parte de to- 
dos, en la persona del doctor don Alfonso Lamas para 
que acompañara al enviado especial, que iba sin creden- 
ciales del Gobierno, en verdad, aparentemente, pero con 
un carácter tan confidencial y ministerial que sólo en las 
alturas se conocía la misión, que partía en tren expreso con 
salvoconducto para las autoridades del tránsito. La perso- 
nalidad del doctor Lamas no era conocida en el país, á lo 
menos como política. Su carácter modesto y la dedicación 
exclusiva á sus tareas médicas, en las que tenía fama ad- 
quirida entre los hombres de la ciencia, no le habían per- 
mitido actuar en política, de una manera saliente, dada 
su corta edad. Era de estirpe noble, de buena raza en la 
vida nacional. Nada menos que hijo de aquel militar de 
escuela, que, al finalizar la Guerra Grande, después de 
su prueba de obsecuencia al régimen caído en el Cerrito, 
vino á la prensa á poner en evidencia su honradez, de- 
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safiando á los que creyeran que él hubiera podido poseer y* 
conservar un solo palmo de tierra de los que se habían 
confiscado por el General Oribe á los llamados salvajes 
imitarlos, ( 1 ) que defendían, dentro de la plaza de Monte- 
video, las ideas de libertad de comercio y de navegación de 
los ríos del Paraná, Uruguay y Paraguífy contra las ase- 
chanzas y atentados del tirano de Buenos Aires, (ion Juan 
Manuel de Rosas. ( 2) Se le buscó en su calidad de her- 
mano del Coronel don Diego Lamas, Jefe del Estado Ma- 
yor de la Revolución Nacional en campaña. Era una 
fuerza útil, que se ponía incondicionalmente á disposición 
de la buena causa, á la que prestaría servicios importan- 
tes. Su palabra influiría para acreditarla verdad de cuanto 
-expusiera el doctor Rodríguez Larreta, quien, por su ca- 
lidad de miembro del Partido Constitucional, en el que 
actuaba desde 1880, aunque surgido de las filas del Par- 
tido Nacional, podría no inspirar completa confianza á hom- 
bres que no conocía del todo, como sucedía con Saravia y 
Lamas. Éstos serían los únicos llamados, muy pronto, á 
decidir de la Paz ó de la Guerra, con prescindencia del 
Comité de Guerra de Buenos Aires ; en cuyo hecho coinci- 
dirían los deseos del señor Borda y los del círculo que agi- 
taban el pensamiento de la pacificación desde la Capital 
histórica. Por otro lado se había agregado á esa noble 
misión, un tercer elemento, de filiación colorada, aunque 
íntimamente vinculado á la personalidad del doctor don 
Carlos María Ramírez, redactor de La Razón, de la cual 



( t ) Véase Comercio del Plata del mes de Octubre de 185Í . 

(2) Yo escribo el apellido de Rosas como él lo usó y lo ilustró en 
las páginas de la historia, no obstante lo dicho por historiadores 
que respeto y admiro como don Adolfo Saldías y escritores como 
-el General Mansilla. 
8 
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aquél era copropietario. Me refiero al distinguido ciuda- 
dano don Luis Machado. No iba así á la de Dios que es 
grande, como dice el vulgo ; ni tampoco como garantía y 
representante del doctor Ramírez. Éste, ya la tenía en la 
propia persona del caballero Rodríguez Larreta, heraldo 
de la causa constitucionalista, y vinculado, de un modo 
muy estrecho, á los hombres que actuaban con los seño- 
res Ramírez. Iba el señor Machado desempeñando una 
misión importante. Era, diremos así, el vaqueano de ese 
Ejército de la Salvación en aquellos momentos en que 
todo faltaba en la campana, devastada y arruinada. Po- 
nía sus esfuerzos, como el doctor Lamas su fraternidad,, 
al servicio de la más noble de las causas humanas, la 
de la pacificación de los ánimos, para que todo entrara por 
el carril del buen sentido común. Los lenguaraces erau de 
primer orden, como se ve. Todo estaba previsto. Las me- 
didas estaban hábilmente combinadas. Era una partida 
á jugarse contra dos combatientes : contra el Comité de- 
Guerra en Buenos Aires y contra el doctor don Julio He- 
rrera y Obes en la Capital. Ni uno ni otro conocerían, sin 
embargo, la partida, sino cuando ya se hubieran movido- 
las piezas. Por eso quedaron sorprendidos, tanto el uno 
como el otro. De ahí que el Comité protestara desde luego- 
contra lo que se actuara sin su conocimiento, y de ahí tam- 
bién que el distinguido señor Senador don Eugenio Garzón, 
portavoz del doctor don Julio Herrera y Obes, alzara enér- 
gicamente la voz, en las antesalas del Senado, para decir : 
« es una traición la que el señor Borda está preparando ». 
Había, como se ve, otra revolución dentro de las filas de- 
ambos combatientes. El señor Borda y los iniciadores de 
este movimiento de paz aspiraban á excluir de su mani- 
pulación á Herrera y Obes y al Comité de Guerra. No* 
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querían hacer la Paz sino con Saravia y Lamas, única 
fuerza que reconocían como eficaz, excluyendo de tan 
magno suceso á Herrera y Obes y su círculo. Era una 
batalla política en toda regla, que tendría resonancia 
parlamentaria, y en la que iba á verse hasta dónde po- 
drían llegar las fuerzas del señor Borda, deseoso, á todo 
trance, de levantar la personalidad de su Ministro de 
Gobierno como candidato á la Presidencia de la Repú- 
blica. En el ardor de la lucha no se veía el abismo que 
á todos atraía. Ni siquiera los vínculos de sangre obli- 
gaban á la discreción. ¡ Los dos hermanos se batirían 
en pleno Parlamento ! El señor Borda podría estar satis- 
fecho de su obra de desquicio. Dividiría, en verdad, pero 
no reinaría. Ni para aquietar los ánimos tenía la virtuali- 
dad de plantear bien el problema que á todos, lo mismo 
que á él, interesaba. No hay que olvidar que la fortuna 
del Estado era la suya. Los títulos de cotización eran su 
barómetro infalible. Y él lo miraba en el derrumbe de la 
Deuda, sobre todo en el de los Certificados de Tesorería ! 
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La lucha por la idea de la libertad de imprenta 



.En este sentido era sintomatológico lo que sucedía con 
el movimiento del Ferrocarril Central del Uruguay. La 
paralización del movimiento de la vía férrea era tan nota- 
ble, que sus efectos desastrosos se sentían día á día. Enor- 
mes eran las pérdidas que se producían, lo que obligaba 
á la Empresa á reducir su tráfico y el sueldo de los emplea- 
dos. Los puentes, como medida estratégica para la Revo- 
lución, iban desapareciendo ; y sólo los soldados que el 
Gobierno enviaba, de un punto á otro de la República, era 
lo que se veía en los trenes y en las estaciones de la vía. 
El país era un cadáver andante. 

Pero, así como los elementos encabezados por el Sena- 
dor Bauza bregaban, á todo trance, por la libertad de im- 
prenta, á fin de que ella pudiera influir en la propaganda 
á favor de la Paz, á su vez el círculo que se inspiraba en 
las acciones y reacciones del gobernante, pugnaba por 
impedirlo, sin saber lo que hacía ni lo que quería, en 
el fondo, tal era su aturdimiento. A eso respondieron los 
proyectos reaccionarios de los Diputados Figari y Acosta 
y Lara, presentados en la Cámara de Representantes, en 
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los momentos angustiosos en que en Aceguá se derramaba 
la sangre de los orientales, en un combate estéril, de seis 
horas, entre las fuerzas comandadas por los caudillos de 
uno y otro bando de los combatientes : entre Saravia y 
Lamas y Muniz. En él fallecían ciudadanos meritorios 
como Imas, Orique, Ramos Suárez, Berro, Morales, Mal- 
donado, Smith, de una y otra parte ; sin que este derra- 
mamiento inútil de . la sangre fratricida acallara los 
odios ni matara el recuerdo de fechas luctuosas. Por 
el contrario, Manantiales era rememorado por los ami- 
gos del señor Borda, por medio de comunicaciones te- 
legráficas, entre ellas la de un señor Luis Madrid, qué 
él aceptaba atolondradamente, permitiendo su publici- 
dad, cuyo recuerdo á nada conducía sino á despertar pa- 
siones que debieran ahogarse en el silencio del olvido. 
Todo ello no producía sino el efecto contrario : el de im- 
presionar ala sociedad más y más en el sentido de la Paz. . 
Cuanto mayor era el encarnizamiento de los guerreros, 
tanto más poderoso se despertaba el sentimiento de la con- 
ciliación en los hombres de la Capital histórica. Los hom- 
bres civiles, los políticos, que no veían detrás de todo eso 
sino la ruina y la desgracia nacional, se aferraban más y 
más profundamente á su gran Idea, y el círculo de los paci- 
ficadores se ensanchaba mientras el de los partidarios de 
la guerra se estrechaba. Por eso los proyectos sobre repre- 
sión de la libertad de la prensa de los Diputados Figari 
y Acosta y Lara, eran aplazados en la Sala de Represen- 
tantes ; mientras tanto, en el Senado, el señor Bauza lle- 
vaba adelante su fecundo pensamiento. Fundaba, en un 
concienzudo discurso, su proyecto de ley, siendo apoyado 
y sancionado, en el acto, sin ninguna clase de oposición, 
y remitido, en el día, á la Cámara de Representantes. En 
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ésta debía sufrir una derrota inmediata, ( 1 ) mientras alas 
pocas horas renacería de sus cenizas, como una prueba del . 
desiderátum que á todos embargaba en tan supremos ins- 
tantes para el país. La libertad de la prensa se imponía á 
fin de oirse los ecos de la opinión y resolver con acierto el 
problema de la pacificación y el de la reforma electoral. 



( 1 ) La Cámara no quiso, durante el día, ocuparse sobre tablas del 
asunto. Faltaron las dos terceras partes de votos para alterar la or- 
den del día. 
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La revolución en el Parlamento 



La conciencia pública estaba hecha. La libertad de la 
prensa se imponía. Vanos fueron los esfuerzos que en con- 
tra de ella hicieron, durante esa lucha, los Diputados Clo- 
domiro Arteaga, Vázquez Ledesma, Barabino, García 
Zúiliga, Perca, Acosta y Lara, Figari y otros muchos. 
Tenían el presentimiento de que la libertad de la palabra 
escrita era el ariete con que se derrumbaría el poder bam- 
boleante del seílor Borda. ¡Y presentían bien ! Por eso 
pugnaban. Pero, de nada les valió el triunfo obtenido, du- 
rante el día, en la sesión del 13 de Julio. A la noche, los 
elementos que pugnaban por la libertad de la prensa, to- 
maron su desquite. Prescindieron de los proyectos de los 
señores Figari y Acosta y Lara, que estaban en Comisión, 
y celebraron sesión con asistencia del número exactamente 
necesario para formar quorum. A ello contribuyó, eficaz- 
mente, con su savoir faire é indiscutible táctica parlamen- 
taria, el doctor don Antonio María Rodríguez, que presi- 
día, por ausencia del titular don Alcides Montero. ( 1 ) 



{ 1) El doctor Rodríguez fué uno de los cinco Diputados que pidie- 
ron la sesión extraordinaria para la noche. Como el señor Montero 
le dijera que él no citarla á sesión, entonces el doctor Rodríg.iez le 
declaró que él lo haría como Vicepresidente, y allí mismo con 
vocó á los miembros de la Cámara. 
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Demoró la apertura de la sesión, por medio de expedien- 
tes hábiles, mientras se impartían rápidas órdenes traa 
órdenes en busca de los elementos parlamentarios. Allí, en 
el sillón presidencial, sin levantar la sesión, permaneció 
durante Jres cuartos de hora angustiosos. Al fin se entró á 
la discusión de la ley, alterando así el estado de las co- 
sas favorables á los gubernistas. Acababa de entrar al 
recinto legislativo el señor don Federico Capurro, que se 
levantaba de la cama, dónde estaba enfermo. Él formó el 
quorum, fué el quatorziéme, en esa sesión inolvidable de- 
la noche del 13 de Julio de 1897, víspera del aniversario- 
de la toma de la Bastilla, precursora de la gran Revolu- 
ción Francesa, y de la fecha histórica en que Napoleón 
se entregaba prisionero á sus eternos enemigos, para ir 
á sonar, encerrado en peñasco oscuro, rodeado del cielo- 
siempre azul y de las aguas animadas del inmenso mar 
Atlántico, en sus pasadas grandezas militares. No menos- 
fecunda iba á ser la revolución que en esa noche se ope- 
raría en la República, en la que el doctor Rodríguez pre- 
sentaba su proyecto de ley electoral, sobre la base del 
voto incompleto, que los revolucionarios en campaña to- 
marían, muy luego, como antecedente de su Pacto de Fa- 
milia, al cual se incorporaría en definitiva. La Revolu- 
ción seguía su curso en el terreno de la idea, de la lucha 
pacífica y parlamentaria, de donde surgirían los verdaderos 
pródomos que la caracterizarían fundamentalmente para 
honra de los hombres civiles y de la Capital histórica en 
que actuaban, hermanando así sus esfuerzos con los gue- 
rreros en campaña. Ellos la iban encaminando por el sen- 
dero humano, político, parlamentario, á fin de abatir el 
caudillaje y concluir con el peculado en el gobierno de la 
sociedad. En medio al caos y á la anarquía, ellos, sin fuerza 
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militar que oponer al gobernante, libraban la batalla en 
el verdadero terreno de la inteligencia, allí donde es fe- 
cundo el pensamiento humano, y no en el de la matanza 
y de la sangre. Y era hermosa la lucha, porque, sin más 
fuerza que la idea, tomaba asiento entonces lo que enno- 
blece y dignifica á los pueblos : la razón y la palabra ha- 
blada y escrita. Era la manifestación vivida de la Demo- 
cracia y la enseñanza seria y práctica que conduce á las 
naciones por el camino de la verdadera libertad institu- 
cional. Y esto es lo que conviene hacer resaltar en este 
estudio, para que no prevalezcan los prejuicios en las pá- 
ginas de la historia. Sin desconocer la influencia indiscu- 
tible de los nobilísimos esfuerzos de los que con heroici- 
dad se batían sangrientamente en las cuchillas y en las 
serranías de la República, precisamente en Aceguá, en 
esos momentos aflictivos, bueno es que se exhiba la grande 
y fecunda lección desprendida de los acontecimientos que 
narro, reveladores de que la Revolución era social, hija de 
todos, surgida de todos los intereses heridos, que confun- 
día á unos y á otros, y que arrastraría en su corriente im- 
petuosa aún á aquellos que, ocupando posiciones oficiales, 
se creían inexpugnables y despreciaban la alianza del ver- 
dadero pueblo, que sufre y siente las consecuencias desas- 
trosas de las malas administraciones públicas ; de esos po- 
líticos que en medio á sus soberbias creían que podían 
prescindir de la fuerza popular, despreciarla, y por sí so- 
los librar la batalla definitiva, encarnándola en su círculo. 
Y este era el defecto capital que hundiría en el seno 
de la nada á los dos rivales que iban á ponerse frente á 
frente. Ni Borda ni Herrera y Obes querían salvarse con 
el Pueblo. Tenían la soberbia matadora del político orgu- 
lloso, que todo lo cree saber y poder. Buscaban sólo en sí 
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mismos su aliado, con prescinclencia de los innumerables 
factores que rolan en el ambiente social, en un momento 
dado. La victoria pertenecería, no al de mayor viveza sino 
almas hábil en captarse la opinión pública por los me- 
dios de la sinceridad y de la honradez. El que levantara 
círculos y trapos, ese estaba perdido. La situación no era 
para broma.Ya no podía hacerse política con chascarrillos 
y cuentos. La sociedad estaba cansada de calaveras políti- 
cos y sociales, de ladrones vulgares, de vividores en los 
puestos públicos. La nulidad debía desaparecer, para ceder 
el puesto á la honradez. Esta era la aspiración sensata. Era, 
en el fondo, una revolución social la que se preparaba. 
¡ Insensatos los que no lo comprendieron, y más insensatos 
aún los que, teniendo valor, audacia y los medios para rea- 
lizarla, como lo hicieron más tarde, no la consumaron ra- 
dicalmente echando por tierra todo el régimen viejo, que 
estaba podrido y carcomido, para edificar de nuevo sobre 
cimientos sanos y resistentes ! Y este, como se verá, en su 
oportunidad, fué el gran error del hombre que estuvo en 
condiciones de hacerla, de consumarla. A él, que tenía la 
suma del Poder público, revolucionariamente adquirido, co- 
rrespondía la tarea, y no á los que, simples ciudadanos, 
tenían que vivir maldiciendo en su interior contra lo malo 
y los vividores públicos, por carecer de los elementos para 
llevar á término lo que todo el Pueblo hubiera aplaudido 
con el calor del alma. Excuso decir que me refiero á la 
Administración de Justicia, cuya reforma radical se im- 
ponía, y de la cual trató la Revolución en campaña en los 
tratados de Paz, como se verá en seguida. 

La discusión sobre la libertad de imprenta no tuvo ad- 
versarios. Sólo asistió á la célebre sesión de la noche el 
doctor clon Federico Acosta y Lara, espíritu inteligente, 



Digitized by 



Googk 



EL A#0 FECUNDO 123 

culto, pero á quien faltaba la ponderación política necesaria 
para actuar en la escena parlamentaria como leader de uu 
gobernante. Recién se iniciaba en la tarea. Se arrojaba con 
demasiada prisa al estadio de la discusión, comprometiendo 
su reputación de hombre de letras, ya adquirida desde la 
Universidad, con sus intransigencias y doctrinas demasiado 
prácticas. Y esta crítica merece asimismo consignarse con 
respecto al doctor Aréchaga, constitucionalista teórico sola- 
mente, hasta ese entonces. Ambos eran Catedráticos de la 
Universidad, y los frutos de su enseñanza, en sí mismos, 
no estaban de acuerdo, por cierto, con lo que habían predi- 
cado desde la cátedra. La entrada de ambos ai Cuerpo Le- 
gislativo había sido demasiado cruda. Habían elegido un 
momento verdaderamente triste. Se revelaban hombres de 
estómago fuerte para la práctica de la vida política. Más 
franco que ellos había sido el doctor don José Román Men- 
doza. Éste, á lo menos, cuando predicaba desde la cátedra, 
en la Universidad, decía á sus jóvenes alumnos : « esto 
dice el libro, pero en la práctica política otra cosa se hace, 
porque allí se busca lo que conviene y no lo que lo abso- 
luto indica» . Y el que esto predicaba, bien merece que al 
criticarse sus opiniones, si es que deben criticarse, no se le 
encuentre, á lo menos, en contradicción con sus ideas de 
Catedrático. Lo absoluto, en la práctica, era, para él, un 
verdadero idealismo ! 
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La gran jornada parlamentaria 



No es justo que la crítica se localice en el doctor Acosta 
y Lara sin dejar á salvo su buena doctrina, cuando menos, 
ya que servía tan mala y desconceptuada causa pública. 
Llega un momento, en la vida de los pueblos, en la que, 
cansados, éstos, de los atentados cometidos por sus gober- 
nantes y sus sostenedores, miran con recelo y desconfianza 
cuanto de ellos emane. ¡ Los han azotado tanto, que no tie- 
nen espíritu reflexivo ! Sólo la desesperación habla, y ésta, 
como es sabido, no raciocina. Sólo se agita dolorida y as- 
pira á demoler y destruir. Quienes les ofendieron no tienen 
derecho á esperar templanza y mansedumbre. El ánimo in- 
quieto y adolorido sólo produce estallidos. La pasión no 
medita. Aspira á pegar, á vengarse, á destruir. No es que 
los pueblos sean injustos ; es que no es el momento de la 
justicia sino el de las reivindicaciones sociales contra los . 
que, á mansalva, mancillaron la honra de los demás y ho- 
llaron impunemente sus derechas legítimos. 'Por eso, cuando 
en esa batalla á lo Marengo, como decía el doctor don Car- 
los María Ramírez, perdida de día y ganada durante la no- 
che, en la que el señor don Federico Capurro desempeñó el 
papel del General Desaix, pretendió el doctor Acosta y 
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Lara hablar al raciocinio, queriendo que el parlamenta- 
rismo se impusiera, no fué escuchado. No era aquella la 
hora de la discusión tranquila. Era el momento supremo en 
que un pueblo se agitaba epiléptico, y, como el duelista á 
muerte, se defendía y hería sin preocuparse de las reglas 
de la esgrima sino de matar á su adversario y defender su 
existencia. Era aquella una hora suprema, dolorosa, grande, 
en la que se jugaban los destinos de un pueblo ya cansado 
de tanto sufrir, y que, por lo tanto, no estaba para preocu- 
parse de los respetos á las formas, á los detalles, que se opo- 
nían á su acción revolucionaria, precisamente cuando todo 
había salido de quicio y quienes las invocaban habían sido 
sus eternos conculcadores. Caían, y caían muertos por sus 
propias armas. Eran de doble filo, y,como tal, se habían he- 
rido á sí mismos. Era triste que así sucediera ; pero, cuando 
la fuerza habla, el derecho de los pigmeos sucumbe para re- 
nacer en la aurora del nuevo día en que todo recupera su 
imperio, y la ley, la razón y el gobierno vuelven á ocupar 
su elevado asiento. De ahí que, cuando el doctor Acosta 
y Lara, olvidando que todo era revolucionario, por lo que 
la Constitución se había mandado guardar y sólo los de- 
rechos absolutos no delegados por el Pueblo, es decir, la 
soberanía inmanente, era la que predominaba, invocaba la 
disposición constitucional que daba al Poder Ejecutivo la 
facultad de coartar las libertades individuales, sosteniendo 
que era ilegislable, aun para la Asamblea misma, nadie le 
escuchaba y su voz caía en el vacío. En cambio se tribu- 
taban aplausos á los oradores que, como Ciganda, Zo- 
rrilla y Aréchaga se colocaron esa noche á la altura de los 
sucesos supremos que se desarrollaban en el país. Había 
que vencer durante la noche, á todo trance, para ganar en 
ella lo perdido durante el día. Marengo no se repetiría en 
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la historia parlamentaria de la República del Uruguay. 
Mientras tanto, bien podría reproducirse un puente de Ar- 
eola, si las cosas hubieran tomado el sesgo que quería darle 
el señor Diputado Schiaffino, quien, aunque sostenedor de 
la buena causa, incurría en un error, en su inexperiencia 
política y parlamentaria, cuando traía á colación recuerdos 
históricos inadecuados é inexactos. Fea estuvo, tanto como 
Ir cara fea del señor Cuestas, de que hablaba el doctor Ra- 
mírez, aquella reminiscencia histórica sobre la Administra- 
ción del señor don Gabriel Antonio Pereira. Fué inopor- 
tuna, injusta é inexacta, porque en esos momentos se bus- 
caba la fuerza de todos los buenos, y porque si algún go- 
bierno permitió, hasta la Ucencia, la libertad de imprenta, ese 
fue el señor Pereira. De ella se abusó hasta el cansancio. Por 
medio de ella se preparó la revolución de 1857-58. Y, cuando 
Juan Carlos Gómez-, desde las columnas de El Nacional, 
hizo la política impolítica, como después se reconoció, de 
atacar á sus amigos, calificándolos de pilleles de café, que 
era lo menos que les decía á los sostenedores del gobierno 
honesto del señor Pereira, dígase lo que se quiera, y se iba 
alanzar la revolución á las calles de Montevideo, para 
cuyo objeto se reunirían en el Teatro San Felipe, como 
tuvo la hidalguía de declararlo, años después, el vehemente 
José Cándido Bustamante, en el Jurado del pueblo, re- 
cién entonces, hombres como el General Batlle, firmaron el 
decreto desterrando al tribuno agitador para impedir el de- 
rramamiento de la sangre, que luego, desgraciadamente, 
tuvo su epílogo en los memorables campos de Quinteros. 
Felizmente esa palabra cayó en el vacío, como también la 
actitud impertinente del doctor Perea, que contrastó con 
la muy parlamentaria, elevada y patriótica del doctor Ci- 
ganda, cuya palabra caía, como hierro ardiente, sobre las 
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conciencias de sus adversarios, para ser saludada en medio 
á los aplausos que el pueblo tributó en esa noche al distin- 
guido orador y al vehemente ciudadano don Alberto Zo- 
rrilla. El Pueblo saludaba el triunfo que abría á la prensa 
las puertas del pensamiento libre para discutir el derecho 
de vivir en paz los orientales, que era, al fin y al cabo, lo 
que el proyecto, informado hábilmente por el ilustrado 
doctor Aréchaga, acababa de aprobar la Cámara de Re- 
presentantes, después de .sancionado por el Honorable Se- 
nado, debido al esfuerzo eminentemente político de los 
hombres pensadores de esta rama del Cuerpo Legislativo 
que allí se sentaban. (1) 

El ruidoso acontecimiento tuvo su epílogo al día si- 
guiente, revelador de la anarquía que reinaba. Los ánimos 
inquietos produjeron la escena vergonzosa de que daban 
cuenta los papeles de la época. / Usted es un canalla /, le 



(1) He aquí los nombres de los Diputados que votaron para que el 
asunto se tratara sobre tablas ea la sesión celebrada durante el día. 

Afirmativa: Barabino, Sierra, Devincenzi, Lecueder, Barbot, Ca- 
bral, Ciganda, García Santos, Zorrilla, Schiafílno, Lacueva, Lamarca, 
Seca, Aréchaga, Cardoso Carvalho, Arrúe, Chucarro, Barros, He- 
rrera y Obes, Turenne, Zaballa, Méndez, Férez Montero, Costa Gu- 
tiérrez, Barbagelata, Fernández García, Carbajal, Rücker, Terra, 
Llobet, Diaz, Lacueva stirling, Rodríguez, Várela, Herrera y Alva- 
rez, Figari y Giribaldi Heguy. 

Negativa : Arteaga, Martorell, Avegno, Albín, Ríos Ximénez, Vivas 
Cerantes, Bayce, García ZúfSiga, González Rodríguez, Bove, Etcheve- 
rrito, Viaña, Pelayo, Vázquez Ledesma, Baños, Muró, Marfetán, Pe- 
rea, Nebel, Acosta y Lara, Regules, Martínez, Machado y Bernárdez. 

Asistentes d la sesión celebrada durante la noche: Schiafflno, Zo- 
rrilla, Barbot, Vidal, Lecueder, Devincenzi, L,amarca, Soca, Aréchaga, 
Chucarro, Barros, Arrúe, Capurro, Zaballa, Méndez, Pérez Montero, 
Bayce, Fernández García, Sierra, Rücker, Terra, Llobet, Cardoso 
Carvalho, Diaz, Várela, Herrera y Alvarez, Figari, Acosta y Lara, 
Pittaluga, Giribaldi Heguy, Espálter y Lacueva. 
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decía el Diputado Schiaffíno al Diputado Bernárdez, 7 / us- 
ted es un trompeta /, le contestaba éste. Luego se retiraban 
estas injurias, y el Pueblo quedaba á la espera de la pro- 
mulgación de la ley que acababa de aprobarse contra la 
voluntad, hasta entonces omnipotente, del señor Borda. 
Empezaba á eclipsarse su buena estrella. ¿La promulga- 
ría ó la vetaría ? 

¡ Días de grandes alternativas fueron, como se ve, los del 
13 y 14 de Julio de 1897 ! En cambio el señor Borda to- 
maba su revancha haciendo nombrar una Comisión Perma- 
nente que le perteneciera exclusivamente, según lo creía ; 
clausuraba las sesiones ordinarias de la Asamblea y ve- 
taba la ley sancionada, en momentos en que no había 
Asamblea General que pudiera tomarla en consideración. 
( 1 ) Así se creaba un nuevo conflicto. Esto obligaba á 
tomar una actitud á la Comisión Permanente, que aca- 
baba de nombrar, y con la que creía contar. Olvidaba que 
el guante arrojado, con motivo de los trabajos sobre paci- 
ficación, iba á ser recogido por el doctor Herrera y Obes, 
que aparecía entre los miembros de la Comisión encar- 
gada de vigilar por el respeto de la Constitución, de hacer 
advertencias al Poder Ejecutivo y aun de convocar á la 
Asamblea General, ordinaria ó extraordinariamente, si el 
caso lo requiriera. Por todas partes le surgían conflictos 
al gobernante. Su situación era dificilísima ; pero, ahora 
la iba á hacer espantosa su terquedad y la actitud de- 
cisiva de la prensa que acababa de conquistar sus indis- 
cutibles derechos, de vivir para la paz. Al frente de ella 
iba á destacarse, con habilidad, cordura y .energía 



(1 ) Para evitar este inconveniente, recuerdo que presenté un Pro- 
yecto en 1894-35, cuando desempeñaba las funciones de Diputado. 
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sistemáticas el doctor don Carlos María Ramírez. La lu- 
cha iba á ser interesantísima. Ramírez, Herrera y Obes 
y Borda iban á librar la más formidable de las batallas. El 
primero vencería, después de una incesante jornada, en la 
que la inteligencia puesta á prueba coronaría con el lau- 
rel del pacificador la individualidad del doctor don José 
Pedro Ramírez. Pero, para llegar á ello, el Pueblo tendría 
que eliminar la persona del obcecado gobernante que que- 
ría derramar más sangre de orientales ! 

El señor doctor Larreta llegaba de su misión al Ejército 
Revolucionario, y el señor Borda vetaba la ley de im- 
prenta, á la vez que daba un decreto restableciendo su 
libertad, de acuerdo con la ley vetada. ; Acababa de pro- 
nunciar su sentencia de muerte! ¡No se haría aplaudir por 
los buenos ! Estaba ciego. Ni él mismo sabía lo que que- 
ría. Accionaba y reaccionaba. Su soberbia, su terquedad, 
su inteligencia estrecha y su círculo fatal lo llevaban á la 
derrota y á la muerte. Y lo peor era, que quien quería 
utilizar sus extravíos, el doctor Herrera y Obes, no sabía 
tomar alturas y colocarse en el lado opuesto. Quería ven- 
cer, pero empleando los mismos medios inconducentes que 
aquél, y esto mismo pro domo siiá ! Olvidaban que la Pa- 
tria no era el círculo ni la persona. Por eso caerían ambos 
en la brecha : el uno empapado en su sangre y el otro en 
las propias redes del mentiroso. Nadie le creería cuando se 
proclamara el defensor de los derechos populares. Sería un 
falso apóstol. ¡ Había mentido tanto ! ¡ Y la verdad en la- 
bios del mentiroso se hacía sospechosa ! El culto severo de 
la mentira iba á ser anonadado. Entre ambos se pondría la 
figura culminante del doctor don Carlos María Ramírez, 
y la Paz se haría para baldón eterno de ambos y glorifi- 
cación del doctor don José Pedro Ramírez. En el mo- 
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mentó decisiyo éste se arrojaría á la arena, como el gla- 
diador, para ir á luchar por los ideales cristianos. La ban- 
dera de la Paz sería su único escudo, y la buena fe su 
única espada. 

Iba á empezar la acción eficiente de la prensa y á ejer- 
citarse el derecho de reunión pacífica que acababa de con- 
sagrarse por iniciativa legislativa del mismo doctor Ra- 
mírez. ( 1 ) Ambas libertados concurrirían al fin buscado. 

Se hermanarían, como que eran gemelas desde su naci- 
miento á la vida institucional. 



l ) véase página 61 de esta obra. 
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¡Pro domo suá! 



Ni las resoluciones del señor Borda darían resultado, ni 
Herrera y Obes tendría el poder moral y material necesa- 
rios para arrancarle de su alto asiento. Borda, obrando den- 
tro de la eterna desconfianza, había tenido la virtud de 
equilibrar las fuerzas. Ni Tajes, ni Herrera, ni él mismo, 
en una palabra, podían inutilizarse por medio de la fuerza 
militar. Tan era así, que, ahí habían quedado los soldados 
<ion el Coronel Ricardo Flores á la cabeza, jefe que respon- 
día exclusivamente al doctor Herrera y Obes ; mientras, en 
esos momentos, sin duda para contrabalancear ese poder mi- 
litar, resolvía encargarse al General don Máximo Tajes de 
la dirección general de la guerra. Mientras tanto, él la mane- 
jaba, desde la Capital, por medio del telégrafo, imposibili- 
tando la acción inteligente de sus encargados, en el terreno 
de los sucesos. Tajes, en efecto, visitaba los ejércitos de 
los Generales Villar y Benavente, regresando luego á la 
Capital, á la espera de los acontecimientos que en ella se 
desarrollaban, tanto ó más revolucionarios que los produ- 
cidos en la campaña, en Zanja Honda y en Paypaso, donde 
se derramaba la sangre de hermanos. La lucha parlamen- 
taria á iniciarse contra el señor Borda tuvo, puede decirse, 
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su principio, en la solicitud que el doctor don Martín: 
Aguirre presentó á la Comisión Permanente, á nombre de 
los señores Coroneles don José Saura y don José María 
Pampillón, reclamando de la injusta prisión á que éstos 
eran sometidos en I03 cuarteles. Vióse entonces al doctor 
Herrera y Obes ofrecer su influencia para servir tan sagra- 
dos derechos individuales,* como lo cumplió, en su oportuni- 
dad, aunque se viera burlado por el señor Borda, quien, po- 
niendo en práctica los mismos recursos vulgares y la lla- 
mada viveza personal que usó el doctor Herrera y Obes en 
su época, se burlaba de la seriedad del acto político y le 
contestaba á la Comisión Permanente: «están en com- 
pleta libertad ; pero han salido en comisión del Gobierno, 
en desempeño de funciones militares, acompañando i 
campaña al señor General don Máximo Tajes ». El hecho 
era indigno ó revestía los caracteres de una comedia. Si 
era verdad que contra la voluntad de esos jefes militares 
se les había enviado á campaña, después de tenerlos pre- 
sos en los cuarteles, durante cinco meses, y en los momen- 
tos precisos en que se presentaban á la Comisión Perma- 
nente y ésta resolvía ocuparse de ello, resultaba que era 
una indignidad lo que se hacía, porque era obligarles á 
pelear contra sus convicciones y compañeros de causa, por 
cuya razón se les tenía como prisioneros, aunque en reali- 
dad no lo fueran de guerra. Equiparándolos á éstos, todo 
lo que el Gobierno pudo exigir de ellos fué la palabra 
de honor de que no tomarían las armas contra él. Obli- 
garlos á lo contrarío era no conocer la dignidad humana. 
Y si no habían sido obligados, entonces se trataba de una 
comedia. Y la prisión de dichos jefes en los cuarteles apare- 
cería como una farsa que los desacreditaba. El silencio que 
estos militares han guardado hasta la fecha no abona muy 
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á su favor. Ellos han debido explicar su conducta para no 
dar asidero á la duda, vistas sus vinculaciones con el doctor 
don Martín Aguirre, su defensor y consejero de tiempo 
atrás, cuyas opiniones contra la Revolución eran de todos 
conocidas. En este sentido estuvo oportuno el recuerdo que 
hizo el doctor Herrera y Obes del General don Melchor Pa- 
checo y Obes, si bien su discurso fué de lo más pobre que 
se le pudo ocurrir á un orador parlamentario. No tenía 
energía ni convicción. Parecía como hecho á la fuerza. No 
defendía ideas altruistas. Y eso que el orador se empinaba 
para que el Pueblo lo viera grande y gigante en la lu- 
cha á favor de las libertades públicas, cuando todas las 
había conculcado ó dejado conculcar. Es que ahora aspi- 
raba á la Presidencia de la República y quería llamar la 
atención sobre su persona, formarse su séquito y demostrar 
que tenía gran partido parlamentario y de opinión. Lo pri- 
mero podía ser, mas no así lo segundo. Los sucesos lo reve- 
larían. Y lo primero lo tenía, por lo mismo que carecía de lo 
segundo. El Parlamento era la obra de la imposición guber- 
nista. Y si bien él no había sido el manipulador presiden- 
cial, la máquina movida por el señor Borda era la misma 
con que aquél había actuado. Los resortes eran igualmente 
idénticos y los ingredientes con que formaba la masa los 
mismos que aquél había usado, ó que el señor Borda ha- 
bía usado, más bien dicho, desde los tiempos de Latorre, 
Santos, Tajes y Herrera y Obes. No hay que olvidar que 
*ste último había tenido al frente de la fábrica electoral 
al señor Borda, y que, por lo tanto, el maestro y el discí- 
pulo se confundían en la obra, desde que no conocían sino 
la misma escuela del fraude y de la corrupción de los 
hombres. No podía quejarse; pues, el doctor Herrera y 
Obes del recurso pobre y rastrero que el señor Borda ha- 
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bía empleado para inutilizar su interpelación sobre el 
" atentado que se cometía con los señores Coroneles Saura 
y Pampillón. Lo extraño y sorprendente fué el silencio- 
guardado por estos militares, sometidos por el General 
Tajes, según se aseguraba entonces, sin que aún hoy lo 
hayan desmentido ó desautorizado, á tratamientos que no 
condecían con su jerarquía en el Ejército. Si el hecho era 
exacto, la indignidad recaería sobre quien, como el Gene- 
ral don Máximo Tajes, se prestaba á tales manoseos in- 
conciliables con el respeto debido á la nobleza y altivez 
del soldado. Envilecer al hombre de armas es exponerse 
á no tener soldado en la hora de peligro, aunque sí corte- 
sanos en el momento de la paz. Por eso los había, en 
grado numeroso, transmisibles como cosas, de un gober- 
nante á otro, con sus raras y contadas excepciones. De 
ahí que se presenciaran escenas inverosímiles durante el 
año fecundo, que quiero transmitir á las generaciones del 
porvenir en las páginas de este libro. Durante la gue- 
rra no hubo un militar capaz de vencer al vecino alzado ni 
al Sargento Mayor don Diego Lamas ; pero, durante la 
paz, lo hubo, sí, para suscribir documentos vergonzosos á 
fin de derrocar la propia Asamblea de quien dependían. 
¡Era el gobierno de los pretorianos! También es verdad que 
la Asamblea era digna de los soldados que la disolvían ! 
Por más esfuerzos, pues, que hiciese la dialéctica del doc- 
tor Herrera y Obes, nadie creería en su sinceridad. Su po- 
lítica de doublé era demasiado conocida. Su lucha sería 
de palaciegos. A nadie engañaría en la jornada. Y mucho 
más cuando no se entregaba en brazos de la fuerza popu- 
lar. No tenía á su lado, como el General Urquiza, un in- 
victo General Garzón, que fuera á buscar en las fuerzas 
poderosas del enemigo el capital moral que le daban sus- 
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nobles antecedentes de soldado, para caer en brazos de 
la Nación, amado y respetado en la hora suprema de la 
muerte. El General Garzón puso incondicionalmente al 
servicio de su enemigo todo su prestigio y dignidad de ca- 
rácter. La nobleza de la acción lo levantó á la altura que 
la situación reclamaba. Así pudo vencer Urquiza la tiranía. 
¿Por qué? Porque surgido de sus entrañas buscó al Pue- 
blo que sufría, poniendo á su disposición todo el capital 
adquirido durante tantos años de dominación. No fué un 
traidor y como el General Mansilla acaba de decirlo. Fué 
un salvador, que maniató las ambiciones sin entrañas de 
un (¡rano. Servir al Pueblo es ennoblecerse. Continuar 
deprimiéndolo, cuando la conciencia se despierta á la ver- 
dad, es envilecimiento y perversidad de alma. La misión 
del doctor Herrera y Obes no fué la de interpelar al Po- 
der Ejecutivo, porque sin conocimiento de la Comisión 
Permanente ó de la Asamblea General se había permitido 
tomar la participación activa de que he hablado al ocu- 
parme de la misión Rodríguez Larreta, Lamas y Machado. 
Era demostrar demasiado la hilacha. La Paz, iniciárala 
quien la iniciara, era buena. No había que averiguar si el 
señor Borda había dado ó no instrucciones á los comisio- 
nados. La manera de no obstaculizarla era reservando el 
concepto soberbio. Si de su persona se había prescindido, 
tocaba á él salirle al encuentro y decir: « la acepto, sea 
quien sea quien la inicie ; ahí están todos mis elementos 
parlamentarios á su disposición, desde que la hallo con- 
veniente y útil para el país que ae desangra espantosa- 
mente por todos los costados. » Esa era su noble misión 
de estadista y de ciudadano. Lo demás era pequeño. 
Era revelar que el candidato temía el triunfo de la idea 
madre ; cuando, por el contrario, él debió ponerse al frente 
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de ese movimiento de opinión, "Sin reatos, sin recámaras, 
sin arriére pensée, de una manera amplia y generosa. No 
debió emplear los términos medios y capciosos de que usó 
en su fraseología insulsa cuando la interpelación al Po- 
der Ejecutivo en la persona de su hermano el doctor don 
Miguel Herrera y Obes. Esa actitud era un digno pendant 
conla que asumió cuando el señor Bauza reunió á los 
elementos del Cuerpo Legislativo para darles cuenta par- 
ticularmente de lo que el señor Borda acababa de recibir 
de manos del señor doctor Rodríguez Larreta, en la que 
no estuvo á la altura de la situación el señor Muró, aun- 
que sí el doctor don Antonio María Rodríguez por su pru- 
dente y moderado consejo. Trataba tan grave y trascen- 
dental cuestión de Estado con el criterio dé un litigante 
aferrado á las formas judiciales. Buscaba la letra y no el 
espíritu que vivifica. Olvidaba que los pueblos no son 
leguleyos ni pleitistas. Cuando se trata de sus intereses 
primordiales huyen de las fórmulas: van á lo fundamen- 
tal. No renuevan la cuestión de los galgos y podencos. 
Quieren su felicidad sin preguntarse cómo. El hecho rudo 
es el que les convence y anonada ; no el ergotismo de la 
vieja sociedad. Y era ese criterio liberal y cristiano el 
que faltaba al doctor Herrera y Obes. No había alma; 
todo era pálido ; cuando el momento era de calor y luz. Su 
oratoria era fosforescente, pero era la luz del fuego fatuo. 
No brillaba para iluminar horizontes futuros y aún leja- 
nos. Apenas si se levantaba sobre la tierra para ocultarse 
en seguida entre sus grietas. No tenía corazón. Y era lle- 
gada la hora en que un Pueblo buscaba el corazón, el 
sentimiento y no el estilo bizantino y decadente que se 
inspira en letra muerta y no en el espíritu elevado del 
hombre que busca algo más que la realización de su ara- 
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bición personal. El Pueblo buscaba al que fuera capaz 
de inmolar sus ambiciones personales. Y esto fué lo que 
no vio en la lucha de los dos hermanos. Era que ambos, 
como Borda, ansiaban lo mismo. Por eso he dicho que al 
plantearse el problema ignoraban el abismo que á ambos 
los atraería. Habían arrojado el guante, y ambos luchaban 
por una misma estrecha y pobrísima opinión. Olvidaban 
que el Pueblo sufría y moría en las serranías de Aceguá, 
y no se inspiraban en sus grandes dolores ! 
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Los circuios presidenciales y las bases de 
la Paz 



Por eso era perder el tiempo interpelar al Gobierno con 
el solo propósito de pronunciar un discurso inútil, para 
saber cómo se habían conducido las negociaciones : si La- 
rreta se había entendido ó no con Borda por intermedio 
del señor Lessa; si Borda había asentido ó no, desde 
luego, á las proposiciones hechas por Larreta ; ó si ya las lle- 
vaba de Montevideo ; — cuando, tanto el interpelante como 
el obsequioso interpelado, que eon suma complacencia fací" 
litó todos los datos á su hermano Julio, estaban de acuerdo 
en declarar que las bases eran inadmisibles. Todos veían 
por la misma lente y con igual color los sucesos. Desde 
Borda á Herrera y Obes ( Julio ), desde Bauza á Herrera 
y Obes ( Miguel ), desde Castro á Muró y Pelayo, todos 
todos, estaban igualmente convencidos de la inadmisibili- 
dad de las bases propuestas por los revolucionarios. Dis- 
cutir si debían ir á la Asamblea para recién entonces dar 
opinión, como decía Julio Herrera y Obes en la reunión 
celebrada en las antesalas del Senado, en carácter confi- 
dencial, á invitación del señor Bauza y otros ; ó, como lo 
decía tan rudamente el señor Diputado Muró, ocuparse 
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de ellas inmediatamente porque ese era el deseo del señor 
Borda ; ó rechazarlas in límine, sin más trámite, sin pro- 
poner nada en su lugar, como aparecía en el conjunto de 
los elementos gubernistas, con el señor Pelayo á la ca- 
beza, que era, al fin y al cabo, lo mismo que hacía el doc- 
tor don Julio Herrera y Obes y su hermano Miguel y el 
señor Borda y todo el círculo antipacificador, importaba 
revelar demasiado claro el juego político á que estaban 
entregados. Lo que se buscaba era prolongar la situación 
y exhibirse cada candidato presidencial, haciendo méritos 
dentro del círculo, para atraerse votos. Los de pico, como 
Julio y Miguel, pronunciaban discursos en el Parlamento 
ó actuaban desde el gabinete del Ministerio de Gobierno. 
Mientras los de espada, como Tajes, que carecía de len- 
guaraz, vivía taciturno, encerrado en su silencio sempi- 
terno, devorando sus ambiciones nunca realizadas dentro 
de su organismo enteco como una momia egipcia, y bus- 
cando la exhibición de su personalidad en el movimiento 
diplomático y militar. Así los tres candidatos atraían so- 
bre sí las miradas del Pueblo. A lo menos, así lo creían. 
En verdad que las atraían, pero no para arrastrar al pue- 
blo tras sus personalidades. El pueblo lo que hacía era 
contemplar este espectáculo nada edificante, en que nin- 
guno de los tres candidatos se colocaba á la altura de la 
situación difícil, para confraternizar con la Revolución en 
armas en campaña y con la revolución en el orden de 
las ideas en la Capital. De ellos dependía la estabilidad 
del señor Borda. Por eso nada más prudente que el con- 
sejo del doctor don Antonio María Rodríguez : « estudiemos 
tranquilamente esas proposiciones», decía este ciudadano, 
« antes de dar una opinión inconsciente ». Y su juicio era 
más certero que el del Senador Bauza, quien, desde luego, 
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á mi juicio, de una manera impolítica, había adherido al 
pensamiento del rechazo de las proposiciones, en lo fun- 
damental. Fué, en este caso, mucho más hombre parla- 
mentario el doctor Rodríguez. Es verdad que si bien el 
señor Bauza tiene sobre aquél la ventaja de los años y de 
la experiencia, el doctor Rodríguez reúne á su larga prác- 
tica parlamentaria, de doce á trece años, un carácter frío 
y apático que lo hace mirar con aplomo las cuestiones 
confiadas á su responsabilidad, y muy especialmente 
aquellas en que va jugando su reputación política, como 
aquí sucedía. Si bien él tiene un pie metido dentro del co- 
loradismo, busca con el- otro apoyarse en la opinión sen- 
sata. Su coloradismo es un medio. Usa de ese nombre, por- 
que lo necesita para actuar. Por lo demás, es un espíritu 
levantado, ajeno á las pequeneces de trapos y divisas. Mira 
lejos, y llegará á la meta si los hombres de su colectividad 
saben apreciar sus cualidades y miran por el bien del 
país. Lo fundamental de las proposiciones de Paz era la 
candidatura presidencial. Esto era lo que verdaderamente 
interesaba á la Nación. De aquí se desprendía todo lo de- 
más. La personalidad del ciudadano colocado en tan ele- 
vado asiento era lo que realmente interesaba y resolvía el . 
conflicto. Todo lo demás era accesorio. No resolver este 
punto importante era dejar incierto el porvenir, preñarlo 
de conflictos para en adelante ; porque el problema princi- 
pal quedaba así en manos de los círculos citados, incapa-- 
ces de elevarse á las exigencias del patriotismo, como se 
ha visto. Por eso la rechazaban ; por eso la consideraban 
inadmisible. Es que esa cláusula quebraba su influencia 
ilegítima, triunfando el espíritu de la opinión pública, que 
era revolucionario en todo sentido. Inutilizar esa cláusula 
era la tendencia de todos los que ambicionaban la Presi- 
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dencia de la República, porque así no se cerraba, desde 
luego, la puerta á sus esperanzas futuras. En eso estaban 
de acuerdo todos. El egoísmo los encontraba reunidos, de 
acuerdo, en ese punto trascendental Por eso el mismo 
Senador Bauza, la rechazaba. Él también aspiraba á ele- 
varse. Olvidaba que la manera de imponerse era prescin- 
dir de tal anhélito, dejando que los sucesos corrieran, pero 
sirviendo siempre la noble y grande aspiración nacional : 
la de la Paz ! Quien más altruista se mostrara en el orden 
de la pacificación, más seguro estaba de vivir en el corazón 
del Pueblo. Sólo así se conquistaría esa suprema y elevada 
posición política. Por ello fué más hábil y prudente polí- 
tico el doctor don Antonio María Rodríguez. No recha- 
zaba en seguida ; ofrecía meditar y estudiar el problema. 
No era exacto que debiera rechazarse esa cláusula, por- 
que ello importara una imposición por parte de la Revolu- 
ción. Se trataba de un convenio de paz, en el que ambas 
partes discutían con entera y absoluta libertad de criterio. 
Convenir en la proclamación de un candidato presidencial, 
no era imponer; era transar: era ceder en holocausto 
al bienestar común. Era más : era reconocer en el país 
entero, así representado por ambas partes contendientes, 
el derecho de elegir un Presidente de la República. Am- 
bos ejercitaban sus derechos electorales, dentro del movi- 
miento revolucionario. La Revolución en armas y la Re- 
volución sin armas tenían derecho á intervenir en tan gran 
acontecimiento. Era la Nación la que estaba llamada á 
decidir tan magno acontecimiento, y no un círculo oligár- 
quico que se había adueñado de sus destinos; por lo que 
era deber de los que se llamaban Representantes del Pue- 
blo oir esa opinión unánime, que iba á manifestarse, de uno 
á otro lado del territorio, en favor del candidato popular, 



Digitized by 



Google 



142 ALBERTO PALOMEQUE 

con raíces en todas las clases sociales y políticas, que con- 
taba con la simpatía entera del país. Acatar esa opinión, 
inspirarse en ella, era un deber. Y si ello importaba una 
imposición popular surgida de los sucesos, en los momentos 
en que el Pueblo mismo recuperaba su soberanía, por me- 
dio de las armas en la mano y de la propaganda cívica, 
su deber era acatarlo, porque el mandante así lo reclamaba 
á su mandatario en nombre de su tranquilidad y de sus 
vitales intereses. Ya ellos no eran nada en presencia de 
la ola revolucionaria. Eran un simple poder de hecho que 
podría lo que materialmente pudiera. Fuerza moral ni 
constitucional existía en ese caso. Ellos, como el soldado 
del cuento, decían : « aquí tengo un prisionero ; venga, Ge- 
neral, á llevarlo, porque no me deja ». Argumentaban 
como si se estuvieran en una época tranquila, de orden 
constitucional, con una Asamblea surgida de la voluntad 
de la Nación. Olvidaban que todo era revolucionario y 
que no había más derecho que el de la fuerza. La única 
ley suprema á invocarse era la del pueblo en armas, que 
quería vivir constitucionalmente y que pugnaba por tran- 
sar para salir de las dificultades que lo rodeaban. Y 
cuando se transa, no se invocan derechos : se ceden dere- 
chos, si se tienen. La única ley era la de las conveniencias 
populares. Y éstas no se inclinaban del lado de la Asam- 
blea, sino de la revolución de la idea y de las armas. El 
país quería vivir en paz, pero con un Presidente honesto y de 
carácter. Por eso se sintió sacudido y alegre y feliz cuando 
la Revolución dijo bien alto : « Nada más pedimos que la 
candidatura del doctor don José Pedro Ramírez para Pre- 
sidente de la República. Levántenla, y las armas volverán 
á colgarse en el último rincón de nuestros ranchos de pai- 
sanos, y la pluma del escritor volverá á empaparse en la 
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tinta del olvido y de la conciliación ». Nada de esto tenían 
en cuenta los círculos. Todo lo que se le ocurría al doctor 
don Julio Herrera y Obes, era intrigar con la renuncia del 
señor Borda. Y lo que se le venía á la imaginación al 
doctor don Miguel Herrera y Obes era que el Presidente 
había considerado inadmisibles esas cláusulas, que no las 
había propuesto, — como si ello fuera un desdoro para el go- 
bernante y la Nación, — para concluir ambos por declarar 
que eran partidarios de la Paz honrosa ! \ Como si no hu- 
biera sido un honor para el país solucionar la gran cues- 
tión con una candidatura como la del doctor don José Pe- 
dro Ramírez! ¡Qué abrazo fraternal más elocuente! Há- 
biles é inspirados estuvieron, pues, los cerebros de los cau- 
dillos Saravia y Lamas cuando levantaron bien en alto 
aquella cláusula fundamental de la transacción nacional. 
Tenían personería para intervenir en la elección, y de las 
tres candidaturas propuestas por el digno lenguaraz del 
Gobierno, el doctor Rodríguez Larreta, no se engaña- 
ron cuando designaron al ciudadano que tenía consigo 
todas las aspiraciones populares. Error funesto el de 
quienes plantearon el problema sin altruismo ni eleva- 
ción de alma. Ya caerían víctimas de sus propias redes. 
« O yo ó ninguno », se dijeron. ; Y así les iría ! La 
figura del doctor don Carlos María Ramírez se destacó 
entonces, al comentar, en un artículo publicado en La 
Razón, los discursos de los dos hermanos. Fué el pri- 
mero que escribió de aquella serie intitulada Actualidad, 
apenas levantada la restricción á la prensa, destinada 
á combatir la doctrina de los dos hermanos. ( 1 ) Para re- 
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velar su imparcialidad y descartar lo incómodo de su po- 
sición periodística, aceptó la eliminación de la candidatura 
presidencial de su hermano, como para que no se dijera 
que entre bobos andaba el juego, por más que lo anduviera 
entre primos hermanos, peleadores de antaño en juegos 
infantiles y políticos. Colocó la cuestión en su lugar. De- 
mostró la posibilidad del arreglo fraternal. Trajo á cola- 
ción el Pacto de Abril de 1872, — en el que se destacó la 
personalidad del Coronel doctor don José G. Palomeque» - 
como lo recordaba el ilustrado redactor de El Siglo, el 
doctor don Eduardo Acevedo, uno de los buenos y emi- 
nentes ciudadanos que puso su pluma y su valor social al 
servicio de la santa propaganda, — y rebatió los argumentos 
infundados con que el Senador Cuestas atacaba el Pacto, 
desde las columnas de La Nación, órgano oficial del señor 
Presidente Borda. Este Senador recordaba, innecesaria 
cuan inexactamente, lo sucedido en Manantiales, el 17 
de Julio de 1 871, acción de guerra afrentosa para el ele- 
mento situacionista. ( 1 ) De ahí la polémica con el doc- 
tor don Julio Herrera y Obes, en la que éste, como siem- 
pre, se mostró con viveza, lleno de cuentos, sin altura 
moral, sin talento de estadista, aunque, eso sí, ergotista y 
chicanero, como lo había sido hasta entonces desde el Go- 
bierno en sus lide3 políticas y financieras. La Paz era la 
suprema aspiración del país. A su defensa se consagró 
el doctor Ramírez, sin reatos ni escrúpulos, llevando su 
abnegación y desinterés hasta lanzar la absoluta irreali- 
zable de : «¡Ó no habrá paz, ó se hará con Borda, Y aún así 
la bendeciremos ! ». ( 2) Su absoluta, como tal absoluta, no 



1 ) Véase el número 2 del Apéndice. 
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sería realizable. El mismo, sin quererlo ni saberlo, lo im- 
pediría. Su propaganda sería tan ardiente, al verse ata- 
cado en sus móviles personales, por el diario oficial, que 
elevaría el diapasón y armaría, moralmente, contra su vo- 
luntad, en la atmósfera de guerra que nos circundaba, el 
arma que un fanático descargaría sobre la persona del 
señor Borda. No la bendeciría. Él la maldeciría, aunque 
maldijera al mismo asesino, para así protestar contra el 
crimen y contra los que le creyeran autor, en intención, 
de semejante condenable cuan condenado acontecimiento- 
político. El anuncio' que resultaría prof ético sería el del 
doctor Herrera y Obes. El señer Borda desaparecería, no 
por renuncia, sino eliminado violentamente, é iría el señor 
Ouestas, Presidente del Senado, como aquél lo deseaba 
aparentemente, desde que hablaba de la renuncia del Pre- 
sidente de la República, para hacer todo lo contrario de 
lo que el doctor Herrera y Obes quería y délo que el 
mismo señor Cuestas había sostenido de acuerdo con él. 
¡Así son los acontecimientos humanos ! Lo previsto no 
es lo inevitable. Lo imprevisto es, con frecuencia, lo inevi- 
table, sobre todo en países donde domina el personalismo 
y donde para imponerse la opinión pública necesita del es- 
tallido, desde que no están echados del todo los fundamen- 
tos de una verdadera organización política y social. Esos 
estallidos de la opinión se hacen carne entonces por me- 
dio del hierro y de los caudillos, como aquí sucedería; en 
el que, al decir del señor don Eduardo Acevedo Díaz, 
enemigo de la paz, era aceptada, sin embargo, por los jefes 
del movimiento revolucionario. (1) La fuerza militar de 



(1 ) La Razón, de la mañana del 23 de Julio. 
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la Revolución en campaña empezaba á actuar de una 
manera decidida. Y por eso se ausentaba el hombre ci- 
vil, Acevedo Díaz, de sus filas, sin que se le arrancara una 
sola palabra sobre los secretos de su alejamiento. La Re- 
volución, ya se ha dicho, es como Saturno : traga á sus pro- 
pios hijos, envueltos en pañales, al nacer. Y así se veri- 
ficaba con el incansable propagandista de la Revolucion- 
en las columnas de la prensa de la República ! 



Digitized by 




Rechazo de las bases y nueva faz revolucionaria 



Ei doctor don Aureliano Rodríguez Larreta había ago- 
tado todos sus recursos. El señor Borda, después de su 
primera entrevista con él, en la que le declaró la inadmi- 
sibilidad de las proposiciones, había autorizado á su Mi- 
nistro de Gobierno para que siguiera la negociación. Ya 
se sabe la incompatibilidad moral del negociador. Como 
era natural, todo fracasó. Inútiles fueron los inauditos es- 
fuerzos del doctor Larreta, hechos con patriotismo y con- 
vicción. No hay que olvidar : él venía del campo de batalla, 
de Aceguá. Había visto de cerca todos los males de la 
guerra. Impresionado ante el espectáculo horroroso de 
aquella matanza entre hermanos, no había cedido al pri- 
mer fracaso. Veía á la Revolución muerta, por falta de 
elementos, y por la anarquía que la socavaba, en ver- 
dad ; pero, también la encontraba viviente, como monto- 
nera, en presencia de la corrupción del Gobierno y de 
la inhabilidaoYde sus militares, como lo dijo el mismo doc- 
tor Herrera y Obes. La guerra por la guerra no tenía so- 
lución. Y- no la tendría, porque precisamente en esos mo- 
mentos iban á empezar los hombres del nuevo círculo re- 
volucionario, encabezados por ciudadanos como Berro, 



Digitized by 



Google 



148 ALBERTO PALOMEQUE 

Jackson, Anaya, Pereira, Quíntela y otros, á allegarle 
todos los recursos que le faltaban. El heroísmo de aque- 
llos caudillos, su desinterés patriótico, su ponderación 
política, dándole á la Revolución, desde ese instante, 
el carácter altruista y verdaderamente nacional que de- 
bió revestir desde un principio, la había prestigiado aun 
entre aquellos que si no la habían condenado la habían 
declarado innecesaria com ) soluciónalo menos. Desde 
luego, otra faz podría tomar la contienda. La Revolución 
iba á incorporar á su seno á un hombre de indiscutible 
gran valía y de prestigio moral y político, que el Partido 
Nacional tenía en la Capital de la República Argentina. 
Me refiero al señor don Agustín de Vedia, personalidad 
conceptuadísima, dentro y fuera del país, y de sana in- 
fluencia en las cosas internas del Gobierno Argentino. La 
Revolución, muerta militarmente, surgiría á la vida por el 
heroísmo de sus caudillos y de sus elementos civiles de* im- 
portancia, los que, al tin, se incorporaban á ella, salvándose 
así el error capital en que habían incurrido sus abnegados 
iniciadores, quienes, en un principio, la encerraron dentro 
de un trapo y de un círculo estrecho. Recién ahora Saravia 
y Lamas, Lamas y Saravia, se darían cuenta de esos erro- 
res y I03 salvarían con su influencia y prestigio adquiridos. 
Y á ese movimiento revolucionario se iba á incorporar 
ahora una nueva entidad : la del doctor Rodríguez La- 
rreta. Hombre de sacrificio y de corazón, no había podido 
mirar impasible aquella lucha á brazo partido con el des- 
tino. La presencia de aquellos dos caudillos, herido uno, 
sufriendo horriblemente en toda la campaña, con un es- 
toicismo que lo ennoblecía, había afectado su sensibili- 
dad. Puesto en contacto con sus viejos amigos de causa, 
al llevarles la palabra de Paz, al inocularles el senti- 
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miento de la concordia, él se había inoculado el de la 
guerra; y había vuelto á sus antiguos amores, á sus viejos 
cariños. De la tienda de aquéllos había salido nuevamente 
ungido con su partida de bautismo nacionalista. Sahumado 
venía su espíritu con la atmósfera del Partido Nacional- 
Por todas partes, el capital revolucionario crecía. La con- 
tinuación de la lucha civil era no sólo la bancarrota del 
país sino quizá la caída para siempre del partido que go- 
bernaba. Y esto era lo que veían hombres como Carlos 
María Ramírez. Sí el contagio partidista había llegado 
hasta Larreta, y así lo había declarado, con la franqueza 
del hombre de sentimiento más que con el cálculo del 
político, el mismo contagio había saturado el cerebro de 
Ramírez, que se codeaba con los hombres de su antigua 
tienda de campaña. Pero, más político, más hombre de 
cálculos en la cabeza, no lo decía ; sólo lo dejaba entrever 
en su propaganda. Quería la Paz, no sólo por el país sino 
por su vieja causa partidista. Temía la restauración par- 
tidista. Por eso, así como había errado en aquella abso- 
luta ya citada, no se equivocaba cuando exclamaba, con- 
vencido como un profeta : « Desgraciado del que se 
oponga á la Presidencia después de la Paz ! ( 1 ) 

Todo fué inútil para atraer ai señor Borda y á su círculo 
al arreglo. Lo rechazaron con Larreta ; lo rechazaron con 
Herrera y Golfarini, comisionados del Comité de Guerra de 
Buenos Aires, y lo rechazaron con el doctor Berro, repre- 
sentante del Ejército, cuando el mandato de aquellos dos 
ciudadanos quedó sin efecto por la anarquía y desunión 
de los hombres del Ejército y los del Comité de Guerra. A 



(1 ) La Razón, de la mañana del 31 de Julio de 1897. 
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esto mucho contribuyó la persona del doctor Terra, la que 
no era grata ávlos jefes militares de la Revolución en 
campaña. Para contrarrestar esa obcecación sin límites, el 
Pueblo, en masa, se movió. Todas las clases conservado- 
ras del país, bajo los auspicios de la Cámara de Comer- 
cio, presidida por el digno ciudadano Joaquín C. Márquez 
y su noble compañero el señor don Juan A. Artagaveytia, 
á lo que contribuía el incansable propagandista don Ja- 
cinto M. Aivariza, uno de los ciudadanos meritorios que 
tiene la Nación, desfilaron, en procesión, por las calles de 
la ciudad, pidiendo la realización de la Paz al gobernante 
terco. En esa jornada volvieron á intervenir, aunque algo 
tarde, como arrastrados por la corriente popular, por lo 
que llegaron cuando la batalla ya estaba ganada, puede 
decirse, el señor Senador Bauza y sus amigos del Cuerpo 
Legislativo. Combatieron las tendencias de los gubernistas 
que opinaban por la expectativa, con el señor Martorell á 
la cabeza. El meeting de la Paz fué colosal. Su solo pre- 
parativo entonó los valores decaídos de Bolsa, mientras la 
Aduana sólo producía en ese mes de Julio la suma de 
643,043 pesos 33 centesimos ! El Cuerpo Legislativo, con 
excepción de los doctores Herrera y Obe§ y Segundo, se in- 
corporó á ese hermoso movimiento de opinión. Dio al país 
su notable Manifiesto, en la víspera del gran meeting, en 
el que, abundando en prudentes y patrióticas observacio- 
nes, adhería al pensamiento de la Paz sobre la base de 
las Jefaturas Políticas, reposición de grados, pensiones á 
las viudas de los militares, reforma de la ley electoral é 
indemnización de gastos. Nada hablaba de la candidatura 
presidencial, porque ésta había quedado eliminada por el 
consenso público, á fin de evitar dificultades, librándola 
al desarrollo natural de los sucesos durante la época de 
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la Paz fecunda. Ese hermoso meeting no encontró eco en 
-el espíritu del gobernante y de su círculo. Siguió imperté- 
rrito su línea de conducta, dando al señor Ministro de Go- 
bierno la intervención decisiva que anularía todo esfuerzo 
nacional. El Pueblo, en sus anhélitos, sin conocer el bajo 
fondo de las conciencias humanas, creía que en el caso se 
produciría el vox populi, vox Dei. Contemplaba aquella 
columna inmensa de pechos humanos que íntimamente le 
gritaba al gobernante: «basta de sangre; dé á los re- 
volucionarios las seis Jefaturas Políticas pedidas, que, al 
fin y al cabo, son una fracción importante del país, con 
•derecho á la coparticipación en el gobierno social ; abra 
la puerta del Parlamento Nacional para que por ella pue- 
dan entrar sus elementos populares, y haga, por fin, un Go- 
bierno honesto, durante el poco tiempo que le resta de .Ad- 
ministrador, á fin de caer con las bendiciones de los buenos 
y con el olvido de sus malos procederes ». Él contemplaba 
al Pueblo, allí reunido, v verdaderamente representado, en 
toda la extensión de la palabra. Desde el estudiante altivo 
que no quiso pasar por frente á los balcones del Presidente 
déla República, culpable de un hecho injustificable é injus- 
tificado é irrespetuoso, hijo de la edad é inexperiencia, hasta 
el comerciante al menudeo ; desde el rico capitalista al in- 
dustrial emprendedor ; desde el hombre de profesión libe- 
ral al comerciante al por mayor ; allí se les veía pidiendo la 
Paz para impedir la bancarrota general. Y ella era hace- 
•dera, porque con buena voluntad y energía se arreglan fá- 
cilmente las cuestiones internas. No hay desdoro en ceder 
cuando se trata de unir la familia. Donde lo habría, sería 
en caso de una guerra nacional ; y aún asimismo, la nece- 
sidad, en infinidad de casos, como se recordaron en el Par- 
lamento, cuando la discusión de la personalidad del doc- 
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tor don Andrés Lamas y los tratados de 1,851, á ello obliga^ 
sin que por ello sufra menoscabo la reputación del estadista. 
Aquí estaba de por medio el bien del país, la felicidad de 
sus hijos. Se trataba de un Pacto de Familia. Sólo había que 
deponer detalles de amor propio. Depuestos, la Paz se 
haría, si los círculos presidenciales y los intereses perso- 
nales del señor Borda se deponían á su vez. 



V? .. 



La bancarrota, el peculado y el doctor don 
Carlos María Ramírez 



El gobernante, cuya avaricia se había despertado ávi- 
damente, como lo revelaba el espiritual y talentoso doc- 
tor don Teófilo E. Díaz, en su artículo : Coimas, que re- 
partió como si fuera boletín, por una razón particular, dic- 
tada por las genialidades de su hermoso espíritu liberal, 
tenía un interés vehementísimo en colocar en su lugar á 
quien le garantiera ( ; qué error ! ) esas coimas futuras del 
Puerto, especialmente, y otras no menos abundantes para 
sus amigos y paniaguados, como la de la Isla de Flores, 
etc., etc. En esa avaricia, en ese peculado, intervenía hasta 
uno de sus propios hijos, á quien así se le conducía, desde 
chico, por la escuela del mal, siendo el cómplice de su 
padre. No así el otro, que se sublevaba indignado ante 
esas rapacidades y empecinamiento del autor de sus días. 
Éste lo arrojaba del hogar, después de haber oído de los 
labios del hijo las fatídicas y proféticas palabras, lanzadas 
á su rostro, en pleno cenáculo de familia, y con el revólver 
en la mano amenazando al cortesano que quería tocarlo : 
/ los que te rodean, papá, te llevan á la muerte ! Nada lo de- 
tenía; necesitaba redondear el negocio, como se dice 
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vulgarmente. No le bastaba el hermoso palacio que aca- 
baba de edificar en Colon, ni las compras de campos en 
Soriano, ni la enorme cantidad de Deuda Pública, ni las 
coimas que recibía en cuanto negocio chico ó grande se 
tratase con el Estado, repartidas entre sus desvergonzados 
paniaguados. No, nada de esto le bastaba. Ahí estaba el 
gran negociado, el que fué la desesperación de Santos — ese 
gran dilapidador de la renta pública, á quien el señor Borda 
sirvió, y ahora imitaba — el de la construcción del Puerto 
desiderátum, á su vez, de los espíritus elevados, de nuestros 
sanos estadistas, desde los albores de la Independencia. En 
este punto se confundían los buenos y los malos. Llevados 
por fines distintos aspiraban á lo mismo. Los unos por en- 
riquecerse á sí mismos y los otros por enriquecer á la Na- 
ción. ; Y pensar en que lo dilapidado por dos ó tres gober- 
nantes habría bastado para construir el Puerto ó hacer ca- 
rreteras de que tan necesitada se siente la República] Nada 
<le extraño fué, pues, que las proposiciones de Paz, amplia- 
mente redactadas por los señores don Juan José de He- 
rrera y Juan Ángel Golfarin», entregadas en los precisos 
momentos en que el meeting recorría las calles de la Capi- 
tal, capaz de abrir el alma á las más sensibles expansiones, 
pareciera un hecho consumado al Pueblo honesto; pero, tam- 
poco nada de extraño, para los que estaban en el secreto 
de las causas que movían el cerebro del gobernante y sus 
amigos, que ellas fueran decididamente rechazadas. Para 
cohonestar el rechazo aparecían concediendo tres Jefaturas 
Políticas y una más para la influencia decisiva del cau- 
dillo de Cerro-Largo, el señor General don Justino Mu- 
niz. ; Y esto se consideraba como una concesión hecha á 
la Revolución ! Era un sarcasmo. Para pelear contra, la 
Revolución, Muniz hacía parte conjunta del Gobierno de 
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Montevideo, como irrisoriamente se le titulaba en las Ba- 
ses de Aceguá; pero, para hacer la Paz, se le reconocía 
como entidad ajena, como un tercero en discordia, con per- 
sonería para discutir la parte del león. ¡Era, como digo, 
un sarcasmo! Y mucho más aún, cuando se declaraba ca- 
tegóricamente que esos tres Jefes Políticos los designa- 
ría el señor Borda, por sí mismo, para su garantía, sin 
darle ai jefe de la Revolución, con quien pactaba, siquiera 
el derecho de cambiar ideas para que se garantieran tam- 
bién los intereses del otro contratante, buscando personas 
de espíritu conciliador y prudente como las que general- 
mente senecesitan después de una situación de guerra como 
por la que se atravesaba. El señor Borda no se daba cuenta 
délo que hacía. Estaba ensimismado, obcecado. No miraba 
sino sus intereses personales. Prescindía del país. Se bur- 
laba de sus nobles sentimientos y de sus sanas aspiracio- 
nes. Hablaba como conquistador. No parecía hijo de la 
tierra. Y había quienes así lo aseguraban, en letras de molde, 
id frente de las columnas del diario El Día, redactado 
por el valiente ciudadano don José Batlle y Ordófíez, sin 
que él lo desmintiera. Se le exhibía su partida de ciuda- 
dano francés, así inscripto en el Consulado de Francia en 
años anteriores. Su actitud era la del enemigo vencedor, 
que imponía condiciones. No había seriedad en la discu- 
sión. Se rehuía formalizar un solo protocolo. Todo se hacía 
informalmente,, por medio de conversaciones particulares 
y tarjetas por el mismo estilo. A la broma se echaba el 
asunto. En esos momentos supremos, en ese mismo día del 
meeting de la Paz, el gobernante movía toda la Escriba- 
nía de Hacienda para ocuparse de revisar títulos y com- 
prar campos en Soriano ! Y se estaba sobre un volcán 
jugando con los destinos de un pueblo que iba á en- 
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trar al paroxismo de Ja desesperación. Tras la risa ven- 
dría el llanto, el dolor supremo de las grandes resolu- 
ciones desesperadas en que todo se olvida, hasta el de- 
recho á la existencia propia y ajena ! Y fué ese cri- 
terio falto de seriedad el que llevó al señor Borda al punto 
de tomar como pretexto para la ruptura de la negociación, 
la actitud informal del doctor don Duvimioso Terra, quien, 
como Presidente del Comité de Guerra, que ya estaba des- 
autorizado por los sucesos, que lo habían gastado, se per- 
mitió declarar rotas las negociaciones en un artículo publi- 
cado en El Diario de Buenos Aires. Le daban esta arma, 
no sólo al señor Borda, sino á los que, como el doctor don 
Carlos María Eamírez, aspiraban á anonadar al Comité 
de Guerra para entenderse directamente con los jefes mi- 
litares de la Revolución, sobre todo con el señor Coronel 
don Diego Lamas, á quien ponderaban y elogiaban con 
el propósito preconcebido de abatir á los elementos del 
Comité de Guerra. Se pretendía dividir, para hacer más 
fácil la Paz. Cuanto más débiles los combatientes, y 
cuanto más anarquizados, más segura era la Paz y el 
predominio del Partido Colorado. Había que debilitar, 
que dividir, que anarquizar, para llegar al fin deseado. 
Y el doctor Terra acababa de darle al señor Borda, y á 
los que como él pensaban, el gran argumento. « Si las ne- 
gociaciones están rotas, quedan, desde luego, desauto- 
rizados los representantes de ese Comité de Guerra », se 
dijo. Y el doctor Ramírez, que aspiraba á ello, aplaudió 
la idea. Se iba, al fin, á conseguir lo que se deseaba : en- 
tenderse directamente con los jefes militares, divorciando 
á éstos del Comité de Guerra, el cual, por el voto del mismo 
doctor don Juan José de Herrera, había nombrado Presi- 
dente sustituto, mientras el doctor Golf arini venía á Mon- 
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tevideo, al señor doctor don Duvimioso Terra, que así se 
desempeñaba. Era fácil prever lo que sucedería en el Ejér- 
cito cuando lo supieran, y mucho más cuando conocieran 
el imprudente documento declarando rotas las negociacio- 
nes. Se estaba trabajando para el adversario. Borda lo apro- 
vechó, Ramírez lo aplaudió, y Saravia y Lamas, al saber 
todo aquello, se levantaron iracundos y declararon : « ¡so-, 
ino? la Revolución ! » Desde ese instante, el doctor Juan 
José de Herrera se entendió con los jefes militares, protes- 
tando contra la impolítica actitud del doctor Terra; mientras 
«1 doctor Golfarini, viendo en el proceder del doctor Terra 
un acto individual, puesto que el Comité estaba acéfalo, sin 
autoridad moral ni material, con la renuncia del doctor 
Tomé y otros en cartera, se dijo: «esa publicación ni es ofi- 
cial ni me ha venido por el conducto respectivo ; además, 
ofrezco presentar la ratificación de mis credenciales si es 
que se le atribuye importancia al acto». La actitud correcta 
y patriótica del docter Golfarini, agotando hasta lo último 
sus desinteresados esfuerzos, sirvió para poner en evidencia 
el peusamiento descarnado del Gobierno : se creía vencedor, 
y rechazaba todo avenimiento. Bueno es dejar consignado 
que en esta tarea el pensamiento del señor Borda se con- 
fundía con el del doctor Ramírez, aunque por motivos dis- 
tintos. Aquél, porque no tenía sino la intención de divi- 
dir para no hacer la Paz, si le convenía ; y el otro, para 
hacerla más fácilmente, desviando la corriente radical 
que se oponía á ella. Éste pretendía inutilizar á los que que- 
rían la caída definitiva del Gobierno ó la continuación de 
la guerra para utilizarla en beneficio propio, como sucedía 
con el círculo colorado independiente. En esta corriente del 
doctor Ramírez entraba también el doctor don Aureliano 
Rodríguez Larreta. Combatía al Comité de Guerra. Era 
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partidario de su inutilización, para entenderse con quienes 
peleaban, que eran quienes, al fin, se decía, jugaban sus vi- 
das en la contienda. Por eso, según ellos, podían disponer 
déla dirección política. El argumento era especioso. Con esa 
doctrina se encubrirían las mayores subversiones. Un jefe 
revolucionario puede retirarse del Ejército, pero no puede 
disponer de los destinos políticos de una Revolución. Esto, 
en tesis general. Ahora, en el caso actual, diré que na- 
turalmente no era posible, en medio ala anarquía producida,, 
aplicar un principio, una ley, una doctrina, sino regirse por 
las conveniencias y por las pasiones que de ese desorden 
surgían. Si el General Saravia hubiera conseguido tomar ai 
doctor Terra, él lo hace fusilar, según se ha asegurado. Y" 
si el doctor Terra lo hubiese asegurado al General Saravia 
ó al Coronel Lamas, se los fusila á su vez. La anarquía ha- 
bía llegado al punto de pensarse en arrojar del Ejército- 
ai Coronel Lamas. Había una conspiración al efecto. De 
importancia ó no, ese era el hecho real y elocuente. Toda 
estaba carcomido. La Revolución iba á verse estrechada 
entre dos fuerzas : entre las del Gobierno y las que en ade- 
lante enviara, si es que enviaba, el Comité de Guerra. A 
sus jefes militares no les quedarían más que tres caminos ; 
ó batirse con ambas fuerzas ó hacer la Paz con el ene- 
migo tradicional ó retirarse entregando sus elementos al 
Comité de Guerra. Optarían por la Paz con el adversario- 
común. Se apresurarían á hacerla. Y el gobernante que iba 
á surgir de los sucesos obraría en el mismo sentido, apurada 
por igual anarquía, para salvarse á sí mismo y á su partida 
y al país de la bancarrota. Ambos estarían estrechados 
por fuerzas nacidas de su propio seno, obligándolos á con- 
fraternizar y á celebrar, desde luego, bajo el título de Tra- 
tado de Paz, un verdadero Tratado de Alianza que se per- 
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petuaría en el tiempo y en el espacio. Y esta alianza, que 
era la única salvadora para el señor Borda, fué la que mando 
proponerle, en el fondo., la Revolución, desde su campa- 
mento en Aceguá. « Acepte », le decía el doctor don Car- 
los A. Berro, comisionado del Ejército, al desautorizar 
éste los actos del Comité de Guerra presidido por el doctor 
Terra, « la cláusula fundamental de las Bases de Aceguá 
presentadas por el doctor Rodríguez Larreta, que la Revo- 
lución se desarma y todos nos salvaremos; y, si aún así no 
lo quiere, dé, á lo menos, á esa Revolución, el derecho que 
le reconoció el Pacto del 6 de Abril de 1872». « No», le de- 
cía el obcecado y avariento gobernante ; « no, ni lo uno ni 
lo otro. Y en prueba de mi resolución irrevocable, hija de la 
convicción profunda en el triunfo de mis soldados, aléjese 
usted de mi Capital, tome el tren inmediatamente, dígalo así 
á los jefes de la Revolución, y vuelva, como el heraldo anti- 
guo, con el sí ó con el no, para lanzarnos de nuevo á la 
suerte de las armas, donde venceré > . Ignoraba el gober- 
nante que esa suerte era ciega é incierta en el juego de las 
batallas. Y como se dijo, se hizo. Y para probar su resolu- 
ción guerrera, allá iba el General don Máximo Tajes, el 
más afamado de sus militares, después del desempeño de 
su misión diplomática, á ponerse al frente de los Ejérci- 
tos ; mientras el doctor Berro iba y volvía, para ser tratado 
como un espía, por el gobernante, á imitación de Luis XI 
con los emisarios de Ricardo Corazón de León ! 

La personalidad del doctor Berro era una garantía de 
éxito. Así se presumía, dadas las facilidades otorgadas 
para su viaje á la Capital, cuando su primer arribo á ella. 
Las esperanzas renacieron. Tal era el deseo popular por 
la Paz. Por eso decía el doctor don Carlos Maiía Ramírez 
que todo hacía creer que el país podría festejar el 25 de 
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Agosto sin peligro de que perturbara el regocijo público 
la noticia de un nuevo combate entre orientales. ( 1 ) Los 
sucesos iban á desmentir su loable pensamiento, desgracia- 
damente. Habría, sí, regocijo el 25 de Agosto, pero ¡qué re- 
gocijo sangriento! El señor Berro llegaba, mientras el doctor 
Golfarini se ausentaba. Éste se iba con la satisfacción de ha- 
ber llenado digna y correctamente su misión, y cuando aún 
resonaban los ecos de los tres vivas, dados, á son de clarín, 
por el señor General don Máximo-Tajes, al ausentarse, para 
ponerse al frente de los ejércitos en campaña! La misión del 
doctor Berro fué desgraciada. Chocó con la intransigencia 
partidista, que, regocijados, aplaudían los señores Ministros 
del gobernante: Vidiella, Pérez, Hordeñana, Herrera y 
Obes y Castro. No se quiso consultar á los burgraves del 
Partido Colorado ni á sus personalidades conspicuas. Se 
resolvió en familia, con criterio ya hecho de antemano. El 
doctor Berro, que, al llegar, ignoraba lo que había sucedido 
con los anteriores negociadores, consultaba, en cambio, con - 
personalidades de su círculo, empleando para ello el mismo 
sistema restrictivo del señor Borda. Sólo consultó con aque- 
llos cuyas opiniones ya conocía. Imitaba, en esto, los ma- 
los procederes políticos de su adversario. Tan exacto es que 
€n política se reproducen los mismos fenómenos por los que 
están arriba, como sucedía ahora con el doctor Berro. Le 
aconsejaron que pidiera su salvoconducto y que marchara 
nuevamente al Ejército, á comunicar lo sucedido y á pedir 
ordenes. Y allá fué, seguido siempre del doctor Rodríguez 
Larreta y don Luis Machado, que no abandonaban la ta- 
rea, ahora que la jornada se presentaba tal como la habían 



(l) La Razón, de la mañana del 11 de Agosto. 
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Imscado, es decir, conducida por los jefes militares y no por 
el Comité de Guerra. No por eso quedaba sin defensa la 
Revolución, en el seno de la Capital. El hervidero era es- 
pantoso. Ahí estaba el doctor don Carlos María Ramírez, 
escudado tras aquella ley de libertad de imprenta, arran- 
cada al gobernante, lo que demostraba su debilidad en me- 
dio á las bayonetas de que estaba rodeado, que la defen- 
dería con la pluma en la mano y el pensamiento siempre 
inquieto y vibrante, secundado, aunque por distintos cami- 
nos, por el esfuerzo del doctor don Eduardo Acevedo desde 
las columnas de El Siglo. No quedaba, no, abandonada tan 
noble causa. La Revolución se había hecho simpática desde 
<jue había levantado la bandera de la Paz, elevándola bien 
arriba, para que la sostuviera en sus robustas manos la alta 
personalidad del doctor don José Pedro Ramírez. Tenía un 
aliado formidable en esa trinidad intelectual délos tres lier- 
manos Ramírez. Carlos con su habilidad, Gonzalo con su 
-sinceridad y José Pedro con su noble corazón eran una 
fuerza inconmensurable : eran el ariete que destruiría el po- 
der de Borda y sus secuaces. El Pueblo los rodeaba. Y esto 
porque la Paz era su bandera. La masa popular saludaba 
en ellos á sus portaestandartes valerosos y atrevidos que 
.así, en medio al castillo del enemigo, actuaban y luchaban, 
convencidos de que de él surgiría el triunfo. Había que 
socavar sus cimientos, y para eso era necesario entrar alo 
hondo, en el terreno mismo. Sólo así caería el castillo, la for- 
taleza tan temida, tan formidable, aparentemente mirada 
desde afuera. De ahí que se destacaran sus fisonomías 
políticas. Ellas eran caras al Pueblo que las contem- 
plaba rodeadas de peligros, una de las cuales, Carlos el 
periodista, el que movía y agitaba la opinión desde la 
prensa, atraía sobre su persona todos los odios de los ene- 
11 
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migos, que le amenazaban diariamente con anónimos horrU 
pilantes. Pero, su espíritu no decaía. Había recibido la hon- 
rosa misión de guardar la fortaleza, mientras los aliados 
marchaban al Ejército; y allí estaba manteniendo el fuego» 
^ arrojando al rostro del gobernante el más formidable de los 
retos y de los ataques, como que él, que lo conocía, le sa- 
bía bien cuál era su debilidad mayúscula y la que le he- 
ría y desazonaba. En vez de buscarle el corazón, el senti- 
miento, para traerlo á la realidad de la vida, le decía : « alto 
ahí : no os echéis para airas, ( 1 ) mirad que vuestros Certifi- 
cados se derrumban ; mirad que el Banco viene al suelo, pen~ 
sadlo bien, y creed que con la Paz todo se arreglará ». La 
saeta iba al bolsillo del gobernante, que traía el corazón fo- 
rrado en cobre. Hablaba al avaro, al usurero, al sedieuto* 
de fortunas materiales, incapaz de comprender lo que valía 
la gloria ni el capital moral. Y así lo trastornó, lo sacó de 
quicio. Y fué tan formidable el ataque ; hirió tan certera- 
mente ; dio tan bien en el blanco de aquellas innobles as- 
piraciones, de esos hombres que no se apiadaban de los que 
morían en Aceguá y en Tarariras, mientras se atentaba cri- 
minalmente contra los enviados de la Paz, tratando de des- 
truir el Ferrocarril en que marchaban al Ejército, llevando, 
como el guerrero antiguo, la fortuna de César y la de sus 
amigos, — que la fibra aurífera se sublevó, enconada coma 
pocas veces, y se lanzó contra el audaz periodista, que, solo, 
sin más poder que su dialéctica y su energía cívica, estaba 
dando el más alto ejemplo de afecto á los derechos popu- 
lares. Borda no veía que su fin estaba próximo ; defen- 
día su fortuna; la exhibía ante el Pueblo, á quien así 



( 1 ) La Razón, de la mañana, del 18 de Agosto. 
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agriaba más y más. Sólo vivía para sus riquezas. El 
Pueblo lo despreciaba. Y por eso, cuando el doctor Ra- 
mírez se sintió, villanamente atacado por el avaro, le decía : 
el gobernante crea estímulos y facilidades á la dilapidación 
y alpeculado ! \ Nunca lo hubiera dicho !; saltó nuevamente 
el avaro, y entonces, sin mirar atrás, sin pensar en lo por- 
venir, ni en ese Pueblo que sufría y que había empezado 
á odiarle, se arrancó la careta, rechazó al doctor Berro que 
llegaba, le dio su pasaporte, le señaló término perentorio 
para su salida, le hizo espiar y le mandó á la frontera, 
mientras en esos momentos Ramírez le decía : «Una vez 
más los destinos del país están en manos del señor Borda '* 
si toma altura, si responde á los dictados del sano patrio- 
tismo, no ha de faltarle ni el concurso ni el aplauso del 
país ». ( 1 ) ;Y el doctor Berro iba á la frontera veinticuatro 
horas antes de alumbrar el sol del 25 de Agosto ! El ven- 
cido, el arrojado, iba á encontrarse vencedor, y á lamentar, 
<lesde allá, la sangre derramada de su obcecado adversario. 
Mientras tanto, la bancarrota y el peculado se habían ex- 
hibido ante el país. Los cuatro millones del Empréstito 
Extraordinario para la guerra los habían consumido Por- 
tería y C. a , nombre tras el cual se ocultaban Borda, Clodo- 
miro Arteaga y sus paniaguados. Para ellos la guerra era 
la Paz, porque su trabajo se reproducía en capital. La de- 
sesperación del Pueblo había llegado á su colmo, Los sol- 
dados del gobernante ni siquiera tenían ropas con qué cu- 
brir sus ateridos miembros ! ¡y los cuatro millones se ha- 
bían consumido ! 



( t ) La Razón, tfe la mañana, del 22 de Agosto. 
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La desesperación popular y el cadáver del go- 
bernante 



El ser humano, ya se ha dicho, lleva en su frente el 
destello divino de la idea que enaltece á los mundos y á 
su lado siempre el genio del mal que pone límite á todas 
las cosas. 

¿ Quién fué el genio del mal que puso límite al pensa- 
miento de la Paz en el cerebro del señor Idiarte Borda ? 
Que el señor Borda pensó en la Paz, es indiscutible ; y 
que dio instrucciones y bases al doctor Rodríguez Larreta, 
también lo es ; y que entre esas bases estaba la terna para 
Presidente de la República, es asimismo evidente ; y que 
el señor Borda no midió hasta dónde alcanzaban sus fuer- 
zas, en medio á la anarquía y á su falta de energía de ca- 
rácter para dominar una situación tan compleja, es otra 
afirmación que no se rechaza. Luego, pues, ¿ cómo se ex- 
plica que se declarara inadmisible la cláusula presiden- 
cial, cuando ella no emanaba siquiera de la Revolución? 
¿ Cómo se explica que no se hiciera la Paz cuando la Re- 
volución no había hecho más que aceptar los candidatos 
que el Gobierno había designado, eligiendo, de entre los 
tres propuestos, el que cuadraba más á los intereses gene- 
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rales del país ? ¿ Cómo era posible hablar de candida- 
tura impuesta, cuando la Revolución no había hecho más 
que asentir á la indicación que le hacía el gobernante ? 
¿Cómo se explica que la Paz fracasara, cuando la Revolu- 
ción declaraba que aceptaba esa sola cláusula, la presi- 
dencial, propuesta por el adversario, y que prescindía de 
todas las demás ? 

La explicación sólo se encuentra en ese genio del mal 
que está siempre al lado de la idea madre poniendo límite 
á todas las cosas. Que existió ese genio del mal, que ex- 
plotó en su provecho, al parecer, pero en perjuicio de sí 
mismo y del señor Borda, todas las malas pasiones del go- 
bernante, sin despertar las buenas que siempre yacen, aun- 
que dormidas, en el fondo del corazón humano, es asi- 
mismo un hecho irreductible. Hubo uno ó varios genios 
del mal que lo arrastraron al fondo del precipicio. Entre 
ellos, en primer lugar, estuvieron los candidatos presiden- 
ciales y aún los que, como el señor Senador Cuestas, le 
aconsejaban públicamente el rechazo de semejante arre- 
glo de familia. El señor Borda, al resolverse á jugar la 
partida contra el Comité de Guerra de Buenos Aires y 
contra el doctor don Julio Herrera y Obes, no había cal- 
culado bien hasta dónde alcanzaban sus fuerzas. Compro- 
metió la lucha sin mayor meditación. Hasta el caudillo 
de Cerro-Largo sería un grano en la nariz que le saldría, 
á última hora, por intermedio de sus lenguaraces, para 
imponérsele á título de señor feudal de aquellas comar- 
cas. Fué una partida en la que, como ya he dicho, iban 
á ser vencidos todos. El abismo los atraía. Era el egoísmo 
el que los reunía, y era ese mismo el que los mataría. De 
ellos dependía, sin embargo, la solución del problema. 
Bastaba con que los de capital político, los candidatos 
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presidenciales, aunaran sus fuerzas, y renunciaran á sus 
derechos \ en perspectiva !, proclamando el candidato de 
transacción nacional. Pero no : ni Miguel, ni Julio, nr 
Máximo, se atrevían á ello. El primero y el último, porque 
no se atrevían á tomar una resolución independiente que 
pudiera privarles del concurso del gobernante ; y el se- 
gundo, porque se consideraba victorioso, en pleno Par- 
lamento, con una mayoría ya hecha á su favor, que él po- 
dría manejar á su antojo y conveniencia. Por eso desa- 
fiaba las iras del gobernante. No necesitaba de su con- 
curso ; de ahí que le atacara. Le faltaba, en cambio, un 
capital más importante : el de la opinión pública ; y ese 
ya nunca lo recuperaría. Cual buen pródigo, lo había mal- 
gastado, lo había despreciado, lo había arrojado á la calle. 
Y hoy ya no lo encontraría. Ese desprecio de la opinión pú- 
blica, llevado hasta el más alto grado, durante los veintiún 
días de Marzo de 1894, iba á purgarlo ahora, dolorosamente. 
Su talento extraviado no le mostraría el abismo que estaba 
cavando, allí no más, á sus propios pies. Y ello, porque no 
veía los males del territorio sino las conveniencias de su 
círculo. Tenía seco el corazón. No amaba, como decía el 
poeta. Fué el castigo infligido por Dios á Mefistófeles, á ese 
genio del mal, que aquí - ponía límite á la confraternidad 
uruguaya. No surgía un grito del fondo del alma en esos 
momentos en que llegaban á la Capital las noticias desas- 
trosas de la guerra. Allá, en Aceguá, habían continuado 
batiéndose. El caudillo Muniz, al servicio del Gobierno, en- 
viaba sus hermosos partes oficiales, donde se reflejaba su ar- 
diente alma de guerrero. Y esto mismo le hacía pensar al 
gobernante, por sugestión en su espíritu, que había que pre- 
miar tantos esfuerzos del caudillo. Y la mejor manera de 
premiarlos era entregándole en feudo aquel Departamento 
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maltratado, obligando á la Revolución á que se declarara 
su feudataria ! Y á las noticias que le llegaban de Aceguá, 
-que hacía circular profusamente en la Capital, se unían las 
que el General Benavente le enviaba. El campamento re- 
volucionario se había movido. Se alejaba de Aceguá, donde 
quedaba el hombre-toro de Arbolito, que una vez más se 
había medido con el valiente Saravia, poniendo así un 
abismo insalvable entre ambos indomables caudillos. Ni 
aquella sangre ; ni la que se vertía en seguida en la per- 
secución que el General Benavente hacía ai jefe revolu" 
donario, que se retiraba, casi á pie, buscando caballos 
para sus soldados ; ni las noticias que llegaban de la de- 
vastación de la campaña, en la que ya no quedaban ca- 
ballos, ni vacas, ni alambrados, en la zona del teatro de la 
guerra, herían el sentimiento de los que gobernaban. Creían 
hallarse con una guerra nacional, tal era su energía. Así 
era, al parecer, á lo m 31103, si se fuera á juzgar por los 
efectos de esa resolución. Pero 110 ; es que defendían sus 
posiciones personales, sus intereses egoístas del momento, 
y de ahí que, enardecidos, exclamaran : « sucumba el país, 
pero sálvese el principio de autoridad ». Era el estribillo. 
Tras el principio de autoridad estaban otras cosas : las in- 
trigas de los círculos presidenciales, que no veían el abismo 
que iba á abrirse á sus pies para tragárselos á todos. San- 
gre querían en las cuchillas, y sangre tendrían en la Capi- 
tal, que les salpicaría el rostro, manchándoles para ante 
las páginas de la historia. Partidarios de la fuerza bruta, 
no creían en el gobierno de la templanza, de la dulzura 
humana. Creían que el mundo se gobernaba á palos. Y 
no veían en el Pueblo sino un manso cordero dispuesto 
siempre á dejarse arrancar la lana para vestir con ella 
las desnudeces ajenas. No sabían que existía, en el idioma 
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de la humanidad, una palabra que resumía todas las- 
grandes energías : la desesperación. Y ésta era la que ve- 
nía amasándose. El gobernante se consideraba vence- 
dor. Durante el armisticio había recuperado Tuerzas. Ha- 
bía tenido tiempo para enviar recursos á sus soldados. 
Los miraba fuertes y animosos, capaces por sí solos de 
llevarse por delante todas las huestes revolucionarias coa 
el encuentro de los caballos. Y cifraba la salvación eii el 
triunfo material, como única solución del problema, cuando 
lo que tenía que aquietar, ante todo, eran las conciencias^ 
que estaban sobrexcitadas con tanto derrumbe moral, el 
más difícil de gobernar, sobre todo en un Pueblo tan anar- 
quizado por las facciones y el caudillaje, en uno y otro 
campo de combatientes. Seguro de su triunfo, ensoberbe- 
cido, no veía que el país era desgraciado. Lo creía feliz y 
alegre. Quien le decía lo contrario era considerado como- 
adversario ó iluso. Era que sólo hasta él llegaban los fa- 
vores de la Fortuna. Si alguien le daba un consejo des- 
interesado, en el que juzgaba con independencia sus ac- 
tos políticos, haciéndole la parte de justicia favorable que 
pudiera corresponderle, en vez de atraérselo, lo consideraba 
como un mendigo de su favoritismo. Juzgaba la gran- 
deza de alma de los demás por la estrechez de sus miras 
personales. Y así sucedió que, infatuado, en medio á su 
soberbia, inspirado por el genio del mal, resolvió feste- 
jar el aniversario de la Jura de la Independencia, ese 
gran día patrio, de una manera especial : entonando el Te 
Deum laudamus bajo las bóvedas de nuestra Catedral, 
rodeado de un pueblo hambriento, pobre, triste, sojuzgado, 
pero sediento de paz y de justicia. Dio al acto una osten- 
tación especial. Envió sus invitaciones al Cuerpo Diplomá- 
tico extranjero residente en Buenos Aires. Resolvió asís- 
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tir á la función de gala que se preparaba en el « Teatro So- 
lís », para esa noche, y contemplar, desde los balcones de 
su morada presidencial, el pasaje solemne de nuestros 
soldados, vestidos con el rico uniforme con que la Patria 
los engalana cuando trata de solemnizar las grandes fechas 
delahistoria nacional. Iba á festejar, no sólo el gran aniver- 
sario nacional, sino que tenía el presentimiento del gran 
triunfo material que en ese mismo día obtendría sobre la Re- 
volución en armas. Así se lo aseguraban desde el campa- 
mento. Quería festejar la Independencia con el derrama- 
miento de la sangre de orientales. Á él, el francés nacio- 
nalizado uruguayo, de nada le importaba poner cres- 
pones negros sobre la bandera nacional. Olvidaba los 
hermosos rasgos de caballería patriótica dados por nuestros 
antepasados. Las escuadras de Rosas y de Montevideo re- 
solvían no batirse en el aniversario de Mayo ! Creían ofen- 
dei la memoria de los grasdes proceres de la Independen- 
cia, al derramar, en ese aniversario patrio, la sangre de 
orientales y argentinos. Borda no, él la derramaría, y se- 
ríala ofrenda que depondría ante el altar de la Patria y 
de su Religión en el aniversario de la Independencia. San- 
gre y más sangre, como si no bastara la derramada. Y 
con esa seguridad fué á la Iglesia de su Dios, mientras 
allá, en el hogar, sus amados descendientes preparaban las 
prendas que esa noche lucirían en la hermosa sala de Solís, 
y el señor Senador Cuestas, que no comulgaba con su Dios 
eucarístico, quedaba en la Casa de Gobierno con el joven 
hijo del primer Magistrado de la República, ajeno alo que 
la Fortuna le deparaba en esos instantes solemnes. 

La desesperación hizo su obra. Sangre quería y sangre 
tuvo. La obra del genio del mal se consumó, y con la 
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muerte del seiíor Borda cayeron al suelo las esperanzas 
presidenciales de los señores Tajes y Herrera. La ciudad 
recibió la noticia con alegría infernal, es la verdad ; y los 
amigos del muerto se apresuraron á enterrarlo, al día si- 
guiente, en medio á las manifestaciones de regocijo pu- 
blico que por todas partes se producían. El asesino, el jo- 
ven Avelino Arredondo, era considerado un héroe. Así lo 
proclamaba todo el Pueblo. Sólo el doctor don Carlos Ma- 
ría Ramírez, para salvar su conciencia y sus opiniones, 
y protestaba contra el asesinato. Él, que acababa de decir : 
« Entretanto, hoy, aniversario de la Independencia patria, 
cuando corre en nuestros campos la sangre de los orien- 
tales y se arruina y devasta el país y sufren intensamente 
todas las clases de la sociedad, desde el obrero hasta el 
funcionario público ; el señor Idiarte Borda se entrega 
al placer de las fiestas suntuosas y se. presentará en la 
Catedral de Montevideo para dar gracias al Todopode- 
roso por los bienes que ha derramado sobre su patria y 
sobre su propia persona. En los primeros siglos del cris- 
tianismo, San Ambrosio, Obispo ó Arzobispo de Milán, 
cerró la puerta del Templo al Emperador Teodosio exi- 
giendo que antes de entrar en el recinto sagrado se puri- 
ficase de la sangre derramada en Tesalónica. Han pasado 
ya los tiempos de ardiente fe ; y los prelados no se ier- 
guen vencedores sobre los omnipotentes de la tierra ; pero 
hoy, á la hora del Tedeum, cuando el señor Idiarte Borda 
suba por las gradas de nuestra Catedral, se oirá en los es- 
pacios la voz ahogada que grita : « Antes de ir á posar 
las rodillas en el almohadón de terciopelo rojo, ve á puri- 
ficarte de la sangre que ha hecho y hace derramar tu ob- 
cecada intransigencia ». 

Con la muerte del señor Borda tomaron una nueva 
faz los sucesos. 
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El genio del mal había consumado su obra y la deses- 
peración resuelto una parte del problema. El señor Sena- 
dor Cuestas entraba al Gobierno. Los candidatos presi- 
denciales quedaban vencidos. El abismo los había atraído 
á todos, y allí estaban rodeando el cadáver del gobernante. 
El único que faltaba era quien utilizaría el crimen : el 
Senador Cuestas. Tampoco estaba allí la Patria adolorida, 
que vivía en el fondo de los hogares muertos ; en las cu- 
chillas de la República, representada por la Revolución 
en armas ; en la prensa, por los periodistas ; y en el Par- 
lamento, por meritorios ciudadanos. Todo olía á putrefac- 
ción. Había que salubrificarla atmósfera del país, y á eso 
iba el señor don Juan L. Cuestas ! Fué aquel un tiro de 
revólver que mató á un hombre, y que, al parecer, con- 
cluyó con un sistema, hirió á muchos y arrojó al seno de 
la nada esperanzas acariciadas por quienes "se habían re- 
velado incapaces de colocarse á la altura de los aconteci- 
mientos. 

El sueño de Rabecca lo había realizado el joven Arre- 
dondo. No quería creerlo el gobernante, y ahí estaba ahora 
la muerte imponiéndose con su brutal palidez, en medio á 
cuatro cirios que iluminaban el fondo de un ataúd que 
nada decía á las conciencias atormentadas por los genios 
del mal ! ; Triste final de un hombre desgraciado y obce- 
cado ! ¡ La fiesta de la patria era el duelo de su hogar ! 
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Personalidad del señor Cuestas 



No era el señor Cuestas un personaje simpático, por 
su físico ni por su moral política. Carecía del corpore sana 
in mens sana. Era, virtual mente, un tipo en decadencia, 
fruto de la época corrompida porque se había atravesado. 
No se le conocía ningún rasgo de independencia personal, 
pudiendo decirse de él lo que del cortesano griego : había 
ascendido recibiendo injurias y dando las gracias. Una 
prueba de ello fué el incidente de 1886, cuando se permi- 
tió, en su calidad de Ministro de Hacienda del señor don. 
Francisco A. Vidal, tirar un decreto, más ó menos igual 
al que ahora iba á dar sobre organización de las finanzas 
del Estado. Apenas lo suscribió, en unión del Presidente 
y sus Oficiales Mayores encargados del Despacho, saltó 
del sillón ministerial, por exigencias del señor General don 
Máximo Santos, sin que hasta ahora se hayan conocida 
los términos de su renuncia. Apenas recibido este recio 
golpe contra su delicadeza, como decía La Razón de aquel 
entonces, se le veía enristrando la pluma en el órgano 
oficial de la época, que era el mismo de ahora, para atacar 
la revolución popular que caería vencida en el Quebra- 
cho, hecha en nombre de ideales caros á todo buen ciuda- 
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el ano. Recibía así un bofetón en pleno público. Se le ma- 
noseaba en su dignidad, y, en seguida, á título de servir 
á su partido, olvidaba que se le había arrojado por querer 
exhibir los desfalcos de la pasada Administración santista, 
ú la que, sin embargo, él había servido. Y, en seguida, 
<;omo si su silencio al ño publicar la renuncia y su acción 
«1 publicar aquel artículo, debieran recompensarse, se le 
veía aceptando el cargo de Ministro Plenipotenciario 
ofrecido por el mismo Santos que le había arrancado del 
puesto con una simple cartitá publicada en ese órgano 
-oficial donde él escribiera en seguida. Sus servicios á 
todas las malas Administraciones y su manera de por- 
tarse con los gobernantes personales que había tenido 
•el país, como asimismo su carácter hosco é intransigente, 
consecuencia de la enfermedad que le afectaba, al decir 
-de los médicos, no le presentaban como un hombre de 
quien pudiera esperarse actos de civismo ni de energía 
contra la inmoralidad dominante. Es verdad que el cadá- 
ver del señor Borda, la Revolución en campaña, la anar- 
quía en su partido, la oposición dentro de la ciudad, la 
bancarrota financiera y la protección decidida que el Go- 
bierno de Río Grande prestaba á los revolucionarios, en 
-esos momentos, permitiendo que sus fuerzas atravesaran 
por territorio brasileño, eran elementos más que suficientes 
para hacer pensar á quien recibía tan pesada herencia en 
«i Gobierno de la Nación. De su carácter atrabiliario ni de 
«u reconocida intransigencia partidista nada podía espe- 
rarse. Él mismo se había encargado de revelar esta úl- 
tima, muy especialmente en la publicación hecha en el 
diario oficial y en el consejo dado al propio desgraciado 
señor Borda. Quedaba de ello un ejemplo elocuente é inol- 
vidable en el acto aquel que negaba el salón del Senado 
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á los Diputados y Senadores que querían reunirse para 
tratar de los graves negocios de la Paz ! Se le consideraba 
vinculado, por otra parte, al señor doctor don Julio He- 
rrera y Obes, que lo había llevado á la Presidencia del 
Senado y con quien se había entendido en los supremos 
instantes de ser asesinado el Presidente de la República 
de Montevideo y como decían los revolucionarios de cam- 
paña. Más aún : se aseguró, en esos momentos, que el se- 
ñor Cuestas, al retirarse del Cabildo, donde dejaba reunida 
á la Comisión Permanente, para que en ella maniobrara el 
doctor don Julio Herrera y Obes, le había dicho : «le espero 
á usted, luego, á la tarde, en la Casa de Gobierno, para 
combinar el Ministerio ». Y esto habría fracasado debido 
á una intriga del señor don Clodomiro Arteaga, llevándole 
la noticia de que el doctor Herrera y Obes había propuesto 
convocar á la Asamblea General para nombrar, en el acto, 
nuevo Presidente de la República. Se dice y se dan deta- 
lles hasta de la escena que se produjo cuando el doctor He- 
rrera y Obes fué, á la tarde, á la Casa de Gobierno, á for- 
malizar el Pacto mefistof élico ; encontrándose con un hom- 
bre que ya no era, como más tarde él lo calificó, sino el 
mucamo rebelado. Ahí ya empezó á decaer la influencia del 
doctor Herrera y Obes. Cuestas, que conocía el mecanismo 
interno, sabía mejor que nadie que el poder parlamenta- 
rio del doctor Herrera y Obes era más aparente que real; 
que si bien contaba con cuatro votos contra tres, en la Co- 
misión Permanente á fin de triunfar por medio del empate 
en todas las cuestiones con el ex gobernante muerto, 
no tenía, en la Asamblea ni en el Ejército, toda la fuerza 
necesaria para imponerse. Sólo unidos Miguel, Tajes y él, 
podrían formar la mayoría ; y esto no se había producido 
todavía, porque, ciegos como estaban, no se daban cuenta 
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del peligro que corrían; no veían en el nuevo gobernante 
un enemigo común, ni habían tenido el tiempo suficiente 
para entenderse después del luctuoso acontecimiento que 
había llevado al señor Cuestas á tan elevada posición. No 
veían en Cuestas un candidato que les hiciera sombra y 
que pudiera salir de la misma órbita de actuación en que 
ellos se agitaban, donde dominaban, donde ya tenían ocu- 
padas todas las posiciones oficiales. Era tarde, según ellos, 
para que Cuestas actuara, p >r lo que ni siquiera imagina- 
ron que pudiera entrar á la liza, por más que se le pintara 
como torero, picador de primera fuerza, por sus rasgos 
fisionómicos y apostura tauromáquica, desde tiempo atrás. 
¡ Y, sin embargo, iba á lidiar, iba á picar, iba á entrar á la 
arena! Pero, ¡con qué prudencia y ardid lo haría, care- 
ciendo, como carecía, de todo recurso para la lidia : hasta 
de caballos solretas para echar de carnada al enemigo ! 
Sólo con uno contaba, con su falsía, para engañar á los 
que se consideraban maestros en el arte de la mentira. 
Iba á ser interesantísima la lucha, la corrida, para los que 
miraban desde el tendido. Contempló, desde luego, á su 
alrededor, y vio que sus adversarios habían despreciado 
un capital importante en esa época de decadencia, en ver- 
dad, pero todavía de batallas en el orden de la moral pú- 
blica. Ese capital era el de la opinión sensata, que medita 
y observa. Nadie la había buscado ni solicitando. Todos la 
habían despreciado, porque creían que no influiría en la 
solución del problema, sobre todo en un momento en que 
la guerra imperaba. Uno3 creían que con contar con el Par- 
lamento bastaba, y otros que con mandar pretorianos era 
lo suficiente. No buscaban la opinión. De ella se reían. 
Ninguno se había preocupado de fundar un diario, siquiera 
para pulsar esa opinión y atraérsela. Suponían que el po* 



Digitized by 



Google 



176 ALBERTO PALOMEQUE 

der consistía en los movimientos subterráneos; que allí es- 
taba todo el saber humano del político ; que lo demás era 
populacherío, como ellos lo llamaban. Pues esa fuerza así 
despreciada por los Herrera y Tajes fué la que en seguida 
comenzó á trabajar el señor Cuestas'. Miró al enfermo. 
Comprendió que necesitaba nueva sangre, pero que era 
necesario inyectársela por dosis, sin que el mismo paciente 
se apercibiera que se buscaba su salud y sin que los de- 
más fisiócratas, allí presentes, deseosos de matarlo, se die- 
ran cuenta de que durante su corta ausencia había alguien 
que echaba agua en sus componentes dañosos, mientras 
él le suministraba el remedio necesario para restaurarle 
sus fuerzas. Y esa fuerza nueva, que iba á jugar tan 
importante rol, hasta entonces desconocido, cuyo poder 
se ignoraba, no era posible atraerla de golpe, porque 
vivía desconfiada, huraña, ante tantos desengaños. No 
había que ir derecho á ella é invitarla repentinamente 
á una alianza, porque, miedosa, como estaba, era muy 
capaz de negarse á entrar como aliada, como factor, te- 
miendo ser engañada una vez más. Tenía necesidad, 
primero, de abrirle su corazón aquel que aspirara á tenerla 
de su parte. ¡Había sufrido tanto! Y esto que no vieron 
los círculos presidenciales fué lo que empezó por practicar 
el señor Cuestas. Y cuando le conocieron el juego, tarde 
ya, pretendieron disuadirlo, haciéndole creer que sería ab- 
sorbido por ella y que llegaría un momento en que caería 
víctima en sus propias redes. ¡Y quienes caerían serían 
ellos ! Fué así que lo primaro que hizo fué arrojar de su 
lado á todos los Ministros del señor Borda. La opinión no 
se lo pidió, pero él sabía que ella lo quería, que esos Mi- 
nistros estaban desmonetizados. Díjoles, en el acto, estando 
aun caliente el cadáver del Magistrado : « fuera de mi 
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lado : ustedes son como el manzanillo ; puede quedar, esa 
sí, el señor General Pérez ». Y en esto también le había 
tomado el pulso á la fuerza popular. No estaba tan des- 
acreditado este ciudadano, si bien no era un funcionario 
de grandes luces, ni de muy levantados ideales. No le había 
servido al señor Borda desde un principio. Había entrado, 
últimamente, á su servicio, durante la Revolución, con cierta 
aureola entre la gente honesta y con respeto entre una 
parte del Pueblo. Tenía, además, al frente de un ba- 
tallón, á su hermano, que era un hombre honrado y fiel á 
quien no había para qué descontentar, desde luego, por- 
que más tarde podría utilizarse. Ya llegaría el instante de 
arrojar, tanto al uno como al otro, cuando no se les nece- 
sitase. Por ahora era oportuno retenerlos. ¡ Y los retuvo ! 
Los demás no tenían capital político. Valían lo que valía 
el puesto y lo que Borda quería que valiesen. Aquí se 
aplicaba, como anillo al dedo, el dicho: el puesto brilla. 
Luego, y antes de constituir Ministerio alguno, como para 
refluir todo en su persona y hacer ver que aquello era obra 
suya, exclusiva, que nadie se lo había inspirado, que te- 
nía preparación para la Administración publica, por co- 
nocerla de cerca en su organismo y en sus vicios actuales, 
cuyos rodajes estaban tomados, mohosos, y no funciona- 
ban bien, dictó varios decretos, como aquellos que con- 
cluían con el peculado y el latrocinio. Separaba, al igual 
de aquel decreto que le había valido ser renunciado por 
Vidal en 1886, las dos Administraciones, la saliente y la 
«ntrante, como diciendo: « allí concluyó el despilfarro y 
aquí comienza la economía, la honradez administrativa». 
Esto era obra suya, personal, exclusiva, como para reflejar 
todo el honor y toda la gloria sobre sí, revelándose admi- 
nistrador honesto. Así, además, ofrecía una prenda á esa 
12 
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fuerza popular, para cuando fuera á golpear sus puertas en 
demanda de ciudadanos que le rodearan para organizar su 
Ministerio. La gente honesta no rechazaría el honor, al de- 
mostrar el gobernante que si sus antecedentes le condena- 
ban, sus actos del presente le enaltecían. Nadie hubiera 
querido acompañarlo, desde un principio, si antes no hu- 
biera dado esa prenda de inestimable valor moral. Y si no 
la hubiera dado, de por sí solo, la duda habría quedado so- 
bre si sus móviles eran inspirados por terceros. Pensó bien, 
y obró mejor, haciendo todo eso inmediatamente, para des- 
pertar de su letargo á la opinión y no hacerla pensar dema- 
siado en el grave acontecimiento que acababa de producirse. 
« Al asno muerto, cebada al rabo », y « á rey muerto, rey 
puesto», se dijo, y luego: «los duelos con pan son menos», 
agregó. Y fresco aún el cadáver, que mandaba enterrar 
cuanto antes, sin embalsamar ni exponer siquiera, desviaba 
la atención del hecho sangriento, sin darle mayores propor- 
ciones, á fin de hacer que la atención del público se preocu- 
para de sus actos, de sus resoluciones, de su persona, entre- 
gando luego al criminal á su Juez natural para que se hi- 
ciera de él lo que la ley ordenara. A nadie prendió. No se 
preocupó de hacer justicia administrativa, respetando así los 
sufrimientos de ese Pueblo desesperado ; todo lo contrario de 
lo que se había hecho en otras ocasiones ; y la vida normal 
renació. Un gran suspiro surgió del fondo de los corazones 
bien dispuestos.Y á una se dijeron : « ; venga la Paz !». «Sí» f 
dijo él; «venga la Paz, pero cuando mi Ministerio esté cons- 
tituido, por más que yo no la inicie, aunque tampoco la re- 
chace». Y entonces, así como Borda había prescindido délo* 
hombres que tenían vinculaciones con la prensa diaria, apa- 
recieron ahora los nombres de los ciudadanos don Eduardo 
Mac-Eachen, Mariano Ferreira, Juan Campistegui y Ja- 
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cobo Várela, con raíces en el periodismo de combate — La 
Razón, El Siglo y El Día. Ellos, como Ministros, unidos al 
señor General Pérez, alentaron á esa fuerza popular, des- 
preciada, hasta entonces. Y esa fuerza salió de su escondite 
y se puso en movimiento con los señores José Pedro Ramírez, 
Pelayo Pena y Pedro Echegaray, al frente, portaestandar- 
tes de tan noble y fecunda idea. Apenas se habían disi- 
pado los ecos de las palabras pronunciadas por los seño- 
res Bauza, Hordeñana y Castro, alrededor de la tumba 
del señor Borda, y ya la Paz renacía de aquel sepulcro 
cerrado en medio á la indiferencia, por no decir otra cosa, 
de ese Pueblo, que iba á mostrarse por las calles de la 
ciudad, paseándose hasta el momento decisivo, librando 
una batalla formidable contra los candidatos presiden- 
ciales. Así el señor Cuestas mataba y alejaba del seno 
de su Gobierno á aquellos malos elementos. ( 1 ) El efecto 
producido por los decretos sobre provisión de obras y gastos 
públicos, sobre el estado de la Hacienda pública hasta el 
31 de Agosto, sobre separación de administraciones, sobre 
reorganización de la Comisión de Caridad y Beneficencia, 
sobre servicio de Certificados de Tesorería con el impuesto 
déla Contribución Inmobiliaria, sobre Comisión Clasifica- 
dora, sobre la manera de considerar al diario oficial de La 
Nación, sobre integración de la Comisión de Caridad con 
J. J. de Herrera y otros, sobre supresión de las Oficinas 
del Censo, Catastro, Estudios del Puerto, sobre nombra- 
miento de Comisiones revisadoras de determinadas ofici- 
nas públicas, sobre separación de ciertos empleados, so- 
bre nombramiento de Jefes Políticos, dieron la medida 



(1) En esos momentos el Tribunal de Justicia nombraba al doc- 
tor don Miguel Herrera y Obe3 Regulador oficial. 
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al Pueblo de lo que debía esperarse del nuevo gober- 
nante ; y, desde luego, impresionable, bueno y niño, como 
es todo Pueblo, las masas lo calificaron al gobernante 
con el nombre simpátic3 de : Príncipe de la Paz, dicién- 
dose: «he aquí el candidato popular para la Presidencia de 
la República ». Venía el señor Cuestas á desempeñar, en la 
historia, el papel del General Garzón, cuando 1851, y el 
del señor don Tomás Gomensoro, cuando 1872. Toáosle 
aclamaban desde ya, y, como había dicho el doctor Ramí- 
rez, poco tiempo antes : « ¡ Desgraciado del que se opusiera 
á la candidatura presidencial después de la Paz ! » Aún no 
la había hecho, aún no la había iniciado ; por el contrario, 
desautorizado, por intermedio de su hijo, que él tuviera in- 
tervención en Jas negociaciones iniciadas por algunos ciu- 
dadanos, y el Pueblo, con ese instinto que le distingue, le 
levantaba en sus brazos y le decía : « he ahí el Príncipe 
de la Paz », sin que quisiera decir, se apresuraba á decla- 
rarlo la prensa, que pudiera ser el Godoy español ! 
Lo único que venía á introducir el desconcierto en me- 
dio á este renacimiento de la opinión, era, desgraciada- 
mente, la palabra del querido poeta don Juan Zorrilla de 
San Martín, nuestro Ministro en Francia. Desde allá de- 
cía, como buen poeta que vivía en la luna, alejado de 
nuestros dolores, que la muerte del señor Borda era la 
obra de la audacia del Partido Nacional ; que ella no in- 
fluiría en la pronta terminación de la guerra civil, y que 
consideraba como una desgracia nacional el asesinato de 
quien era llamado el Faure Uruguayo! Y, sin embargo, 
el señor Cuestas, en cuarenta y ocho horas de Gobierno, lo 
había transformado todo, dando su Waterloo moral. Hacía 
olvidar su pasado difícil. Y desde ese día tenía derecho á 
que, como á Urquiza, á Garzón y á Gomensoro, se le tribu- 
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tara respeto y consideración. Con esta batalla había tri 
fado sobre todas sus derrotas anteriores. Por eso digo < 
había sido el soldado de su Waterloo moral. Qued¡ 
prendado y ligado con la opinión en el desarrollo de 
sucesos futuros, por lo mismo que se desvinculaba de aq 
pasado luctuoso. ¡ Lo había purgado debidamente ! 
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Figuración del doctor José Pedro Ramírez 



Iba también el doctor don José Pedro Ramírez á rescatar 
una deuda nacional. Él, por su partidarismo exagerado, ha- 
bía hecho mucho mal en 1872. Él había impedido que la 
Paz se hiciera entonces sobre bases mucho más amplias y 
generosas. Los talentos políticos de hombres como los doc- 
tores don Manuel Herrera y Obes y don Andrés Lamas 
estaban, por aquel entonces, muy por encima del doctor 
don José Pedro Ramírez. Ellos tenían un capital polí- 
tico, amasado con sufrimientos y dolores personales, que 
traían á su memoria los de la Patria, por lo que sabían por 
experiencia propia que el país no podía ni debía gobernarse 
como pretendían los caudillos, los pilotos de baja ralóá, los 
logreros politicastros y la juventud ardorosa que desconoce 
los inconvenientes del radicalismo en el gobierno social 
Aquellos dos grandes hombres tenían mucho de qué ha- 
cerse perdonar, aunque es verdad que tenían mucho por 
qué hacerse admirar y respetar. Y para rescatar esos pe- 
cados allí estaban siempre que de Paz se hablaba, para 
conceder y no para regatear, lo que, en resumidas cuentas, 
era de todos los orientales. El espíritu amplio, noble, ge- 
r neroso, político, en una palabra, de aquellos dos hombres 
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maduros, que nada pedían ni querían como partidarios, 
se reflejaba en las prknitivas bases de la que fué Paz 
del 6 de Abril de 1872. Ellos daban mucho, y allá iban, 
al fondo de las conciencias populares, del sufragio libre, 
á buscar la verdadera consolidación del país. Ellos creían 
que debía buscarse el poder en una apelación á la urna 
electoral, desde que todo aquello era falsificado, aún lo 
que quedaba del Senado perteneciente al régimen viejo y 
carcomido. Y de concesión en concesión, colocaban á la 
Nación en el propio lugar que le correspondía, sin odios, 
sin venganzas y sin preferencias. Y esa obra fué destruida 
por el radicalismo, por los apasionamientos. Se emplearon 
todos los medios para destruirla, y entre los fautores prin- 
cipales de esa tarea desquiciadora, estuvo el doctor don 
José Pedro Ramírez, alma ardiente puesta al servicio del 
wloradismo, que había hollado por aquel entonces, como 
lo hiciera después, los principios tutelares de una aso- 
ciación política. Y él lo defendía en esos momentos, 
después de haber sido, en la prensa, el portavoz de la opo- 
sición, dando así bandera á la Revolución de 1870. Tenía 
ahora que rescatar esa y otras muchas faltas. Había lle- 
gado á la edad de la madurez de juicio, é iba, no á des- 
pertar pasiones, como entonces, en 1872, sino á aquietarlas, 
para hacerlas entrar por el carril de la moderación y de 
la concordia. Había adquirido, á la edad que cuenta, el ca- 
pital político que en 1872 tenían aquellos patricios y que 
él entonces no era capaz de aquilatar en su inexperiencia y 
ardentía de alma. Iba á presentarse en el escenario, aun- 
que desempeñando un papel menos difícil — porque á él ya 
la Revolución le había allanado el camino y el señor 
Cuestas no lo miraba como á enemigo — que el del señor 
Coronel doctor don José G. Palomeque en 1872, verda- 
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dero autor, dígase lo que se quiera, y por más que el doc- 
tor don Carlos María Ramírez ni siquiera lo nombrara en 
sus largas, interesantes y repetidas disquisiciones históri- 
cas al respecto, de la Paz del 6 de Abril de 1872. Así 
como Herrera y Obes, Lamas y Palomeque rescataban el 
perdón á sus muchas faltas, realizando aquella obra de 
1872, que, desde entonces, dio á los partidos uruguayos 
una nueva faz ; así ahora el doctor Ramírez, con la expe- 
riencia y el capital adquiridos, iba á rescatar las suyas y 
á levantarse sobre el pedestal que el Pueblo construye 
para los que enjugan lágrimas y endulzan corazones. Y 
lo que pasaba con el doctor Ramírez, lo mismo sucedía 
con el señor Bauza. El radicalismo de 1872 — de la gue- 
rra á todo trance — había desaparecido. Estaban conven- 
cidos de que la dulzura humana era una fuerza superior 
á la de la violencia. ¡También habían sufrido tanto, á la 
vez que aprendido tanto ! 

El Ministerio se había constituido. Ya era posible ha- 
blar de la Paz. A lo menos así lo había dicho el señor 
Cuestas. Y el doctor Ramírez decía, desde las columnas de 
La Bazón, que era necesario que cesara el hierro ardiente 
y se aplicara á la úlcera el bálsamo de la Paz de Abril 
de 1872, con el complemento de la reforma electoral, ba- 
sada en la representación de las minorías. Algo más que- 
eso necesitaba el país. No era posible limitarse á una re- 
producción de épocas anteriores. En 1872 pudieron los 
partidos no buscar otra garantía de sus derechos que en 
la constitución del Cuerpo Legislativo á renovarse inme- 
diatamente. Pero, hoy, la experiencia había demostrado 
que era necesario buscarla en la eficiencia de los tres Al- 
tos Poderes del Estado. La coparticipación debía bus* 
carse en todos ellos, sin que esto fuera una novedad en 
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la vida política del país. Por el contrario, ya ello era una 
conquista incorporada, durante la Paz, á nuestro organismo 
político. Desde la Administración de Latorre, con inte- 
rrupción del sefíor Borda, se había adquirido el derecho de 
tener, en el Ministerio, cuando menos á un Representante 
del Partido Nacional. Durante el Gobierno del General 
Tajes otro tanto había sucedido. Y en la Administración 
del doctor Herrera y Obes la tradición fhabía continuado' 
produciendo muy buenos resultados. Sólo al señor Borda 
se le ocurrió romperla. Había que respetarla, como que 
era útil y buena. Y así lo habían pensado Herrera ( J. J. ) 
y Golfarini en 1897, al presentar Sus cláusulas al señor 
Borda. Esa coparticipación se imponía. En este sentido se 
reveló renació el señor Cuestas y poco práctico el doctor 
don Carlos María Ramírez. No hay que olvidar que este 
distinguido ciudadano tiraba también en la contienda á 
favor del colorad ismo imperante. Otro tanto decimos del 
Poder Judicial. En él está la garantía de una gran parte 
de nuestros derechos políticos y de todos nuestros intereses 
civiles, honor privado y derecho de vida. El mal que han 
hecho nuestros Tribunales, poniendo la justicia al servicio 
de la política de los gobernantes, en más de un caso, era 
necesario preverlo. Y eso fué también lo que los señores 
Herrera y Golfarini recordaron en sus cláusulas de paci- 
ficación, bien meditadas y clara y metódicamente expues- 
tas, al presentarlas al señor Borda en el día del gran mee- 
ting de la Paz. Sensible era que se olvidaran puntos tan 
fundamentales. Otra era la época. De 1872 á 1897 iba 
un cuarto de siglo, y nuevas experiencias se habían acu- 
mulado. Y esas experiencias decían á grito herido : « hay 
que renovar el Poder Ejecutivo y el Poder Judicial, á la 
vez que el Legislativo ». En el reino de Dinamarca había 
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mucho olor á podrido. Había que cortar por lo sano para 
impedir que la gangrena tomara cuerpo. Fué un error de 
los negociadores el no insistir al respecto. El Pacto habría 
tenido una influencia decisiva en el ánimo de todos. Ha- 
bría sido más simpático de lo que fué. Políticamente, ha- 
bría satisfecho más las conciencias de las masas populares. 
En fin, sea como sea, el movimiento pacificador estaba 
iniciado. El doctor Berro se puso al habla con los ele- 
mentos nacionalistas de Buenos Aires. Desde allí se co- 
municó telefónicamente con el doctor don José Pedro Ra- 
mírez, en momentos en que todos, entiéndase bien, decía 
el periodista de La Razón, necesitaban exhortaciones y 
consejos. Algunas nubes empezaban á amontonarse en el 
horizonte, y á ellas se dirigía el escritor público, cuando 
decía : « Cuestión de vida ó muerte, y el país sabrá dis- 
cernir con imparcialidad quiénes son los que en este su- 
premo trance de la lucha cierran su inteligencia á los dic- 
tados del buen sentido y su corazón á las inspiraciones del 
patriotismo ». Al fin, la Comisión de los Pedros partió al 
Ejército de la Revolución : Ramírez, Eehegaray, Etchepare 
y Risso. Preparó el terreno, y á su regreso el doctor Ramí- 
rez celebró una conferencia con el señor Cuestas, en me- 
dio á la ansiedad pública. De ella resultó el nuevo viaje 
de los señores Ramírez y Eehegaray al campamento re- 
volucionario, de donde volvieron los comisionados, que 
iban sobre seguro, con la bandera blanca de la Paz co- 
locada en la locomotora del ferrocarril. El primero en 
transmitir la grata nueva fué el doctor don Alfredo E. Cas- 
tellanos, que había tenido la satisfacción de presenciar el 
momento solemne en que los jefes revolucionarios se abra- 
zaban con el doctor Ramírez al oir el grito estentóreo, dado 
en medio del campo, por el Conmandante don Celestino 
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Alonso : / Viva la Paz ! El primero en saludarla, en su tra- 
yecto, fué el Comandante Mesa, desde la costa del Santa 
Lucía. La vivó, presentándole armas con sus soldados, al 
cruzar veloz la locomotora, como deseosa de acortar distan- 
cias para llegar cuanto antes á la ciudad querida, ella la 
portadora de los mensajeros de la dicha fraternal. El tra- 
yecto fué una alfombra de flores; desde el niiío al viejo, 
desde el hombre del pueblo al capitalista, todos salían al en- 
cuentro de esa locomotora de la Paz, que, como la diligencia 
de 1872, que conducía al doctor Palomeque, atravesando 
caminos escarpados, llevaba también su bandera blanca, 
símbolo de humanidad, que desde los ranchos salían á sa- 
ludar los ancianos y niños, únicos que entonces, como 
ahora, habían quedado en los hogares, cuidando los mi- 
serables intereses que la devastación no había arrebatado, 
mientras sus dueños se batían noblemente en las cuchillas 
del territorio. Grande apareció la figura del doctor don 
José Pedro Ramírez al saltar del tren y colocarse en el 
carruaje, á la sombra de la bandera blanca que había fla- 
meado en aquella locomotora de la Paz, para verse salu- 
dado por todo un Pueblo que le gritaba: «¡Pacificador!», 
palabra más grande que la del triunfador sobre el campo de 
batalla. Allá quedaban las figuras de los nobles guerreros, 
menos grandes ante la fulgurante de quien había salido 
de su hogar, en el momento solemne y oportuno, para 
aquietar los ánimos y dar base al desenvolvimiento futuro. 
El trayecto recorrido hasta la Casa de Gobierno fué un 
friunfo colosal. Cuando subió al balcón y se estrecharon 
los pechos del señor Cuestas y del doctor Ramírez, aquella 
ola humana rugió. Y así siguió creciendo, hasta llevarlo á 
su hogar, donde el viajero ilustre, cargado con el peso de 
tanta gloria, iba ádar á sus hermanos Gonzalo y Carlos y 
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al doctor Rodríguez Larreta la justa participación que les 
cabía en la jornada. Si alguna vez ha de alabarse y elo- 
giarse el talento político, es en esta noble jornada. Fué 
una lucha interesante. Ellos se unieron para no dejarse 
arrancar el honor y la gloria de la Paz. Era una ambición 
legítima. ¡Ojalá fueran así todas las batallas de la vida! 
La prepararon hábilmente. La libraron con toda cautela, 
reservando para la hora solemne y oportuna la simpática 
personalidad de José Pedro. Cuando esa hora llegó, lo 
arrojaron á la arena, y el gladiador no derramó sangre 
sino que la estancó. Y el Pueblo, porque así lo quería 
así lo aplaudió. ¡ Dichosos los pueblos donde se libran 
batallas intelectuales de esta índole ! Prueba que el pro- 
greso ha echado raíces en medio á sus desgracias. ¡ Honor, 
pues, á tan esforzados adalides ! 
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Cuestas y Herrera en el proceso de la 
Paz 



Desde entonces todo marchó naturalmente. Los señores 
Berro, Herrera, Tomé y Rodríguez Larreta, comisionados 
de la Revolución para firmar la Paz, activaron sus tareas. 
El señor Cuestas, por su parte, activó su pronunciamiento, 
diciendo que sus bases eran las mismas de la Paz de Abril 
que el país recordaba con afecto y veneración. Reunió en su 
salón presidencial á los señores legisladores. Les expuso 
la bancarrota general del país. Todo se ha consumido. No 
hay un centesimo. Se debían seis millones. « La Paz hay 
que hacerla >, les dijo.Y la adhesión fué unánime, después 
de hablarlos señores Pittaluga, Díaz (Teófilo), García 
Zuñiga y Antonio María Rodríguez. Pero, una nota dis- 
cordante se produjo. Fué la del doctor don Juan José Se- 
gundo. Rompió la solemnidad de aquel acto para traer á 
colación la personalidad del caudillo de Cerro-Largo, 
quizá sin que éste lo supiera y lo quisiera, perjudicándola 
inútilmente. El Senador Bauza lo aplaudió, erróneamente, 
porque no era aquel momento solemne para tratar tan vul- 
gar detalle, reservado á las intrigas é influencias palaciegas, 
calificando de disidentes á los revolucionarios. Se mostraba 
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p=íV3~£.: ri fe\£i:c üi^ii, ¿efpoés de su hermosa cam- 
PíZLa. PiT^lm rj¿*:»5 if üaxi^ri x El pasado hablaba en él 
rr pe z.z. -.ir-j r^iic. z ira I^f^: rerse. pc<r su razón y voluntad 
c: r. i - ; j i : i lt rral-ii I irl p^eseste. El título de disiden- 
:<* \-? rdj les -¡s* en risi**£w_ Era el que se había usado, 
en In;S r^s-i: I:* rl > ; --?? xTÜe? entre Rivera y Oribe. (1} 
Sii dula le smí¿ la rcrúrieoei. Ha histórica. Por último, el 
¿eü : r Caesias, c^e ya l-t hs\ ía te 21a lo el pulso ala opinión 
legislan va. y y>e- :::• quería na!>2rar su primer golpe con 
lame- pr:oe»:;:r-:e:.:*:- :~s iecsa Í-\ al ver que el hombre del 
cíh Sil F^It: :* ■.*:■, allí préseme, nada decía, encerrándose 
en un sUecc::» s:^r.:ñ?anvo. contuvo la imprudencia del 
d>?:?r Seríalo c:n r.n: ?• {';¿is>? p~?$enf€ : y poniéndose de 
pie cortó la diseu~¡va. pi-ilenl? se arhmjsc, porque ella, 
dijo, es nuestra bandera, la bandera de la paz y del orden. 
; Y se aclamó ! Sólo uno quedó sentado : el doctor don 
Julio Herrera y Obes ! ¿Era el d¡sti*:nfc del señor Bauza? 
La razón de su $*/}*•! Ja la explicaba diciendo que aquel 
no era lugar á propósito para deliberar los legisladores. 
En verdad que no lo era, pero él había usado ese proce- 
dimiento cuando Presidente, en más de una ocasión gra- 
vísima. Además, no debió concurrir al acto, si así pensaba. 
Es que nunca hablaría sobre esta materia. Mucho había 
escrito y escribiría, pero nada había dicho ni diña. No le 
daba el naipe para tallar sobre la Paz. Él era hombre de 
expedientes de otra clase. Be quedaba sentado, mientras 
sus amigos se paraban. ¡Y sentado se quedaría, pues pa- 
rado se cansaría! Contraste hacía esta actitud con la 
del General Tajes. El guerrero suspendía toda hostilidad, 



í 1 ) Véase decreto de íqcha 10 de Julio de tS.8, firmado por Oribe,. 
Blanco,, Lenguas y Díaz. 
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para que la Paz se hiciera. Veía más claro el problema, 
aunque pronto se dejaría seducir, haciendo el papel de 
aquel que escupía mientras el otro fumaba. Hábil estuvo 
el señor Cuestas. Reveló su resolución pacificadora é hizo 
destacar la contraria del doctor Herrera y Obes. Cuanto 
más empequeñecía la de éste, en la obra de la Paz, más 
levantaba la suya propia, en el concepto del Pueblo. Por 
eso para él se reservaban las bendiciones, mientras, para 
el otro, á quien la mala idea lo consumía, sólo se le exhi- 
bían las maldiciones de las madres. Su silencio era una 
verdadera calamidad pública. Desde luego, el pueblo con- . 
sideró un hecho indiscutible la Paz. No esperó á la san- 
ción legislativa. En seguida se reunieron algunos ciudada- 
nos y en la redacción de El Día y El Siglo constituyeron 
la Comisión encargada de correr con los festejos públicos 
en honor atan magno acontecimiento y de repatriar á los 
ciudadanos emigrados. La iniciativa de esta idea partió de 
Buenos Aires, de la Sociedad de Socorros Mutuos entre 
Orientales presidida por el señor don Leopoldo Scotti. La 
obra estaba hecha. Así lo dijo el doctor Herrera y Obes 
en la Asamblea, que fué todo lo que claramente expuso, 
por más que de sus nebulosidades se deducía que la Paz 
no era un hecho aceptable á su espíritu, tal como se hacía. 
La sombra del autor de sus días no se levantaba siquiera 
para inspirarle una palabra de grandeza de alma en esa 
ocasión solemne. No se parecía á su padre. « Y el que no 
se parece al autor de sus días, primer grado en la degenera- 
ción », decía Qumiet ! Hecha la Paz, sin mayores dificulta- 
des, contándose con la buena voluntad del señor Cuestas, 
se inició la gran transformación en la Capital de la Re- 
pública. El señor Jefe Político don Gregorio Sánchez fué 
separado de su puesto por el mismo señor Ministro de 
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Gobierno don Eduardo Mac-Eachen, y colocado en su 
lugar el señor don Rufino T. Domínguez, llamado, desde 
entonces, á actuar, de una manera estrepitosa, en todos 
los sucesos que iban á desarrollarse en lucha contra los 
candidatos presidenciales y contra la Asamblea que es- 
taba detrás de ellos. La primera manifestación de seme- 
jante lucha fué la actitud del Pueblo al ver al doctor He- 
rrera y Obes que permanecía sentado en su sillón sena- 
torial cuando toda la Asamblea se levantaba para acla- 
mar la Paz bienhechora. ¿ Qué espíritu del mal lo inspiró, 
por segunda vez, para repetir en la Asambla la escena 
que había representado en la casa de Gobierno ? O una 
de dos : ó la Paz era mala y entonces no debió permitir 
que sus amigos se mancharan votándola, como lo hacían, 
ó era buena, y entonces su silencio era una calamidad pú- 
blica, que había que extirpar de raíz para que no cun- 
diera en el recinto legislativo. Había que combatirlo enér- 
gicamente, porque eso importaba poner obstáculos á la 
obra apenas realizada, la que desde ya se la rodeaba de rio 
despreciables peligros. Por eso decía el doctor Ramírez : 
« es necesario una vigorosa unidad moral que nos vincule 
á un gran ideal patriótico ». Y esto se necesitaba indu- 
dablemente para mantener el triunfo de la idea evolu- 
tiva, que era la que había salido victoriosa del Pacto de 
Paz que acababa de firmarse, en el cual tanto iba á des- 
tacarse la personalidad del señor Coronel don Diego La- 
mas al proceder á su cumplimiento. La personalidad del 
doctor Herrera y Obes se había destacado sin gracia y 
de una manera antipática. El Pueblo no supo reprimirse 
y lo castigó de una manera que revelaba que comenzaba á 
salir á la calle pública la indignación hasta entonces con- 
tenida. Fué indigno el ataque al Senador, pero el Senador 
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fué imprudente é injusto con el Pueblo. A ello se expuso. 
No midió las consecuencias de su actitud imprudente al 
-desafiar la opinión pública. Olvidó que todo era revolucio- 
nario, y que no hay corriente que pueda contenerse en ese 
«aso. Y á esta manifestación de indignación, que pudo cos- 
tarle la vida al doctor Herrera y Obes, se unían, en seguida, 
el desarme del Ejército revolucionario, la fiesta organizada 
por la Beethoven, (1) el nombre dado á la calle Queguay 
sustituyéndola por el de la Paz, el empréstito délos 500,000 
pesos del comercio, la libertad de los presos políticos, el 
arribo de los revolucionarios á sus hogares y la gran pro- 
oesión cívica y velada literaria en honor de la Paz, que 
festejaba todo el Pueblo, enarbolando banderas en las 
azoteas y en los balcones, entre las cuales se destacó la 
que el caudillo Saravia había levantado en Coronilla, y 
•que yo coloqué frente al edificio donde habito. La palabra 
-del poeta reinó en ese concierto popular, y Ricardo Sán- 
chez, el amigo entusiasta por lo bueno, levantaba su voz, 
«en verso armonioso, para cantar la historia de la Patria en 
poesía que publicaba en las columnas del diario La Bax,ón. 



(1) Esta distinguida asociación artística se organizó y fundó du- 
rante la guerra bajo los auspioios de los señores Carlos K. Mac'ColI, 
.Edmundo Trimbie, Rafael Alberto Palouieque y otros. 

13 
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Con el último eco de esas hermosas fiestas, se oía ei 
primer ataque imprudente emanado del círculo herrerista 
contra el señor Cuestas. ; Estaban ciegos ! No veían que 
éste se había engrandecido y que el Pueblo lo sostenía en 
la lucha formidable á iniciarse. Ei Senador Garzón lo~ 
atacaría. Y el abismo iba á ahondarse. 

Era indiscutible que el proceso de la Paz había pasado- 
por el mismo duro trance de la de Abril. Si esta había 
chocado con adversarios formidables, como Bauza y los 
Carve, que preferían la guerra a todo trance, mientras otro* 
decían la Paz se liará a todo trance, aún á costa de mi 
vida, como el Coronel doctor don José G. Palomeque ; 
ahora, aquí, el círculo del doctor don Julio Herrera y 
Obes, la votaba, pero la combatía, y procedía así, contra- 
dictoriamente, á ^n de no exhibir, sin duda, su escasez de 
elementos parlamentarios, desde que aún su fuerza no es- 
taba amalgamada con la de Miguel y Tajes como para 
oponerse al sentimiento general del país. Otra cosa hu- 
biera sucedido á tener reunidas las tres fracciones. Enton- 
ces, dueños de la situación, se habrían proclamado su^ 
autores. Era esa división de las fuerzas la que, por el mo- 
mento, había traído el éxito del señor Cuestas. Repuesto* 
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aquél de tan rudo golpe, que lo colocaba ante el país 
como un factor secundario, sin ese capital que da el éxito 
en política, y sin prensa propia, sobre todo, donde transmi- 
tir la palabra de orden á sus correligionarios, el Senador 
Garzón, con ese espíritu ático, que le es peculiar, creyó de 
su deber iniciar la lucha, á fin de llamar la atención de 
esos elementos dispersos sobre la derrota material que les 
aguardaba en el Parlamento, á continuar divididos como 
hasta entonces. Recién entonces se empezó á ver claro el 
problema y á comprenderse que el tratado de Paz era algo 
más importante de lo que se suponía, dada la oposición que 
se le había hecho por Herrera y Obes y sus amigos. Esa 
oposición colocaba al señor Cuestas en la situación de de- 
fenderse dentro de los propios elementos que se decían 
de su colectividad. De ahí que el tratado de Paz se con- 
virtiera en un tratado de alianza. Los que lo habían cele- 
brado tenían que defenderlo á todo trance. No podían ser 
neutrales en la contienda. El interés era común y había 
que unirse para la lucha. El acuerdo de ambas fuerzas se 
imponía. Y esto también lo vio claro el doctor Ramírez, , 
desde el primer momento, y por eso se convirtió en su de- 
fensor empecinado. Era su obra, y no podía permitir, por 
egoísmo, á lo menos, que se destruyera y malograra. De 
ahí que dijera : « hay que organizar una fuerza moral que 
nos vincule en un gran ideal patriótico ». Su pensamiento 
era irrealizable desde la llanura. Lo enunciaba, sin duda, 
para que el gobernante se diera cuenta de él, por aquello 
de : « á ti te lo digo, Pedro ; entiéndelo tú, Diego » . Era el 
mismo ideal que don Andrés Lamas proponía al señor 
Giró en 1853 : la formación del verdadero partido guber- 
namental. Y esto sólo podía hacerse desde las alturas, por 
quien rigiera los destinos del país. Se necesitaba un hecho 
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elocuente. Y ese hecho, engendrador de otros hechos, sólo 
el Poder podía producirlo, con su fuerza reguladora de 
las aspiraciones nacionales. Desgraciadamente el señor 
Cuestas no se atrevió á ello, luchando con su atavismo po- 
lítico. Se asustaba ante la idea de representar el papel 
del señor don Gabriel Antonio Pereira, como si éste hubiera 
cometido algún crimen al traer en su apoyo toda la fuerza 
de que disponía el Gobierno en 1857-58 para vencer la 
Kevolución estúpidamente organizada por Juan Carlos Gó- 
mez y César Díaz, al verse vencidos en las elecciones de 
Noviembre de 1857 ; con olvido absoluto de lo que des- 
pués ha sido una verdad, aún para los autores de esa 
misma revolución en ambas orillas del Plata : que la peor 
de las elecciones vale más que la mejor de las revoluciones. 
Y explotaban esta idea, esta preocupación, como un fan- 
tasma que el partidarismo exagerado y estrecho del mismo 
señor Cuestas había invocado toda su vida. Decidido 
éste á formar ese partido gubernamental, llevando al seno 
de su Ministerio á personalidades representativas del país 
de ambas fracciones políticas, huyendo así del exclusi- 
vismo de que estaba dando pruebas con sus diversos nom- 
bramientos partidistas, habría evitado muchos de los males 
que en seguida se produjeron. En verdad que no tenía 
derecho para quejarse de la actitud circunspecta, prudente 
y parsimoniosa con que hasta entonces procedía su aliado, 
el Partido Nacional. Aún éste no había fundado su diario, 
en el que se siguió una política que, quizá, daba asidero á 
que el señor Cuestas se mantuviera dentro de la divisa. 
Pero no obstante, no seamos injustos ; pudo esa política del 
periodista nacionalista, ser otra si el señor Cuestas hubiera 
levantado, como era de esperarse, la bandera grande y 
amplia del Partido gubernamental No lo hizo, y el señor 
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Senador Garzón explotaba sus atavismos, sus escrúpulos, 
sus preocupaciones, sus temores, y le decía : « ahí está el 
traidor, que prepara el golpe de Estado ó su propia candi- 
datura ». Yá renglón seguido le gritaba : «por el contrario, 
nuestro candidato está tapadilo, y el 1.° de Marzo lo desta- 
pará la Asamblea*. Y la traición la veía en la Paz y en la 
manera de hacerse el desarme de la fuerza revolucionaria, 
porque los ciudadanos no habían entregado todas sus ar- 
mas y porque el caudillo se había alejado con su lanza al 
fondo de sus selvas, solo, hosco y huraño, sin querer po- 
nerse en contacto con los jefes del Gobierno á que acababa 
de someterse. El señor don Agustín de Vedia, á la sazón 
en Montevideo, se encargaba de destruir esa última argu- 
mentación. Todo era un pretexto. « Era lo que siempre ha- 
bía sucedido y lo que acababa de suceder en la Repú- 
blica Argentina », les decía. Por lo demás, no había para 
qué sorprenderse de la actitud del caudillo. Había que 
tomarlo tal como era. Lamas era un soldado de escuela, 
acostumbrado á la disciplina y á la obediencia pasiva. En 
su dura carrera de las armas estaba singularizado con la 
manera pasiva del soldado : á cumplir las órdenes, aún 
contra su voluntad, sin discutirlas ni examinarlas. Tenía 
su corazón ya forrado para el sentimiento. Y á él, no sólo 
como soldado de escuela, sino como Jefe del Estado Ma- 
yor de la Revolución, incumbía tan dura misión. Y la des- 
empeñó como soldado, destacándose su personalidad entre 
el conflicto de un deber y un sentimiento. Y lo hizo con 
altura y dignidad, no sin revelar que él también, como 
buen hijo del pueblo, tiene su corazoncito. Al dar el adiós 
á aquellos hermanos de fatigas y dolores, de derrotas y 
victorias, más las primeras que las segundas, en el orden 
material aquéllas, y en el orden moral éstas, acentuó su 
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prestigio, destinado, desde ese día, á hacerse sentir por su 
modestia y por no haber sabido desesperar de la Revolución, 
en trances amargos, como diría el ciudadano romano. (1) 
Noble legión, formada al calor de ideales generosos, se 
dispersaba á los cuatro vientos de la Kepública, llevando 
grabada en su cerebro las últimas palabras del Coronel 
llamas, y en su corazón la ardentía de alma del valeroso 
caudillo que allá se iba, con su lanza y sus tristezas, pronto 
á luchar como vecino alzado, por la reivindicación de los 
derechos populares si su brazo y su músculo eran nue- 
vamente reclamados en los días grises de nuestra política 
revolucionaria. No; la crítica era injusta y sin fundamento. 
Por ello cayó en el vacío. Y el Pueblo siguió levantando 
la personalidad del señor Cuestas, no obstante el error 
que cometía al no buscar su fuerza en el verdadero partido 
gubernamental. Su Ministerio, después de la Paz, debió 
-estar á la altura de la Nación y no del partido. Esa era 
su misión. Pero, aún asimismo, ese error, nacido 'de su 
criterio partidista, le era dispensado en obsequio á los 
fines que perseguía, al odio que inspiraba el círculo herre- 
rista, y á su ingénita honradez administrativa. 



( 1 ) En los momentos en que corrijo esta parte del libro, fallece 
el distinguido ciudadano Coronel don Diego Lamas. Ha sido un 
día de duelo nacional. Lamas era, en esos momentos, la más noble 
encarnación del espíritu público y la más alta personalidad déla 
colectividad política á que pertenecía. En su oportunidad le consa- 
graré el recuerdo que merece tan granítico personaje. 
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A fin de concurrir á esa tarea, el Partido Nacional se 
reunía y nombraba á los ciudadanos Herrera, Tomé, 
Larreta, Lama3, Berro, Balparda, Lenguas, Jackson, 
Vásquez Acevedo, Pereira, Quíntela y Ponce de León, 
en calidad de Comisión Provisoria, para que iniciaran tra- 
bajos de organización. Era una advertencia que hacía al 
gobernante, recordándole que allí estaba esa fuerza útil 
para el sostenimiento de su Gobierno; fuerza popular 
-que no siempre tenían á su disposición los gobernantes del 
país. Y á esa tarea respondía también la fundación del 
-diario llamado El Nacional, á cuyo frente es taría el señor 
•don Eduardo Acevedo Díaz, respondiendo así á sus pro- 
pósitos é ideas personales, por más que ese sea siempre el 
carácter de toda publicación, la que refleja exclusivamente 
las opiniones y el criterio de su director. ^ ese mismo fin 
respondía la fundación de otro diario, á cuyo frente esta- 
rían ciudadanos como Herrero y Espinosa, Gallinal y Be- 
rro, lo que era criticado, con toda malicia política, por el 
señor doctor Ramírez en La Razón. «¿A qué dos diarios?», 
se decía, «¿para dividir las fuerzas ?» «Basta», decía, «con 
amo, redactado por la personalidad, que cada día se acentúa 
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más, de Eduardo Acevedo Díaz». Era un error. Y si no, ahí 
estaban El Siglo y La Bazón probándolo ¿ Por qué el doc- 
tor Ramírez no cerraba su diario ? Por la muy sencilla ra- 
zón de que dentro de un partido puede y debe haber dis- 
tintas tendencias. Y para que encuentren eco, bueno es- 
que la prensa se ocupe de ellas. Ideales sin prensa son 
principios muertos ó conciliábulos de carbonarios. Bueno- 
era, pues, que, á existir esas dos tendencias, como existían,, 
se fundaran ambos diarios. "No se hizo así, porque no con- 
vino ó porque no se pudo. Y El Nacional quedó solo en 
el estadio de la prensa diaria. No por eso era el órgano del 
Partido Nacional. Era sólo el vehículo de las ideas, más- 
ó menos buenas, más ó menos prácticas, de su distinguido 
redactor el señor Acevedo Díaz, cuya fama literaria ha 
traspuesto las fronteras nacionales, y aun las de América,, 
debido,, en gran parte, á su talento, es indudable, pero tam- 
bién á los inteligentes, activos y hábiles editores de sus obras r 
los señores Barreiroy Ramos, á quienes justo es dedicar- 
les este recuerdo al hablar del insigne novelista uruguayo 
que volvía al estadio de la prensa después de su lucha 
revolucionaria. A esta fuerza de opinión, que así se orga- 
nizaba para servir los principios tutelares de un buen Go- 
bierno, se unía la actitud del valiente ciudadano don José- 
Batlle y Ordóñez, redactor de El Día, miembro conspicuo* 
del centro directivo del Partido Colorado independiente^ 
como se le llamaba, que proclamaba, en su órgano de pu- 
blicida 1, la candidatura del señor Cuestas para Presidente- 
de la República. Y alrededor de estos dos órganos carac- 
terizados de los Partidos Nacional y Colorado, surgían. 
los elementos intelectuales del Partido Constitucional, re- 
presentado, en las columnas de los diarios La Baxón j 
El Siglo, por los doctores don Carlos María Ramírez j 
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don Eduardo Acevedo respectivamente, que demostraban 
al gobernante cuan poderosa era la fuerza popular organi- 
zada inmediatamente, para sostenerlo, mientras marchara 
porel camino de la energía y honestidad administrativa» 
como venía haciéndolo. Pero, no bastaba esa fuerza. Había 
que sondear el espíritu parlamentario, porque era allí donde 
habría de librarse la gran batalla. Y á ese efecto, después 
de las entrevistas que el doctor don Antonio María Ro- 
dríguez, que tan importante rol iba á jugar, tuvo con ei 
doctor don Juan Carlos Blanco, alma y movimiento del 
Club surgido del « Teatro Cibils», se reunían los elementos 
parlamentarios en la casa del señor don Federico Capurrc, 
en número pequeño, en verdad, para contribuir á formar 
esa fuerza moral destinada á vincularse en un gran ideal 
patriótico. No se hacía este movimiento parlamentario sin 
chocar con grandes dificultades, que se perpetuarían hasta 
el último momento. Los efectos de la anarquía no podían 
extirparse fácilmente. Aún se luchaba con aquel senti- 
miento repulsivo que había tenido separados á los elemen- 
tos del doctor Blanco de los que en el Parlamento habían 
actuado alrededor del señor Borda. Hasta el último ins- 
tante mantendrían esa división. Pero, al fin, se acercarían, 
para llevar su concurso á la obra común, dejando así de 
marchar por caminos distintos. A esa tarea respondía la 
entrevista del doctor Rodríguez con el doctor Blanco. 
Había que uniformar un centro y dejar de marchar des- 
unidos. No lo comprendían así los elementos del « Teatro 
Cibils », no obstante las posiciones oficiales que acaba- 
ban de conquistar en la dirección de los negocios públicos. 
Resistían esa vinculación con los hombres del Parlamento. 
De ahí que éstos marcharan por otro lado encabezados por 
Bauza y Rodríguez, entendiéndose por cuerda separada 
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con el Senador Cuestas y con el doctor Blanco. Ya, así 
con esta fuerza exhibida, moral, material é intelectual, en 
la prensa, en los centros políticos y en el Parlamento, el 
candidato se consideró con un poder de que hasta entonces 
había carecido, por lo que comenzó por tomar posiciones mi- 
litares, hecho revelador de que aceptaba el guante arrojado 
por el señor Senador Garzón cuando le decía: .« ó usted me- 
dita el golpe de Estado ó usted quiere preparar su candida- 
tura presidencial. A ese ataque imprudente, el gobernante, 
que ya tenía tras sí aquel poder de la opinión, respondía 
posesionándose de la Artillería de Plaza y del Batallón 3.° 
de Cazadores. Destituía á los Coroneles Tezanos y Patino. 
Y, para vincular esa energía, que le daba una fuerza ma- 
terial, á otra de un orden moral, atrayente de la simpatía 
pública, se dirigía al Cuerpo Legislativo recomendándole el 
cumplimiento de la base del Pacto de Paz sobre la reforma 
electoral. Así arrojaba sobre esa Asamblea, cuya inmensa 
mayoría le era y sería hostil, la odiosidad de la falta de 
cumplimiento al Pacto. El lo cumplía urgiendo. Era todo lo 
que constitucionalmente podía hacer ; á la vez que políti- 
camente levantaba su personalidad ante el concepto pú- 
blico, mientras deprimía las de aquellos que á regañadien- 
tes habían aceptado el Pacto de Familia, que les obligaba 
á entrar por el camino del orden y de la verdad. No era 
para ellos esa nueva época. La combatirían, para hundirse. 
Y á esa recogida de guante hecha por el señor Cuestas, con- 
testaban rotundamente exhibiéndole la fuerza parlamenta- 
ria que empezaba á agruparse para anonadarle. Se reunía 11 
en el Senado con motivo del fallecimiento del señor La- 
cueva y hacían una exhibición de su poderosa fuerza parla- 
mentaria: elegían l. er Vicepresidente de esa rama del 
Cuerpo Legislativo al señor don Duncan Stewart, elemento 
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•decidido del doctor Herrera y Obe3, que ya había actuado 
en los célebres ventiún días de Marzo de 1894, como en- 
cargado del Poder Ejecutivo. Si el señor Cuestas presen- 
taba como factótum de sus resoluciones á un descendiente de 
la rubia Albión, que allá iba, personalmente, á la Jefatura 
Política, á deponer Jefes Políticos ; á su vez el doctor He- 
rrera y Obes le presentaba como tal á otro descendiente 
de la misma rubia Albión, que desempeñaría igual tarea, 
yendo, en el momento aflictivo, á esa misma Jefatura Po- 
lítica, á echar su cuarto á espadas con el delegado del se- 
ñor Senador Cuestas. Mac-Eachen y Stewart correrían la 
carrera. Los dos eran tercos, aunque sin mayor talento po- 
lítico. Hablaban poco, pero ejecutaban bien las órdenes re- 
cibidas. Ambos eran actores en la misma escuela personal y 
desgraciada que había traído' ai país á la situación actual. 
Tan servidor de Santos había sido el uno como el otro. No 
tenían un pasado político que los acreditara. Lo que ú 
ahora los separaba un hombre y un nombre. Slewart 
amaba, mientras Mac-Eachen odiaba. Y ese hombre así 
amado y odiado era Julio Herrera y Obes. La obra del 
odio se había empezado á amasar. Aquella elección fué 
importante para los herreristas ; pero fué imprudente. Es 
verdad que revelaron su poder, pero fué también cierto 
que comprometieron inútilmente la lucha, cerrándose, 
desde luego, una puerta de escape para los ulterio- 
res desenvolvimientos parlamentarios y políticos. Desde 
entonces se arrojaron los dados y la Asamblea sólo vivió 
para la vida política del momento. No hubo cuestión le- 
gislativa que tratar. Huían del Pacto. Sólo se preocupa- 
ban de saber si en ese día existía ó no su única autoridad, 
la moral. En efecto: si en el Parlamento estaba el foco de 
la gran resistencia, era necesario desalojarla de allí. No 
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bastaba al círculo del doctor Blanco las posiciones adqui* 
ridas en el Poder Ejecutivo. La revolución debía ser com- 
pleta. Ella debía entrar triunfante al Parlamento y al 
Poder Judicial. Y el régimen viejo debía desaparecer. Esta 
era la exigencia radical del círculo que había nacido del 
«Teatro Cibils » con Batlie, Estevan, Blanco, Campistegui, 
Gomensoro y otros á la cabeza para combatir al señor 
Borda cuando se ie gritaba : someterse ó dimitir ! Ya esa 
fuerza revolucionaria dominaba en el Poder Ejecutivo. 
Necesitaba ahora hacerlo en el Legislativo. Y puesto que 
éste se mostraba rehacio al movimiento y arrojaba el guante, 
colocando á su frente al señor don Duncan Stewart, el 
más fiel representante del herrerismo, las medidas se ex- 
tremaban, porque la pasión hablaba y el sentido común 
desaparecía. «Sí, ¿ con que habéis triunfado en el Senado?», 
decían los del doctor Blanco con Batlie á la cabeza. « Pues 
bien : ahora vais á ver de lo que es capaz la fuerza popu- 
lar ! El odio que inspira vuestra política lo vais á encon- 
trar representado fielmente en la determinación desespe- 
rada que hemos adoptado : vamos á echaros á la calle, 
vamos á disolver vuestra Asamblea ». Y el Poder Ejecutivo 
y el Fiscal del Crimen que esto leían en los diarios de la 
Capital, guardaban un silencio semejante al del cómplice 
en el delito consumado. íbamos á asistir á la gran jornada, 
en que todo se olvidó, por una y otra parte de combatientes. 
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La lucha dentro del elemento popular y revo- 
lucionario 



Y aquí es del caso recordar la conveniencia de que un 
partido político posea, en la prensa, no uno, sino varioa 
órganos que lo representen, á fin de controlar sus propios 
actos y tener una válvula de escape á sus diversas tenden- 
cias. De esa manera se libra del despotismo de sus auto- 
ridades dirigentes. Desempeñan, dentro de su propio seno, 
el mismo papel que los partidos de oposición al Go- 
bierno. Contribuyen á vigorizar su acción por medio de la 
crítica sensata. El doctor Ramírez, en el hecho real, iba á 
probar cuan necesaria era la existencia de dos diarios de 
una misma colectividad. Sin su acción en la prensa el pen- 
samiento de la disolución de la Asamblea, surgido del 
seno del círculo del doctor Blanco, prohijado por el señor 
Batlle y Ordóñez en. El Día, y proclamado en las colum- 
nas de El Siglo, para luego ser apadrinado por los cen- 
tros nacionalista y constitucionalista, hubiera sido un he- 
cho indiscutible por aquel entonces ó producido una he- 
catombe ineludible. El señor Cuestas aún no contaba con 
los elementos de fuerza necesarios para dar el golpe de 
Estado. La sangre habría corrido. Los círculos presiden- 
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cíales no sólo dominaban en el Parlamento sino en el 
Ejército y en las diversas reparticiones públicas, contando 
con base segura para una resistencia activa. Fué entonces 
cuando el doctor Ramírez contuvo la avalancha. « Se iría al 
caos», dijo. «Hay que conservarse todavía lo que nos queda 
de la legalidad convencional. A todos conviene, y aun á los 
mismos elementos que, al levantar el pendón revoluciona- 
rio, concluyeron por reconocer á la Asamblea como un 
hecho consumado t para de ahí partir la reconstrucción nacio- 
nal. No destruyamos esa armazón, sobre ella edifiquemos». 
«No», le decían los disolventes, « la Revolución debe conti- 
nuar su obra. El régimen viejo tiene que caer. Esa es la 
voluntad popular ». Y, como el señor Cuestas no contaba 
todavía con los elementos necesarios para coadyuvar á ese 
fin radical, daba su triste y pobre Manifiesto del!3 de Oc- 
tubre, con el cual, sin embargo, aplacaba aparentemente to- 
das las furias populares. En él ocultaba su propio pensa- 
miento, al declarar que su único anhelo era poder decir á la 
Asamblea y al país ai terminar el breve período que le res- 
taba, que quedaba firmada la base de una era de paz, de orden 
y de reconstrucción administrativa. Esto importaba garan- 
tir la permanencia de la Asamblea General. Seguía em- 
pleando la falsía para combatir al enemigo, á quien, en 
ese instante, sólo podía correr con la vaina. El arma la 
tenía el adversario. Para arrebatársela tenía que emplear 
mil subterfugios. ¡ Desgraciado de él y de los impacientes 
si en e3e instante se lanza á la arena ! Entonces, ni aún 
después, porque no conocíamos los ardides diplomáticos 
del seííor Cuestas, ni nunca presumimos cometieran sus 
adversarios tantos errores y tuvieran tan pocas energías 
y audacias, quisimos creer en el golpe de Estado. Esperá- 
bamos todo, menos eso. Es verdad que ni aun I03 mismos 
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elementos parlamentarios presididos por los señores Bauza 
y Rodríguez lo creyeron nunca. Había dos fuerzas que 
luchaban. Era la una ese centro parlamentario, que que- 
ría la candidatura del señor Cuestas surgida de la Asam- 
blea, empleando para ello los medios persuasivos. Y en ese 
trayecto marchaba buscando la adhesión del círculo im- 
portante de Miguel Herrera y Obes. Con la adhesión de 
éste estaba concluida la jornada. Los esfuerzos que hacía 
eran dignos de que la obra s¿ coronara. Pero, el genio del 
mal ó el cadáver del señor Borda estaban ahí para impe- 
dirlo. Por su parte, el círculo del doctor Blanco ponía 
todo su conato para distraer al señor Cuestas de seme- 
jante tendencia. « Usted », le decían, « no debe salvarse con 
el parlamentarismo, sino con el esfuerzo popular; esos 
elementos son indignos de semejante coalición ». Los insul- 
taban y vejaban para establecer el abismo. Les decían 
que, á ceder en sus tendencias, se revelarían unos misera- 
bles ; que más dignos los considerarían á persistir en sus 
propósitos anteriores antes que venir á las filas cuestistas. 
Herían y ofendían, para imposibilitar la alianza. Así des- 
truían la obra que los parlamentarios del señor Cuestas 
habían adelantado durante la víspera. Era la tela de Pe- 
nélope. Se deshacía á cada momento. Y eran estas dos 
fuerzas las que contrabalanceaban el espíritu del gober- 
nante. De ahí sus indecisiones. De ahí sus declaraciones 
terminantes de que nunca iría al golpe de Estado, sobre 
todo cuando leía las profundas consideraciones que expo- 
nía el doctor Ramírez en su polémica con El Día y El 
Siglo. Éstos, al verla brecha abierta por el infatigable es- 
critor, habían llegado, sobre todo el último, hasta decirle 
que si defendía la tesis de la no disolución, era porque en 
ello le iba su propio puesto de Senador. «Con ese criterio >, 
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le contestaba, « bien podría decir yo que queréis la disolu- 
ción, porque hambriento del puesto, aspiráis á ocuparlo ». 
Y así sucedió : al caer el doctor Ramírez, los directores de 
aquellos diarios entraron á desempeñar sus funciones, j Lí- 
brenos Dios de atribuir intenciones bajas al doctor Acevedo 
y al señor BaÜíe y Ordóñez ! Es que así es la política en 
general y muy en particular en el país. No tiene entrañas. 
No ve el mérito y lo desprecia ó hace á un lado. Y aún 
este diverso criterio de encarar el problema se veía en los 
mismos sostenedores de la disolución de la Asamblea. El 
Día, á lo menos, la pedía porque la Asamblea no se deci- 
día por la candidatura del señor Cuestas, que ya había le- 
vantado ; pero El Siglo, que no la había levantado, nada 
proponía en su lugar. Sólo quería el caos, la disolución, sin 
agotar otros recursos. Empleaba el ataque hiriente, para 
así impedir la aproximación de aquellos elementos migue- 
listas, que, en un momento dado, estuvieron, puede decirse, 
dentro de la corriente general del país. El Siglo y el círculo 
del doctor Blanco, del cual se había hecho eco, no ya por 
espíritu de coloradismo, sino por odio á Herrera y amor á 
Blanco, á quien lo vinculaban estrechos lazos de paren- 
tesco, había imposibilitado ese triunfo de la candidatura 
Cuestas. Y parlamentarista como el doctor Pittaluga, 
partidario del gobernante, estaba tan convencido de la 
manifestación hecha por el señor Cuestas, que allá iba, al 
seno de la Cámara de Representantes, para levantar su 
voz poderosa, y con énfasis solemne exclamar: «¿quién 
es capaz de alzarle el gallo á la Asamblea? ¡Nadie! Ella 
tiene, no sólo poder moral sino material para defenderse. 
Ahí están esos militares que la defenderán, que no man- 
charán jamás sus espadas poniéndolas al servicio del motín 
como en 1875. » O el doctor Pittaluga era un candido, óera 
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¡un diplomático á lo señor Cuestas, ó conocía, en ese mo- 
mento, secretos de Estado que le autorizaban para declarar 
lo que pronto desautorizarían esos militares, sin que enton- 
ces él protestara contra el atentado llevado á término por los 
que ahora calificaba de motineros. Ó pudiera que hubiera 
tragado el anzuelo que el gobernante iba arrojando á la 
corriente, quizá sin él mismo saberlo ni quererlo, en medio 
á sus acciones y reacciones, para que picaran los inocentes ! 
l$o veían que allí estaba el Club surgido del « Teatro Ci- 
bils », y que era imposible, debido á su enérgica y persis- 
tente acción contra la política de coalición parlamentaria, 
llegar á un avenimiento. Y no llegando á él, ¿ serían capa- 
ces de contentarse con el gobierno de la flor de un día, é, 
imitando á los yankees, entregar al adversario el Gobierno 
que acababan de conquistar, más que por sus esfuerzos por 
la obra de un fanático y de una Revolución adversa, que 
110 habían ayudado siquiera? La desinteligencia de los círcu- 
los presidenciales planteaba ese problema desesperante- 
Malo era la disolución de la Asamblea, pero ¡ qué horri- 
ble la idea de que el hombre odiado volviera al Gobierno ! 
Era el caso de recordar el cuento norteamericano que ha 
hecho el entretenimiento de los hombres y mujeres de sen- 
timiento y amor: la amante ó el tigre. Difícil la elección. 
El ánimo quedaba perplejo. Todo se fiaba al desarrollo 
<ie los sucesos, esperanzados los autores en la estrella del 
señor Cuestas. Y la idea del meeting de indignación, pre- 
dicado desde las columnas de El Siglo por ciudadanos 
como Costa y Lafinur, aumentaba en adeptos ! Pero, en el 
fondo lo que había era que el Club dirigido por el doctor 
Blanco, era adversario de la candidatura Cuestas ; Club 
presidido por el octogenario don Tomás Gomensoro, una 
personalidad convencional de los partidos, con la que se 
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Tenía jugando á la pelota desde mucho tiempo atrás, cada 
vez que salía á relucir la cuestión presidencial, que hoy 
barajaban unos para arrestarla otros mañana, que carecía 
de condiciones ingénitas para gobernante, por su chocfiera 
física y moral, que era la explotada por los jugadores 
de la cosa pública, lo que bastaba para revelar la inuti- 
lidad del ciudadano. Ni El Siglo, ni el Club surgido del 
« Teatro Cibils », ni el doctor Blanco, que se ocultaba 
tras la pantalla del anciano con que se jugaba, querían 
proclamarla. Lo que ellos querían era la disolución de 
la Asamblea. Kamírez lo impidió, por el momento, y 
por eso unos y otros lo odiaban y atacaban. Los disol- 
ventes (disolutos decían algunos), porque había hecho 
fracasar el golpe. A lo menos así lo decían, aunque no 
lo creyeran, y aunque su acción no hubiera sido tan de- 
cisiva como se suponía por los adversarios. Y los otros r 
porque si bien el escritor público y Senador á la vez, acep- 
taba la legalidad convencional para sostener la lucha presi- 
dencial, no estaba con ellos en el orden de las candidatu- 
ras, desde que creía que no había otra que la del Pacifica- 
dor de 1897, que debía proclamar sinceramente el Club 
presidido por el Pacificador de 1872. En los días de arden- 
tía política, ¡ desgraciado del ciudadano que se coloca en el 
término medio! No hay reflexión en la atmósfera. Por eso 
ambas fracciones y partidos le tiraban á matar. Ya se lo 
habían dicho : « Usted defiende su senaturía». «Y uste- 
des están hambrientos por ella », les había contestado ! Y, 
agregaba: «la manera de atraer votos parlamentarios, na 
es la de insultar y despreciar á los votantes. Si á precio 
de su dignidad lo han de dar, preferible es que no cedan»,, 
exclamaba enérgica y concienzudamente. 
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Fué todo este movimiento inusitado, que colocaba al 
Club presidido por el señor Gomensoro en pugna con las 
tendencias parlamentarias de los elementos cuestistas, lo 
que hizo recordar al señor Bauza y á sus amigos la promesa 
hecha en el notable Manifiesto del 4 de Agosto, fecundo 
en importantes sucesos para el país. En él se había ofre- 
cido que una vez obtenida la Paz, el Cuerpo Legislativo 
daría la solución de la Presidencia, á fin de hacer cesar 
las zozobras de la situación. Y ahora, para mover aquella 
misma acción popular, que tanto influyó en la actitud 
parlamentaria al aclamar el Pacto de Paz, creyó que nada 
más á propósito, para disipar el pensamiento de la disolu- 
ción de la Asamblea, que recordar la hermosa promesa 
hecha al país; y, á raíz de las declaraciones terminantes 
del señor Cuestas, agitar la máquina parlamentaria para 
traerla al verdadero terreno de la razón y de la realidad 
políticas. Era tanto más oportuna esta resolución cuanto 
que el poder militar del gobernante se iba acentuando en 
la misma relación del poder que adquiría en la opinión. 
A cada conquista moral se unía una material. Acababa 
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de despejar la incógnita con la renuncia del Coronel don 
Sixto Kodríguez, del comando del 3.° de Cazadores. Y 
esto, que él sabía cómo lo obtenía, era una advertencia 
que paulatinamente iba haciendo á sus adversarios de 
hasta dónde llegaría en la contienda. A cada resistencia 
que sentía, él avanzaba un paso más en el camino de la 
materialidad del gobierno. Les quitaba, sin que lo sintie- 
ran, aquella fuerza que tanta falta les haría cuando llegara 
el momento decisivo y solemne, aquel que hizo decir al 
doctor Herrera y Obes, el hombre de los chascarrillos, 
desde el destierro : « hemos perdido una partida al burro 
teniendo los cuatro ases » . El burro sería Cuestas, por lo 
visto. Rebuznaría fuerte, como San Agustín, cuyos rebuz- 
nos se oirían, según el biógrafo, hasta los extremos de la 
posteridad. Y, poniendo en práctica tan loable pensa- 
miento, convocaron á sus colegas á una reunión prepara- 
toria, á la que, por diversos motivos, sólo asistieron 
treinta y seis de ellos. La exposición clara y metódica del 
señor Bauza sobre la conveniencia de la proclamación de 
una candidatura presidencial, para calmar la ansiedad del 
Pueblo, trajo consigo una de esas declaraciones brutales, 
hijas del carácter genial del señor don Teófilo Díaz, hom- 
bre de sano corazón y de elevados sentimientos. Ella 
fué la de que no sabía si votaría el 1.° de Marzo, visto 
que el Gobierno nada hacía para impedir la disolución de 
la Cámara, pero que proponía, desde ya, como candidato 
para la primera Magistratura de la República, al señor 
Ministro de Hacienda, el doctor don Juan Campistegui. 
Esta declaración fué recibida con sorpresa, igual ala que el 
mismo candidato experimentó cuando lo supo, por lo que 
renunciaba, en el acto, semejante honor inesperado. Pero, 
como no era ese el primordial objeto de la reunión, sino el de 
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tratar sobre la conveniencia ó inconveniencia de proclamar 
una candidatura, por la Asamblea, antes de llegada la 
época constitucional para hacerlo, impuesto ello por las cir- 
cunstancias excepcionales y extraordinarias porque se 
atravesaba, no se entró al punto á que arribaba el señor 
Díaz ; mas no sin que ante3 dejara de oirse otra salida 
de tono, también genial, cual fué la del señor don Tulio 
Freiré, cuando, con su bonhomia sanchesca, decía, muy 
tranquilamente, de una manera impolítica, y como desa- 
fiando las iras del can á que se refería, que no era otro 
que el señor .Cuestas : ¡perro que ladra, no muerde ! \ Ya 
vería si mordería ! Por último, la cuestión fué planteada 
cual correspondía por el señor doctor Rodríguez, diciendo 
que sólo se trataba,, en general, sobre la oportunidad de 
ocuparse del asunto. Y así encarada, ella encontró un 
rechazo absoluto en el espíritu doctrinario y humorístico 
del doctor Acosta y Lara. Esto produjo una acalorada 
discusión, hasta el momento solemne en que la voz acom- 
pasada del doctor don Martín Aguirre se escuchó, pi- 
diendo la palabra en medio al tole-tole que se había ar- 
mado. Fué üquello un quos ego ! Iba á escucharse la opi- 
nión de uno de los hombres más políticos del país por su 
ciencia y experiencia, y todos se hicieron oídos. Había 
sumo interés por conocer el juicio reposado de este verda- 
dero hombre de Estado. ¿ Adonde se encaminaría? ¿ Fué 
aquello, sin embargo, como lo dijo el doctor Ramírez 
cuando el proyecto se votó y se aprobó en la última se- 
sión, un aborto parlamentario ? Sí, decía el doctor Agui- 
rre, « aceptamos en general el pensamiento. Y para facili- 
tar la tarea he aquí el procedimiento que indico : hagamos 
una lista de doce candidatos, y aun de trece, incluso el 
doctor Campistegui propuesto por el señor Díaz, y desig- 
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nemos un día para seleccionar de entre esa lista cuatro 
de los candidatos que mayor número de votos obtengan. 
Con esos cuatro haremos una nueva selección, allá para 
principios de Febrero, y el que resulte, ese será el que 
proclamará la Asamblea General. Estupefacción general 
causó la propuesta, sin que nada se resolviera sobre el 
fondo. Lo primordial era discutir sobre la oportunidad ó 
inoportunidad de hacer ese trabajo electoral parlamentario. 
El pensamiento quedó aprobado, pero postergado para una 
próxima sesión el estudio del proyecto presentado. Y así 
se hizo. Pero, vistos estos prolegómenos de la jornada, el 
señor Cuestas continuó asegurándose en el poder mate- 
rial. Rodeó su persona con un jefe de confianza, y la Es- 
colta quedó enteramente á sus órdenes. Iba despejando el 
camino de su poder. Y en el exterior afirmaba esa misma 
resolución, llevando á la República Argentina al señor 
doctor Mendilaharsu, uno de los más decididos adversarios 
del doctor Herrera y O bes, mientras ofrecía al doctor don 
Ernesto Frías, Ministro saliente, la Plenipotencia en el 
Brasil, que aceptaba, pero que nunca desempeñaría en el 
hecho. Y mientras esto hacía, en las filas del periodismo 
nacional, independiente, se acentuaba cada vez más su 
poderío, lo que hacía decir al doctor Otero Mendoza: «no 
li temeré Cuestas. ¡ Tu serás Presidente el i.° de Marzo 
de 1898 ! ». « Sí, lo sería », decía el doctor Ramírez, '< pero 
sin ultrajar á los votantes, porque sino se buscaría el golpe 
de Estado : no hay que salir de la legalidad ni comprome- 
ter la tranquilidad pública» . Y como la opinión estaba muy 
sacudida, los hombres del constitucionalismo, que hasta 
entonces no habían dado señales de vida, cuya existencia, 
según sus afiliados, como partido político eficiente, era y 
es muy discutible, salieron de su letargo para decir : « ¿ qué 
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hacemos en esta gravísima situación, en que ha^Li nues- 
tro órgano en la prensa, El Siglo, no es sino un portavoz 
<lel círculo colorado del doctor Blanco ? ». La cosa pública 
se complicaba, y ni aun así el Club presidido por el doctor 
Blanco se atrevía á proclamar la candidatura del señor 
Cuestas ! Mucho costaría para que lo hiciera. Y cuando se 
hiciera, no estarían allí, presidiendo la sesión, ni el pacifi- 
cador de 1872 ni el tribuno del «Teatro Cibils», es decir, 
ni Gomen soro ni Blanco. Sólo la audacia de Mendoza, 
Batlle y Ordóñez y Salterain lo harían, en el momento - 
más crítico porque atravesó esta interesantísima jornada 
política. Todo quedaba en manos de los parlamentaristas. 
A ellos tocaba la misión de enardecer los ánimos, po- 
niendo en evidencia la verdad de la situación y la fuerza 
con que contaban sus adversarios en el Parlamento. Y de 
esta habilidad política surgiría el grito popular que lleva- 
rían al Club del doctor Blanco, al Partido Nacional, al Par- 
tido Constitucional, al comercio, á la juventud, á los estu- 
diantes, al Pueblo todo, á la gran manifestación donde el 
doctor Mendoza presentaría la fórmula revolucionaria de : 
con, sin y contra la Asamblea, que hizo prorrumpir al 
Pueblo, en presencia del propio gobernante : < ¡ Abajo la 
Asamblea! » « ¡Viva la Dictadura! » Y entre los que esto 
oían estaban miembros de la Asamblea, allí presentes, 
que rodeaban al primer Magistrado de la Kepública, im- 
potente para contener tanto desborde popular. Y aquel 
fué el mérito especial de la obra de los parlamentaristas 
que rodeaban al señor Cuestas. Ellos despejaron el hori- 
zonte, exhibiendo el poder incontrastable del Parlamento 
en contra de la acción popular. Y así hicieron posible la 
proclamación de la candidatura por el Club presidido por 
Gomensoro, en el que ya se sentían síntomas de debilidad 
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y de anarquía. Como prueba de ello, ahJLestaba la renun- 
cia del doctor Costa, quien trataba de medidas de reorga- 
nización formulista del partido en aquellos momentos de 
iniciativa revolucionaria, en que toda la acción había que 
concentrarla sobre un solo punto : la disolución de la Asam- 
blea ó el triunfo del señor Cuestas, costara lo que costara. 
Todo ello decía á los directores de la jornada que había 
absoluta necesidad de precipitar los acontecimientos, á lo 
que respondió la segunda reunión donde se trató el pro- 
yecto del doctor don Martín Aguirre. Calientes estaban 
los ánimos al abrirse la sesión. ¡ El cesarismo iba á denun- 
ciarse durante tan inolvidable discusión ! Quedarían des- 
lindadas las posiciones, y todos saldrían de su retraimiento. 
He dicho que esta fué la habilidad y el mérito de la ac- 
ción parlamentaria de los señores Bauza y Rodríguez,, 
frente á frente ala inacción é imprudencia de sus aliados 
de las filas populares y periodísticas que actuaban en El 
Siglo y en el Club del doctor Blanco, y aun en El Nacio- 
nal, que nada hizo de su parte en esta jornada en que todo 
hubo de perderse como hubo de ganarse al final. Sólo vi- 
vía para el Pacto de Septiembre, como si en la jornada 
no hubiera estado comprendido el secreto de su perpetua- 
ción en el gobierno ! 

Simpática y política fué la resolución del señor Bauzá> 
cuando, al abrir el acto, declaró que no aceptaba el honor 
que se le discernía al incluirse su nombre en- la lista de 
los trece, proyectada por el doctor Aguirre. Así respon- 
día á su tendencia; así ñola traicionaba. Era correcto. 
Desde que su tarea se reducía á trabajar por el Senador 
Cuestas, mal podía presentarse siendo su adversario. Eli- 
minada su personalidad, podía, con entera independencia 
presidir aquel acto trascendental. Así iniciada la discu- 
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sión, tomó la palabra el doctor Aguirre, y en un hábil y 
largo discurso fundó su proyecto, protestando contra el 
cesarismo que se incubaba como medio de arrancarle á la 
Asamblea su libertad de acción en la cuestión presiden- 
cial. Quería dejar constancia de que la Asamblea nunca 
cedería á imposiciones ; que caería, como decían sus demás 
amigos de pensamiento, pero que nunca se doblegaría á 
las imposiciones de la fuerza del cesarismo imperante. Y 
para salvarla, ya que se creía que su voto anticipado era 
un remedio para calmar la ansiedad, por más que él no lo 
creyera así, ahí presentaba el proyecto de las elecciones 
sucesivas, para llegar, de selección en selección, á la fór- 
mula presidencial definitiva, que, se decía, era lo que el 
Pueblo quería á fin de salir de zozobras y preocupaciones 
futuras. No, le contestaba el doctor Rodríguez, como ya 
lo había hecho el doctor Pittaluga, la fuerza siempre es- 
tará con la Asamblea para hacer cumplir sus deliberacio- 
nes soberanas. Así lo ha manifestado, agregaba, el señor 
Cuestas, y así me ha rogado lo declare. Y el doctor Ro- 
dríguez lo creía en esos momentos, y hasta el mismo go- 
bernante, quizá, era ingenuo y sincero cuando lo mani- 
festaba, porque aun no se habían producido los graves 
sucesos que lo obligarían á adoptar tan enérgica cuan de- 
cisiva resolución. ,Y el señor don Teófilo Díaz, siempre 
con aquel su peculiar modo de ser, el que estaba en lo 
cierto, quizá porque lo conocía mejor que nadie el señor 
Cuestas, volvía á predecir que no se creía seguro en su 
puesto ; votando, sin embargo, por el doctor Campisteguy, 
su candidato único, predilecto, para la Presidencia de la 
República. ; Era hombre de presentimientos! No se engaña- 
ría ni aún en ese momento cuando el mismo gobernante se 
extraviaba sobre sus propios sentimientos al hacer aquella 
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declaración, por intermedio del doctor Rodríguez, con la 
que desviaría, á su vez, á todos los demás partidarios de 
su candidatura presidencial. La lucha fué decisiva. Triunfó 
el doctor Aguirre, como que llevaba la jornada asegurada. 
Ya el Parlamento había comenzado á serle hostil al go- 
bernante. Se había visto en peligro ante la propaganda 
ardiente de la prensa, que el Poder Ejecutivo no hacía re- 
primir por intermedio de su Fiscal, y empezaba á defen- 
derse y á levantar la voz en este desconcierto general de 
ideas. Veía que la anarquía dominaba entre los vencedo- 
res de la Paz, y aprovechaba el momento, que aún se le 
presentaba, para decirle al Pacificador : « De aquí no pa- 
sarás ; la fuerza moral y material de la Asamblea no se 
doblegará ante tu poder de gobernante». Aunaba sus 
elementos ante el peligro común. Y aprovechaba la oca- 
sión en que todavía sus adversarios estaban divididos y 
no se atrevían á proclamar al señor Cuestas. ; Ah ! Si no 
hubieran estado tan desautorizados ante el Pueblo ; si no 
hubieran tenido por único campo de acción la intriga par- 
lamentaria y los conciliábulos inconciliables con una ver- 
dadera propaganda democrática ; si hubieran reconocido 
el valor del periodismo en los pueblos libres, y á esa acción 
parlamentaria le hubiese subseguido una propaganda ele- 
vada y razonada en la prensa, es indiscutible que la jor- 
nada habría presentado otro aspecto para el gobernante. 
No le habría sonreído tan fácilmente la fortuna al señor 
Cuestas, y no habrían caído sus adversarios tan hondo en 
el desconcepto público. Pero, desconocieron ese valor mo- 
ral, y aún material de la prensa periódica, y creyeron que 
el proceso no saldría de las antesalas de la Asamblea. 
Este fué su gran error, unido á los muchos cometidos, que 
los iban arrojando al abismo, no obstante la bandera de 
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principios — juzgando la cuestión de facción á facción, y 
eomo si se tratara de una época normal, constitucional — 
que iban á enarbolar en sus podridos brazos. No tenían 
fuerza para sostenerla. ; Se les caería ! Sus calaveradas 
políticas los tenían anémicos y desconceptuados. ¡ Ah ! 
En otras manos esa bandera de principios ; cuan alto ha- 
bría flameado ! ; Cómo habría coronado la meta de la vic- 
toria ! ¡ No había sentimiento nacional en quienes la con- 
ducían ! ¡ Por eso cayeron y caerían ! El mismo proceso evo- 
lutivo operado cuando se oponían á la realización de la 
Paz, se iba desarrollando ahora. La desesperación iba á 
actuar. Sería el único camino que dejarían al gobernante. 
Y éste haría, en obsequio á sus propios intereses, lo que 
no había querido hacer cuando el Tratado de Paz. Lo que 
no se había querido hacer en obsequio á la idea revolucio- 
naria, cuando pactaba con el Gobierno, se haría por el 
mismo señor Cuestas en obsequio á su candidatura presi- 
dencial. Disolvería lo que él no quiso, y lo que la Revolu- 
ción había querido disolver por aquel entonces. El triunfo 
del doctor Aguirre fué efímero. El consiguió, por su habi- 
lidad y mayoría parlamentaria, que el procedimiento elec- 
toral se votara y que quedara resuelto que del 1 al 10 de 
Febrero se hiciera la selección de las cuatro candidaturas 
presidenciales votadas el 29 de Noviembre ; pero no sin 
antes escuchar de labios del doctor Ciganda terminantes 
declaraciones patrióticas, que él contestaba, que luego 
aquél replicaba, para ser en seguida sostenidas por los 
señores Rodríguez, Sehiafíino y Espáiter. Y era tan efí- 
mero el triunfo obtenido, tan no tenía influencia decisiva, 
que el mismo doctor Aguirre se encargaba, inmediata- 
mente, de declarar que los vencidos podrían hacer lo que 
quisieran ; que lo resuelto no les obligaba en nada, desde 
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que él no daba importancia alguna á la proclamación an- 
ticipada de la candidatura presidencial. De ahí que el doc- 
tor Ramírez, que había guardado un silencio absoluto en 
la lucha, en la que sólo declaró que se adhería á la idea 
de los vencidos, reservándose su acción periodística, di- 
jera en las columnas de la prensa : « lo resuelto es un 
aborto parlamentario. » Y en efecto, ese feto no tendría 
vida. Ni siquiera llegaría á ser viable por medio del fór- 
ceps político. Moriría non nato ! 
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La lucha interna y la candidatura Cuestas 



Quedaba la personalidad del doctor Herrera y Obe3 
frente á la del gobernante. La lucha era desigual. Aquél 
«ra un sol en el ocaso. Este un sol que nacía. El de aquél 
decaía y el del otro se acentuaba á medida que se exhibían 
las fuerzas del Parlamento. Éste, en todos los países, no 
tiene más apoyo que el moral. Y de él carecía el nuestro, 
en el presente caso. Los cimientos estaban carcomidos, 
por tanta acción, en la que no había más norte que la 
conveniencia del círculo. Había necesidad, por lo tanto, 
de levantar cuanto antes la candidatura del señor Cuestas, 
para que apareciera sostenida por los robustos brazos del 
Pueblo. Y que apresurarla, para atraerse los. elementos 
flotantes de la Asamblea, que aún no dominaba el doctor 
Herrera y Obes con su conocida destreza parlamentaria. 
Y había que hacerlo, para enseñarle á los irresolutos que 
allí tenían un centro donde salvarse, evitándole al país 
días de vergüenza y de oprobio. Y, como el señor Cuestas 
había resuelto, á cada acto de poderío de sus adversarios, 
responder con otro que le atrajera la opinión y el poder 
material, continuaba exhibiendo su honestidad en el go- 
bierno á la vez que acentuaba su influencia gubernativa 
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colocando al Estado Mayor del Ejército bajo la dirección de 
quien le dependiera exclusivamente. Y era ésta otra nueva 
posición que así arrebataba á sus contrincantes, sin que 
de ello se dieran cuenta. Creían que con la autoridad mo- 
ral de una Asamblea descreída y desconceptuada, que r 
por lo tanto, carecía de aquélla, podía lucharse impune- 
mente contra quien, poco á poco, sigilosamente, les iba 
quitando todas las posiciones oficiales, á cada paso que 
ellos daban, al exhibirse sin careta en la contienda presi- 
dencial. Todo era paralelo en la marcha emprendida. Y así 
fué que, al fin, la Comisión Colorada independiente, vién- 
dose perdida en el Parlamento, y que su acción se debili- 
taba si no actuaba de una manera enérgica, se dijo : 
« es llegada la ocasión solemne de recoger el guante ». Y 
fué en ese momento cuando, sin la presidencia del señor 
Gomen soro ni del doctor Blanco, y contra la voluntad del 
doctor Costa, se proclamó la candidatura del gobernante, 
cuya incompatibilidad moral era indiscutible. El doctor 
don José Román Mendoza, en aquella hora suprema, presi- 
dió la sesión ; y, no obstante el espíritu partidario restric- 
tivo que dominaba al señor don Saturnino Camps, en 
este sentido hermano del doctor Salterain, se dieron cuenta 
exacta, lo mismo que Batlle y Ordóñez, de la situación, 
y asumieron la responsabilidad de lo que sucediera é hi- 
cieron la proclamación. Desde luego aconsejaron la invi- 
tación al Pueblo, en nombre de su colectividad, para an- 
tes del 29, día designado, según el doctor Aguirre, para la 
reunión de los grupos parlamentarios. Se les quería exhi- 
bir, antes que se reunieran, la inmensa fuerza popular j 
su influyente opinión en la contienda. ¡Creían que así con- 
seguirían votos de los fluctuantes ! Entraba en una nueva 
etapa la gran jornada presidencial. ¡ Cuánto había cos- 
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tado avanzar hasta allí ! El camino no estaba todavía 
despejado, por lo que ambos combatientes se apresuraban 
á, llegar á la raya. Querían adelantarse en la exhibición 
de sus fuerzas, para imposibilitarse en la jornada : los 
unos con el Pueblo, y los otros, con el Parlamento. Pero, 
si éstos luchaban con todos aquellos inconvenientes, los 
adversarios, revelando un atavismo inconcebible, se mos- 
traban con estrechez de espíritu hasta en los términos 
que empleaban para invitar al Pueblo á la gran Manifes- 
tación en honor al candidato popular. Era impolítica é 
inadecuada esa resolución. El doctor Ramírez combatía 
esa estrechez de espíritu, esa falta de amplitud, para con- 
cluir por decirles : si la lógica los justifica, ¡Dios quiera 
que la 'posteridad los absuelva! Bregaba con toda habili- 
dad con El Día y El Siglo, sosteniendo así su Pacto de 
Paz, en pro del buen sentido. Querían triunfar por me- 
dio de la fuerza ; querían entrar por la ventana y no por 
la puerta. Pretendían, por medio del insulto y de la ame- 
naza, conseguir los votos, sin antes levantar la candida- 
tura y hacer los trabajos del caso. Era que no querían 
triunfar de esa manera. Querían trastornarlo todo. Y el 
señor Cuestas, sin desautorizar espontáneamente los ru- 
mores de disolución, declaraba, sin embargo, que los des- 
autorizaría si algún grupo de Diputados ó ciudadanos cons- 
picuos se le acercaba con ese fin. Afirmaba, no obstante, 
su biquebrantable propósito de respetar y defender la lega- 
lidad existente. Era su tema. Mientras tanto, seguía afian- 
zándose, por aquello de : á Dios rogando y con el mazo 
dando ! Aquella actitud de los elementos del doctor 
Blanco era hostil á todo avenimiento con la Asamblea. 
Yá este inconveniente se unía ahora la intransigencia del 
mismo círculo, de la que se hacía eco el señor don Satur- 
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niño Camps, al sostener una fórmula extravagante de in- 
vitación al Pueblo para la proclamación de la candida- 
tura del señor Cuestas. Se rehusaba, además, por iniciativa 
de este ciudadano, al parecer tan conciliador, toda inteli- 
gencia con los Directorios de los demás partidos, que te- 
nían, más que ellos, fuera de toda duda, la gran fuerza 
popular revolucionaría, celosa y preparada, que á cada 
momento exhibía el Partido Nacional por las calles de 
la Capital. Y con esta intransigencia comulgaba el culto 
doctor Salterain, de pasiones políticas rudas, sin embargo, 
por más que las suavice en su exterior, á juzgarlo por lo que 
aquí sucedía. La camparía estaba mal emprendida. Había 
raquitismo nacional. Se quería el caos, de todas maneras, 
sin comprenderlo que eso encerraba para el futuro. La fór- 
mula era la proclamación de la Dictadura. ( 1 ) Era ma- 
quiavélica é infernal, por lo que el doctor Ramírez, que que- 
ría, á todo trance, el mantenimiento de la legalidad conven- 
cional, la combatió enérgicamente, poniendo de relieve 8U9 



( 1 ) líela aquí: 

«La Comisión Directiva del Partido Colorado y los demás colo- 
rados que suscriben, interpretando los sentimientos del país en 
las circunstancias actuales, declaran que la continuación del señor 
Cuestas en el Gobiepno de la República es garantía de paz, de esta- 
bilidad, de régimen institucional y, sin propósito de llevar ninguna 
clase de coacción a los acuerdos electivos de las dos Cámaras, coma 
tampoco de impetrar sus decisiones, invitan á sus correligionarios 
de la Capital y de los Departamentos, á todos los ciudadanos sin 
distinción de partidos, y á la población nacional y extranjera, á un 
meeting que tendrá lugar el día... con el objeto de demostrar, en 
forma solemne é inequívoca, esos sentimientos y anhelos públicos." 



Esta fórmula felizmente fué modificada, triunfando así el buen 
sentido común. La fórmula definitiva, después de la invitación lie- 
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graves inconvenientes políticos. No cedían al primer em- 
puje. Mucho costaría para traerlos al terreno de la se- 
riedad y de la cordura. Y aun eso mismo se presentaría 
difícil, cuando ya, rotos todos los diques, fuera tarde para 
contener el desborde de la pasión popular á que tanto ha- 
bían contribuido los unos como los otros : el doctor Blanco 
como el doctor Herrera y Obes. El uno, queriendo desatar 
las furias populares para obligar al señor Cuestas al golpe 
de Estado ; y el otro, embraveciéndolas con su terquedad 
para que sirvieran al mismo fin que quería evitar. Eran 
dos fuerzas contrarias, pero que iban al mismo objetivo: 
á herir al señor Cuestas, para traerlo al terreno del caos. 
El uno, explotaba la pasión del señor Cuestas por el lado 
■de sus intereses presidenciales ; y el otro, hería sus pasiones 
personales al contrariar esos mismos intereses de ambición 
de mando. Sin quererlo, esa explotación y ese ataque pro- 
ducirían el mismo efecto, con la única diferencia que el 
doctor Blanco, al explotar ese interés presidencial, bus- 



cha á los Directorios de los partidos Nacional y Constitucional, que 
éstos aceptaron, fué la siguiente: 

« AL PUEBLO : 

«La Comisión Directiva del Partido Colorado invita al Partido Co- 
lorado de la Capital, á los ciudadanos de los otros partidos políti- 
•cos y al pueblo nacional y extranjero, al meeting que teñirá lugar 
el domingo 28 del corriente á las 4 1/2 de la tarde, y cuyo objeto 
será proclamar la candidatura á la Presidencia de la* República del 
ciudadano don Juan Lindolfo Cuestas, como medio de que entre el 
pais, en el más breve tiempo que sea posible, en una era de efecti- 
vidad institucional, por un acuerdo de todos los ciudadanos, reali- 
zado sobre la base del triunfo de esa candidatura. 

« La Comisión Directiva »». 
15 
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caba el caos, la caída .estrepitosa del doctor Herrera y 
Obes ; mientras éste, al producir el ataque, se defendía 
también, sin ambicionar la caída del gobernante sino el 
sostenimiento de la Asamblea, de cuyo seno, decía el se- 
ñor Cuestas, él había saUdo, por lo que estaba obligado más 
que nadie á respetarla. Hacía declarar estas palabras en 
la reunión, que, por último, celebraban los parlamentaris- 
tas, en casa del señor Capurro, para proclamar su candi- 
datura. La minoría era insignificante, pero el periodista de 
La Bazón creyó conveniente engañar á sus adeptos, sin 
duda para no enfriarles sus entusiasmos, al decirles que 
si el número no era el de la mayoría, le andaba muy cerca ! 
Era un medio como cualquier otro de conducir las huestes- 
á la pelea para que no cundiera la desmoralización ; tanto 
más, cuanto que el poder de los sostenedores de esa can- 
didatura tenía sus raíces en la opinión, en el Pueblo, y no 
en los conciliábulos del Parlamento. Necesitaba mantenerse 
vivo ese sentimiento popular, para ver si se atraía á Ja rea- 
lidad de la vida electoral parlamentaria al elemento que 
actuaba alrededor de Julio, Miguel y Tajes. Lo ola popu- 
lar podía todavía llenar su alta misión envolvente y tor- 
cer la corriente de los sucesos que iban saliendo de quicio. 
A ello cooperaron las declaraciones del Partido Nacional 
y el documento del Partido Constitucional, que estaban á 
las puertas de la publicidad. Sólo veinte Diputados y Se- 
nadores habían proclamado aquella candidatura. Fué un 
acto de valor cívico. Y el Pueblo les hizo justicia al reco- 
nocer que así cumplían con la palabra dada al país en su 
Manifieste del 4 de Agosto de 1897. Fueron aplaudidos. 
Era una minoría que tenía tras sí un poder colosal. Había 
sabido inspirarse en el ambiente de la aspiración nacio- 
nal. Y en ello demostró tener el mismo tacto político re- 
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velado cuando el país le pedía la sanción de la Paz, cos- 
tara lo que costara. Y á esa proclamación respondería el 
ciudadano así honrado. Su respuesta produciría el acon- 
tecimiento ruidoso que arrojó al Pueblo á la calle pública, 
trayendo consigo la resolución más enérgica y atentatoria 
que podía pedirse al candidato de sí mismo desde las alí 
ras del Poder ! 
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El documento atentatorio contra la Asamblea y 
la interpelación de la Comisión Permanente 



La incompatibilidad moral en que se hallaba el señor 
Cuestas era indiscutible. Él no debía ser candidato presi- 
dencial desde el puesto que desempeñaba. Necesitó á su 
lado un hombre que, con bastante autoridad sobre su per- 
sona, le hubiera aconsejado el único procedimiento á se- 
guirse para acentuar más y más su prestigio entre las filas 
populares. Debió rechazar esa proclamación y en seguida 
llamar á* los Ministerios á altas personalidades de todos 
los partidos políticos, para que se hiciera sentir su influen- 
cia neutral y completamente desinteresada en la contienda. 
No lo hizo así. Por el contrario, se apresuró á responder á 
aquella proclamación. Su actitud fué hábilmente explotada 
por sus adversarios, que así confirmaban la profecía del 
señor Senador Garzón cuando éste había dicho : « ó prepara 
el golpe de Estado, ó se propone forjar su propia candida- 
tura », como asimismo la del doctor Aguirre cuando hablaba 
del cesarismo ad portas. Se había cumplido la segunda 
parte de aquella afirmación prof ética del Senador Garzón. 
La primera sería una consecuencia de la lucha aceptada, 
al admitirse la proclamación, con lo que quedaría colocado 
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en el lugar del profeta en su tieira el señor don Eugenio 
Garzón, desgraciadamente para el orden institucional que 
aparentemente regía en el país. Fué aquella aceptación el 
dardo ardiente colocado en la nuca del toro. Rugió el ad- 
versario, como que aquello parecía fabricado ex profeso 
para herir y hacer bramar. A todos sacó de quicio. Aun al 
mismo doctor Ramírez, que tanto contingente útil había 
traído á la contienda, poniéndola al servicio de aquella 
candidatura, más por convencimiento que por entusiasmo, 
lo colocaría en la muy difícil situación de no poder seguir 
desempeñando su rol. Por lo mismo arrancaría del frente 
de su diario el retrato del candidato y la proclamación de 
su candidatura. Ofreció, por el momento, comentar el do- 
cumento imprudente que el candidato, sin consultar siquiera 
con los propios amigos de jornada, había lanzado á los 
cuatro vientos de la publicidad. Era, ese documento, no 
sólo imprudente sino impolítico. Con él impedía el concurso 
de los hombres del Parlamento. Colocaba en situación difí- 
cil á los mismos que, desde su seno, lo proclamaban, desde 
que era atentatorio de esa propia legalidad convencional, 
que juraba y perjuraba, á cada rato, respetar y mantener 
como surgido de su seno. El efecto fué desastroso. Así lo 
comprendió él mismo al ver la actitud del doctor Ramírez, 
la que nunca le perdonaría, por lo que se apresuró á im- 
pedir que tan esforzado paladín comentara su exposición, 
conocedor del efecto que ello causaría en el seno de la po- 
blación sensata y de las muchedumbres, que le levantaban 
como su candidato ideal. Ramírez, dándose cuenta de que 
se hallaba entre dos deberes, á cual más fuerte y pode- 
roso, el de criticar al gobernante y el de no servir con su 
crítica al enemigo común, calló, haciendo el sacrificio del 
silencio entan aflictivo momento. Era tal el odio que ins- 
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piraba el adversario que nadie quería ser su cómplice ni 
aún para defender los altos principios institucionales. Era 
salvarlos de la caída estrepitosa á que los sucesos los con- 
ducían, á ellos, que todo lo habían conculcado ! En la hora 
suprema no encontraban amigos, ni aún quienes se pusie- 
ran ki divisa del polaco ! La actitud neutral se imponía, 
dejándolos entregados á sus propias fuerzas para que por 
sí solos se salvaran ó se hundieran. ¡ Tanto mal habían he- 
cho! 

Las declaraciones contenidas en el documento del se- 
ñor Cuestas eran, indiscutiblemente, atentatorias de todo 
organismo institucional. ( 1 ) Razón tenía el doctor Ramí- 



( l ) Decía asi : 



"Deseo para mi país el mejor de los Gobiernos, y si se presentase 
otro ciudadano al que acordara la opinión sit preferencia, decli- 
naría desJe luego el honor con que me favorecen los compatriotas 
que han proclamado mi nombre. 

«Los hombres que componen un cuerpo colegiado, cuyo cometido 
es tutelar los intereses generales de la Nación, no pueden sacrificar 
éstos á intereses ó simpatías privadas, so pena de ser considerados 
como reos de alta traición por el pueblo mismo que representan. Lo 
que se dice de un cuerpo colegiado, se dicedaun Presidente ó del pri- 
mer magistrado de cualquier país, que faltando á sus deberes más ele- 
mentales, no gobierna para laNación. .. No se me oculta que hay cir- 
cunstancias excepcionales en que se impone tomar prontas medidas 
de seguridad y salvar a la sociedad amenazada. La Carta Funda- 
mental lo ha previsto en su artículo 81, pero ya se sabe que no se 
debe llegar d esos extremos sino cuando el orden y la seguridad pú- 
blica peligran. No se concibe una Asamblea anárquica 6 un gober- 
nante que no ajuste sus actos á lo legal y á lo justo. En ambos casos 

EL PUEBLO SOBERANO ESTÁ LLAMADO Á JUZGAR. LOS Poderes pÚbliCOS 

deben inspirarse siempre en la opinión pública, gobernar con el 
pueblo y para el pueblo, fraternizar con él, y el día que hayan per- 
dido su confianza extraviándose, deben modificar sus procederes 
desde luego ó retirarse ". ( Párrafos del Manifiesto del ciudadano 
Juan Lindolfo Cuestas, de fecha 17 de Noviembre de 1897). 
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rez para ofrecer su comentario y para más tarde retirar 
«u concurso moral é intelectual á la candidatura que así 
surgía humillando, á sus propios sostenedores. Se quería 
llevarlo todo por delante, con olvido absoluto de las rei- 
teradas declaraciones que acababa de hacer el candidato, 
cíe qu« nunca atentaría contra las resoluciones soberanas 
de la Asamblea. Ya aquí se veía al dictador, ensoberbe- 
cido, que nada respetaría, ni aun siquiera á los mismos 
que tanto le habían ayudado, ni á sus compañeros de 
vieja orgía política ! La ambición senil y su enfermedad 
iban produciendo efecto. El mayor desprecio por todas las 
formas se iba apoderando de su espíritu. De ahí que in- 
mediatamente corrieran los rumores de una interpelación 
á iniciarse por el doctor Herrera y Obes en la Comisión 
Permanente. Mientras tanto se suspendía el íheeting y se 
contrabalanceaba este hecho con el anuncio de un banquete 
político ofrecido al doctor Mendiiaharsu y con la procla- 
mación que hacía la Comisión Provisoria del Partido 
Nacional de la candidatura del señor Cuestas para Presi- 
dente de la República. Desde luego, la actitud del ele- 
mento presidido por el doctor Blanco cambió. Se le vio 
asumir la iniciativa de la invitación á los partidos adver- 
sos, lo que hasta entonces había resistido. Así se au- 
narían las fuerzas en el momento del gran mee.ting popu- 
lar á favor de la candidatura del señor Cuestas. Era que 
I03 sucesos se precipitaban. La fuerza iba á actuar en 
tan supremo instante. Los bandos se miraban frente á 
frente y necesitaban acentuar su fisonomía. Fué un her- 
videro, desde ese momento, el centro principal donde se 
manipulaban los sucesos. La bofetada era demasiado 
ruda y brutal como para que se recibiera con impasibili- 
. dad. El que así hablaba, burlándose de todo y de todos, 
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no era el ciudadano con cuya proclamación podrían hon- 
rarse los partidos políticos. Esto era indiscutible. Pero tam- 
bién era verdad que no se conocía lo que se proponía por 
el círculo adversario, á quien se le atribuía, dados sus an- 
tecedentes, el propósito de perpetuarse en el Poder por los 
gastados medios que ya le eran conocidos. Y esto, era un 
mal para la Nación, vista su tradicional conducta en el 
gobierno. No quería ello decir que el señor Cuestas fuera 
mejor, puesto que de ahí surgía. Pero, los pueblos, que 
no reflexionan, en momentos dados, cuando el odio los 
conduce y los tribunos irreflexivos los enardecen, vién- 
dose sometidos á la tutela de la plebe, no están, en ciertos 
instantes, para reflexionar, por lo que siguen adelante en 
la marcha revolucionaria iniciada. Difícil contenerla, una 
vez empezada. Y esa es la responsabilidad que aterra á- 
los hombres de Estado cuando piensan en las consecuen- 
cias de semejantes resoluciones desesperadas. Una vez 
iniciado el Pueblo en ese camino, la masa se desborda, y 
arrastra, hasta donde no quiere, á los mismos iniciadores 
de tan tortuoso cuan peligroso procedimiento. Y, ó siguen 
el desborde, ó caen aplastados, hasta que una verdadera 
Dictadura militar sube al Poder y con su brazo férreo- 
todo lo sujeta para hacerlo entrar en quicio. Y así suce- 
día, que apenas sacudido ese organismo legal y constitu- 
cional, sus resortes empezaban á resentirse. No jugaban 
bien. Las aspiraciones de los hombres de fuerza empeza- 
ban á su vez á manifestarse, y cada uno era un elemento 
que concurría al desborde pasional. Al solo anuncio de 
aquella interpelación, los elementos se prepararon. Iba á li- 
brarse una verdadera batalla. Y allí estaban las dos fuer- 
zas : Herrera y Obes, desde el Parlamento, con su dialéc- 
tica, invocando los preceptos de la Constitución que el 
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gobernante estaba obligado á respetar ; y el señor Domín- 
guez, imitándolo, como cuando los ventiún días de Marzo 
de 1894, desde los bajos de ese Parlamento, con sus sol- 
dados policianos, rodeando la Plaza Constitución, para 
arrojar sobre aquellos ciudadanos, que así defendían sus 
incuestionables derechos, dentro de la fortaleza de la ley, 
lo que con toda propiedad era la muchedumbre organizada 
por la propia autoridad pública. Esos movimientos de la 
muchedumbre cesarían, como en los tiempos de Rosas, 
cuando el Poder público lo quisiera. Y cesarían de una 
manera irrisoria é indigna ; cuando se dijera : « por ahora 
cesan las reuniones no autorizadas por la ley !» Y esto ahí 
quedaría, en una Nota del Ministerio de Gobierno del señor 
Cuestas, suscrita por el señor don Eduardo Mac-Eachen ! 
En medio á esas reuniones públicas, no autorizadas por 
la ley, que iban á arrojarse á la calle, custodiadas por la 
autoridad policial, comenzaba á actuar la Comisión Per* 
ínanénte. Había interpelado al Poder Ejecutivo para que 
por intermedio de sus Ministros explicara lo que no tenía 
sino una explicación : el retiro de lo escrito. Y el Poder 
Ejecutivo, para demostrar que se daba cuenta del reto, 
ahí mismo, por intermedio del señor Jefe Político Domín- 
guez, reducía á prisión al Coronel Etcheverry, le despo- 
jaba del mando del 4.° de Cazadores y le quitaba su es- 
pada. Y todo, porque, como soldado que se daba cuenta 
de sus deberes, en tan supremo momento para las insti- 
tuciones nacionales, prefería arrancarse la chaquetilla de 
militar antes que prestarse á suscribir un documento se- 
creto, por el que se comprometía á todo, menos a respetar 
á la Asamblea,, ante la cual el señor Cuestas, de la que 
había surgido, había jurado hacer cumplir la Constitución 
y las leyes ! Al oscurecer de ese día tuvo lugar la triste 
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escena para el honor de la clase militar. Todo fué puesto 
en movimiento : el Comandante Galarza con su Batallón 
Urbano, y los de Seguridad y Extramuros, dependientes • 
de la voluntad del señor Domínguez, allí estuvieron, ro- 
deando esa casa de la Legislatura. La intimidación era su 
propósito. A ella responderían con altivez cívica I03 seño- 
res legisladores. Allí se le veía al señor Domínguez, en ese 
Cabildo, custodia de sus altos, donde pronto se sentarían 
el doctor Blanco y sus amigos, moviendo y agitando todos 
los instrumentos de la obradesquiciadora; la que, sin que 
hasta hoy nos lo expliquemos, sepamos por qué no se con- 
sumó de una vez en aquella nefanda hora para la patria. 
Y era á un gobernante que así procedía, á quien distingui- 
dos ciudadanos, que invocaban el culto de los principios, 
que en nombre de ellos se habían batido en las cuchillas 
de la República, iban á proclamar como candidato á la 
Presidencia de la Nación ! Y tal era la atmósfera, que 
en la ciudad corrió inmediatamente la noticia del ase- 
sinato del doctor don Julio Herrera y Obes. Las calles 
se vieron, en el acto, cuajadas de gente. De los cuatro 
vientos surgieron muchedumbres, que, encabezadas por 
el doctor don Juan Carlos .Blanco, que en ese instante 
se arrancó la careta y jugó el todo por el todo, y custo- 
diadas y consentidas por la autoridad policial, gritaban, 
al son de la canción popular : & ¡Ya se fué ! ¡Ya se fué ! », 
el : / Abajo las Cámaras! ¡ Viva la Dictadura! Fué una 
noche de delirio. Las masas aplaudían, con Blanco y 
Batlle y Ordóñez á su frente. Pasaban por frente á la 
casa del señor Cuestas y lo vivaban y lo saludaban. El 
respondía: contra la opinión de espíritus extraviados, cuento 
con el pueblo y con la fuerza para Jiacer respetar los Pode- 
res jncblicosy lo que era una mistificación grosera de todo3 
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los principios de la Constitución de la República. ¡ Aún 
seguía esgrimiendo el arma de la mentira } r de la falsía ! 
Y esa manifestación hacía pendant con la que pasaba por 
frente á la casa del doctor Herrera y Obes, vociferando 
«ontra él toda clase de improperios. La muchedumbre ha- 
bía elegido la noche, la hora de las tinieblas. Su audacia 
no sería reprimida, y pronto se exhibiría en plena luz. 
Entonces pasarían frente á las casas de los ciudadanos 
independientes, vitoreándolos, y á quienes incorporarían 
durante su trayecto. Algunos lo harían inconscientemente, 
llevados por la ola popular, sin saber en qué aguas se ba- 
ñarían, pero para pronto arrepentirse de su engaño. Así 
había respondido el candidato de los tres partidos al 
amago de la interpelación hecha por la Comisión Perma- 
nente. La autoridad y sus elementos populares tratarían 
de atemorizar á los miembros del Cuerpo Legislativo. El • 
señor Cuestas seguiría, sin embargo, con sus declaraciones 
de respeto y sumisión. Los Diputados y Senadores, por su 
parte, se revelarían con la energía suficiente como para co- 
locarse frente á frente al señor Cuestas, ya armado, á esas 
horas, del poder material que necesitaba para afrontar la 
lucha en el terreno de los hechos. Sin embargo, la poster- 
garía buscando siempre la realización de su ambición per- 
sonal. Buscaba, no el triunfo honroso, sino vencer por 
medios indecorosos. Así respondía á su escuela y á la at- 
mósfera en que se había creado, desde que la batalla la 
libraba, sea como sea, entre elementos de un mismo ori- 
gen antidemocrático. Su desilusión iba á ser un hecho. 
Se hallaría con una fuerza de resistencia insalvable, á 
cuya cabeza se colocarían ciudadanos como Martín Agui- 
rre, Julio Herrera y Obes, Máximo Tajes y Miguel He* 
rrera y Obes. Volverían por su honor. ; Y caerían con 
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dignidad, á lo menos ! La inmensa mayoría de esa Asam- 
blea se uniría, al final, para combatir al cesarismo, sin 
que encontrara en su apoyo una fuerza popular que, al 
caer, la recibiera en sus brazos. Y no era que no se hiciera 
simpática su bandera. Es que todo era revolucionario y 
los medios puestos en juego, por unos y otros, peque- 
ños y raquíticos. Levantaban un trapo colorado, cuando 
debieron hacer flamear la bandera grande de la Patria, 
y á cada atentado cometido por el César y sus dictado- 
res, hacer vibrar el sentimiento nacional en reuniones po- 
pulares, protestando contra el inaudito crimen que se 
cometía en la República. No supieron buscar esa fuerza 
inde'pendiente. Prefirieron quedar dentro de su estrecho 
círculo y no actuar en las corrientes del pueblo. Yendo 
al fondo de éste, su salvación hubiera sido indiscutible, por- 
que aún eran poderosos los elementos de fuerza militar coa 
que contaban para mantener la jornada. Iban á dejarse 
vencer, porque olvidaban que la situación era revolucio- 
naria y porque confiaban demasiado en la pasividad del 
gobernante. Creyeron en su palabra ó confiaron en que 
los sucesos no le permitirían labrar hondo al gobernante. 
No era él, sin embargo, quien más comprometido estaba 
en la contienda. Eran los elementos que le rodeaban los 
verdaderamente comprometidos, que todo lo jugaban en 
ese supremo y decisivo encuentro. Y éstos serían los que 
le encerrarían dentro de un círculo de hierro, aislándolo, y 
obligándolo á ir á Roma por todo. Por eso Blanco, Do- 
mínguez y Batlle y Ordóñez habían arrojado la careta y 
se proclamaban decididos sostenedores de la dictadura del 
señor Cuestas. Y al extremo á que se habían conducido las 
> cosas, no era posible luchar con la la ley, ni con la Constitu- 
ción, ni con los libros, ni con la dialéctica. Otro era el ca- 
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mino : el de la revolución. El Parlamento tenía esa bandera, 
y era llegada la hora de hacerla flamear. Flaqueó en el mo- 
mento oportuno. Habló el espíritu bizantino, cuando fué el 
espartano el que debió concurrir á la plaza pública y caer 
sobre su escudo peleando por la libertad parlamentaria, á 
fin de impedir que un Cromwell sin botas le pusiera pa- 
pel de alquiler á la Casa de la Ley. Corrompidos y de- 
gradados tras tantos anos de decadencia, no tuvieron ese 
valor. Sólo emplearon la palabra, la dialéctica, el dis- 
curso, cuando el Pueblo estaba cansado del sofisma y 
sólo aguardaba la espada, el choque de los cuerpos, el 
grito de la guerra. Esa era la hora suprema. Eran dos 
poderes que se batían. No tenían más misión. Y el Parla- 
mento, que aún tenía tras sí fuerza militar, lo olvidó. 
Cayó, y aunque se reveló tenaz en la dialéctica, no tuvo 
una palabra de protesta al verse arrojado de sus lares. 
Sin embargo, como he dicho, hubo dignidad en el mante- 
nimiento del esfuerzo parlamentario. Y así fué que en la 
interpelación de la Comisión Permanente se oyeron las 
palabras enérgicas de los doctores Julio Herrera y Obes 
y Acosta y Lara para protestar contra el cesarismo impe- 
rante. Así recogieron el guante. El señor Cuestas no que- 
ría lisonjas ni halagos para conquistarse votos. Así lo de- 
cía en su Manifiesto. Y, en prueba de que sus adversarios 
tampoco los admitían, ahí quedaban las líneas tendidas, 
precursoras de las grandes batallas. No obstante, el candi- 
«dato, ó no se consideraba fuerte del todo, ó allá en lo re- 
cóndito de su alma pensaba siempre en su elección por me- 
dio de esa Asamblea que así maltrataba y deprimía ; y digo 
«esto, porque aún pedía al doctor Espálter rogara dijera á 
la Comisión Permanente que él no pretendía disolver la 
Asamblea Nacional! « No », le decía; « vaya usted, se lo 
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ruego, y manifiéstelo ante el país, en el acto de discutirse la 
moción de interpelación. Lejos de mí semejante idea. Por el 
contrarío, aspiro á mantenerla, porque de ella he surgido », 
continuaba diciendo. Era demasiado papel para come- 
- diante. Por eso -creo que sólo aspiraba á amedrentar para 
conseguir el fruto de esa amenaza. Buscaba votos. Era la 
Presidencia lo que deseaba. No entraba en su criterio la 
caída estrepitosa de esa armazón constitucional. Sus inte- 
reses egoístas así se lo aconsejaban, por el momento. Y, 
no obstante, no estaban muy distantes de entenderse en 
el orden de las ideas. La línea de separación era la de los 
intereses personales. Y tan era así, que el mismo doctor 
Acosta y Lara declaraba, en ese acto, que los Poderes públi- 
cos tendrían que doblegarse ante las manifestaciones del po- 
der de la opinión, yendo á buscar, con ella y en ella, la 
fuerza eficiente de la candidatura presidencial para votarla 
aunque ella se equivocase. La doble intención contenida en 
el documento del señor Cuestas, era, sin embargo, loque le 
preocupaba al doctor Acosta y Lara; y muy especialmente 
cuando se declaraba por el gobernante que sólo declina- 
ría su candidatura, no ante la que la Asamblea votase, 
sino ante la que la opinión pública proclamase, calificando 
de reos de alta traición á los que así no procedieran. Su 
palabra enérgica tuvo acento de ciudadano viril cuando 
decía : caigamos con la bandera levantada y caigamos con 
honor. Y lo hicieron hasta cierto punto ; pero no así 
el doctor Espálter, cuando ciego, ante lo que se veía en 
el horizonte, se permitía decir, él, el lenguaraz del señor 
Cuestas : « que si creyera en el golpe de Estado, desde este 
sillón desafiaría sus amenazas, y, como el doctor Acosta, con 
él caería con la misma dignidad». O hablaba engañado, ó lo 
decía pour la galérie. Cuando el caso arribó, aceptó el 
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golpe de Estado y fué uno de los miembros de esa Asam- 
blea depuesta, que pasó á ser consejera de la Dictadura ! 
Fué triste el resultado de esa interpelación. El gober- 
nante no hizo sino revelar sus indecisiones. Convirtió el 
caso en una cuestión de sofismas. No hablaba allí, decía, 
como gobernante que estuviera obligado á dar cuenta de 
sus actos, sino como ciudadano cuya candidatura se había 
proclamado por miembros de esa misma Asamblea, que 
así manoseaba, para rebajarla más y más en el concepto 
público hasta obligarla á ceder ó á caer ein honor! 

¡ Cuan escolástico el distingo ! Lo peor que con esta afir- 
mación reconocía que allí había algo que él no podía de- 
cir como gobernante, aunque sí como ciudadano. Demos- 
trado que esa dualidad no existía, como era indiscutible, 
quedaba al descubierto la imprudencia del gobernante. Y 
así lo reconocía éste mismo, en su respuesta escrita, al no 
querer concurrir al acto de la interpelación por interme- 
dio de sus Ministros. Se limitaba á una breve exposición, 
por escrito, desconociendo la facultad de pedir explicacio- 
nes sobre un acto particular del ciudadano ; como si el 
gobernante pudiera dividirse, es decir, embriagarse como 
ciudadano, robar como ciudadano, asesinar como ciuda- 
dano, hasta morirse como ciudadano, y no hacer eso, al 
mismo tiempo, como gobernante, que autorizara á la Comi- 
sión Permanente para llamar á sí al Magistrado y decirle : 
« Usted falta á sus deberes; usted viola las leyes que le man- 
dan dar el ejemplo de moralidad al Pueblo que gobierna : 
es un borracho, un ladrón, un asesino ó se ha muerto el 
ciudadano, y, por lo tanto, desaparece su personalidad po- 
lítica del escenario de la República ; vaya usted á una 
celda penitenciaria ó al Cementerio ! ». ¡La burla era san- 
grienta ! ¡ Era un desdoblamiento inadmisible. A nadie se 
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le había ocurrido que como candidato pudiera insultar á la 
Asamblea, desconocer sus facultades, y como gobernante 
respetarla, á la vez que como ciudadano la arrojaba á la 
calle. « Con todos los respetos debidos le doy á usted de 
puutapiés », decía un Juez á un insolente. Y un loco decía, 
con toda seriedad : « viva mi Padre y muera el Presidente». 
En el primer caso no dejaba de recibir los puntapiés el 
maltratado, y en el segundo el loco no dejaba de referirse 
al mismo autor de sus días! 

La afrenta se hizo. Los Ministros no concurrieron. Y 
al día siguiente, doscientos soldados escoltaban al doctor 
don Julio Herrera y Obes para trasladarse á la Asamblea. 
Así había que garantir la vida de los Senadores de la Ke- 
pública ! ¡ La muchedumbre imperaba en la calle y la au- 
toridad era su alentadora! Lo que quiere decir que se equi- 
vocaba el doctor Ramírez cuando, con motivo de estos 
sucesos, afirmaba: ¡lo que ha resultado con todo ello 
es qve la autoridad y la popularidad del señor Cuestas 
quedan bien afirmadas! Sí; la material pudiera ser, pues 
lo que era la moral y su popularidad decaían ante el con. 
cepto de las gentes que meditaban. Veían asomarle las 
orejas al golpe de Estado! El mismo doctor Ramírez 
pronto se convencería de ello. Y en estos momentos se 
mandaban cesar las reuniones ilegales, hasta nueva or- 
den, mientras el señor Jefe Político Domínguez prendía á 
los ciudadanos, que, según él, eran los que embarullaban^ 
situación alrededor de la casa y personalidad del Senador 
que en esos momentos concentraba en sí toda la aten- 
ción del Pueblo, al dirigirse, escoltado por doscientos sol- 
dados, al recinto de las leyes ! 

Sería, sin embargo, el parto de los montes. En silencio 
pasó la sesión. ¡Y la Comisión quedaba para informar! 
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l Para las kalendas griegas ! ¡ No darían tiempo los acon- 
tecimientos que vertiginosamente iban á desarrollarse. El 
•Coronel Etcheverry, separado del Batallón 4.° de Cazado- 
res, era sustituido por don Esteban Pollo ; el Coronel Bel- 
trand, del l. er Regimiento de Caballería, lo era á su vez 
por el Comandante Biust ; se creaba el l. 6 * Batallón Po- 
licial y se hacía bajar del Salto al señor Coronel don Ri- 
cardo Flores, Jefe del 2.° de Cazadores, donde el enemigo 
común tenía raíces profundas. Las cosas iban á tomar un 
aspecto verdaderamente motinero. ¡ No sería la ley, ni la 
Constitución, ni la dialéctica las que imperarían, sino la 
brutalidad de los hechos ! 
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La proclamación de los dos candidatos 



Ya no era posible andar con dilaciones. El círculo del 
doctor Blanco no estaba en situación de esperar. Los su- 
cesos le revelaban que por sí solo le sería imposible man- 
tener la lucha, por lo que se hacía necesaria la unión de 
todos los elementos para abatir al adversario común. Era 
indispensable prescindir de esos atavismos tradicionalistas, 
buscando en la fórmula amplia el medio de concertar to- 
das las voluntades. Y eso era hacedero, desde que los 
demás centros directivos populares, y los mismos elemen- 
tos de la Asamblea, ya habían hecho la proclamación del 
señor Cuestas. No hacerlo así, era malograr todo esfuerzo 
popular, pues entonces la lucha se dejaría librada á dos 
círculos de una misma fracción política, dividida y anar- 
quizada desde tiempo atrás. Fué así que, al fin, se entró 
por la fórmula amplia y se resolvió la gran Manifestación 
de todos los centros directivos, con sus elementos propios 
á la cabeza, para ir á saludar al candidato popular sur- 
gido de los sucesos, hijo de la necesidad, y el único en 
condiciones políticas de actuaren pugna con el doctor don 
Julio Herrera y Obes. En esa fórmula no sólo se vincula- 
ban los anhelos de los distintos pensamientos de los hom- 
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bres que actuaban, sino que con ella salvaban el escollo 
opuesto anteriormente, donde se dejaba un resquicio á la 
proclamación de la Dictadura al prescindirse de la fuerza 
que se movía en el Parlamento. ( 1 ) Ahora todo iba á au- 
narse. Nada se desperdiciaría. Se vincularían los elemen- 
tos concurrentes á un mismo fin, y sólo aparecería la ban- 
dera usa y llana de la Proclamación de la candidatura 
del señor Cuestas frente á la que iba á levantar la mayoría 
de la Asamblea. Ésta aún no desplegaba sus labios, satisfe- 
cha del triunfo obtenido por medio del procedimiento pre- 
sidencial del doctor don Martín Aguirre, cuya personalidad 
se había agigantado con estos sucesos, siendo, puede decirse, 
el hombre de las circunstancias, que llevaba la palabra 
de orden dentro del círculo en mayoría de la Asamblea. 
El silencio de ésta era estudiado. En el fondo, él impor- 
taba accionar. No les convenía actuar en la calle. Así á 
lo menos lo sostenían. No creían en la resolución heroica 
del señor Cuestas. Confiaban demasiado en sus fuerzas, ó 
en su suerte, ó en la pasividad atávica del gobernante. No 
sabía hacer tortillas, decían, no sólo los de la Asamblea 
sino los mismos sostenedores de su candidatura ; porque, 
agregaban, carecía de los ingredientes para ello. Y en 
cambio iba á demostrar que tenía más agallas que un do- 
rado ó que su tortilla la haría, no con huevos de gallina, 
sino con los de avestruz, más grandes y más pesados para 
los estómagos que saben digerir. Ante esa perspectiva, el 
círculo de la mayoría de la Asamblea creyó conveniente 
asumir una actitud dicisiva á su vez. El propósito de ga- 
nar tiempo, hasta Febrero, sin proclamar candidato, iba á 



( 1 ) Véanse los términos de la Invitación en la nota de la página 224. 
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fracasar. Lo inutilizaría el procedimiento de la minoría de 
la Asamblea, y el movimiento eje opinión pública que se 
agitaba alrededor de la candidatura del gobernante. Ha- 
bía que impedir que la mayoría se convirtiera en minoría, 
atraída aquélla por el imán de la fuerza popular, que co- 
loca, aun á los hombres superiores, en el caso de tranzar 
con ella, como lo decía el doctor Acosta y Lara, aunque se 
equivocase. Esta declaración, emanada del adversario, era 
un síntoma alarmante para su propio cí reído. Había que 
apresurarse á buscar el candidato que reuniría alrededor de 
su persona la simpatía popular suficiente como para con- 
trarrestar la influencia ya avasalladora, puede decirse, del 
señor Cuestas, en esta etapa de la jornada. La proclama- 
ción del señor Cuestas iba á hacerse en seguida. El grupo 
parlamentario que la sostenía se había movido y puesto 
al habla con el elemento popular. Éste resolvía hacer pú- 
blica aquella proclamación, en unión de todos los demás 
centros de opinión, ya constituidos. Al efecto, resolvía la or- 
ganización de un meeting á celebrarse la víspera déla fecha 
señalada en el Proyecto del doctor Aguirre. Según éste de- 
bían reunirse, por segunda vez, los miembros de la Asam- 
blea y hacer la selección de los cuatro candidatos que debe- 
rían figurar en la lista á votarse en los primeros días de Fe- 
brero de 1898, de donde surgiría el candidato único á la 
Presidencia de la República. Por ese medio trataba la 
minoría parlamentaria de exhibir la gran fuerza de la opi- 
nión pública, de esa, con la cual, según el doctor Acosta 
y Lara, estaba uno obligado á equivocarse en la magna 
cuestión electoral. Al exhibirla, pensaban, y con funda- 
mento, que ella influiría en el ánimo de los electores y 
que ninguno sería tan osado como para contrariarla. Ya 
lo había dicho el doctor Ramírez : « ¡ desgraciado de quien 
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se opusiera á la candidatura presidencial después de la 
Paz/» Y, respondiendo áese mismo propósito, se organi- 
zaba, por el doctor don Antonio María Rodríguez, el ban- 
quete esencialmente político ofrecido al doctor don Do- 
mingo Mendilaharsu, invocando, para ello, el pretexto de 
ausentarse este ciudadano para la República Argentina á 
hacerse cargo de su misión diplomática. Los elementos 
electorales activaban sus esfuerzos y luchaban, por todos 
los medios á su alcance, á fin de atraerse el sentimiento 
del pueblo consciente. Y los que habían levantado la can- 
didatura del señor Cuestas se apresuraban. Creían influir 
por ese medio, y allegarse los votos de aquellos miembros 
de la Asamblea, que, capaces de prescindir de las mezquin- 
dades del momento, olvidando las resoluciones imprudentes 
é impolíticas del candidato Cuestas, estuvieran dispues- 
tos, como el doctor Acosta y Lara, á equivocarse con la 
opinión del país. Por su parte, los adversarios, que se die- 
ron cuenta inmediatamente del tembladeral en que se 
hallaban, no fueron capaces de buscar esa fuente popu- 
lar. Sólo aspiraron á mantener la cuestión dentro del es- 
trecho cuadro en que la habían colocado, y no salieron de 
la atmósfera de rencillas personales con que hasta enton- 
ces habían actuado. No quisieron ó no supieron ó estaban 
ciegos. Procedían con pasión, por lo que ésta les privaba 
recordar que en política hay que tomar á los hombres se- 
gún las circunstancias los han arrojado al escenario de la 
vida pública. Y eso era lo que sucedía con el señor Cues- 
tas, y eso era lo que ellos olvidaban con perjuicio de los 
intereses permanentes del país y de sus mismas egoísticas 
pretensiones. No fueron á la fuente popular. Buscaron el 
remedio en otro recurso, con prescindencia de ese pueblo 
que tanto había sufrido, y que sólo les pedía se sometie- 
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ran á la ley de las conveniencias políticas, que ellos mis- 
mos, en otros instantes, tanto habían acatado ! La solución 
del problema la buscaron en el medio pequeño, chico, acka- 
tado, á fin de no aparecer como vencidos, guiados más 
por su vanidad y amor propio que por lo que á grito he- 
rido se les decía por todos los órganos de lá opinión pú- 
blica. Seguía jugando la viveza, la cabala de las antesalas 
v del Parlamento. No descendían al fondo de las cosas, allí 
donde las mejores combinaciones del político, hechas en 
el silencio del gabinete, se derrumban al ponerse en con- 
tacto con el Pueblo. La amarga realidad estaba ahí y no 
la veían. Júpiter enloquecía á los que quería perder. Y á 
la hora de las tinieblas, cuando los elementos contrarios 
brindaban, alrededor del doctor Mendilaharsu, por la fe- 
licidad del nuevo diplomático, y se hacían loas en honor 
al General don Máximo Tajes, ausente de aquel recinto, 
donde el doctor Rodríguez buscaba la aproximación de 
los elementos electorales del Parlamento y de la opinión 
para salvar al país del difícil callejón en que estaba me- 
tido, el medio pequeño triunfaba ; y el General Taje?, el 
doctor Miguel Herrera y Obes y el doctor Julio Herrera 
y Obes sellaban su alianza, enviando, á cada uno de aque- 
llos comensales, el Pacto impreso donde proclamaban la 
candidatura del anciano octogenario don Tomás Gomen- 
soro para Presidente de la República ! ¡ Fué un crimen ! 
¡ Se jugaba así con una personalidad nacional, que ahí 
debió quedar incólume para merecer el respeto y la 
consideración de los ciudadanos todos, sin distinción 
de colores políticos! Lo lanzaban al desgaste político 
Lo arrebataban á las filas del adversario, donde hasta 
entonces había actuado como Presidente del Club en 
que figuraba el doctor Blanco. ¡ Quedaban frente á frente 



Digitized by 



Googk 



EL Affo FECUKDO 247 

el Pacificador de 1872 y el de 1897 ! Y todos, sorprendi- 
dos ante semejante audacia política, exclamaron : « ; el 
anciano salvará la República ; renunciará su candidatura 
cuando vea al Pueblo entero desfilando bajo los balcones 
de'su adversario. Los halagos populares le atraerán al 
sena de la buena causa ! » Y Gomensoro y Tajes, dos 
personalidades hasta entonces queridas y estimadas por 
el Pueblo, ¿serían los que vencerían al Pueblo que más de 
una vez había encarnado eja.ellos sus elevadas aspiracio- 
nes? ;Y aún el doctor Rodríguez en su concienzudo dis- 
curso de esa noche, dirigido al doctor Mendilaharsu, pro- 
nunciaba palabras llenas de elogios para el General Ta- 
jes ! Y no las retiró al darlas á la prensa. Tal era la firme 
convicción de que las esperanzas populares no se defrau- 
darían. No por eso decayó el ánimo del Pueblo ni el del 
Club surgido del «Teatro Cibils ». La acción electoral se 
reanimó, y el doctor Blanco, como Anteo, recuperó fuerzas 
al tocar la realidad de los hechos, después de aquella no- 
che en que Rodríguez, Mendilaharsu, Bauza y Ciganda 
hicieron oir su palabra elocuente. Y allá fué, al seno de 
su Club, rodeado de ciudadanos como Batlle y Ordóñez, 
Salterain, Mario Pérez y Carlos Burmester, para declarar, 
entusiasmado, en la hora del peligro supremo : < falta á los 
enemigos la efichncia del triunfo^ No bastan votos. ¡ Ade- 
lante! ¡Vamos á la gran manifestación popular: á la 
.proclamación de la candidatura nacional ! » Y antes que 
los adversarios se reunieran, ellos dieron la nota elevada, 
asumiendo, los ciudadanos de los distintos matices políti- 
cos, la actitud enérgica que correspondía al considerarse 
que todo estaba perdido en ese momento supremo. ¡ Ah- 
¡Si los enemigos hubieran tenido corazón! Y fué enton- 
ces cuando se oyó la voz de Batlle y Ordóñez que decía : 
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« busquemos el corazón del Pueblo, démosle armas á esa 
Guardia Nacional de la República, para que custodie sus 
propias instituciones y salve sus caros intereses permanen- 
tes». Y con aquella palabra y con aquella esperanza iban al 
Gran Meeiing. El señor Senador Bauza creía en su eficacia 
como medio de conseguir los votos que faltaban, por lo que 
resolvía aplazar la proclamación de la candidatura por los 
votantes de la Asamblea Nacional. Por su parte, el doctor 
Ramírez colocaba al frente de las columnas de La Razón 
el retrato del candidato, proclamándolo en ese solemne 
momento ; mientras el Ministro Campistegui, partidario de- 
cidido del golpe de Estado, amenazaba con su renuncia 
si á ello no se llegaba en tan críticas circunstancias. Y el 
meeting colosal desfiló ante el candidato-gobernante con 
el acuerdo de los ciudadanos todos de todos los partidos r 
del comercio, de la juventud, de los dependientes, de 
los estudiantes, revelando así la impopularidad del señor 
Gomensoro como candidato de la mayoría de la Asam- 
blea, lasque aún era exhortada por el Senador Bauza 
para que se incorporara al gran suceso nacional operado 
tras tan difíciles acontecimientos políticos. 

La viveza, el medio pequeño, sólo un efecto había pro- 
ducido : achicar la personalidad estimada del octogenario 
don Tomás Gomensoro ! 

Y éste vino á ser, así, por obra de tales recursos, el 
candidato tapadito de que había hablado, tiempo atrás, el 
Senador don Eugenio Garzón. Los sucesos habían obli- 
gado á sus sostenedores á cambiar la táctica que se ha- 
bían impuesto de la selección de candidatos, señalada 
para el 29 de Noviembre de 1897 y principios de Febrero 
de 1898, respectivamente. 

Quedaban vencidos en toda la línea, y aún asimismo 
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persistirían en su jornada, produciéndose hechos sangrien- 
tos y acontecimientos ruidosísimos que desvirtuarían la 
personalidad del señor Senador don Juan L. Cuestas. Los 
acontecimientos lo someterían á la dura prueba del agua 
y del fuego. Iban á consumarse los atentados en la situa- 
ción de fuerza á que se había llegado definitivamente 
contra su voluntad y deseo. 

¡ Triste perspectiva para la Patria ! ; El Pueblo 6 la ca- 
marilla ! El dilema era de hierro. Venían á la mente, en 
tan sensible suceso, las palabras del doctor Blanco : « Ó 
someterse ó dimitir ». Y al recordarlas, se veía, allá, á lo 
lejos, el cadáver de un gobernante, y aquí, las tristezas de 
un Pueblo. ¡ La obra de la terquedad seguía dando sus 
frutos malditos ! Y en nombre del Partido Colorado se 
sacrificaban los intereses de la Nación, mientras el an- 
ciano octogenario aceptaba la proclamación de su candi- 
datura muerta, levantada por los que hasta ayer habían 
sido sus enemigos decididos. El Club del « Teatro Cibils » 
quedaba sin su Presidente, pero allí estaban Blanco y sus 
decididos compañeros de causa para recoger la bandera 
que caía de las manos de tan distinguido anciana [Iba á 
flamear en las alturas, no sin grandes dificultades ! 
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La ola humana y los destierros 



La personalidad del doctor don Julio Herrera y O bes 
no se había engrandecido con este recurso extremo. Sólo 
un mal había hecho: á sí mismo, al arrojar á la calle pú- 
blica la noble personalidad de un anciauo querido y res- 
petado. No eran esos los medios que le conducirían á la 
victoria en el momento revolucionario porque se atrave- 
saba. Su conducta debió ser la de respetar ese fallo de la 
opinión pública y equivocarse con ella, como decía el doc- 
tor Acosta y Lara, ó entrar al terreno de los hechos vio- 
lentos. No se daba cuenta de que sólo la fuerza podía 
darle el triunfo, y, en su lugar, empleaba la astucia. No 
era lucha diplomática la que se debatía en las calles. Las 
pasiones no se aquietaban con medios pequeños, por más 
que se pusiera á su frente aquella noble ancianidad. To- 
dos veían detrás de ella la influencia del círculo comba- 
tido. No estuvo á la altura de las exigencias del momento 
histórico. Sus condiciones de estadista le debieron indicar 
otro camino. La lucha era la de errar ó quitar el banco. 
Si la quería sostener ó prolongar, debió adoptar el camino 
del hombre de acción, del que, olvidándolo todo", en un 
supremo instante, arroja de su cerebro todo cálculo y dice 
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« ¡ arriba corazón! » Pero, no era hombre para esa situación. 
Era simplemente un ciudadano de pluma, de intriga, de 
combinaciones fecundas en la Paz. Carecía del hábito de 
la guerra. No había visto de cerca lo que era una muche- 
dumbre que no reflexiona y que cual el toro todo lo atro- 
pella, furioso y ciego. Por eso toda la energía que reservó 
para el Parlamento, cuando iba, ante la Comisión Perma- 
nente, á exponer sus quejas con motivo de la actitud de 
la muchedumbre y del Pueblo contra él y sus amigos, á 
las que no contestaba el señor Cuestas, como una demos- 
tración de su desprecio contra esa Asamblea ya desautori- 
zada, debió concentrarla en la calle pública y caer envuelto 
en su sangre luchando por lo que era, aún en esa ocasión, 
una bandera que aparentemente encerraba un principio 
sacrosanto. La bandera no cubría la mercancía en este 
caso. Ella era la revolucionaria, y para salvar la nave y 
su mercadería, había que afrontar el peligro, yendo hasta 
la fortaleza adversaria á descargar sobre ella sus tiros cer- 
teros. Y era el caso de recordarle, á él, lo que sus amigos 
y no amigos decían del señor Cuestas : « necesitaba hue- 
vos para hacer tortilla». Era una de esas circunstancias 
críticas, en la que los pueblos rugen y sólo siguen á los que 
se presentan á la arena adornados de todas armas, resuel- 
tos á morir ó á vivir cubiertos por la aureola de la gloria 
militar. Y así fué que olvidó su papel el General Tajes. 
El Pueblo ya no quería diplomacia. Como el niño griego, 
pedía pólvora y balas. Quería hechos contundentes. Y el 
General Tajes era soldíido. Su misión estaba señalada: 
colocarse sus entorchados, ceñirse la espada y salir á la 
calle pública á luchar por sus ideales en la hora suprema 
en que todo se derrumbaba. Esa fué su misión de sol- 
dado-político en tan augusta ocasión. De guerra se trataba 
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y como en guerra había que proceder. La hora de las di- 
plomacias había concluido, y sólo el empuje de la fuerza 
podía salvarlos. Fueron débiles ó cobardes. Si lo primero, 
no debieron azuzar las pasiones ni comprometer la lucha, 
porque ya no tenían la autoridad moral, único poder legí- 
timo de una Asamblea Nacional. Si lo segundo, no de- 
bieron exhibirse como tales. En ciertos momentos los pue- 
blos no hablan sino rugiendo. Y aquel era uno de ellos. 
No era el caso de ir el doctor Julio Herrera y Obes á la 
Comisión Permanente á exponer sus quejas, ni tampoco el 
de presentarse el señor Stewart ante el señor Jefe Polí- 
tico Domínguez á reclamar respeto para su persona, sus 
amigos y la Asamblea. En esos momentos no se suplica 
el respeto del enemigo ; se le aplica el hierro ardiente para 
quemar la úlcera. Se obra, se acciona, se hiere y se mata. 
Cuando el ataque es deliberado y va al fondo del poder 
que aún se ejercita, no se discute ; se sostiene la lucha en 
el terreno de los hechos. Por eso todo aquello cayó en el 
vacío. Nadie dio importancia á las quejas de Herrera y 
Obes y Stewart, y el Pueblo, ya entregado á su acción, 
sólo deploraba que se prolongara una agonía que á todos 
mataba, estancando las fuerzas económicas del país. El se- 
fíor Cuestas, por intermedio de su Jefe Político el señor 
Domínguez, les decía : « someterse ó dimitir. Detrás de m 
está el Pueblo y tengo la conciencia de la obra que rea- 
lizo. Ya carecéis de todo poder moral y material. No os 
temo. Morid, si no como habéis vivido, á lo menos como 
deben morir los que tienen conciencia del deber que des- 
empeñan en el juego político de las sociedades en deca- 
dencia». Y, como todo Pueblo que llega á tener concien- 
cia de sus derechos, y que sabe que tras de sí tiene la 
fuerza material que lo representa en las grandes manifesta- 
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<cíones de la opinión, se reunía y celebraba el gran meeting, 
proclamando así la candidatura del gobernante, que le 
daba la prenda del triunfo sobre el adversario común. Fué 
.grande ese desarrollo de la entidad popular, pero se sal- 
picó con la sangre de inocentes, sin que el acto tomara, fe- 
lizmente, más proporciones que las de un incidente aislado 
y sin consecuencias. Pero, la sangre de aquel joven desgra- 
ciado, Brusoni, uno de los tantos ciudadanos congregados 
para oir la palabra del doctor don José Román Mendoza, 
cuando decía : « con, sin y contra la Asamblea llevaremos 
al señor Cuestas á la Presidencia de la República », á lo 
•que adhería el doctor don Aureliano Rodríguez Larreta, re- 
presentante del Partido Nacional, por lo mismo que nada 
protestaba, fué fecundo en un suceso extraordinario, que, 
bien explotado por hombres de moralidad política, habría 
producido efectos de otra índole distinta. Aquella sangre 
había excitado más la fibra popular. El cadáver fué rodeado 
por todos. La juventud lo tomó en sus robustos brazos, y, al 
«depositarlo en la última morada, pedían, por boca de Luis 
F. Guimaráens, Tiscornia, Solano A. Riestra y José G. 
del Busto, no sólo el castigo del culpable de aquel crimen 
colectivo, sino la dictadura, la caída de la Asamblea, la 
disolución de lo que había respetado el Pacto de Setiem- 
bre, que iba á derrumbarse sin mayores estrépitos ni con- 
dolencias nacionales. Sí; ¡ la dictadura ! gritaba aquella 
masa humana al desfilar nuevamente por frente al gober- 
nante de la Nación. Desatadas las furias populares ante 
el cadáver aún caliente del joven Brusoni, toda la culpabi- 
lidad recaía sobre los adversarios que se habían hecho odio- 
sos á la muchedumbre descarriada. Y el gobernante, al 
sentir la influencia de aquella ola revolucionaria, que todo 
lo arrasaría, no pudo contenerse. Necesitaba satisfacer esas 



Digitized by 



Google 



254 ALBERTO PALOMEQUE 

exigencias. Él había despertado sus apetitos, y llegaba 1 a 
hora difícil para el estadista que no ha contado con esa fuerza 
avasalladora. Pensó que debía contentarla para asegurar 
la realización de sus propios planes. Alguna prenda tenía 
que entregarle. De otra manera se enajenaría su voluntad. 
Era su aliada en la contienda, y no podía detenerse á la 
mitad del camino, para abandonarla á su suerte, salvando 
así al enemigo. Pero, él no aspiraba al derrumbe total. Le 
asustaba el caos, no por el caos mismo, sino porque él 
destruiría sus aspiraciones presidenciales. Aún de ese Par- 
lamento, así compuesto, sin autoridad moral, esperaba el 
triunfo de sus ideales. Por lo mismo que lo conocía, tan 
humillado y decaído, tenía la seguridad de que se facilita- 
ría la acción de la imposición ; la que hubiera sido hacedera 
á ponerse en juego otros medios, por aquello que decía 
Napoleón: todo hombre se vende; lo difícil es encontrarle 
el precio. No lo quería disuelto, porque lo necesitaba. Me- 
ditaba sobre los medios de conciliar su aspiración con las 
exigencias del Pueblo; y su interés personal le sugirió la 
idea del destierro de aquellos ciudadanos, que, como He- 
rrera y Obes, Aguirre y Brian, concentraban en sus per- 
sonas todo el odio de sus adversarios políticos. Así con- 
servaba el Parlamento para su elección; les insinuaba á 
los que quedaban de todo lo que era capaz, y conservaba 
un pie en el Pueblo y otro en la Asamblea. La prenda 
que iba á dar sería un vínculo más que le ataría á la 
masa humana. Así atraído no podría resistir más tarde. 
Y el destierro de aquellos ciudadanos, con menosprecio 
de las inmunidades de los dos que desempeñaban cargos 
en la Asamblea Nacional, fué el bofetón más fuerte que 
pudo darle á los que nunca serían sus electores, con la 
que así cumplían, á lo menos, con un deber de altivez cí- 



*lc _ ^- 



EL A#0 FECUNDO 255 

vica y personal. Lo que quedaba de la legalidad conven- 
cional acababa de destruirlo con esos destierros. No se 
daba cuenta de que aquello nada le remediaba. Era de- 
masiado grave la ofensa para olvidarla, y, sobre todo, de- 
masiado pública para que pudiera satisfacerse con honor. 
En las personas de aquellos legisladores estaba herida la 
dignidad de todos, y muy en especial la de los que hasta 
entonces no habían querido rodear su personalidad como 
candidato. Era ahondar el abismo. Ya desde aquel instante 
sería imposible salvarlo. Más hubiera valido que, desde 
luego, como lo sostenía el doctor Campistegui, hubiese re- 
suelto la disolución del Cuerpo Legislativo. El atentado 
era el mismo, fuera que se cometiera en uno ó en todos. 
Era el principio el vulnerado en la persona de aquellos le- 
gisladores. Por ello, en aquellos días aciagos, el espíritu 
turbado no sabía qué camino adoptar. Aquí sí que el ca- 
mino del deber era difícil/ El ánimo atribulado se pregun- 
taba si debía ó no concurrirse á la jornada para sostener á 
los luchadores descreídos que tantos principios habían con- 
culcado. La neutralidad era imposible. Y los directores 
de la opinión, dijeron, desde las columnas de la prensa, 
como el doctor Ramírez : « fuera el retrato del señor Cues- 
tas; abajo la proclamación de su candidatura; el hogar me 
reclama y la renuncia del Senado se me impone ». Y 
como lo dijo lo hizo. La ola revolucionaria, decía, arras- 
trará en breve lo que queda de la legalidad convencional en 
que vivimos. Rechazó toda solidaridad con el gobernante, á 
fin de salvar su conciencia. Poco tiempo permanecería en si- 
lencio. La nostalgia del periodismo le obligaría á reanudar 
sus tareas, para verse sorprendido ante la venganza políti ca 
de sus adversarios, quienes, después de un silencio prolon- 
gado, le aceptarían su renuncia, con olvido de la profecía: 
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la ola popular arrastrará en breve lo que queda de la legali- 
dad convencional en que vivimos. No era, sin embargo, como 
para sorprenderse tanto del atentado cometido. Se invocaba 
la Constitución, pero es que ésta no existía. ¡Si todo era revo- 
lucionario ! Hasta la misma presencia del señor Cuestas en 
el ejercicio del Poder Ejecutivo era inconstitucional, salva 
la opinión del distinguido jurisconsulto doctor don Enrique 
Azaróla. Era, pues, una lucha en la que todo había salido 
de quicio. Eran dos Poderes de hecho que se tiraban con 
cuanto tenían á su alcance. El uno, que creía contar con el 
Ejército, seguía la lucha desde el Parlamento, y con esa se- 
guridad, no le temía al enemigo, convencido de que cuando 
nombrara al primer Magistrado de la República tendría 
detrás de sí la fuerza militar pronta á respetar sus sobera- 
nas resoluciones. Y el otro, que conocía eso mismo, le mi- 
naba su poder, le socavaba sus cimientos, para que todo su 
andamiaje se viniera abajo cuando más oportunamente lo 
necesitase. Aquél, dormía tranquilo, confiado en que la 
fuerza le pertenecía ; y por eso afrontaba sereno el debate j 
la pelea. Y éste, estaba vigilante, con Domínguez á la ca- 
beza, apestillando todos los resortes con que contaba el 
adversario ; y, por lo mismo, se agitaba, abatiendo las ca- 
bezas de los prohombres del círculo con que venía deba- 
tiéndose desde tiempo atrás. El golpe fué rudo. El señor 
Cuestas había picado de firme al toro máximo, pero no sin 
algún trabajo. Él, como ya he dicho, no quería el de- 
rrumbe de la Asamblea. La consideraba, porque la nece- 
sitaba. Su Ministerio, en general, creía llegada la hora 
psicológica. Se consideraba fuerte para echar abajo á ese 
castillo de naipes. No era el destierro lo que querían. Eran 
radicales. Querían concluir de una vez, porque la situa- 
ción se hacía intolerable. No había administración posible, 
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á continuar las cosas en ese estado. Todo estaba desqui- 
ciado. El país sufría horriblemente. Había que salir, una 
vez por todas, de la situación revolucionaria y anárquica, 
para entrar en una era de paz y orden. Esto se pedia y 
exigía por todos los gobernados. Pero, el señor Cuestas 
quería conciliar esa exigencia con sus ambiciones presi- 
denciales, y de ahí la incómoda situación en que se colo- 
caba. Él, por otra parte, se había apoderado de la fuerza, 
■colocando á su frente hombres adictos á su persona, de 
segunda y tercera fila, en su mayoría, por lo general, como 
que no tenía otros para la época y los planes que meditaba. 
Ese poder personal era un capital que lo hacía valer en el 
Ministerio. Su persona se imponía. Era necesario conciliar y 
transar con él, so pena de venirse todo barranca abajo y 
producirse un nuevo caos, en el que la mano férrea de un 
soldado se impondría. Él, guiado por aquel propósito, no 
quiso la disolución de la Asamblea. Optó por el destierro. 
Así creía asegurar sus votos. Y, cuando sus Ministros du- 
daban, él amenazaba con la renuncia, con el abandono del 
Poder y su retiro al hogar, dejando que la Asamblea, entre- 
gada á sus esfuerzos, sin reatos ni enemigos por delante, 
nombrara su reemplazante, que lo sería, les decía, el propio 
doctor don Julio Herrera y Obes. Y para probar su deci- 
sión irrevocable les decía : aquí está la renuncia pronta. 
Explotaba bien su situación. Él era el único que tenía ca- 
pital propio. Los Ministros carecían de él. Además, los 
que verdaderamente estaban destinados á caer en el 
abismo no eran otros que esos Ministros. Éstos lo perderían 
todo, lo mismo que Domínguez y demás factores impor- 
tantes de esta situación. Él, por su parte, junto con su 
hijo, se incorporaría á la Asamblea y seguiría viviendo, 
como decía el Convencional Francés. Pero, los otros, no ; 
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ellos vivían con la maleta pronta, como lo declaraba el se- 
ñor Domínguez, porque todo lo perdían 6 todo lo ganaban. 
No les quedaba más camino que aceptar la imposición. 
Y así lo hicieron. Los señores Campistegui, Mac-Eachen 
y Várela firmaron el decreto de destierro. El señor Fe- 
rreira, que no lo aceptó, renunció inmediatamente, y eí 
señor General don Luis E. Pérez, con su miopía intelec- 
tual, creyó que salvaba su conciencia no firmando el De- 
creto, aunque quedándose en el sillón ministerial. Y era tal 
su convicción profunda de que así procedía correctamente, 
que se insinuaba en el ánimo del doctor Ferreira para que 
continuara en el desempeño de su cartera de Relaciones 
Exteriores. La situación era de fuerza, y así lo comprendió 
el doctor Campistegui con ese espíritu clarovidente que le 
caracteriza, encerrado en un carácter enérgico y ánimo 
tranquilo. Pero, el efecto producido por lo que era uu 
atentado inútil, no se pudo evitar, y el Partido Constitu- 
cional, por intermedio de sus hombres principales, daba á 
conocer la impresión que ese hecho había causado en el 
seno de los políticos pensadores. A la actitud del doctor 
Ramírez, cansado ya de conciliar con el señor Cuestas, se 
unía ahora la del doctor don Carlos María de Pena,, que de- 
cía que esos Jtecfws le hablan sublevado, lo mismo que á Cas- 
tellanos y De-María. Y esa impresión no la desvanecería 
ni el Manifiesto del señor Cuestas, que ya iba cansando 
al país con tanto Manifiesto, — uno de ellos, bien triste y 
pobre, por cierto, publicado por La Razón, como una 
prueba de ello, allá, puede decirse, en la sección Solicita- 
das del diario — ni con las explicaciones particulares dadas 
á los doctores Ramírez, Blanco y Herrera, declarándoles 
que en ningún caso adoptaría la medida de disolver las Cá- 
maras) cuya declaración podría halagarle al doctor Ramí- 
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rez, pero no á los otros dos que no buscaban otra cosa 
que su realización. Así creía conciliar las exigencias de 
la opinión con sus intereses presidenciales. Se había colo- 
cado en la misma situación en que se hallaban los círcu- 
los presidenciales, y muy especialmente el doctor don Mi- 
guel Herrera y Obes, cuando desde su sillón ministerial 
manipulaba el arreglo de la Paz. Esa misma incompatibi- 
lidad se sentía aquí. Hasta mucho de inmoralidad se veía 
en el hecho. El señor Cuestas había perdido todo escrú- 
pulo y trabajaba pro domo suá, como aquellos otros lo 
habían hecho. Su personalidad se hubiera levantado si 
animado por sentimientos altruistas hubiese invitado al 
Pacificador de 1872 á deponer ambos sus candidaturas de 
guerra, y buscar, en el término medio, en el tercer candi- 
dato, la solución al grave problema que tenía metido al 
país en un callejón sin salida. Pero, esto era imposible. 
El era el único que manipulaba en el caso. Y al aconse- 
jarse á sí mismo, para defender sus intereses, tenía forzo- 
samente que descarriarse. Y así sucedió. De ahí sus reso- 
luciones contradictorias. El destierro que acababa de de- 
cretar, obra suya exclusiva, que produjo escenas vergon- 
zosas, cómo cuando los dichos ciudadanos fueron llevados 
á la Jefatura Política, en cuyo momento fueron objeto de 
la rechifla del Pueblo, que no supo respetar la desgracia y 
la caída, tuvo que levantarlo él mismo. Reconoció el aten- 
tado, en presencia de la interpelación que inmediatamente 
le dirigió la Comisión Permanente, donde dominaban sus 
adversarios; y, como si amainaran sus fuerzas, como si se 
operara una reacción en su espíritu, á la espera de otra 
en el de sus enemigos, el Decreto fué levantado, aunque 
salvando su responsabilidad por lo que pudiera suceder 
al volver al país, muy especialmente al doctor Herrera y 
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Obes, caja p?rs3naíi 1*1 era, según él, la causante de to- 
dos los sacudimientos nerviosos de este Pueblo. ¡Buen cui- 
dado tendría el aludido de no volver á la ciudad de sus 
acciones ! Xo así los doctores Aguinre y Brian. En seguida 
regresaban, y con esta medida, que así calmaba I03 áni- 
mos, se mandaba retirar el Escuadrón de Vigilancia, á 
Maroñas, y cesar las hositlUadcs callejeras. La atmósfera 
quedaba despejad:*, al parecer, después del ruidoso inci- 
dente callejero e:>:i el señor Senador Seguudo, víctima ú 
objeto de ataques par parte de la masa populachera que 
nada respetaba en esos momentos altamente revoluciona- 
rios. Y ese era el populachería á que aludía el doctor 
Acosta y Liara cuando en la Comisión Permanente decía 
« adviértase al Poder Ejecutivo que ha violado la Consti- 
tución y la ley de 21 de Noviembre de 1873 ». « Sí », 
decía el señor Cuestas en su Mensaje, « esa será la doc- 
trina constitucional, pero ahí está la que sostuvo el propio 
doctor Herrera y Obes, desde el Poder, cuando desterraba 
á Latorre y á Santos *, cuyo recuerdo había sido traído á 
colación por el señor doctor don José Pedro Ramírez, re- 
produciendo, en la prensa, el voto que, como Senador, 
había emitido entonces, y que ahora recordaba, para pro- 
bar que era uno de los ciudadanos que protestaban con- 
tra el atentado cometido. Y por lo mismo que el hecho 
era tan evidente y el Decreto tan conocido, la sonrisa aso- 
maba á los labios cuando el inteligente doctor Espálter, 
no sabiendo cómo cohonestar el atentado brutal de su can- 
didato -gobernante, buscaba, allá, en lo recóndito de su 
cerebro, una idea que lo iluminara para aplacar las pa- 
siones de los hombres que actuaban en la Comisión Per- 
manente. Su candidato acababa de cometer un mayúsculo 
atentado contra todós.^Tenía que defenderlo, por masque 
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su conciencia se lo reprobara ; y todo lo que se le ocurría 
decir era : que aún no había juzgado el Decreto, Las fun- 
ciones públicas de tal manera le absorbían, que, como al 
Ministro de la Zarzuela, no le daban tiempo de tener nin- 
guna idea. A él no le bastaba la lectura del Decreto. Eso 
no era claro. Esperaba la interpretación auténtica del au- 
tor del hecho, es decir, el Mensaje que el señor Cuestas 
enviaría á la Comisión Permanente dando cuenta de sus 
actos. «No», decía el doctor Segundo: «*e está predicando 
en el desierto ; es necesario que la medida no se consume, 
que ella quede sin efecto antes de desterrarse á los miem- 
bros de la Asamblea, y aún es tiempo para impedirlo ». No 
hubo vuelta. El destierro fué un liecho consumado. Y en 
esos momentos, en que unánimemente se le advertía al 
Poder Ejecutivo que violaba la Constitución, el doctor don 
Joaquín de Salterain aceptaba la cartera del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, que dignamente renunciaba el 
doctor don Mariano Ferreira, con toda corrección, por no 
haber querido suscribir el decreto de la referencia. Era 
un verdadero constitucionalista el renunciante, aunque no 
un verdadero revolucionario. Se detenía á la mitad de la 
carrera. El doctor Sal terain lo aceptaba. Era radical. Creía 
que el único camino que quedaba era el de la fuerza bruta ; 
que los hechos debían hablar con toda elocuencia. Acep_ 
taba el Decreto de destierro. Por eso admitía el sillón mi- 
nisterial, áfin de dar una prueba de su convicción profunda 
al respecto. Pero, no era tanta ; desde que, á los pocos 
días, cuando el señor Cuestas lo dejó sin efecto, continuó 
desempeñando el cargo que había aceptado en aquellas 
condiciones ! Todo era anárquico y contradictorio. En aquel 
hervidero humano, en que los sucesos se iban desarro- 
llando de una manera vertiginosa, apenas si había el 
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tiempo necesario para adoptar una resolución. Faltaba el 
necesario para meditarla. Y eran los sucesos apremiantes 
los que arrastraban á los hombres, sin darles tiempo para 
reflexionar. Cuando querían acordar estaban en la orilla 
opuesta, llevados por esa corriente, que hacía decir 
al Ministro de Gobierno, en ese momento, de un modo 
curioso y original, que por ahora sólo consentía las reunio- 
nes populares que admitía la ley, como diciendo que para 
en adelante permitiría las que estuvieran fuera de la 
ley ! Todo era subversivo. El cerebro se perdía en aquel 
dédalo de los acontecimientos. Era difícil acertar, y, por 
lo mismo, el ánimo se inclina á la benevolencia para juz- 
gar los actos precipitados de aquellos días turbulentos. Sólo 
no se equivocaron los que se aislaron, y aun asimismo 
hubo quienes, como don Francisco J. Ros y el autor de 
este libro, fueron arrancados de su hogar y llevados á la 
calle pública, contra su voluntad, y sin saber á lo qué 
iban. Tuvieron, sin embargo, la suerte de evitar lo que sus 
conciencias rechazaban. De esa anarquía, que obligaba al 
doctor Salterain á aceptar aquel cargo en momentos tan 
angustiosos, y que lo mantenía después que el Decreto se 
retiraba, daba una idea la propia renuncia del doctor Cam- 
pistegui, personalidad que lo había firmado y hécholo 
cumplir. Ahora se retiraba, él, que se había opuesto al 
Decreto y que no había querido firmarlo. Sólo por la fuerza 
de las cosas, ante la amenaza de la renuncia del señor 
Cuestas y en vista de los intereses de su círculo, que así 
se lo pidieron en ese momento, pudo verse en el caso de 
suscribirlo. Y ahora que quedaba sin efecto, renunciaba. 
Cuando sus ideas triunfaban, se alejaba; y cuando las 
del doctor Salterain eran derrotadas, éste se quedaba. Es 
que todo era anárquico. Nadie se daba cuenta de lo que 
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sobrevendría. Se estaba sobre un volcán y cada uno bus- 
caba el medio de salvarse como pudiera. Por eso el doctor 
Campistegui creía que era otro el medio de salvación. Él 
había suscripto el Decreto dede stierro ante la promesa de 
ir á la disolución de la Asamblea. Ese era el fin que per- 
seguía. Y en vez de llegarse á él, se le faltaba á lo conve- 
nido : se retiraba el Decreto de destierro. Y por hacerse 
en ese instante lo que él entonces quería, pero que ahora 
rechazaba, para exigir más, abandonaba su sillón minis- 
terial, en el orden de la Hacienda pública, que había des- 
empeñado con honradez y competencia. Causas ¡guales 
producían efectos distintos, como se ve. Mientras un Mi- 
nistro se iba, el otro se quedaba. Ló que ayer querían los 
dos, hoy sólo uno lo quería. El uno se contentaba con la 
ley del retroceso, para luego avanzar en hora oportuna ; 
mientras el otro quería la ley de avance, desde luego, á 
fin de no retroceder en el camino iniciado. Era, este úl- 
timo, enemigo de las reacciones. El otro, por el contrario, 
se mostraba más dúctil; pero lo hacía para así ir más lejos 
en ese ataque, que el Ministro saliente lo quería desde ya 
á fin de no desandar lo andado. A aquél, poco le impor- 
taba hacer dos veces el mismo camino ; y á éste, no le 
agradaba desandar lo andado, porque creía que era dema- 
siada espera y mucho el cansancio de esa obra. De esa 
anarquía era un reflejo la lucha que iniciaban El Siglo y 
El Día contra el doctor Ramírez, al ausentarse éste de la 
prensa. Esta actitud obligaba al doctor Eamírez á defen- 
derse en dos brillantes artículos llenos de erudición po- 
lítica, y en los que demostraba que sus adversarios, y en 
especial El Siglo, habían hecho imposible la elección legal 
del señor Cuestas para Presidente de la República. De ese 
estado anárquico fué una prueba lo que sucedió en el 
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banquete que dieron los señores nacionalistas al poner 
término á su Convención, después del nombramiento del 
Directorio, que ahí quedaba, en calidad de provisorio, para 
asumir, en ese instante difícil, la representación del par- 
tido, en los sucesos á producirse durante la lucha presi- 
dencial. ( 1 ) Todo era anárquico y revolucionario. Nada 
de extraño que se cometieran atentados y que las acti- 
tudes de los ciudadanos no fueran del todo correctas. Era 
difícil opinar en aquellos días tormentosos. Por eso la cen- 
sura y la crítica han de ser mesuradas y benevolentes. 
Todos habían sacado á lucir sus pasiones y no tenían el 
cerebro tranquilo para la reflexión. Si los destierros eran 
un atentado ante la ley escrita, la actitud de los desterra- 
dos era un ataque á la opinión pública, por lo que en la 
lucha descarnada cada uno se defendía guiado sólo por el 
instinto de propia conservación. Para juzgar, pues, los des- 
tierros, hay que tener en cuenta que no se trataba de una 
época constitucional. Todo era arbitrario y convencional. 
Sin embargo, bien pudo evitarlo el señor Cuestas, ó á lo 
menos dar el golpe de Estado definitivamente para no 
prolongar la agonía del Pueblo ! 



(1) Véase el número 5 del Apéndice. 
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Aquello no contentaba á los que estaban en el secreto 
de la obra que se preparaba. Por ello el círculo de El Si- 
glo impedía la elección legal del señor Cuestas. Ésta im- 
portaba la no disolución de la Asamblea, que era el fin 
apetecido por el candidato, porque en ello se encerraba, 
á obtener los votos que necesitaba, el triunfo definitivo de 
su causa. Por el contrario, la permanencia de esa Asam- 
blea era la victoria del enemigo, calificado de colectivismo. 
De ahí que el doctor don José Román Mendoza, al salu- 
dar al Magitrado, ante el Pueblo, en el acto de proclamar 
su candidatura, empleara, en su propia presencia, y en la 
de muchos legisladores, la célebre fórmula: que, con, sin 
ó contra la voluntad de la Asamblea, se haría su elección 
presidencial. Era audaz y atrevido el pensamiento. Rodrí- 
guez Larreta lo aplaudió y el Pueblo desatado gritaba 
« ¡ Viva la Dictadura ! » « ¡ Abajo las Cámaras ! » Y el se- 
ñor Cuestas no lo contenía. Y era tan evidente el propó- 
sito de ir á los extremos, que la renuncia del doctor Cam- 
pistegui tenía ese fundamento, por no haberle cumplido su 
palabra el Magistrado de la República. El hecho se ha- 
blaba, se discutía, se comentaba y se llevaba á las colum- 
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ñas de la prensa, después de lanzarlo al rostro del propio 
gobernante como la cosa más natural del mundo. Las au- 
toridades constituidas lo escuchaban y el Poder Judicial 
guardaba un silencio profundo. Tal era la opinión pública 
ó tal la subversión de ideas que reinaba. « ; Viva la Dicta- 
dura!» « ¡Abajo las Cámaras!» eran las palabras de orden !! 
Era en medio á estos sucesos que el señor Cuestas con- 
tinuaba dando muestras de honradez administrativa en 
el escandaloso asunto de la « Fábrica y Destilería Uru- 
guaya», verdadera exacción que se hacía á las rentas adua- 
neras del país. Esa resolución acreditaba al gobernante, 
tanto más, cuanto que era indiscutible la energía de que 
daba pruebas, por tratarse de un ciudadano de su propio 
círculo presidencial, que se parapetaba tras el Directorio 
de aquella asociación. El 'padrón holandés, que aquí era el 
medio empleado para estafar, fué ultimado, sin conside- 
ración de ninguna clase. Era una prueba más de los pro- 
pósitos honestos que ponía en práctica el candidato, aplau- 
dido, en este caso, aún por sus mismos adversarios. Y, ni 
asimismo conseguía atraerse aquellos elementos. Por el 
contrario, la resolución de desterrarlos, para luego revocar 
su propio Decreto, ante la advertencia de la Comisión 
Permanente, declarando que no se acordaba de la ley de 
Noviembre de 1873 !, á lo que llegaba después de compo- 
nendas y acercamientos personales con los legisladores 
adversarios, hechos en su propia casa, hacían desconfiar 
á sus partidarios, temerosos de un final desastroso para 
ellos. De ahí que se lo manifestaran por la prensa y se 
apresuraran á poner, de su parte, todos los medios para 
impedir que la no disolución se arraigara en el espíritu 
del candidato. Ponían toda clase de obstáculos á ese pro- 
pósito. Las tratativas de los parlamentarios con el grupo 
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de los miguelisias se activaba; pero, á ftn de que no se 
realizara un pacto que diera el triunfo al candidato, El 
Siglo denunciaba el hecho, como que el señor Cuestas an- 
daba entre dos agitas. Opinaba por la inmediata renuncia 
de todos los sostenedores de su candidatura, como acto 
colectivo de protesta que precipitara los acontecimientos 
é imposibilitara los acercamientos del círculo que facili- 
tara el triunfo del señor Cuestas y con él la permanencia 
del Cuerpo Legislativo. Tal era el criterio radical que do- 
minaba en la contienda ! La Dictadura era lo que se bus- 
caba, costase lo que costase. Se quería el caos para luego 
reconstruir la obra nacional. Por lo demás, el órgano El 
Nacional, dirigido por el valiente ciudadano don Eduardo 
Acevedo Díaz, creía llenar su misión permaneciendo á la 
expectativa, á título de que no iba nada en la partida. 
Creía que su interés sólo estaba en las cláusulas del Pacto 
de Septiembre. Su silencio no era político. Su interés es- 
taba precisamente en ayudar á su aliado natural para salir 
de las dificultades con que chocaba á cada rato. Y tan 
necesaria era la acción de la prensa, en esos instantes su- 
premos, que los que hasta entonces habían creído conve- 
niente despreciar esa fuerza de opinión, comprendieron 
que estaban en el caso forzoso de buscarla para mante- 
nerse en sus posiciones y desde ella influir en el seno del 
Pueblo, mostrando así la bondad de su causa. Tarde lo 
comprendían. Y tarde llegaron á la jornada. El diario de 
combate, redactado por la juventud de ese círculo, salió á 
luz ; y La % Libertad fué, desde ese día, el órgano de sus 
ideales. Lo necesitaban, sobre todo cuando sintieron que en 
sus filas entraba á actuar ese movimiento popular. El se- 
ñor don Tomás García Zúñiga las abandonaba, y se ase- 
guraba que á esta separación seguirían otros elementos. Se 
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apresuraron, no sólo á fundar ese órgano de publicidad» 
sino que, para contener el desbande y demostrar al Pue- 
blo su unión, resueltos á caer unidos con su candidato 
presidencial, lanzaban un nuevo Manifiesto ratificando sus 
votos y jurando que no votarían por otro ciudadano que 
por el octogenario anciano don Tomás Gomen soro ! Mien- 
tras tanto,, papeles impresos, de carácter anónimo, apare- 
cían pegados en las paredes de los edificios públicos y 
privados, con el letrero de / Abajo las Cámaras ! ¡ Viva la 
Dictadura! Y para contrarrestar aquel movimiento perio- 
dístico, que llegaba tarde á la jornada, ese Partido Colo- 
rado, dividido y anarquizado, causante de todos los males 
porque atravesábala República, se debatía entre sí. Mien- 
tras unos celebraban el golpe de viveza, presentando ante 
el Pueblo la fisonomía del anciano Gomensoro y funda- 
ban sus órganos en la prensa para sostenerlo, los otros se 
preparaban para hacer otro tanto, con el aditamento de 
un Congreso Colorado, que supliera al Parlamento, y diera, 
ante el País, la palabra presidencial del centro directivo 
de los que dominaban alrededor del señor Cuestas. Era 
raquítica la lucha. Aún se creía que era á nombre del 
Partido Colorado que se salvaría la Nación. La idea del 
Congreso era pobre. Aquello sería pobre é inútil. Se 
tenía lo grande, y se buscaba lo pequeño. Se tenía á todo 
el Pueblo, y se buscaba la fuerza de una parcialidad sa- 
lida de otra parcialidad. Era lo diminuto lo anhelado. El 
país lo que quería era la Paz, surgida del candidato ver- 
daderamente nacional. Y estos medios pequeños lo exhi- 
bían como partidario estrecho, con sentimientos atávicos. 
Lo quería grande, popular, nacional ; pero no pequeño, 
faccionista, partidario. El momento no era para vivir de 
atavismos. Debía levantarse en brazos del Pueblo y no de 
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una facción ya condenada por la historia. Debía buscar 
ideales para el porvenir y no vínculos en el pasado triste. 
Su misión era hacer olvidar ese pasado, huyendo de todo 
lo que pudiera recordárselo. Y la instalación del Congreso 
Colorado, pensamiento que se le había ocurrido para sal- 
var su situación ante un Partido desquiciado, que nada 
decía al Pueblo, que acababa de repudiarlo en las cuchi- 
llas y en las manifestaciones de la prensa, era, como he 
dicho, pobre é inútil. Como gobernante no debió buscar en 
esos medios una fuerza que nada le agregaba á su poder y 
sí mucho le quitaba. Como gobernante tenía al Pueblo. Ese 
era su capital y su verdadero prestigio. Con aquel procedi- 
miento despertaba desconfianzas, porque achicaba el pro- 
ceso presidencial. Y eso lo hacía cuando los elementos na- 
cionalistas y constitucionalistas ya le habían dado todo lo 
que podían darle en la tarea. El primero se constituía con el 
distinguido ciudadano doctor don Carlos A. Berro, como 
Presidente del Comité Ejecutivo Provisorio ; mientras el 
señor Acevedo Díaz auxiliaba, aunque á su modo, á la 
obra de abatir el elemento que aún persistía por avanzar, 
cuando todo le señalaba el camino de la derrota y el re- 
troceso. Aquel atavismo le hacía buscar en viejos caudi- 
llos, de otra época, de edad muy avanzada, como el Ge- 
neral don Enrique Castro, un Ministro de la Guerra para 
reemplazar al bueno del General don Luis Eduardo Pé- 
rez, á quien despedía de una manera vejatoria, burlán- 
dose de su dignidad personal y de funcionario público. 
Fuerte ya, había llegado el momento de desalojarlo de 
esa posición. En su lugar colocaba á quien ya no estaba 
para semejantes tareas, y mucho menos para sucesos como 
los que se desarrollaban. No traía concurso ninguno al 
Gobierno, si bien lo singularizaba como partidario á ou- 
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trance. Aquel Ministerio de opinión con que se estrenó el 
candidato, el Principe de la Paz, iba decayendo. Habían 
desaparecido los doctores don Mariano Ferreira, don Juan 
Campistegui y General don Luis Eduardo Pérez, Al reem- 
plazarlos, el gobernante no se había mostrado á la altura 
de los sucesos. Debió llevar á su lado el concurso de opi- 
nión, representado en altas personalidades. Por el coutra- 
rio, iba descendiendo, entrando por el sendero chico. No 
ensanchaba sus horizontes. Buscaba el trapo cuando te- 
nía la bandera nacional. Y se entregaba á un círculo, 
cuyo reflejo se veía en los nombramientos recaídos en per- 
sonas, no de gran concepto, para reemplazar á los que des- 
alojaba á título de inservibles é inmorales. No; lo que 
buscaba era promover la base de su partido personal. Y no 
lo conseguiría con sus exclusivismos atávicos. No nombra- 
ría á un ciudadano perteneciente al Partido Nacional, ni 
aún para el desempeño de cargos honoríficos, como el de la 
Comisión del Código Administrativo, etc. Se despertaban 
sus sentimientos adormecidos, revelándose el hombre de los 
tiempos en decadencia. En este sentido removía al caudillaje 
de campaña para que adhiriera á la idea del Congreso Co- 
lorado. El camino, sin embargo, no se le presentaba tan fá- 
cil y llano. Eran serias las dificultades que tocaba en ese 
sentido. Y, al notarlas, amainaba sus velas y buscaba la 
conciliación con sus viejos amigos. Los llamaba y conver- 
saba con ellos. Les ofrecía levantar el decreto de des- 
tierro, dándoles ese aguinaldo de año nuevo. Así esperaba 
atraerlos. Su emisario el doctor Pittaluga hacía viajes, en 
ese sentido, á Buenos Aires. Y, por otro lado, para de- 
mostrar que no rompía el pacto, que lo mantenía, pero no 
á costa de su candidatura, apuraba al Cuerpo Legisla- 
tivo, que le era hostil, para que cuanto antes sancionara 
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la ley electoral de la representación de las minorías por 
medio del voto incompleto, tal como estaba convenido en 
el pacto de Septiembre de 1897. Quería dar un buen 
aguinaldo de año nuevo á su pueblo, y el 1.° de Enero de 
1898, el hombre que había decretado los destierros, recha- 
zando el golpe de Estado que en ese momento le pedían 
los partidos, sobre la base de un Consejo de Notables y 
Gobierno Provisorio, para, en seguida, ir á las urnas elec- 
torales y organizar el país, decreta la concordia, para que 
los desterrados regresen, trae de Ministro de la Guerra al 
viejo caudillo General don Enrique Castro, inútil é in- 
servible, y coloca al frente del Estado Mayor General del 
Ejército al General don Casimiro García, cuya fama siem- 
pre aparecerá oscurecida ante el motín de 1875! Algo más 
le daba á su pueblo: un libro, titulado : « Páginas sueltas », 
conteniendo los artículos que otrora había publicado en el 
diario oficial La Nación, más ó menos interesantes y un 
te ofrecido á los miembros de esa Asamblea Legislativa 
que tan mal parada iba quedando. ¡ La buscaba todavía! 
Por eso la prensa le decía : « Usted anda entre dos aguas », 
mientras el doctor Campistegui, sin duda con intención 
política, hacía circular la frase que le había pronunciado 
al arrancarle la firma al pie del decreto de destierro : « / Iré 
hasta ia Dictadura sin señalar plazo ! ». Hacía 'pendant 
con aquella otra : « á la primera gota de sangre que se de- 
rrame, desterraré al doctor don Julio Herrera y Obes. » Y, 
derramada, lo había cumplido, para reaccionar en se- 
guida. 

Los cabildeos entre el candidato y sus adversarios se- 
guían adelante, y al regalar á sus enemigos la revocatoria 
del Decreto de destierro, al amanecer del 1.° de Enero 
de 1898, se veía en el sillón ministerial al ciudadano que 
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había entrado á ocuparlo cuando el doctor Ferreira lo re- 
nunciaba por no querer suscribir semejante atentado á la 
Constitución : el doctor don Joaquín de Salterain. 

Es que los sucesos se desarrollaban vertiginosamente, no 
dando tiempo para la reflexión. / Se iría hasta la Dictadura 
sin señalarse plazo ! Así lo había dicho el señor Cuestas y 
así concluía el 3 i de Diciembre de 1897. Y en ese día lle- 
gaba el nuevo Ministro de la Guerra, arrancado á su vida 
isleña y selvática, sin que incorporara al Gobierno ningún 
capital político, intelectual ni militar. 

Se organizaba la fuerza personal necesaria para abatir 
la que dominaba en el Parlamento y en el Ejército. 
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Desalojo de posiciones 



« E3 cómico hablar de Constitución », decía el doctor Ra- 
mírez al volver á la prensa. En verdad que tenía razón. 
Todo estaba entregado á la fuerza. Nuestra raza meridio- 
nal no estaba para practicar aquel sabio consejo de las 
Constituciones de Estados Unidos : <: una frecuente ocu- 
rrencia á los principios fundamentales de la Constitución, 
y á los sentimientos de justicia, moderación y concordia, 
es absolutamente necesaria para conservar las bendiciones 
<le la libertad y mantener el gobierno institucional ! » Era 
inútil que el doctor Ramírez se los recordara. Sus esfuer- 
zos sobrehumanos, en esta etapa de la jornada, no se ve- 
rían coronados del éxito. No sería feliz esta vez. Pudo, 
cuando la primera arremetida, allá por Noviembre de 1897, 
contener, con su propaganda, que la ola revolucionaria lo 
avasallase todo. Pudo entonces, sí, apagar los fuegos de 
las baterías que maniobraban desde las columnas de El 
Día y El Siglo. Pero, ahora los sucesos habían avanzado 
demasiado y la imprudencia de los hombres, de una y otra 
parte, hacía imposible, por más practicable que lo pare- 
ciera, todo acomodamiento entre las fracciones en lucha ; 
como muy factible y hacedera la Dictadura, por más im- 
18 
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practicable que lo fuera constitucional y políticamente 
considerado el punto. La descomposición era notoria. Era 
cómico, pues, hablar de Constitución. El mismo periodista 
que ahí había quedado, entre dos fuegos, defendiendo lo 
que era un resto de legalidad convencional, para que la 
ola revolucionaria no lo arrasase, así lo decía y procla-» 
maba: es cómico citarla Constitución. Todo se desqui- 
ciaba. Y así se veía á ciudadanos como José Pedro Ra- 
mírez desvincularse para siempre del círculo constitucio- 
nalista, convencido de la necesidad de su disolución, 
mientras las dos facciones tomaban sus últimas posicio- 
nes para desde allí actuar en la hora psicológica que se 
aproximaba. Así era que reforzaban sus elementos de pro- 
paganda en el estadio de la prensa diaria. Venían á ella 
El Pueblo y La República, redactados por los señores Gi- 
ribaldi Heguy y Kubly y Arteaga, respectivamente; 
mientras el círculo cuestista incorporaba, á los adalides 
ya existentes: El Orden, El Colorado y La Beacción, di- 
rigidos, respectivamente, por los señores Antonio O. Vi- 
llalba, doctor Víctor Pérez Petit, Enrique E. Rodó, Carlos 
Martínez Vigil, Jacinto Albístur y Abdón Arózteguy. A 
este movimiento periodístico, signo de fuerza que aspiraba 
á luchar, y en el que se veía escondido el secreto íntimo 
de ir hasta las últimas consecuencias de la jornada, sin 
perdonar detalle, por difícil que fuera, se unía el guante 
nuevamente recogido por los elementos del Parlamento, 6 r 
más bien dicho, arrojado en estos luctuosos días, cuando, 
después del regreso del señor doctor don Ángel Brian, se 
vio á los miembros que componían la Junta E. Adminis- 
trativa de Montevideo reunirse en seguida y designarlo 
para su Presidente. Era la bofetada más soberbia que 
darse podía al señor Cuestas. Un abismo existía entre él y el 
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doctor Brian. Y este nombramiento para tan elevado cargo 
del Municipio de Montevideo era la revelación elocuente 
de que las dos fuerzas se consideraban fuertes y vencedo- 
ras en el estadio político, es decir, que no había concilia- 
ción posible entre el Parlamento «y el Presidente del H. Se- 
nado en ejercicio del Poder Ejecutivo. De ahí los ata- 
ques recios é iracundos que esa prensa de combate inició 
contra el señor Cuestas y muy especialmente contra el 
señor Jefe Político de Montevideo el señor don Rufino T. 
Domínguez, alma y sostén de todo el movimiento que se 
operaba en esos instantes en la Capital de la República, 
alrededor del pensamiento de la instalación del Congreso 
Colorado, llamado, según sus iniciadores, á sustituir al 
Cuerpo Legislativo en la designación del candidato á la 
Presidencia de la República, ó, á lo menos, á influir en el 
espíritu y ánimo de los señores del Parlamento, desde que 
ellos creían que la cuestión no podía ni debía encararse 
sino bajo la faz del coloradismo ; como si el país fuera pa- 
trimonio exclusivo de un círculo, y de un círculo que ta- 
les frutos había producido durante su dominación desde 
1865. No bastaba ese movimiento para aquilatar el poder 
moral del candidato oficial. Ello era efímero completa- 
mente. La fuerza popular no quería nada de trapos ni de 
divisas. Lo que buscaba era el predominio de las institu- 
ciones con los elementos honestos que al país le habían 
quedado tras tantos años de desgracia y de dolores. Y eso 
era lo que no quería hacerse. El señor Cuestas buscaba 
acomodos. Iniciaba ese Congreso, á la vez que, por inter- 
medio del señor Senador don Carlos de Castro, aspiraba á 
solucionar el punto de la Presidencia del Senado á elegirse 
el 14 de Febrero de 1898. Y estos medios pequeños no le 
daban resultado. Lo que sucedía era que la fibra del par- 
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tidarismo personal y recalcitrante se entonaba, pero en 
perjuicio de su candidatura. Por un lado, su partido mi- 
raba en él á un traidor aliado al enemigo tradicional. Ex- 
plotaba, en ese sentido, las preocupaciones vulgares/ Y lo 
peor era que lo había conseguido, pues la inmensa mayo- 
ría de todos los hombres que habían actuado durante las 
administraciones anteriores se habían plegado á la candi- 
datura Gomen soro y eran los opositores desde la llanura, 
de donde él no les había permitido salir con sus procederes 
y ataques. Y, por otro lado, la fuerza popular organizada 
para servirlo, que tanto le había dignificado, había comen- 
zado por dislocarse. El constitucionalismo se disolvía. El 
círculo del doctor Blanco mermaba. De sus filas se separa- 
ban aquellos elementos que nunca habían hecho otra cosa 
que vivir alrededor de los Gobiernos y que desconocían los 
atractivos de las jornadas democráticas libradas desde la 
llanura sólo en nombre de elevados principios de altruismo- 
Este era el resultado de no haber sabido aprovechar 
aquella hora psicológica en que su popularidad había^ lle- 
gado al colmo, cuando el Pueblo reunido le rodeaba y le 
gritaba, junto con el doctor Mendoza : « ¡ Abajo las Cá- 
maras ! » « ¡ Viva la Dictadura! ». No aprovechó aquel 
momento álgido, en que su popularidad había llegado á 
la cumbre. Sí, aquel instante en que los partidos políticos 
le ofrecían todo su concurso con tal que disolviera las Cá- 
maras, constituyera un Consejo de Notables y convocara al 
paÍ3, en el acto, bajo los auspicios de un Gobierno Provi- 
sorio, á elecciones generales. Por eso su popularidad ha- 
bía decaído, si bien no había aumentado el valor moral 
<le los hombres que le resistían desde el Parlamento. Por 
el contrario, al pensar en el triunfo probable de ese círculo» 
el odio que inspiraba la causa que defendía hacía que la 
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impopularidad del señor Cuestas, hija de sus malos proce- 
deres, no se acentuara y llegara al colmo del desprestigio 
nacional. Aun asimismo su persona y su actitud eran una 
bandera, una esperanza, que el Pueblo acariciaba en torno 
á sus dolores y desesperación. La resistencia no dejaba 
otro camino que la Dictadura del señor Cuestas ó la de 
un soldado afortunado, surgido del círculo dominante, 
desde que la cuestión así se había encarado y planteado. 
El espíritu restrictivo dominaba. No se abrían las puertas 
para que por ellas pasara el alma de la Nación, sino que 
se entreabrían para que se exhibiera el espíritu estrecho 
del partidarismo ardiente y personal. Y la formación de 
ese centro personalísimo se debía al enervamiento de los 
mismos adversarios del señor Cuestas. No creían en su 
capacidad dictatorial. Lo consideraban ajeno á semejante 
enérgica resolución. De ahí que se rieran de sus medidas 
sobre la Guardia Nacional y sobre la instalación del Con- 
greso Colorado en el salón del palacio de don Clodomiro 
Arteaga ! Por eso, seguros del triunfo, no querían oir ha- 
blar siquiera de candidato de transacción, convencidos de 
que al iniciarse ese negociado su fuerza heterogénea se 
disolvería. Y lo original era que ambos círculos la recha- 
zaban. Ciegos y desesperados, tanto los unos como los 
otros, no veían el abismo que se abría á sus pies para tra- 
garlo todo: hombres é instituciones. No cedíau. No oían 
la voz de la razón. El consejo sano del ciudadano colo- 
cado fuera de ambos círculos era palabra perdida en me- 
dio al desconcierto y desorden generales. No veían la si- 
lueta del Dictador, ni siquiera cuando el señor Cuestas, 
apurando las cosas, para amedrentar y obtener votos, co- 
locaba frente á ellos la personalidad del mismo doctor 
don José Román Mendoza, en su calidad de Ministro de 
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Hacienda, que acababa de nombrar ; de aquel que en plena 
calle, teniendo presente al propio gobernante y á todo un 
Pueblo que le escuchaba ansioso, le decía : con, sin ó con- 
tra ¿a Asamblea será un hecho la candidatura del Magis- 
trado. Y era esta idea firme la que les hacía abandonar el 
terreno de los hechos, que era en el que se iba á plantear 
el proceso, para ir á buscar la solución en el terreno pa- 
cífico de la Constitución y de la propaganda diaria. Ol- 
vidaban que la, fuerza se les escapaba de las manos en 
los momentos en que más la necesitaban, desde que 
ella era la llamada á actuar é imponerse. En este sen- 
tido, anduvo activo y previsor el Jefe Político Domínguez. 
N o veían que todo se minaba y que en la hora suprema 
no tendrían un soldado que les defendiera y apoyara con 
esperanzas de triunfo. Lo fiaban ai acaso, cuando no á la 
fantasía meridional característica de nuestra raza, que ve 
brotar soldados hechos y derechos, prontos á sacrificarse 
en la hora revolucionaria. En ese sentido era práctico el 
señor Cuestas. Fijaba sus miradas por el Norte de la Re- 
pública, donde estaba el campamento de sus enemigos, y 
les desbarataba todo su plan ; mientras en Montevideo, á 
lo ya hecho, agregaba la formación de la Guardia Nacio- 
nal, con ciudadanos como Campistegui, Batí le, Carve y 
Pérez ( Mario R. ) á su frente, todos ellos decididos y re- 
sueltos sostenedores de las ideas dictatoriales. La Guardia 
Nacional, decía con toda sorna, imitando á Luis XI, es 
para garantir á la Asamblea ! Y en seguida se apoderaba 
del Regimiento 1.° de Caballería, colocando á su frente á 
hombres suyos exclusivamente, de entera confianza, como * 
el Coronel clon Guillermo Buist y el Sargento Mayor don 
Estanislao Mendoza. A la vez daba á conocer toda su in- 
tención mayúscula, volviendo á permitir la celebración de 
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las reuniones populares prohibidas por medio del célebre 
Decreto de 2 de Diciembre de 1897 ! Y, como si aún esto 
no bastara, para acentuar más y más su propósito de lucha 
á outrance, á cuyo final sólo se veía la Dictadura y la gue- 
rra civil, el Coronel Kiíngér marchaba para el Departa- 
mento del Salto, mientras llegaba el Coronel Casalla de 
Minas y le concedía licencia, lo que era significativo, al 
<3oronel don Adolfo Pérez, para que atendiera á su salud 
quebrantada ! Mientras tanto, le nombraba para 2.° Jefe de 
su Regimiento á un enemigo personal, al Sargento Mayor 
don Carlos Morador y Otero, separando al que lo desem- 
peñaba, don Santos Mangion Pereyra ! Con esto le obli" 
gaba á renunciar, lo que así hizo el Coronel Pérez, hom- 
bre honesto y fiel. De esta manera había conseguido separar , 
á los dos hermanos militares que mejor le habían servido* 
el uno como Ministro de la Guerra y el otro como jefe de 
batallón. Pero, la lucha en que estaba comprometido, por 
imprudencia política, á ello le obligaba. Y lo peor del 
caso, era que los sustituyentes no eran mejores que los 
sustituidos, en la mayoría de los casos, por lo mismo que 
el gobernante espigaba siempre en un campo ya cansado 
y agotado. No quería salir de ahí. Toda su tendencia era 
formar un círculo para abatir á otro círculo, recurriendo á 
sus viejos amigos de orgía política, formados en la escuela 
del desorden administrativo. No iba, no, á la esfera ele- 
vada, á ensanchar así sus horizontes políticos. Los hom- 
bres que ocupaba eran los descontentos del círculo que 
dominaba, que ahí habían quedado llenos de odios y pa- 
siones contra las Administraciones anteriores. Y eran esos 
odios y esas pasiones las que explotaba el señor Cuestas, 
pues nadie mejor que él conocía las corrientes subterrá- 
neas de su facción anárquica. Se apuraba, pues, á susti- 
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tuirlos. Por eso el Coronel Ricardo'JFlores, como asimismo 
el Coronel don Nemesio Escobar, venían á la Capital» 
concurriendo á su llamado, para ser preso el último y 
reemplazado en seguida el primero por el Coronel don 
Luis Despeyroux. La Jefatura Política de Paysandú era 
ocupada por el Coronel don Andrés Klínger. El comando 
del 4.° de Caballería se confiaba al Teniente Coronel don 
Andrés Pacheco, á quien ponía en posesión el Coronel 
don Carlos Kieffer, que iba expresamente para ello al Du- 
razno. El Sargento Mayor don Manuel Amaro era nom- 
brado Jefe de su Escolta y el Coronel don Teodoro Bou- 
quet 2.° Jefe del Parque, mientras el Coronel don Melitón 
Muñoz se le ofrecía y entregaba incondicionalmente. Es 
verdad que este jefe, como los de la inmensa mayoría 
de esa facción, sólo valían lo que los Gobiernos han que- 
rido que valgan. Fuera del puesto pííblieo han revelado 
la carencia absoluta de facultades y energías para luchar 
por ideales. Han demostrado entonces que sólo servían 
para ayuda del gobernante. Y en medio á este desbara- 
juste, en el que, día á día, desarmaba á sus enemigos, to- 
mándoles posiciones importantes, sin que de ello se aper- 
cibieran ó no le atribuyeran influencia, no olvidaba al 
caudillo de la revolución pasada, al señor General don 
Aparicio Saravia. De lenguaraz enviaba al señor don Pe- 
dro Echegaray, quien conversaba con el caudillo para te- 
nerlo en disponibilidad para cualquier evento. Era una 
manera especial de demostrar que para él valía más la 
fuerza del caudillaje, que el elemento inteligente del Par- 
tido Nacional, que ahí había quedado constituido como 
Directorio de la colectividad. Así organizados sus elemen- 
tos de guerra, decía al sanchesco Senador don Tulio 
Freiré : si no me eligen Presidente del Senado él 14 de Fe- 
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fo-ero, no les entregaré el mando! La ola revolucionaria 
avanzaba. ¡ Todo lo arrasaría ! Y, como si aún esta adver- 
tencia no bastara, sin duda para degradarlos más y más 
en el concepto público, revelando así que ni los temía ni 
los apreciaba, ó que sólo los quería humillados y corrom- 
pidos, como para desmonetizarlos del todo y poder así uti- 
lizarlos á su antojo y capricho en caso de prestarse ellos 
á votarlo como Presidente de la República el 1.° de Marzo 
de 1898, les hacía decir, ó les decía él mismo en las co- 
lumnas del diario oficial La Nación : si no me votan, des- 
ie?raré tantos legisladores cuantos sean necesarios para 
conseguir la mayoría que la Constitución exige para ele- 
gir Magistrado de la República ! ! Era brutal la declara- 
ción, y con ella se demostraba que ya los espíritus ha- 
bían perdido toda noción de respeto y consideración polí- 
ticas. Era el síntoma del derrumbe general. El candidato 
de 3Í mismo ya no tenía escrúpulo en presentarse sin ca- 
reta, ante el Pueblo, explotando en su beneficio el odio 
que inspiraba la facción colectivista, aquella á que él 
mismo había pertenecido cuando durante los veintiún días 
de Marzo de 1894 nos habían dado, para ludibrio y ver- 
güenza de la Nación, como Presidente de la República, 
al señor don Juan Idiarte Borda. Su actitud clara y des- 
envuelta, que ya no admitía dudas para los espíritus re- 
flexivos, acostumbrados á las luchas de las pasiones hu- 
manas, apareció bien de relieve cuando el Coronel don 
Ricardo Flores renunció el comando del Batallón 2.° de 
Cazadores, situado en el Salto. Era ese batallón, puede 
decirse, el baluarte formidable que les quedaba á los hom- 
bres de la facción parlamentaria. Allí estaba concentrada 
toda su fuerza militar. Ya no les restaba sino esa poten- 
cia y algunos que otros jefes y oficiales al frente del 3.° 
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y del 4.° de Cazadores, sin contar las, fuerzas policiales 
comandadas por los señores Coronel don Juan Mesa y Co- 
mandante don Nicolás Galarza, al frente del Urbano y 
Extramuros, respectivamente. Todo fué avasallado en un 
momento por la acción decisiva, enérgica y revolucionaria 
del señor Jefe Político Domínguez, quien, colocándose á 
la altura de la situación creada, reveló toda la resolución 
d« ánimo de que estaba dotado. Nada le contuvo ; los ofi- 
ciales y Comisarios que no quisieron suscribir el documento 
subversivo fueron arrojados de sus puestos y sustituidos 
por jefes de entera confianza, como Ramón Jiménez y 
Fernández, Celedonio lelas, Arenas, Magallanes y Mi- 
raso. Y, para asegurar la base de este poder formidable, 
iban fuerzas militares á Florida y Canelones, mientras en 
la Capital de la República aparecía la Guardia Nacional, 
fiel al gobernante, haciendo sus ejercicios doctrinales bajo 
los auspicios de Campistegui, Batlle, Carve y Pérez para 
garantir á la Asamblea ! ! . 
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Reacción de la opinión 



Todo estaba preparado. Ya el gobernante tenía su po- 
der material. Pero, mientras fortificaba éste, mucho había 
perdido en la moral de su causa. Los medios puestos en 
juego no le habían acreditado. Ciudadano había, que de 
entusiasta adherente á su candidatura presidencial se ha- 
bía convertido en su decidido adversario. Los sucesos eran 
demasiado rudos como para no sacudir la conciencia indi- 
vidual de los hombres. Reprobaban los destierros, la in- 
tromisión de la fuerza militar en la contienda y todos los 
recursos violentos á que había recurrido, muy en especial 
aquel llamado de jefes, oficiales, comisarios, jefes políticos 
y empleados para que suscribieran el documento subver- 
sivo, redactado por el señor Batlle y Ordóñez, de adhe- 
sión á la candidatura del señor Cuestas, costase lo que 
costase. Esto traía consigo, más tarde, el lanzamiento de 
los oficiales del Batallón Urbano y la prisión de los seño- 
res Coronel Escobar y Comandante Galarza en los mo- 
mentos en que éste ponía el pie á bordo de un vapor de 
la carrera del litoral. El último de los Mohicanos sería el 
señor Comisario Riffaud. Sería separado de su cargo por 
no querer suscribir el documento subversivo, después de 
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una declaración altiva hecha en presencia del misino señor 
Jefe Político Domínguez, en el Cabildo, en el instante do 
solicitarle su firma para colocarla al pie de aquel papel, con 
que se pretendía atraer y atar conciencias cuando no hacía 
sino desatar vínculos y crear malos ciudadanos y peores 
servidores. Ya lo había dicho Segismundo en la última es- 
cena de su Vida es sueño. Hecha la traición, es inútil el 
traidor. Cometido el atentado, esos hombres quedarían 
ofendidos consigo mismos. Y ellos, más tarde ó más tem- 
prano, tratarían de sacudir el lazo innoble que los opri- 
mía. Los sucesos se encargarán de demostrar lo que es 
una verdad confirmada por la historia del corazón hu- 
mano. 

Esto y aquello había disminuido el capital moral del 
gobernante. Sus acciones y reacciones lo tenían descon- 
ceptuado, aún en medio de sus propios servidores. Éstos, 
después de todo lo hecho, lo querían resuelto y animoso 
como para arrojar á la calle á la Asamblea Nacional. No lo 
querían débil, irresoluto y timorato, sobre todo después de 
estar cargada y pronta la máquina de la dictadura. En po- 
lítica se sabe por dónde se principia, pero se ignora por 
dónde se termina, sobre todo en una situación tan com- 
pleja y difícil como era e3ta para el señor Cuestas. Él ha- 
bía montado la guillotina, pero no se atrevía á hacerla 
funcionar. Y allí estaban sus servidores, prontos para mo- 
verla á una sola palabra emanada desús labios. Más aún: 
á ello lo precipitaban, como que sus servidores tenían in- 
terés en la realización del magno acontecimiento. Pero, 
él luchaba con sus ambiciones. Lo que quería era la Pre- 
sidencia de la República á elegirse el 1.° de Marzo de 
1898. Y ésta dependía de sus adversarios, parapetados 
tras el Parlamento. Y los votos necesarios no se los da- 
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ban. Él había sido el principal autor de su desgracia. No 
había sabido atraérselos. Desde el primer momento había 
iniciado una guerra d ouírance contra quienes más tarde 
serían sus electores obligados. En vez de considerar á su 
Oobierno como un simple depósito á muy corto plazo, que 
tal era su carácter, por lo que debió limitarse á simples 
actos de administración pasajera, pronto, en el acto, para 
entregar el mando á quien le correspondiera, se olvidó 
que era el Presidente del Senado encargado provisoria- 
mente de la Presidencia de la Reptíblica, y comenzó por 
cambiarlo todo, por realizar aquelío que sólo tendría in- 
terés en practicar quien tuviera la efectividad del cargo y 
con él las graves responsabilidades históricas. Asumió 
actitudes políticas. Inició una lucha formidable. Y 
luego, cuando vio que su candidatura, imposible le- 
gal y moralmente, dependía de aquellos mismos que 
tanto había combatido, los afrentaba para atraérselos ; 
los invitaba á su salón particular y luego los arro- 
jaba al descrédito público. Al halago de última hora 
correspondía en seguida una amenaza. Y ésta misma la 
hacía empleando la burla y la sorna, mofándose de aque- 
llos mismos que pronto necesitaría. Los buscaba y los in- 
sultaba; los quería y los amenazaba; y en medio á todas 
estas acciones y reacciones, en que él mismo, á veces, no 
sabía ya lo que quería y debía hacer, la fuerza enérgica 
de don Rufino T. Domínguez se imponía y decidía. No 
era posible retroceder al estado á que habían llegado las 
cosas. El país reclamaba una solución radical, fuera cual 
fuera. Eso ya no era vivir. Desde la guerra civil con 
sus preparativos previos, que todo lo había trastornado, 
venía ahora continuándose el viacrucis de este Pueblo 
desgraciado. Desde aquellos ventiún días de Marzo de 
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1894 no era vida nacional la que se hacía. Era necesario 
concluir con la oligarquía reinante, fuera cual fuera el re- 
curso á emplearse. Esto era lo que sostenía el criterio des- 
interesado de los buenos ciudadanos, siii preocuparse de 
círculos ni de divisas. Querían la caída del régimen im- 
perante, por cualquier medio. No distinguían ni se preocu- 
paban del precedente funesto que se sentaría para el por- 
venir. ' El fin, para ellos, justificaría los medios á em- 
plearse. Y así era que en esos momentos se rodeaba nueva- 
mente al señor. Cuestas, y el Partido Nacional como el 
Constitucional y el Congreso Colorado volvían á la bre- 
cha para darle al candidato la aureola popular que empe- 
zaba á oscurecerse en esos instantes, en que había lle- 
gado al apogeo de su poder material Éste había crecido 
eu razón contraria de la fuerza moral que decrecía. Ahora 
tenía todo el poder de la fuerza bruta para con ella aba- 
tir al Parlamento; pero sus procedimientos habían sido 
talmente odiosos, que su fuerza moral había mermado ex- 
traordinariamente. Y aquella fuerza material había alcan- 
zado ese apogeo debido exclusivamente al progreso operado 
en el seno del Ejército Nacional, después del nunca bas- 
tante condenado motín del 15 de Enero de 1875, á cuyo 
frente se encontró entonces el soldado que ahora desem- 
peñaba las funciones de Jefe de Estado Mayor, el Gene- 
ral don Casimiro García. Y era este mismo quien, así, en 
vez de motín, enmohecía el sentimiento militar, por. se- 
gunda vez, sin ennoblecer su figura en el movimiento 
atentatorio que se preparaba. Ese progreso militar fué el 
que hizo posible la obra. Veinte años atrás no hubiera po- 
dido el señor Cuestas practicar la tarea militar que aca- 
baba de realizar. Se habría encontrado con la altivez in- 
domable del soldado adusto, incapaz de someterse á la 
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disciplina rígida de la milicia cuando se atacaban sus sen- 
timientos de partidarismo ó de afección personal. Feliz- 
mente el Ejército se había educado lo bastante como para 
acatar las órdenes de su jefe superior. Sabía que lo de - 
molinero era algo que manchaba las charreteras del sol- 
dado, y que la fuerza puesta á sus ordenes, confiada á su 
lealtad, no le pretenecía, sino que había de entregarse al 
primer Magistrado de la República, cuando éste así lo or- 
denara ó cuando en conflicto sus deberes de soldado con 
su conciencia de ciudadano debe sacrificarse la posición 
conquistada para irse á vivir tranquilo en el fondo del 
hogar honesto ! Si así no hubiera sucedido, difícilmente el 
señor Cuestas realiza su obra dictatorial, porque toda la 
fuerza militar, en los cuatro costados de la República, per- 
tenecía exclusivamente al Parlamento. Y lo mismo el Par- 
tido Colorado. En masa respondió éste al movimiento de 
opinión que se formó, á última hora, contra el señor Cues- 
tas, cuando éste reunía su Congreso Colorado, en el Pala- 
cio del señor (Jon Clodomiro Arteaga, bajo la presidencia 
provisoria del señor General don Melitón Muñoz y la de- 
finitiva del General don Florencio Pacheco, mientras se 
designaba como Vicepresidente al doctor don Juan Carlos 
Blanco/ De nada le valió que el señor Senador Bauza, 
unido al señor Senador don Blas Vidal y otros, al inaugu- 
rar ese Congreso, declarara que no habían podido ni debido , 
abandonar el criterio partidario en la lucha en que estaban 
comprometidos. Nada se conseguiría. Las personalidades 
militares salientes de ese Partido como Tajes, Pérez, Vi- 
llar, Vázquez, Abreu, Benavente, Arribio, etc., etc., todas 
ellas protestaban contra la instalación de semejante Con- 
greso, desautorizando así el propósito político que se ha- 
bían propuesto sus autores. El fracaso fué completo. Sólo 
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el doctor don Carlos Martínez Castro, por enfermedad del 
General Pacheco, fué quien dio al agraciado la noticia de 
la proclamación de su candidatura por el Congreso Colo- 
xado, lo que ya aquél sabía de antemano. Los momentos 
eran aflictivos. La casa del gobernante se custodiaba en 
esa hora como temiéndose algún atentado ; mientras el 
señor doctor don Carlos María Ramírez, desde las colum- 
nas de La Razón, pintaba, en cuatro palabras, el valor 
moral del acto realizado: tal ha sido este raro episodio de 
la lucha presidencial, decía. Y en verdad que era bien raro 
el episodio ! Al acto ni siquiera habían concurrido la3 
personalidades conspicuas de Blanco y Batlle y Ordóñez. 
Era que éstas no creían en la eficacia de semejantes me- 
dios. No era el triunfo presidencial, por medio de la Asam- 
blea, lo que buscaban. Lo que querían era la disolución. 
Y en esto chocaban con el pensamiento del señor Bauza, 
Vidal y Cuestas mismo. Era pobre el poder moral que 
ahora pudiera darle la proclamación de su candidatura, 
por obra de ese llamado Congreso Colorado. Ella no te- 
nía eficacia constitucional ni política, porque no obligaba 
al Parlamento ni produciría mayor influencia que el voto 
de la opinión pública hecho conocer en aquel gran tnee- 
ting, del cual decía el mismo adversario, desde las co- 
lumnas de El Pueblo : el señor Cuestas tuvo entonces su 
Iwra de verdadera y sólida popularidad. Esa proclamación 
hecha por un Congreso organizado á piacére, bajo los aus- 
picios del mismo gobernante y sus delegados políticos en 
campaña, compuesto, por otra parte, de elementos inferio- 
res, en su mayoría, no podía llenar el fin que se tenía 
en vista por sus iniciadores. La peroración del señor Se- 
nador Bauza lo probaba. Era pobre. Le faltaba el calor 
que él sabe poner allí donde sus convicciones se aquila- 
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tan al luchar. Estaba cansado. No veía horizontes, y, por 
lo mismo, se apresuraba á delegar en los Congresales la 
terminación de la obra á cuyo final se llegaba. Ni la di- 
oha proclamación, ni la actitud del Directorio del Par- 
tido Nacional asintiendo á todo este proceso, al permitir 
que los Jefes Políticos surgidos del Pacto de Septiembre 
permanecieran en sus cargos después de conocido el do- 
-cumento subversivo que á ellos se les remitió para que fir- 
maran ; ni el Manifiesto de los señores constitucionalistas 
Brito del Pino, Gonzalo Ramírez, Domingo Aramburú, 
Martín C. Martínez, Tomás Butler, Felipe Villegas Zú- 
Síiga, Elias Regules, Justo Corta, Ruperto Butler, Eduardo 
Acevedo y José Scoseria, publicado en esta ocasión opor- 
tuna, como para influir en la opinión, explicando la razón 
•que habían tenido para aconsejar la dictadura del señor 
Cuestas en Noviembre del año anterior, ( 1 ) de nada ser- 
vía para quitarle al hecho, ya previsto, que se veía venir, 
el carácter que revestía lógicamente: la lucha de dos fac- 
ciones, presidida, una, por el candidato, desde su puesto 
oficial, y la otra, por quien se había parapetado tras un 
nombre venerado por el Pueblo. Y eran esos dos ancianos, 
el uno octogenario y querido por el recuerdo animoso de 
la Paz de Abril de 1872, y el otro, paralítico y estimado 
por las heridas cerradas con el Pacto de Concordia de 
Septiembre de 1897, quienes no cedían de sus pretensio- 
nes. Los dos creían triunfar : el uno, porque tenía los vo- 
tos parlamentarios, mientras le faltaba, en esta hora su- 



(1) El doctor don Carlos María de Pena daba, á su vez, el suyo, 
•emitiendo sus opiniones contrarias, de las que hablan participado 
-el doctor don José P. Ramírez, Pablo De-María y algún otro. — 
véase página 253 de este libro. 
19 
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prema, la fuerza material y el poder moral ; y el otro, 
porque contaba con el poder de la sociedad política, con- 
fiado á su dirección y aun con la influencia de la opinión 
pública, aunque sin tener los elementos parlamentarios- 
para su triunfo. El problema no tenía salida. ¡ O la Dic- 
tadura ó el colectivismo! Y por odio á éste, el Pueblo pe-' 
día lo primero. No quería transacción, porque la transac- 
ción importaba la permanencia de la Asamblea. Y á su 
vez, el círculo parlamentario la rechazaba, porque el ad- 
versario no había sabido hacer otra cosa que maltratar- 
los, herirlos, ofenderlos y amenazarlos. Todo camino á la 
esperanza quedaba cerrado. No; quedaba uno: que el 
anciano Gomensoro renunciara á su candidatura, rom- 
piendo así la fuerza de cohesión artificial que mantenía 
unidos á elementos heterogéneos. O que ambos ancianos, 
dando alto ejemplo de cordura y patriotismo, hubieran 
renunciado á ser candidatos presidenciales para ser verda- 
deros pacificadores del Pueblo y de sus propias pasiones, 
viviendo así eternamente en el corazón popular y en las 
páginas de la historia. No lo quisieron ó no lo pudieron. 
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£1 pacto cumpliéndose 



Mientras tanto, se sancionaba en general el proyecto de 
reforma electoral y la ley de Registro Cívico Permanente. 
Esto era cumplir el Pacto de Septiembre. Con esto queda- 
ban satisfechos los revolucionarios nacionalistas. Lo de- 
más sería lo que los sucesos aconsejaran. Y éstos se pre- 
cipitaban de tal manera, que el señor Cuestas olvidaba 
hasta la cultura social en su discusión con el señor Diputado 
Bernárdez, quien, en presencia de los sucesos, creyó de su 
deber abandonarlo, para buscar en otra candidatura la so- 
lución del problema. Era el síntoma del derrumbe próximo. 
« Cuidado », les decía el doctor Ramírez ; «no vayáis á le- 
vantar junto con el monumento fúnebre que proyectáis para 
el General Rivera, el del propio Partido Colorado » / Esto 
irritaba á los parlamen taris tas, quienes, sin querer salir del 
círculo estrecho del trapo y de la divisa, buscaban todos 
los medios para explotar las pasiones partidarias. Traían á 
colación las fechas sangrientas de nuestras guerras civiles, 
en las que, tanto uno como otro partido, han enlutado las 
páginas de la historia, sin que ellas sean bastantes, al pa- 
recer, para enseñarles que hay que salir del charco de san- 
gre para poder encontrar el verdadero derrotero de la feli- 
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cidad nacional. Por el contrario, á lo triste y agrio se recu- 
rría. Y era el motín lo que se imitaba en 1898. Y así se 
proclamaba en el acto augusto de bendecirse la bandera de 
lá patria destinada á uno de los batallones de Guardia Na- 
cional. En el célebre cuartel del 5.° de Cazadores, de fu- 
nesta recordación, y en suceso tan solemne, en presencia 
del Jefe de Estado Mayor, General don Casimiro Gar- 
cía, y con asistencia del representante del señor Encargado 
del Poder Ejecutivo, se proclamaba la Dictadura. ¡ Así se 
zahumaba la bandera nacional ! 

Y en tan aflictivos momentos se reunía la Cámara de 
Representantes y discutía tranquilamente la ley electoral 
que surgía del Pacto de Septiembre. Nadie creería que se 
estaba sobre un volcán, tal era la manera cómo se discu- 
tía. Al doctor don Antonio María Rodríguez le impresio- 
naba el hecho, hasta el punto de calificar de debate histó- 
rico el que se realizaba por aquel entonces. Era, sí, puede 
decirse, el canto del cisne. Ya no volverían á ocupar sus 
asientos para librar batallas parlamentarias. Apenas si para 
protestar, desde la Comisión Permanente, contra el meeting 
que iba á realizarse para pedir el derrocamiento de la Asam- 
blea, cuya continuación, decía la Invitación al Pueblo, cons- 
tituye un verdadero insulto para la soberanía y altivez de 
los orientales ; ó para reunirse en el Senado á fin de acep- 
tar la renuncia del señor Senador Ramírez ; ó para nom- 
brar su Mesa Directiva Provisoria en el Senado y Cámara 
de Representantes. Aquella discusión fué la última. A ella 
concurrió el doctor Aréchaga con su ilustración y compe- 
tencia. De ese debate histórico, como decía el doctor Rodrí- 
guez, resultaba algo sobre lo que convenía filosofar. La 
ley, indiscutiblemente, estaba inspirada en sanos princi- 
pios constitucionales. Ella sellaba el Pacto de Paz. Por eso 
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decía el doctor Ramírez : « Si ha llegado la hora de la 
muerte, todos habrán podido decirse que con la reforma 
electoral dejan escrito un testamento honroso, cuyas cláu- 
sulas, dignamente ejecutadas, aprovecharán exclusiva- 
mente al país ». Y, como para ser ley le faltaba aún el 
voto del Senado, y éste se reunía en ese día, á fin de cele- 
brar su última sesión reglamentaria : Voten, les decía, en 
ese último día, esa ley de reforma electoral, y así se acre- 
ditarán ante la historia. Su último paso habría sido á lo 
menos honroso para ellos y benéfico para el país. No lo hi- 
cieron, pero en cambio, ese Senado, donde estuvo la fuerza 
verdadera del colectivismo, en sus últimos tiempos, se ha- 
bía reunido el día cuatro de Febrero y aceptado la renun- 
cia del Senador doctor Ramírez, que éste había presentado 
en Diciembre del año anterior. La admitían. Así creían 
vengarse del Senador que acababa de declarar que, á estar 
en el Senado, cumpliría con su palabra dada votando por 
el señor Cuestas para Presidente de esa rama del Cuerpo 
Legislativo. Y en lugar de tan distinguido ciudadano en- 
traba al desempeño del cargo el señor don Liborio Eche- 
varría, personalidad que respondía incondicionalmente al 
círculo del General don Máximo Tajes. Hacía el sacrificio 
de concurrir, como él lo declaraba, para que á los cinco 
días la ola revolucionaria lo arrasase todo, como lo profe- 
tizaba el Senador renunciante en la nota-renuncia que aca- 
baba de admitírsele contra la voluntad expresada de los 
Senadores Bauza y Freiré. La política no tenía entrañas. 
Y los que así procedían, ignoraban que la profecía iba á 
cumplirse en sus propias personalidades, más pronto de lo 
que conceptuaban. 
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La máquina montada fructiñca 



¡ Fatal era el hecho del derrumbe í En un momento de 
desesperación, exclamaba el futuro dictador, al conven- 
cerse de que no lo designarían para Presidente del Se- 
nado : / lo llevaré á la cárcel al elegido ! "Poco quedaba por 
hacer después de tan acertiva declaración. Era claro el 
hecho. Y en efecto, entonces apareció la Invitación al 
Pueblo, una obra anónima, en la que se veía la mano de 
un hábil político, preocupado de producir algún ruidoso 
acontecimiento, á fin de aprovecharlo, ahora que la má- 
quina estaba completamente montada, y era llegacla la hora 
psicológica de influir en el ánimo del gobernante, ya atado 
á la idea de la dictadura. En seguida el círculo, del doctor 
Blanco se reunió, y dando importancia á esa Invitación, 
firmada por ilustres desconocidos, se planteó el problema 
<Je lo que se haría en presencia de ella. El procedimiento 
era hábil. Había que precipitar los sucesos para impedir 
que el señor Cuestas reaccionara en los precisos instan- 
tes en que iba á constituirse el Senado para nombrar su 
Presidente provisorio, cuya elección recaía en la persona 
del señor Senador don Duncan Stewart; mientras que en 
la Cámara de Representantes á su vez se hacía otro tanto, 
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recayendo los nombramientos en los señores Alcides Mon- 
tero, Federico Acosta y Lara y Juan Giribaldi Heguy 
para Presidente y Vicés respectivamente. Aquel centro de 
opinión, que había llegado tan lejos-, después de un año 
de lucha, desde el día en que se constituyó en el « Teatro 
Cibils », con el doctor Blanco á la cabeza, á los gritos de 
/someterse ó dimitir! dados á Borda, tenía ahora, frente á 
frente, por un sarcasmo de la suerte, al que había sido su 
Presidente en los días difíciles de la jornada, al señor don 
Tomás Gomensoro. En cambio, combatía en pro del can- 
didato que había sido el fiel servidor del señor Borda. ¡ Se- 
cretos de la suerte y de la varia fortuna ! Había que apro- 
Techar esa hora psicológica. O la dictadura ó la derrota. 
Y todo dependía de la resolución del señor Cuestas. Y 
aun asimismo, en el caso que éste resistiera, el pro- 
blema de la fuerza se les imponía. Ellos habían montado 
la máquina para la dictadura. Y no era posible retroce- 
der. El abismo los tragaría, si no triunfaban. Tenían que 
•defender sus propias posiciones, quisiera ó no quisiera el 
señor Cuestas. En caso afirmativo, la tarea se presentaba 
muy hacedera, porque alrededor de la persona del gober- 
nante se deponían todas las ambiciones de los que por 
aquel entonces actuaban. Si, por el contrario, resistía to- 
davía, y quería dar esperas á la solución radical, bus- 
cando siempre los votos que le llevaran á la Presidencia 
de la República, entonces la máquina se movería sacu- 
dida por diversos émbolos, con los que el derramamiento 
de la sangre haría surgir al soldado audaz, que, como 
•Breno, inclinaría el peso de la balanza á su favor. El se- 
ííor Cuestas no podía proceder con libertad. Ya no se tra- 
taba solamente de sí mismo. Había demasiados intereses 
comprometidos en la contienda, y todos ellos reclamaban 
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una solución radical. Era llegada la hora suprema de la 
liquidación. Ante él, las ambiciones nacientes se depon- 
drían. Era el único vínculo que todo lo allanaría. Sin él, 
el caos volvería á dominar en la escena política. Y no eran 
ya solamente las exigencias de su facción las que se oían 
en este desconcierto general. A él también concurrían las 
demás fuerzas, que, en nombre del Partido Nacional y 
del Constitucional, habían movido la opinión pública y 
llevádole el contingente de sus poderosos elementos mo- 
rales, intelectuales y materiales. Había que darles satis- 
facción, so pena de encontrarse, al final, con una segunda 
revolución, surgida de estos acontecimientos, que no eran 
sino la trayectoria de aquella intriguilla, fantasma con que 
se quería asustar, comenzada en Noviembre de 1896 por 
el paisano alzado don Aparicio Saravia ; continuada, más 
tarde, por los hombres civiles, dentro de la Capital his- 
tórica ; rematada luego por el joven Avelino Arredondo, y, 
por fin, hecha carne y luz en las esferas del gobierno por 
el talento político, pero maquiavélico, de qué había dado 
pruebas el señor don Juan Lindolfo Cuestas, ál explotar, 
en su beneficio y en el del país, los procederes incorrectos 
de los adversarios de la Paz sellada en Aceguá, en Julio, 
por los esfuerzos del doctor Rodríguez Larreta, y hecha 
efectiva en La Cruz, en Septiembre de 1898, por los del 
doctor don José P. Ramírez. No podía retrocederse ; era de- 
masiado tarde para ello. Había que liquidar, y liquidar for- 
zosamente, poniéndole bandera de remate al régimen viejo. 
De otra manera la sangre volvería á correr. Los aliados 
tenían tomadas posiciones muy importantes como para de- 
jarse sobrepujar por uno de ellos. Por otra parte, el inte- 
rés común los llevaba por esa corriente de la dictadura. 
Fué así que, dándose cuenta, el gobernante, de su crítica 
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situación, respondió á la iniciativa del círculo del doctor 
Blanco, cuando le interrogaba sobre la actitud á asumir 
en presencia de la Invitación al Pueblo para derrocar 
las Cámaras afrenta del Pueblo Uruguayo, que quedaba 
autorizado para hacer pública su solemne declara- 
ción. Y ésta era, en los momentos en que como gober- 
nante clausuraba las sesiones extraordinarias de ese Par- 
lamento, que : ó me dan los votos que necesito para 
ser Presidente de la República, ó los arrojo á la 
calle ; sólo espero cuarenta y ocho horas, es de- 
CIR,, hasta el viernes 11 de Febrero ! Y así autori- 
zada la Comisión, la dio á conocer al Pueblo, el martes 8, 
á la tarde, en las columnas del diario El Día, redactado 
por el señor don José Batlle y Ordónez. 
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£1 golpe de Estado 



El estupor que produjo la declaración fué tal que hasta 
se dudaba de su veracidad. Pero no había que dudarlo. 
Como prueba de ello el baluarte del colectivismo, allá en 
el Salto, el Batallón 2.° de Cazadores, era tomado defini- 
tivamente por el Coronel don Luis Despeyroux y sepa- 
rado de su comando el 2.° Jefe de él, el Comandante Oc- 
tavio Pérez, el mismo que se había batido heroicamente 
en Tres Árboles, en defensa de las ideas sustentadas 
por el señor Cuestas durante aquellos días luctuosos. Otro 
tanto se hacía en el Durazno con el 2.° Jefe del 4.° Re- 
gimiento de Caballería, don Cándido Viera : se reempla- 
zaba con el Comandante don José González. Ya no que- 
daban ni sombras del poder militar de los que aún se ba- 
tían en el Parlamento. Quedaban solos, como los muer- 
tos. La opinión no les acompañaba. Había, sí, un senti- 
miento de simpatía en favor de los que, aunque incapaces 
de gobernar una sociedad que tanto habían sacrificado, le- 
vantaban una bandera que, en otras manos, habría tremo- 
lado muy arriba, acariciada por el aura popular y quizá 
por el de la victoria. También es verdad que, á no haberlo 
sido así, el gobernante no se habría atrevido á iniciar su 
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lucha y á proceder como procedió. Explotó el odio de toda 
una sociedad cansada y sacrificada, mientras I03 que vi- 
vían en el Parlamento no supieron asumir la actitud que 
correspondía en tan duras circunstancias. ¡ El político que 
manejaba es_a red no supo sacrificarse para salvar su nave 
y á los tripulantes que en ella conducía ! 

Aquella Declaración, hecha por medio de una hoja pú- 
blica, invocándose el nombre del gobernante, sin que, para 
mayor informalidad, se atreviera á suscribirla él mismo, todo 
lo cual podía interpretarse como un medio político puesto 
en juego en tan difíciles circunstancias, venía en momen- 
tos en que la Comisión Permanente se reunía y se dirigía 
al Encargado del Poder Ejecutivo comunicándole se sir- 
viera impedir el meeting que se proyectaba contra la es- 
tabilidad de la Asamblea Nacional. Fué aquella la úl- 
tima vez que hablaron los legisladores del bordismo, ta- 
jismo y herrerismo, unidos en tan arrojado trance, cono- 
cidos bajo el nombre de colectivismo con que sus adver- 
sarios los designaban. Los doctores Miguel Perea y 
Federico Acosta y Lara dejaron constancia de sus con- 
vicciones. Cumplieron con su deber. Al defender los fueros 
de la Asamblea, á lo menos demostraron, desde que á 
ella pertenecían, como también pertenecía el eeñor Sena- 
dor Cuestas, que trataban de salvaguardar la dignidad de 
la Casa de la Ley, que, bien ó mal, la habitaban en tan 
supremos y aflictivos acontecimientos. Era un deber para 
el hombre que había aceptado la responsabilidad de una 
situación política y la había servido en la buena fortuna. 
Dignos de respeto eran, pues, al verlos en tan apurado 
suceso, defendiendo lo que para ellos era su propia dig- 
nidad personal, y cuando ya, podía decirse, desempeña- 
ban el papel del héroe destinado al sacrificio ! Eran dos 
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luchadores que caían sobre su escudo rindiendo culto 
completo á sus ideas. Otro tanto ha de decirse de aque- 
llos militares y periodistas, que, en Ja hora suprema, 
cuando todo estaba perdido, se embarcaban en la nave 
sacudida por la tormenta, juguete del viento asolador, 
pronta á hundirse en lo profundo de la mar, revuelta por 
tantas pasiones encontradas y tantas exigencias difíciles 
de llenarse. Por eso, si digna de consideración y de res- 
peto era la actitud de esos ciudadanos, el espíritu se que- 
daba suspenso al oir al doctor Espálter, en medio á la 
tempestad desencadenada, hablar como un filósofo que 
reproducía la escena de los senadores romanos cuando 
sus enemigos hollaban á Roma. Con cerebro volteriano y 
hasta, quizás, con la sonrisa de Voltaire en los labios, de- 
cía, al discutir la moción del doctor Perea, tendente á im- 
pedir el meeting : me asaltan dudas en el orden moral y 
constitucional ; preferiría el silencio y el estoicismo, pero 
acompañaré á mis colegas ! 

¡ Había llegado el momento ! 

Seguro del éxito, el núcleo dictatorial guardó silencio, 
el silencio precursor del derrumbe. No insistió en el mee- 
ting. Era innecesario : el gobernante ya estaba resuelto. 
Y antes de la3 cuarenta y ocho horas fijadas, siu dar 
tiempo á que la Comisión Permanente llevara adelante 
sus tareas, el Senador Bauza, cabeza dirigente del grupo 
parlamentario del señor Cuestas, convencido de que todo 
había concluido, redactaba el documento sencillo y sen- 
tido, donde él ponía toda su alma decepcionada, resuelta 
ya á retirarse á la vida privada. En él se declaraba di- 
suelta la fuerza que, desde el escaño legislativo, tanto 
había luchado para atraerse á los demás elementos de la 
Asamblea Nacional, llevada del propósito de librar la 
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batalla solamente en el seno del Parlamento. Enemigo 
decidido de la aventura dictatorial á que se iba, que tanto 
había combatido, por considerarla perjudicial á su tradi- 
cionalismo colorado é intransigente, caía vencido por sus 
propios amigos de causa ; pero, antes que traicionar su 
conciencia y sus intenciones, daría el ejemplo de acompa- 
ñar en la derrota á sus mismos enemigos de la víspera. 
Sería uno de los vencidos, como lo fueron muchos de los 
que en un principio creyeron con fervor en la candidatura 
del señor Cuestas. Se disolvía el grupo para no caer junto 
con sus adversarios en el golpe de Estado que iba á pre- 
cipitarse. EL señor Senador Bauza no se juntaría con los 
vencedores, pero tampoco iría á vivir bajo la tienda de 
los vencidos. Quedaría, eso sí, más cerca de los principios 
constitucionales y de la Asamblea á que había pertene- 
cido, por la que se sacrificaba al retirarse al fondo de su 
hogar. Miembro de la Asamblea disuelta, y del círculo 
que tanto daño había causado, al que venía sirviendo ra- 
dicalmente, le debía ese rendido acatamiento. Él y el doc- 
tor Ramírez se confundirían bajo una misma tienda, la- 
mentando los errores de los unos y de los otros. 

El golpe de Estado se precipitó. A él concurrieron los 
representantes de las fracciones Colorada, Nacional y 
Constitucional que lo aceptaron con sus Directorios á la 
cabeza. El Manifiesto del señor Cuestas fué pobrísimo. Es- 
taba pésimamente redactado. ( 1 ) Revelaba sus vacilacio- 



( 1 ) Montevideo, Febrero 10 de 1S93. — Considerando : que es evidente 
el anhelo popular porque la cuestión política, que actualmente 
agita al país entero, se solucioue de una manera radical en el sen- 
tido de que se aleje la probabilidad de que el país pueda ser gober- 
nado de nuevo por la fracción pDlítica cuyas prácticas en la gestión, 
pública la ha hecho odiosa á todos los habitantes ; 



Digitized by 



Google 



'■^Fl 



302 ALBERTO PALOMEQÜE 

nes de espíritu 6 las de su cerebro ya en decadencia. Allí 
estaba la prueba de su irresolución. Algo más : la de la 
falta de independencia para retroceder en su carrera. 
Todo fué precipitado. Era el día solemne y aún no tenía 



Considerando: que estas aspiraciones se han manifestado de una 
manera concluyente, por repetidas veces, desde Noviembre hasta la 
fecha, adhiriéndose á esas manifestaciones todos los partidos polí- 
ticos, el comercio y las clases conservadoras y productoras de la 
Nación, qne desean ver restablecidos para siempre el orden y la 
moralidad administrativa y política, como garantía de paz en lo su- 
cesivo, y por consiguiente de progreso para la patria ; 

Considerando : que á ello se opone de una manera decidida la ma- 
yoría de los miembros déla Asamblea, cuya formación y cuyos com- 
ponentes, en su mayoría sin significación política, fueron causa efi- 
ciente y principal de la guerra civil que durante siete meses enlutó 
al país y dejó exhausto el Tesoro público ; Asamblea que ha autori- 
zado el desorden y el despilfarro en la Administración, y el exclu- 
sivismo, la anarquía y la falsificación del voto en favor* de un 
círculo, en la política; 

Considerando : que la causante de la guerra civil en 1897, por su 
elección irregular, es la misma que con su actitud reaccionaria en 
la actualidad produce las graves perturbaciones que hoy tiene pre- 
ocupados todos los espíritus, con el retraimiento de los capitales y 
el temor de una guerra civil, que indudablemente estallarla más 
formidable que nunca, si ella, la mayoría de la Asamblea, pudiera 
cumplir sus designios y llenar las ambiciones personales de sus 
miembros ; 

Considerando : que la mayoría de los miembros de la Asamblea ha 
ido extraviándose á medida que sus pasiones crecían, habiendo lie 
gado hasta seducir á varios miembros de los Tribunales Militares, 
que no conociendo bastante sus deberes de jueces, no han cuidado de 
que sus actos queden á cubierto de toda sospecha, á fin de que las 
sentencias que dicten no fuesen impugnadas por nadie, como está es- 
tablecido en los países más adelantados ; y siendo de notoriedad que 
una parte de la mayoría de la Asamblea conspira contra el orden 
público, introduciéndose en los cuarteles, provocando á ladefeccióa, 
concitando en la campaña, por medio de agentes pagados, á la re- 
belión contra el Gobierno, comprando armas y municiones en Bue- 
nos Aires para llevar á cabo sus planes contra la paz y bienestar 
del país, propagando en la prensa, en los clubs y hasta en las ante- 



Digitized by 



Google 



i 



EL Affo FECUNDO 303 

los candidatos de su Consejo de Estado. Los buscaba en 
esa ocasión, en ese minuto angustioso, y no los encontraba 
del todo. Muchos rechazaron el honor de tal cargo. Otros 
lo renunciaron después. No se dio, siquiera, el tiempo ne- 



salas del Senado y Cámara de Representantes, ideas subversivas y 
de muerte, predisponiendo al pueblo á manifestaciones ruidosas que 
pueden concluir por actos sensibles que perturben la sociedad ; 

"fc considerando, finalmente, que el pais cree que su salvación está, 
en la deposición de esos señores llamados Representantes del pue- 
blo, único obstáculo para que la reorganización sea un hecho y 
amenaza constante de que siga rigiendo los destinos de la patria un 
sistema^ que en el gobierno es la orgia y el desprecio más refinado 
de la voluntad popular ; 

El gobernante que suscribe, é inspirándose únicamente en los. 
anhelos populares y en el deseo de que la crisis política se solu- 
cione de la mejor manera posible en consonancia con aquellas aspi- 
raciones, evitando la guerra civil en el interior y el descrédito que 
sobrevendría para la Nación en el exterior; libre como está de la 
imputación de que puedan guiarle móviles mezquinos de ambiciones 
personales que nunca ha tenido ni tiene, como lo prueba el hecho 
de haber rechazado por repetidas veces, y con toda la energía de su 
voluntad, la medida extrema que hoy adopta, obligado por las cir- 
cunstancias; y en la esperanza de que una solución que, concillando 
todos los intereses, despeje la situación en que le ha tocado actuar, 
jurando ante Dios y la Patria, y protestando por su honor que sólo 
tiene en cuenta el interés de su país, y en consecuencia, el del par- 
tido político á que pertenece ; en consejo de Ministros acuerda y 
decreta : 

Articulo 1/ Cesan en el desempeño de sus funciones los actuales 
miembros de las Cámaras de Senadores y Representantes, declarán- 
dos^caducados sus respectivos poderes, y, por consecuencia, exentos 
de las inmunidades y privados de las dietas de que gozan, 

Art. 2.* Fórmase un Consejo de Estado, compuesto de ochenta y 
ocho miembros, que funcionará de acuerdo con lo que prescribe la 
Constitución en lo que se refiere al Cuerpo Legislativo ; dicho cuerpo 
elegirá de su seno un Presidente y dos Vices. 

Inciso a) En los casos de acefalía en el Gobierno, que prescribe 
el articulo de la Constitución, el Consejo de Estado nom- 
brará de su seno ó fuera de él la persona que debe asumir el 
Gobierno de la República. 
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cesado para consultar á muchos de ellos. Gran parte esta- 
ban ausentes de la Capital. El Pueblo, con la Guardia 
Nacional por la calle, salía á gritar : « ; Viva la Dicta- 
dura ! » ; Se la había decorado con el nombre de Presi- 



Inciso b) El Consejo de Estado estará compuesto de la siguientes 
personas : 

Colorados — Don Francisco Bauza (no aceptó).— Doctor José L. Te- 
rra.— Doctor Francisco Socca.— Doctor Antonio María Rodríguez. — 
Don Blas Vidal.— Doctor José P. Espálter.— Don Federico Capurro. — 
Doctor Juan B. Schiaflflno.- General Nicomedes Castro.— Don Julio 
Lamarca.— General Sandalio Xíménez.— Doctor Pedro Figari .—Gene- 
ral Melitón Muñoz. — Doctor Felipe Lacueva Stirling. — Don Juan 
Maza.— Don Donaldo Mac-Eachen. — Don Pedro Echegaray. —Inge- 
niero José Serrato.— Doctor Juan Carlos Blanco.— Doctor Fructuoso 
Pittaluga.— Don José Batlle y Ordóñez.— Ingeniero Sebastián Marto- 
rell.— Doctor José María Castellanos.— Don Francisco García Santos. 
— Doctor Alvaro Guillot.— Don Juan M. Echeverrito. — Don Emilio 
Avegno.— Don Clodomiro de Arteaga.— Don Tullo Freiré.— Don San- 
tiago Barabino.— Doctor Arturo Terra. —Doctor Manuel Machado.— 
Don Pedro Carve.— Don Mario R. Pérez.— Doctor Juan Campisteguy. — 
General Ventura Rodríguez.— General Pedro Callorda ( no aceptó ).— 
General Ricardo Estevan.— Doctor Luis Várela.— Don JuanG. Bueia. — 
Doctor Saturnino Camps.— Don José Saavedra.— Doctor A. Dufort y 
Alvarez.— -Doctor Gabriel Otero Mendoza.— Don José B. Gomensoro. — 
Don Bernabé Bauza.— Don Gregorio L. Rodríguez.— Don Aníbal Sem- 
blat.— Doctor Antonio R. Carballido.— Don Pedro Pallares.— Doctor 
Carlos Martínez Castro. — Doctor Feliciano- Viera. — Don Leopoldo 
Mendoza.— Doctor Juan Blengio Rocca.— Doctor Ramón Mora Magari- 
ños.— Don Federico Canfleld.— Don Antonio O. Villalba.— Don Tomás 
García de Zúñiga. 

Constitucionalistas y Nacionalistas.— Doctor Ellas Regules.— Doctor 
Gonzalo Ramírez.— Ingeniero Rodolfo de Arteaga.— Doctor Martin C. 
Martínez. —Doctor Eduardo Acevedo. — Doctor Eduardo Brito del 
Pino — ( 1 ) Doctor Juan José de Herrera.— Doctor Aureliano Rodrí- 
guez Larreta.— Doctor (2) Eduardo Acevedo Díaz.— Doctor Martín Be- 



( 1 ) Hasta aquí los constitucionalistas. Los que siguen son los nacionalistas. 

(2) No es doctor, pero es docto ; sabe más que un doctor lctra«lo con diploma universi- 
tario . 
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dente Provisional! Ni una protesta de los caídos. El si- 
lencio fué su respuesta. Digno final de un drama en el 
que el papel principal era desempeñado por verdaderos 
calaveras políticos y sociales. Caían despreciados. Y, 
cuando todos esperaban ver surgir la figura del soldado va- 
liente, llamado, en esta ocasión solemne, en quede luchar 



rinduague.— Don Diego M. Martínez.— Doctor Vicente Ponce de León. 
— Don Pedro Echevarría.— Doctor Mariano Pereira Núñez.— Don Juan 
Oil.— Doctor Escolástico Imas.— Don Manuel Artagaveytia.— Doctor 
Rodolfo Fonseca.— Doctor José Romeu.— Don Enrique Anaya — Don 
Manuel R. Alonso.— Don A. González Rocca.- Doctor Jacinto Casara- 
villa.— Doctor José Luis Baena.— Don Félix Buxareo.— Don A.Herber 
Jackson.— Doctor Carlos A. Berro.— Doctor Manuel Herrero y Espi- 
nosa.— Doctor Francisco J. Ros.— Doctor Justino Giménez de Aré- 
chaga. 

Inciso o Los Secretarios y personal de Secretaría de dicho Con- 
sejo serán nombrados por el mismo. Una vez constituido el 
Consejo de Estado adoptará las medidas de instalación, orden 
interno, etc., que juzgue convenientes para su mejor funcio- 
namiento. 

Art. 3.* Cesan en el desempeño de sus cargos los miembros de la 
Junta E. de la Capital, y nómbrase á los ciudadanos don José Gonzá- 
lez, doctor Enrique Figari, don Federico Costa, don Antonio Montero, 
Ingeniero don Augusto Acosta y Lara, don Pedro Hardoy, don José 
A. Ferreira, don Ovidio Grané (no aceptó) y doctor Jaime Mayol para 
desempeñar los cargos de los miembros cesantes. 

Art. 4.» El Consejo de Estado resolverá sobre el tiempo y forma en 
que debe convocarse al país para elecciones de Senadores, Diputa- 
dos y Junta E. Administrativa de la Capital, con el objeto de volver 
■en el más breve tiempo á un régimen verdaderamente institucional. 



Montevideo, Febrero 10 de 1898. 



J. L. CUESTAS. 
Eduardo Mac-Eachen. 

Gregorio Castro. 

Jacobo A. Várela. 

José R. Mendoza. 

JOAQUÍN DE SALTERAIN. 
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se trataba, á hacer brillar su espada en servicio de sus 
ideales, nada de ello sucedió. Las calles sólo estaban ocu- 
padas por las muchedumbres que gritaban : « / Viva la Dic- 
tadura! ». El General Tajes allá quedaba, cual Jeremías, 
en el fondo de su hogar, acompañado de don Liborio- 
Echevarría, haciendo lamentaciones sobre el edificio de- 
rruido de las instituciones nacionales. El Consejo de Es- 
tado se constituyó en medio á las aclamaciones populares. 
Éstas, en verdad, no fueron lo estruendosas y espontá- 
neas que hubieran sido cuando el Pueblo, estusiasta y 
unánime, en Noviembre de 1897, desfiló ante el balcón, 
del señor don Juan Lindolfo Cuestas. Mucho había de- 
caído su popularidad. En el acto realizado no se veía el 
absoluto desinterés político, sino mucho de la ambición 
personal que tan descaradamente había puesto en evi- 
dencia durante el desarrollo de este estupendo drama que 
la posteridad juzgará con las atenuaciones que sólo ella 
es capaz de encontrar y comprender al entrar al fondo de 
la intrahistoria para depurarla de su& errores y miserias. 
A nosotros, actores más ó menos apasionados en la jor- 
nada política, sólo nos corresponde describir aquella es- 
cena con toda la imparcialidad posible de exigirse al que 
asiste al incendio donde peligran sus propios fundamen- 
tales intereses. En nombre de esa imparcialidad y de esa 
sugestión política, ha de disculparse mucho de lo que, en 
el calor de la inspiración, haya podido escaparse á los 
puntos de la pluma. Por otra parte, justo es declararlo, 
el tema narrado ha sido superior á las fuerzas del escri- 
tor ; pero era tan atrayente y seducía de tal manera, que 
á ello obligaba. 

Se realizaba en el hecho lo que el gran constituciona- 
lista norteamericano había aconsejado y lo que la Cons- 
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ti t ución de Estados Unidos consignaba en su Acta de 
Independencia. 

« El pueblo, el populacho como se llama, tiene dere- 
chos anteriores á todo gobierno terrestre, derechos que las 
leyes humanas no pueden ni revocar ni restringir, porque 
derivan del Gran Legislador del Universo. No son dere- 
chos otorgados por príncipes ó parlamentos, sino derechos 
iguales á la prerrogativa real y contemporáneas del go- 
bierno, que son inherentes y esenciales al hombre, que 
tienen su base en la constitución del mundo intelectual, 
en la verdad, la justicia y la benevolencia ». (1) 



« Tenemos por verdades evidentes, que todos los hom- 
bres fueron creados iguales, y que al nacer recibieron de 
su Creador ciertos derechos inalienables que nadie puede 
arrebatarles, entre éstos el de vivir, ser libres y buscar la 
felicidad : que los Gobiernos no han sido instituidos sino 
para garantir el ejercicio de estos derechos, y que su poder 
sólo emana de la voluntad de sus gobernados; que, desde 
el momento que un Gobierno es destructivo del objeto 
para el cual fué establecido, es derecho del pueblo modi- 
ficarlo ó destruirlo y darse uno propio para labrar su feli- 
cidad y darse seguridad ». (2) 

La profecía del doctor Ramírez se había cumplido : la 
ola revolucionaria avasallaría pronto lo que quedaba de la 
legalidad convencional. No así la del doctor don Gabriel 
Otero Mendoza, cuando decía: Cuestas: tú serás Presi- 
dente el L° de Mai'zo : non li temeré ! 



("1 ) Palabras de John Adams, apud Bancroft, « Historia de los Es- 
tados Unidos ", tomo 8.% páginas 7 y 9. 
( 2 ) Acta de Independencia de los Estados Unidos de América. 
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Una pregunta viene á los labios: ¿ quién fué el gran 
culpable ? 

/ Ai posteri V ardua sentenxa ! 

Mientras tanto, frente al Dictador con sus Ministros, 
servidores de Santos y Latorre, en distintas funciones 
oficiales, quedaban el doctor don Juan Carlos Blanco, como 
Presidente del Consejo de Estado, y el señor don José 
Batlle y Ordóñez como miembro de ese Cuerpo colegiado. 
Habían triunfado en la jornada. Del «Teatro Cibils» álos 
altos del Cabildo sólo había un paso. Y en sus bajos, como 
en otra época el doctor Blanco había dicho en los allos del 
Cabildo, estaba la guardia policial presidida por el señor 
don Rufino T. Domínguez! Eran tres las personalidades 
destacadas en este movimiento, y las tres habían pasado 
por las aguas del Jordán constitucionalista. Llevaban el 
nombre del tradicionalismo, pero, en el fondo, comulga- 
ban con las ideas de fusión y de concordia de los orien- 
tales. Y esa trinidad triunfante eran : Blanco, Domínguez 
y Batlle y Ordónez. 

Dado el golpe de Estado, todos se preguntaban si el 
picador continuaría ó no empleando la falsía, no ya con- 
tra el enemigo vencido, que ahora lo conocía y sabía que 
era perro que ladraba y mordía, como no lo creía el señor 
Senador Freiré, ó si llegaría á ser una verdad indiscuti- 
ble aquel final de su Manifiesto al Pueblo, dado en mo- 
mento tan solemne, cuando decía : 

« Todos los habitantes del país podrán juzgar del sacri- 
ficio que me impongo en bien de los intereses generales, 
sin ambición personal, pues luego que pe halle consti- 
tuida la Nación con arreglo á las leyes, resignaré con 
agrado el gobierno en manos de la persona que elija la 
Asamblea, retirándome definitivamente á la vida privada, 
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después de Jos servicios que habré prestado á mi país, los 
que espero serán juzgados imparcialmente por mis conciu- 
dadanos, cuando se hayan calmado las pasiones, librando 
mis actos al juicio de la historia. » 

Y ese Ejército, así revuelto y anarquizado, cuyo esta- 
llido iba á sentirse en las filas del 2.° de Cazadores, sin 
mayores consecuencias ni firmeza de ataque, era recordado 
por el qeñor Cuestas, en su dicho Manifiesto. Lo elogiaba 
como columna fuerte de su Gobierno. ( 1 ) Lo mismo dijo 
don Pedro Várela en 1875, hoy uno de los Diputados 
arrojados á la calle por su compañero de entonces. El acto 
de ahora teuía mayores proporciones. Entonces sólo se 
derrocó al Poder Ejecutivo. La Asamblea se conservó con 
los elementos que quisieron continuar para decorar la si- 
tuación. Hoy se derrumbaba el Poder Legislativo por ma- 
nos del mismo Poder Ejecutivo. Entonces fué un motín 
sólo del Ejército contra el Poder Ejecutivo. Hoy lo era 
del Ejército unido al Poder Ejecutivo para ir contra la 
Asamblea ! Y era don Juan L. Cuestas quien con el Ge- 
neral don Casimiro García, que ya conocía el camino del 
motín desde 1875, enseñaban á don Pedro Várela que si 
las épocas eran distintas, los hombres y las cosas no ha- 
bían cambiado y quizá no cambiarían. Tocóme entonces, 
joven, inexperto, con entusiasmos ardientes en el alma, 



( 1 ) Antes de terminar esta sincera exposición á todos los habitan- 
tes del pais, nacionales y extranjeros, debo expresar mi reconoci- 
miento al Ejército que me ha acompañado con su actitud tranquila 
y serena en medio de las agitaciones populares y políticas, que se 
han desarrollado en los cinco meses transcurridos. 

Ha sido el Ejército un fiel auxiliar del Gobierno en su marcha re- 
paradora, y su disciplina no ha podido ser quebrantada por los que 
conspiran contra el bienestar de la República. La opinión pública 
debe asi reconocerlo. (Manifiesto al País, del señor Cuestas). 
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, — __ , 

sufrir las consecuencias de ese crimen, siendo el muóha- 
cho que escribió la Historia del atentado. (1) Hoy, con 
edad madura, con experiencia, con los mismos entusias- 
mos de aquella época, que no han decaído á pesar del 
tiempo transcurrido, escribo la crónica de ese segundo 
motín, á través el tiempo y el espacio, y como entonces, 
conservo firmes mis convicciones contra los gobiernos dic- 
tatoriales. 

Con lo dicho en esta, que llamaría Memoria, queda con- 
testada la pregunta del distinguido comerciante en el arte 
de Guttemberg, cuando al derrumbarse lo que quedaba 
de legalidad convencional, me preguntaba : « ¿ le agrada la 
situación ? » (2) No creo que nuestro 10 de Febrero haya 
sido como el 2 de Diciembre para la Francia, pero creo, 
sí, que al derrumbarse el viejo régimen caído no se han 
arrancado de cuajo sus raíces, por lo que mucho habría 
que hacer por los políticos sensatos después del hecho 
consumado. 

Los radicales habían llegado al Poder. La revolución 
evolucionaba. Vamos ahora á conocer sus frutos. Mien- 
tras tanto, los vencidos cerraban las puertas de sus im- 
prentas, en los momentos en que su prensa se hacía más 
necesaria para luchar contra la dictadura triunfante ! 

Ni una protesta. Sólo el silencio. ¡ Ah ! en esos momen- 
tos difíciles y solemnes para el país, sólo se le ocurría al 
hombre que había rendido culto severo á la mentira, y 
con cuya arma había sido derrumbado por el gobernante, 
hacer frase, y decir : « hemos perdido una partida al bwro 
teniendo los cuatro ases ». 



( l ) *♦ La soberanía popular y el motín militar del 15 de Enero de 
1875 », por Alberto Palomeque. 
( 2 ) Véase página 7 de esta obra- 
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¡ El rebuzno había sido fuerte y enérgica la coz apli- 
cada! 

El país diría más tarde si ésta le había sido dada en 
parte sensible y si el dolor se calmaría para su bien y sa- 
tisfacción ! 

Como consecuencia del derrumbe, allá se oía el rumor 
popular que todo quería arrasarlo, gritando desapiadada- 
mente : / Abajo el Superior Tribunal de Justicia ! \ Sería 
el único Poder que quedaría en pie perteneciente al 
viejo régimen caído ! 

Con la última línea de este libro, diré, al entregarlo á 
la publicidad, lo que Víctor Hugo al entregar á la vora- 
cidad del Pueblo francés su Historia de un crimen : 

Ce livre est plus qu y actuel ; il est urgent. Je le publie ! 
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Número i 

(Véase página 21) 



Señor doctor don Manuel Herrera y Obes. 

Río Janeiro, Febrero 12 de 1852. 
Mi muy querido amigo : 

He recibido sus apreciables de 22 de Enero y 4 de 
Febrero. 

Ante todo, un cordialísimo abrazo por la caída de Ro- 
sas. 

La influencia que puede ejercer en nuestro estado inte- 
rior este gran suceso y los acuerdos que hagan los señores 
Urquiza y Carneiro Leao, hacen casi inútil lo que pudiera 
decir á usted desde aquí. 

Sin embargo, diré á usted que este Gobierno aprueba 
la idea, no sólo de la suspensión, sino de la disolución de 
la Asamblea electa. 

Esa Asamblea, tal como está compuesta, no puede de- 
jar de producir la guerra civil ó la guerra extranjera, ó los 
dos azotes á la vez. 



*á ' 



-^mi 



316 ALBERTO PALOMEQÜE 

Miran, pues, su disolución, como el medio único de im- 
pedir esa desgracia ó de hacerla menos intensa y durable* 

No tienen todavía los blancos los medios físicos y mo- 
rales del Gobierno del país, y la alianza tiene toda la 
fuerza que le da su triunfo y la reunión y colocación de 
sus fuerzas. 

La legalidad no existe en la actual Asamblea ni puede 
existir en ningún Poder electo con arreglo á la Constitu- 
ción. 

La base de toda legalidad es la elección primaria ; si 
ella está viciada, vicia todos los Poderes que sean su resul- 
tado, y todos lo son. 

La elección primaria está viciada en la de la actual Le- 
gislatura, y no puede dejar de estarlo con arreglo á la 
Constitución. Ésta sólo da votos á los ciudadanos, y de- 
clara que no pueden entrar al ejercicio de la ciudadanía 
del año 40 en adelante los que no sepan leer ni escribir. 
¿ No son cientos, miles, los votos que se han recibido de 
orientales que no lo tienen constitucionalmente ? Esto — 
sobre muchas otras cosas — ha viciado la actual elección 
y las viciará todas, porque no se pueden excluir esos orien- 
tales sin injusticia y sin dar elementos á la anarquía. 

El único medio, pues, es colocarse en la verdad y reco- 
nocer la imposibilidad de volver á una legalidad incontesta- 
ble por medio de la aplicación de la actual Constitución. 

Por consecuencia, el único medio es convocar una Asam- 
blea Constituyente que dé un jefe al país y reforme el ar- 
tículo aludido de la Constitución y otros que lo necesi- 
tan. Como la elección es fuera de la Constitución, todas 
las incompatibilidades no existen de jure ; los empleados 
no pueden ser electos, y esto permitiría traer á la Asam- 
blea los pocos hombres prácticos que tiene el país. 
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Aquí tiene usted las ideas de por acá. 

Medítelas usted y, por Dios, Herrera, medite bien la 
situación en que está colocado el país por la prematura 
elección de la Asamblea. 

Usted dice, con exactitud, que el partido blanco es in- 
corregible y que nada bueno hay que esperar de él. ¿Le en- 
trega usted el país ? ¿ Con qué esperanza ? ¿ Con la de 
evitar la guerra ? Incorregible como es, la encenderá mes 
más ó menos. ¿ Quiere usted que la haga y que la haga 
cuando hayan desaparecido las circunstancias y los me- 
dios que hoy pueden ahogar en la cuna al monstruo ho- 
rrendo ? 

Medite usted y no olvide que la parte que ha tomado 
en los últimos sucesos le imponen el deber de que ellos 
produzcan al país el menos mal posible. 

Respecto á Rivera no hay nada decidido ; pero tengo 
para mí que van á decretar su libertad. 

La obstinación de los blancos le lleva de la mano á to- 
mar posesión del país y posesión de primer orden si usted 
se desaviene con el señor Carneiro Leao. 

Por si usted no sabe, le diré que el General Urquiza 
pleitea la libertad de Rivera. 

De aquí no hay nada más de importancia que comuni- 
car á usted. 

Rosas á la fecha de su caída debió haber recibido de 
Mr. Southern la noticia de que aquí no había podido ha- 
cer nada y que había gastado ya las 1,300 onzas de oro 
que el mismo Rosas puso á su disposición para los traba- 
jos que aquí se debían hacer. Tenga y dé usted el hecho 
por indudable. 

Ahora, sobre mis cosas personales, principiaré por la- 
mentar que usted haya olvidado remitirme la aprobación de 
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mis cuentas y la nota del 13 de Octubre que debo refor- 
mar. 

Esto es grave para mí : me coloca usted en una posi- 
ción desagradable sin necesidad, sin la mínima necesidad. 

Me ofreció usted también espontáneamente el pago de 
mis atrasados, y creo, en conciencia, que es un acto de jus- 
ticia. Usted puede comunicarlo fácilmente, pues ha que- 
dado aquí un saldo bastante. 

Tengo tanta confianza en que usted lo hará, que miro 
ese dinero como mío. Provoco la resolución de usted ofi- 
cialmente. 

Le ruego que no deje en poder de los blancos mi co- 
rrespondencia reservada. El hilo de la política que ellos 
quebrarán si suben al Poder puede reanudarse; y no obra- 
ríamos bien ni para el país ni para nosotros si dejásemos 
en manos del enemigo documentos de que harían uso para 
perjudicar á nuestros amigos del Brasil, y como ser de los 
medios que nos hemos valido y podemos valemos. Res- 
pecto á mi renuncia, la reitero como usted verá. 

Yo caigo con usted y celebro este suceso, porque le pro- 
bará mejor que todas las palabras, mi consecuencia per- 
sonal. 

Como usted sabe, no basta el decreto de admisión de 
las renuncias : con él debe enviarme la carta de retiro para 
presentarla al Emperador. Agradecería que en ella dijera 
que el Gobierno la expide por reiteradas súplicas mías. 

El General Paz piensa ir en este paquete. Aún no sé 
si podrá hacerlo. Si va, excuso recomendárselo. 

Soy su muy sincero amigo. 

A. Lamas. (1) 



( i ) Carta original que poseo eji mi archivo. 



Digitizedby VjOOQlC ^ 



Número 2 

(Véase página 144) 



PROYECTO DE MANIFIESTO DEL GENERAL E& JEFE DEL 
EJÉRCITO NACIONAL Á LOS PUEBLOS (1) 

La inesperada y sangrienta batalla que acaba de librarse 
en los campos de los Manantiales ha reducido á la Repú- 
blica á una situación extrema y violenta. Acariciada un 
momento por halagüeñas promesas de paz y conciliación, se 
ve lanzada de nuevo en la pendiente de una guerra des- 
tructora y sin término. Tan deplorables sucesos, en medio 
de esperanzas tan lisonjeras, han conmovido hondamente 
á la República y á los pueblos circunvecinos, que ávidos 
por la paz de esta hermosa región del Plata, dan justas 
muestras de inquietud y de alarma. 

El deber de esclarecer los hechos que la innoble pasión 
áe mis enemigos han desfigurado, me impulsa á dirigirle 



( i ) Este Manifiesto no pudo dirigirse al pais. Los acontecimientos 
lo imposibilitaron. Él es obra del doctor don José G. Palomeque, ha- 
biendo intervenido en su redacción y corrección el señor don Agus- 
tín de Vedia. 
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la palabra, inspirada en los sentimientos de verdad y de 
justicia que han caracterizado la marcha de la Revolución. 
. La Revolución ni yo como su legítimo representante 
podemos callar, cuando el enemigo olvidando la lealtad y 
extendiéndose en el falseamiento de los hechos han ape- 
lado á la calumnia pretendiendo envolvernos en las som- 
bras de su propio delito. Esta iniquidad, y la espantosa 
crisis en que va á entrar la República, después de haberse 
puesto fuera de quicio sus más caros y vitales intereses, 
dispersos y sofocados todos los elementos del orden, por 
la indignación que ha producido el traidor procedimiento 
con que el enemigo preparó las ventajas que alcanzó en los 
campos de los Manantiales, me imponen, lo repito, la obli- 
gación de hablar, y voy á hablar á los Pueblos, para ser 
escuchado de ellos, y porque es preciso que la verdad se 
difunda como la luz. 

Profundamente impresionado por los sucesos, cierto de 
la rectitud de mis propósitos, de la buena fe con que as- 
piro al bien de mi patria y convencido de que debo hablar 
á la Nación, vengo, con mi espíritu severo, con mi concien- 
cia tranquila y con la fe del apóstol, á manifestar ante ella 
que me juzgo en el caso y con la voluntad suficiente para 
consignar los hechos en un Manifiesto solemne. Su expre- 
sión sencilla y franca relegará la calumnia á su origen, ha- 
ciendo resaltar la lealtad de mis propósitos y denunciando 
á los verdaderos autores de la sangre y del aniquilamiento 
de la patria. 

Entretanto, séame permitido declarar, que no es ahora que 
he enarbolado la bandera de tolerancia y fraternidad. Con 
ella, yo y mis camaradas de glorias y sufrimientos nos he- 
mos lanzado á la guerra, ella ha precedido á todos ios triun- 
fos alcanzados por el arrojo, la perseverancia y la justicia 
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de la Revolución y con ella, pero sin la arrogancia á que 
da derecho la victoria, llegué por último á mostrarme en 
las puertas y sobre la muralla de la Capital de la Repú- 
blica. 

En la ventajosa actitud con que me brindó la fortuna, 
y me colocaron los sucesos frente á Montevideo, nunca fué 
mi ánimo empeñar un combate que regara sus hermosas 
calles con sangre oriental. Al acercarme á ellas, mi plan y 
todos mis propósitos se limitaban á buscar, con la antorcha 
del patriota,^ los medios de llegar á la reconciliación, ha- 
biendo cesar los crueles estragos del cañón y los de la 
guerra en general. Esa fué y es mi única y sola aspiración. 
En ese sentido, todas las gestiones de paz que se ini- 
ciaron durante mi permanencia en sus importantes trinche- 
ras profanadas con la planta y el fusil de viles mercena- 
rios, les di preferente atención y hallaron en mí y en el 
Ejército á mis órdenes la más franca y sincera acogida que 
se estrellaron en el exclusivismo y exageradas exigencias 
del General Batlle, único enemigo claro y descarado al 
restablecimiento tranquilo de los derechos de todos los 
orientales. 

Tan poderosa era mi disposición á la paz, que no vacilé 
en dirigirme directamente desde mi Cuartel General en la 
Unión al Gobierno de S. E. el señor General don Lorenzo 
Batlle, invitándole á una reconciliación patriótica y frater- 
nal en nombre de los intereses de la patria común. Toda 
mi consagración y todos mis notorios esfuerzos se esterili- 
zaron ante la ruda oposición del General Batlle, sobrepo- 
niendo los odios de partidario á las más nobles y legíti- 
mas aspiraciones. En vez de paz quería sangre, y sangre 
oriental regó copiosamente los campos del « Sauce » sin 
otro resultado y sin más victoria que prolongar la horrible 
lucha. 

2i 
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Reorganizadas más tarde las fuerzas de la Revolución, 
y perseverando en mi inquebrantable propósito de reanu- 
dar los vínculos de familia entre los hijos de la patria, me 
disponía á buscar esa solución preparándola por medio de 
estrategias militares, bien combinadas, en el nuevo plan 
de operaciones que me había trazado y cuya base era no 
ofrecer ni aceptar encuentro de armas. En este indeclina- 
ble y nuevo plan operaba, cuando inesperadamente se 
constituyó en mi campo el Excmo. señor Barón de Herbal r 
ofreciendo á mi Ejército su respetable y amistosa interpo- 
sición con el magnánimo interés de poner término á la san- 
grienta lucha. Mis deseos de contribuir eficazmente á la 
paz y deseando no perdonar medio ni sacrificio para alcan- 
zarla, hicieron resolverme á la recepción de tan distinguida 
personaje con todas las consideraciones de aprecio y de 
respeto que ha sabido conquistarse, poniendo en acción 
notoria las merecidas distinciones de sus rangos y al no- 
ble objeto que se proponía. 

Lisonjeado con las nuevas esperanzas de un resultado 
benéfico, ofrecí al señor Barón toda la cooperación que po- 
día y debía prestarle en tan señalado y meritorio servicio. 

Pero desgraciadamente los esfuerzos y consagración del 
misionero voluntario como antes los del señor General de 
la Armada de S. M. C. don Lobo, chocaron ino- 

pinadamente con la fórmula obcecada y absoluta del so- 
metimiento previo déla Revolución, á que el Gobierno del 
General Batlle reducía sus singulares bases de pacifica- 
ción, sin comprender que la mediación, en ese caso, carece- 
ría de base y de objeto si los revolucionarios hubiesen de 
estar dispuestos á deponer sus armas, su causa y sus de- 
rechos, entregándose pasivamente á merced de sus ene- 
migos. 
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Sin embargo de todo lo absurdo de la imposición y con 
la firme resolución de no omitir sacrificio, ni ofrecer causa 
que dificultase la consecución de tan grande objeto, no me 
determiné ni quise pronunciar definitivamente sobre esa 
condición depresiva de mi honra de soldado y de la digni- 
dad del poderoso ejército que el destino y el patriotismo de 
los orientales había puesto á mis órdenes, limitándome, 
apenas á exponer que, ni la aceptaba ni la rechazaba, li- 
brándola al examen y discreción de las Comisiones que de- 
bían sentar las bases generales de pacificación. Esta decla- 
ración hecha tan solemnemente como lo requería la grave- 
dad del caso y que indudablemente abonaba en pro de mi 
ardiente y no desmentido deseo de arribar á una solución 
pacífica y plausible, determinó la violenta y descortés 
ruptura de las negociaciones tan honorablemente iniciadas. 

Después de tan deplorables resultados, y cuando de 
nuevo volví á abrir mis operaciones meramente de estrate- 
gia sobre el ejército enemigo que, huyendo del poder y 
del amago de las fuerzas á mis órdenes, se embretaba en 
las escabrosas montañas del Departamento de Minas, en 
esa circunstancia, incontestablemente favorable, quise 
dar una prueba más de que mi ánimo no era derramar 
sangre, y la di contramarchando á los Departamentos del 
litoral, buscando una nueva y más feliz oportunidad para 
ofrecer en cambio de sangre y devastación, paz y pro- 
greso. 

Esa era la actitud ventajosa que ocupaban mis tropas 
cuando me fué transmitido un aviso particularmente, en 
el que surgía una nueva iniciación de arreglos y que una 
Comisión de Paz, representada por el digno prelado de 
nuestra Iglesia el señor Obispo de Megara, completa- 
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mente autorizado por el Gobierno del General Batlle, de- 
bía llegar á mi campo con el ánimo de reanudar las ante- 
riores y malogradas negociaciones. 

A pesar de haber visto muy recientemente defraudadas 
las más fundadas esperanzas, no temí acortar mis mar- 
chas y acogí con la misma complacencia la favorable noti- 
cia de una nueva tentativa que, bien autorizada por el 
Gobierno del General Batlle, podía, si no ser imperti- 
nente, dejar de importar una elocuente declinación de las 
exageradas pretensiones que antes había manifestado, 
haciendo estudiosa y calculadamente fracasar la generosa 
misión del Barón de Herbal. 

Ante la posibilidad de reanudar los trabajos de paz y 
poder conseguir sin sangre y sin violencia, los legítimos 
fines de la guerra, debía sacrificar, y sacrifiqué sin reparo, 
las ventajas notoriamente alcanzadas sobre el enemigo 
después de su desastre moral en las márgenes de Manse- 
villagra. 

Desde esas costas donde se hizo manifiesta una irri- 
tante felonía cometida por el General Batlle á la Revo- 
lución y al Barón de Herbal, abandoné el plan de ope- 
raciones emprendidas y me propuse, decididamente, faci- 
litar y esperar la incorporación de la Comisión mediadora, 
tanto más cuanto que se me aseguraba, y no podía dejar de 
creerse, que el ejército enemigo, con órdenes superiores y 
con sólo el conocimiento de aquellos trabajos á que el 
General Batlle había prestado su plena aprobación, se 
colocaría, del mismo modo, á la expectativa, con el lau- 
dable fin de evitar que la sangre oriental corriera inútil- 
mente cuando volvía á asomar la esperanza de poner un 
pronto y definitivo término á la lucha con los medios que 
la justicia, la humanidad y el patriotismo aconsejaban. 
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La verdad es que el día once de Julio se encontraban 
los ejércitos veinte leguas de distancia el uno del otro, y 
disponiéndome á llevar adelante el plan que me había tra- 
zado en las cordilleras de Minas, fácil me habría sido con 
los elementos de movilidad que me sobraban interponer 
mayor distancia si no hubiera confiado en las sanas y pa- 
cíficas impresiones con que creía ver animado al del Go- 
bierno y al Gobierno mismo. 

La misión del señor Obispo de Megara era tan piadosa, 
se presentaba bajo tan lisonjeros auspicios y era tal la 
confianza que me inspiraba su venerable interposición, que 
solicitándose de otra parte y por conducto diverso no me- 
nos atendible el conocimiento de las bases con que la Bevo- 
lución entrara á tratar de la pacificación, manifesté en 
contestación que la presencia en mi campo del señor 
Obispo Megara en misión conciliadora para la paz, me 
excusaba de aceptar tan generoso ofrecimiento, reserván- 
dome utilizarlo en el caso improbable de una nueva rup- 
tura de las negociaciones reanudadas. 

Bajo la influencia de esas inspiraciones y de esas espe- 
ranzas de que participaba todo el ejército de la Revolu- 
ción y el país entero, no puse dificultad en el licencia- 
miento de la mayor parte de las fuerzas que lo consti- 
tuían. 

Entre las divisiones licenciadas en ese acto y las que 
se encontraban fuera del ejército, cúmpleme enumerar- 
las, y voy á hacerlo para que pueda apreciarse mejor la 
verdad y sinceridad de mi procedimiento. 

Hallábanse licenciadas y separadas del ejército las si- 
guientes divisiones: 
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La del Durazno 


fuerte de 800 hombres 


» de Tacuarembó 


» 


» 600 » 


» » Colonia 


» 


» 700 


» » San José 


» 


» 700 » 


» » Cerro-Largo 


» 


» 900 » 


» » Soriano 


» 


» 600 » 



Total 4,300 J hombres 

Vese, pues, que dos tercios de mi ejército no se halla- 
ban en él y que, por lo tanto, era insensato aceptar ú 
ofrecer una batalla tan desventajosa como contraria á las 
reglas de la guerra. 

Tal era la situación del ejército, cuando el día 13 del 
mismo Julio, encontrándose campado en las puntas del 
Rosario, recibí parte de haber llegado á sus líneas avan- 
zadas la Comisión mediadora. 

Las reducidas fuerzas que en aquellos momentos repre- 
sentaban el grueso de mi ejército, no sólo debían ponerse 
en movimiento, siguiendo la marcha de frente que se ha- 
bía trazado y que en prosecución del plan de operaciones 
ya indicado, sino que á ello lo obligaba el interés de ade- 
lantar algunas jornadas, alejándose del enemigo, que, no 
obstante el conocimiento perfecto que tenía de la existen- 
cia de la Comisión en aquellas alturas, avanzaba, y avan- 
zaba con descaro y sin descanso. Con todo, no queriendo 
alejarme, facilitando así tanto cuanto fuera posible á las 
gestiones de la paz, que mucho me preocupaban, preferí 
limitar el movimiento de mi ejército á sólo mudar de 
campo. 

Los instantes eran supremos, y esto me imponía el 
grato deber de acercarme á la Comisión ; pero, no permi- 
tiéndomelo la hora avanzada y las graves atenciones del 
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servicio, entendí que debía tomar la resolución de nom- 
brar y nombré una Comisión compuesta de jefes y ciuda- 
danos caracterizados que llenando el vacío que dejaba mi 
ausencia, pasaron á cumplir con aquel deber de cortesía 
y atención, en la seguridad de que al día siguiente ten- 
dría la honrosa satisfacción de conferenciar con ella so- 
bre el grande é importante objeto de que era mensajera. 

L*a Comisión por mí nombrada cumplió, á placer, su 
-delicado cometido, regresando á mi campo en esa noche y 
dejando al señor Obispo, colegas y demás comitiva hospe- 
dados en la estancia de Santa Clara. 

Como lo había prometido, el día 14, á primera hora, me 
puse en marcha, y treinta minutos después ya me encon- 
traba con los emisarios de la Paz. Nuestra conferencia no 
fué dilatada, si bien reinó en ella la franca cordialidad y 
la fusión de los más generales sentimientos. 

Ante la idea de la Paz y de la fraternidad nada hubo 
que discurrir y desde luego todo quedó por mi parte defini- 
tivamente concluido. Mediación aceptada, Comisión nom- 
brada, poderes, bases é instrucciones de arreglos redacta- 
dos. De manera que sólo faltaba, pues, que él General en 
Jefe del Ejército del Gobierno y su delegado el Coro- 
nel Ordófíez, cediesen al gran propósito y se prestasen á 
suspender las hostilidades, teniendo en vista la honrosa 
magnitud del objeto, entrar inmediatamente á acordar las 
-condiciones en que debería descansar el armisticio, á fin 
de que las Comisiones negociadoras de la Paz se coloca- 
ran en la libre actitud de encaminarse hacia el punto de- 
signado para la reunión y discusión de las bases á pre- 
sentar. 

Al efecto, el señor Obispo de Megara vivamente com- 
placido é interesado en acortar los momentos y de acuerdo 
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con sus honorables colegas dirigió al General don Enri- 
que Castro y Coronel don Trífón Ordóñez las comunica- 
ciones siguientes que he creído conveniente consignar en 
este Manifiesto. 

« Puntas del Rosario, Julio 14 de 1871. — Excmo. se- 
« ñor: Habiendo sido autorizado por S. E. el señor Pre- 
« sidente, General don Lorenzo Batlle, para constituirme 
« acompañado de los señores don Juan Quevedó y don 
« Nicolás Zoa Fernández en el Ejército de la Revolución 
« con el loable objeto de solicitar de su General en Jefe 
« el nombramiento de comisionados que de acuerdo con 
« los que elija el Gobierno se ocupen de presentar las ba- 
« ses de pacificación que exige el país y reclama la hu- 
« manidad. 

« En tal concepto, y constituidos ya en el expresado 
« Ejército el jefe superior de él no ha vacilado en acep- 
te tar esta mediación y al efecto quedó á esta misma hora 
« nombrada la Comisión que ha de partir en mi cómpa- 
« nía hasta las cercanías de la Capital para las conferen- 
« cias previas al gran objeto que todos nos proponemos* 
« Como pudiera suceder que la continuación de las ope- 
« raciones de la guerra diesen un resultado contrario í 
« los propósitos de la Paz, me anticipo á las disposiciones 
« del Gobierno rogando á V. E. que en vista de la impor- 
« tancia y de la gravedad del asunto, V. E., de acuerdo con 
« S. E. el señor Ministro de la Guerra, Coronel don Tri- 
« fon Ordóñez, suspenderán las operaciones bélicas con la 
« solemne seguridad de que otro tanto hará el Ejército de 
« la Revolución tan luego como se conozca la resolución 
« tomada por V. E. en presencia de esta comunicación. 
« Para facilitar y abreviar lo más posible la terminación 
« de la guerra de que en el caso de querer consultar al 
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« señor Presidente, desde ya me ofrezco para enviar por 
« la vía del Rosario, como punto más inmediato, los tele- 
« gramas que V. E. se resolviese á mandar. Con este mo- 
« tivo tengo el honor de repetirme á V. E. con las aprecia- 
« ciones de mi especial consideración. Dios guarde á V. E. 
« muchos años. — ( Firmado ) f Jacinto, Obispo de Me- 
« gara y Vicario Apostólico de la República. — Excmo. 
« señor General en Jefe del Ejército del Gobierno, Coro- 
« nel don Enrique Castro. » 

« Puntas del Rosario, Julio 14 de 1871, á las once de 
« la mañana. — Excmo. señor: Por la comunicación que 
* me he permitido pasar á V. S., el señor General en Jefe 
« de ese Ejército, se instruirá V. S. del objeto que la ino" 
« tiva, y por lo mismo excuso repetirlo. Entretanto, y cre- 
« yendo á V. E. animado de los mejores deseos de la paz 
« de esta patria, espero confiadamente que ha de coadyu- 
« var en su carácter de delegado del Gobierno á la sus- 
« pensión de hostilidades como punto cardinal para em- 
« prender mi marcha á la de la Comisión nombrada. Tengo 
« la esperanza de que V. E. ha de prestarse patriótica- 
« mente á esa solicitud, aceptando desde ya mis agrade- 
« cimientos. — Dios guarde á V. E. muchos años. — ( Fir- 
« mado) f Jacinto f Obispo de Megara y Vicario Apostó- 
« lico de la República. — Al Excmo. señor Ministro déla 
« Guerra, don Trifón Ordófíez. » 

El mismo día de la conferencia fueron enviadas las 
precedentes comunicaciones, y el Ejército de mi mando 
volvió á limitar sus marchas á sólo mudar de campo. No 
podía ser de otro modo. El General Castro y el Coronel 
Ordóñez obrando con lealtad se encontraban en el caso 
de dar en el día una solución á la respetable del señor 
Obispo, quien seriamente se había obligado á transmitir- 
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mela inmediatamente para proceder á dar á los ulteriores 
trabajos la mayor actividad posible. 

La noche se hizo y pasó sin mención ni noticia de los 
avisos ofrecidos. Semejante retardo causóme alarma y pro- 
funda extrañeza, pues era opinión hecha que no se presen- 
taría obstáculo ni dificultad invencible ante la perspectiva 
de la paz y de la reconciliación de los orientales. 

Entretanto, sea que el General Castro hubiese recibido 
del Gobierno instrucciones reservadas para explotar inno- 
blemente la mediación del señor Obispo de Megara y la 
ciega buena fe de sus adversarios, ó sea que para este caso 
sólo obedeciera á sus propias inspiraciones, el hecho es que 
al amanecer del día 15 el Jefe de mis fuerzas destacadas 
en observación de las del enemigo me participaba que és- 
tas avanzaban á marcha forzada. Así procedía el General 
Castro y el Coronel Ordóñez, quienes observando la lógica 
de la perfidia retardaban calculadamente las contestaciones 
que con calidad de urgentes le había dirigido el señor 
Obispo. 

Esa conducta era tan nueva para mí, tan extravagante, 
extraña é imprevista á los objetos que se proponía la Co- 
misión, que no pudo escapar á mi criterio todas las contra- 
riedades, todas las desgracias y la sangre que sobrevino. 

Sin embargo, confiando más en el destino que en la leal- 
tad del Gobierno y en la de sus representantes en el Ejér- 
cito, todavía me congratulaba de un éxito favorable. Mien- 
tras así alucinaba mi esperanza, llega á mi poder, en la no- 
che del mismo* día 15, la negativa del General don Enrique 
Castro á la suspensión de hostilidades, y llega concebida 
en los términos siguientes : 

« El General Jefe del Ejército de la República, á S. .8. 
lima, y Rma. don Jacinto Vera, Obispo de Megara y Vi- 
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cario Apostólico de la República. — Campamento en mar- 
cha, Julio 15 de 1871. — limo, señor : Con suma compla- 
cencia me he impuesto de la nota de S. S. fecha de ayer y 
tengo el pesar de que en tan loable propósito, me sea por 
ahora imposible prestarle mi cooperación. Este Ejército 
que sostiene el principio de su autoridad, ni puede ni debe 
suspender sus operaciones, mientras que el Superior Go- 
bierno no lo mande por orden expresa. Saluda á S. S. lima, 
á quien Dio3 guarde muchos años. — ( Firmado ) Enrique 
Castro. » 

Como se ve de la simple narración de los hechos y como 
se deduce de la cruenta nota del General Castro que queda 
reproducida, la posición de la Comisión mediadora se ha- 
cía cada instante más difícil, á pesar de la acogida simpá- 
tica que encontró en todas las jerarquías y clases del Ejér- 
cito de mi mando. 

Sin embargo, el señor Obispo sin debilitar su fuerza mo- 
ral y los nobles propósitos de su misión, imitando á Jesús, 
llevó su sacrificio hasta dirigirse nuevamente al Ministerio 
de la Guerra en campaña incluyéndole el telegrama que 
«el General Batlle le enviaba en contestación. Esos docu- 
mentos razonan del modo siguiente : 

« El Vicario Apostólico. — Santa Clara de Monsón, Ju- 
lio 15 de 1871. — Excmo. señor : — Momentos después de 
haber recibido las comunicaciones de V. E. y del Excmo. 
señor General en Jefe don Enrique Castro, he tenido la 
honra de recibir del señor Presidente de la República el 
telegrama que original acompaño, en contestación al que 
ayer le dirigí. Debiendo formularse el convenio en ambos 
Ejércitos á que se refiere este telegrama, espero que V. E. 
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se sirva indicar el punto y la hora en que deban reunirse 
los respectivos comisionados, á fin de que yo pueda comuui" 
cárselo al Jefe de la Revolución sin pérdida de tiempo y á 
quienes ya he enterado del contenido del referido telegrama 
para su gobierno. Al cerrar esta comunicación sólo me resta 
expresar la satisfacción que he experimentado al ver coro- 
nado mi empeño por obtener del Excmo* señor Presidente 
esta suspensión de hostilidades que evite la efusión de san- 
gre. — Dios guarde á V. E. muchos años. — ( Firmado) 
*f Jacinto, Obispo de Megara. — Excmo. señor Ministro de 
Guerra y Marina, Coronel don Trifón OrdóÜez. » 

Ahí está esa nota revelando el interés que se tomaba 
el digno prelado por traer á la buena senda á los que se- 
dientos de sangre hermana, olvidaban los deberes de la hu- 
manidad y hasta los de la religión misma. 

El telegrama aludido dice así : 

« Julio 14 de 1871. —Al Obispo de Megara. — Recibí 
á las 7 el telegrama y en el acto lo contesté dando la orden 
que me pide. Ambos Ejércitos deberán conservarse próxi- 
mamente en sus respectivos campos, y será condición pre- 
cisa, que en caso de volver á romperse las hostilidades, se 
dará aviso á los Jefes de los Ejércitos con algunas horas 
de anticipación. — (Firmado) Lorenzo Batlle. » 

El día cinco pasó sin que el señor Obispo hubiese me- 
recido contestación del Ministro de la Guerra á la ante- 
rior nota y telegrama. Mientras la Comisión y yo pasába- 
mos llenos de incertidumbres, llega á mi cuartel general 
un segundo telegrama con la fecha del mismo día del an- 
terior, cuyo telegrama me apresuré á remitir al señor Obispo 
por un expreso ganando horas. 
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Mientras el retardo y la conducta misteriosa del Coro- 
nel Ordóñez conmovía y agitaba el ánimo de todos, los 
partes que me llegaban de las fuerzas en observación, me 
hacían saber que el enemigo se aproximaba tan rápida- 
mente como se lo permitían sus malos elementos de mo- 
vilidad, y esto sucedía sin dar solución ni responder si- 
quiera á la última nota del señor Obispo en que le adjun- 
taba el primer telegrama. Esta reserva capciosa y á sa- 
biendas de que una y otra comunicación y los telegramas 
respectivos, eran de mi dominio, obedecían sin duda á un 
plan siniestro que destruían mis procedimientos para esta- 
blecer oficialmente la suspensión de hostilidades. 

Recién el día 16 recibió el señor Obispo la expresada 
contestación del Coronel Ordóñez, fechada en el día an- 
terior, protestando en ella no acceder á la suspensión de 
las hostilidades por carecer de una orden directa del Go- 
bierno. Pero esa nueva evasiva del Coronel Ordóñez alentó 
al señor Obispo, que no trepidó en observarle su extraño 
raciocinio, ofreciéndole salvar sus puritanos escrúpulos con 
la orden directa del Gobierno expresada en el telegrama 
que agregó á la segunda nota. 

« El Vicario Apostólico. — Santa Clara de Monsón, 
Julio 16 de 1871 á las ocho de la mañana. — Excmo. se- 
ñor: — Acabo de recibir la atenta comunicación de V. E., 
fecha de ayer, en la que me dice que muy á su pesar no 
puede acceder á la suspensión de hostilidades por no ha- 
ber recibido una orden directa del Excmo. señor Presi- 
dente de la República. Creo, Excmo. señor, que esa difi- 
cultad se halla salvada con el telegrama directo del señor 
Presidente que recibí anoche á las diez y que remití á 
V. E. Al mismo tiempo debo decir á V. E. que he recibido 



Digitized by 



Googk 



334 ALBERTO PALOMEQUE 

un nuevo telegrama del Exorno, señor Presidente, en que 
me reitera ratifica lo que contenía él que tuve el honor de 
remitir ayer á V. E. — Aprovecho esta ocasión para rei- 
terar á V. E. las expresiones de mi especial considera- 
ción. — Dios guarde á V. S. muchos años. — (Firmado) 
-j" Jacinto, Obispo de Megara. — Excmo. señor Ministro 
de Guerra y Marina, Coronel don Trifón Ordóñez. » 

El telegrama á que hace referencia la anterior comuni- 
cación está concebido en los términos siguientes. 

«Julio 14 de 1871. — Presidente de la República- 
Montevideo. — Señor Ministro de la Guerra y General en 
Jefe del Ejército en campaña. — El limo. Obispo de 
Megara comunica desde el Rosario que vienen para tratar 
de la Paz los comisionados del Ejército de la Revolución. 
Deberán, por consecuencia, suspender las hostilidades 
permaneciendo los dos ejércitos en sus respectivos cam- 
pos, y con las debidas precauciones se formulará un con- 
venio con el enemigo para que no se puedan romper las 
hostilidades sin previo aviso de algunas horas. — (Fir- 
mado ) : F. Roillas. » 

¿ Cómo entenderse el sentido genuino de los telegramas 
que quedan reproducidos ? En el primero dice el General 
Batlle al señor Obispo que da la orden que se le pide. ¿ Y 
dónde está esa orden ? ¿ Será acaso el segundo telegrama 
— inexplícito — y que trae la misma fecha del primero? Si 
el General Batlle dio esa orden al General Castro, ocul- 
tándola y negándose á su cumplimiento, cometió un acto 
de rebelión que merece juzgarse. Si no se libró semejante 
orden, el General Batlle incurrió en perfidia; de todos 
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modos, la verdad de la deslealtad del General BatUe y su 
connivencia con el General Castro y Coronel Ordóñez re- 
salta asombrosamente, si se observa que los dos telegra- 
mas están fechados en un mismo día ; ( el 14 ) que el pri- 
mero llegó el 15 de mañana á poder del señor Obispo, y 
que el segundo, suponiendo ser la orden de que habla el 
General BatUe, llegó á las diez de la noche. De manera 
que el retardo del segundo tuvo por objeto ganarse todo el 
día 15 proporcionando al General Castro el tiempo ma- 
terial que necesitaba para ponerse sobre la retaguardia de 
mi ejército imposibilitándolo de una retirada tranquila y 
honrosa. 

Entretanto, parecía que el segundo telegrama y las se- 
rias observaciones del señor Obispo en su nota del 16, 
desvanecerían completamente las resistencias que oponían 
los fieles servidores del Gobierno, al alegar que no po- 
dían acceder á la suspensión de hostilidades por falta de 
órdenes directas del General Batí le. Ante esa orden di- 
recta reclamada por el General Ordóñez y el General 
Castro, orden que el señor Obispo se apresuró á poner en 
mi conocimiento, y que en mi concepto importaba un man- 
dato solemne que no podía ser burlado por sus inferiores, 
ante esa orden directa explícita y terminante cuya efica- 
cia no debió ponerse en duda, volví á acoger la esperanza 
de una próxima reconciliación. 

El día diez y seis corría como los anteriores, sin otra no- 
vedad que las marchas forzadas del enemigo, que á no du- 
darlo trataba de dar alcance á mi Ejército, entreteniendo 
á la Comisión y haciendo de ella y de su objeto, una burla 
salvaje. La expectativa violenta que nacía del silencio 
calculado en que se mantenía y engañaba á la vez mis 
esperanzas y las de la Revolución que había caído en una 
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sencilla credulidad engendrada en la buena fe y robuste- 
cida en sus sanas y nobles aspiraciones, crecía de hora en 
hora. 

El enemigo ya tocaba sus clarines, casi sobre mi Ejér- 
cito, y las avanzadas habían arrollado algunas de mis 
partidas de observación que tenían orden de replegarse á 
la menor hostilidad. La situación no podía prolongarse 
sin grave peligro, y ante tan inesperado acontecimiento 
el deber y la salvación aconsejaban la retirada á que me 
forzaba la doble y pérfida conducta del General Castro y 
el Coronel Ordónez. Pero ya era tarde. Una retirada for- 
zada en presencia del enemigo era la desmoralización y la 
derrota cierta. No había ya otra alternativa que librar 
una batalla desventajosa ó estipular una capitulación ver- 
gonzosa. Debía preferir lo primero á la ignominia de lo 
segundo, y lo preferí. 

Todavía el mismo día diez y siete en que tuvo lugar la 
batalla, el Coronel Ordónez y el General Castro guardaban 
completo silencio sobre la correspondencia del señor Obispo 
de fecha 16. Eran las siete de la mañana y reconociendo 
ese digno mensajero de la Paz que una batalla era ya inmi- 
nente, quiso é hizo un nuevo esfuerzo en obsequio de la 
humanidad, dirigiéndose al Coronel Ordónez, Ministro de 
la Guerra y delegado del Gobierno, en los términos que 
va á verse : 

« El Vicario Apostólico — Santa Clara de Monsóri, 
Julio 17 de 1871 á las siete de la mañana — Excmo. se- 
ñor : No habiendo hasta ahora recibido respuesta por es- 
crito á la nota que tuve el honor de dirigir á V. E. ayer á 
las ocho de la mañana incluyéndole el telegrama del 
Excmo. señor Presidente de la República, relativo ala 
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suspensión de hostilidades, he creído que bien V. E. se 
habrá entendido directamente con el Jefe de la Revolu- 
ción á fin de pactar las condiciones de la suspensión de 
armas según lo determinaba el Excmo. señor Presidente, 
ó bien las muchas atenciones ocasionadas con las mar- 
chas del Ejército habrá sido causa de no recibir de V. E. 
la contestación á mi nota, y la consiguiente indicación 
■del local y hora en que debería tener lugar el arreglo 
de la suspensión de hostilidades, según se lo pedía en mi 
nota del 15 con el fin de dar cima á lo dispuesto por el 
Excmo. señor Presidente de la República, de lo que tengo 
conocimiento por reiterados telegramas, con que dicho señor 
me ha favorecido. Me permito, sin embargo, pedir nueva- 
mente á V. E. se sirva poner en mi conocimiento su reso- 
lución á este respecto, á fin de tomar las disposiciones 
relativas á la marcha de la Comisión de Paz. Espero que 
¿mimado por el deseo de la Paz, según se ha servido ma- 
nifestarlo en las comunicaciones que he tenido la honra 
de recibir, disimulará la insistencia conque solicito una 
resolución relativa á la suspensión de hostilidades tan im- 
portante para el mejor éxito de la misión de Paz. — Dios 
guarde á V. E. muchos años. — (Firmado) f Jacinto, 
< >bispo de Megara. — Excmo. señor Ministro de la Guerra 
y Marina, Delegado del Gobierno, Coronel don Trifón 
Ordófíez ». 

La respuesta del Delegado del Gobierno, según se des- 
prende de los términos en que está concebida la comuni- 
cación que ese mal funcionario dirigió al General Batlle, 
después de la batalla y que figura entre las comunicacio- 
nes oficiales de Montevideo, envuelve una injuria contra 
la noble Comisión mediadora. En esa singular comuni- 
22 
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cación, en la que villanamente se omiten hechos de ma- 
yor .importancia y se falsea groseramente la verdad, dice 
el Ministro de la Guerra y el Delegado del Gobierno : 

« En la (arde de ese día ( el 14 ) llegó á nuestro campo 
un individuo trayendo notas del señor Obispo y cartas de 
don Juan Quevedo. En ellas nos decía que con autoriza- 
ción del Gobierno traían por misión ofrecer sus servicios 
con el objeto de arribar á un arreglo que diera por resul- 
tado la terminación de la guerra, y pidiéndonos como 
paso previo para entrar en las negociaciones, la suspen- 
sión de hostilidades. Tanto yo como los Generales Castro 
y Borges, contestamos que aceptábamos la Paz, siempre 
que ella fuese digna, y sobre todo, que en todo caso acep- 
taríamos la disposición del Gobierno, pero que en cuanto 
á la suspensión de hostilidades, no podríamos acceder sin 
orden expresa del mismo Gobierno de la República. El 
día 15 enviamos nuestras respuestas y continuamos mar- 
chando buscando al enemigo, rumbo á puntas del Rosa- 
rio. A las tres de la tarde nuestras descubiertas comuni- 
caron que los blancos iban dirigiéndose á puntas de San 
José. A las cinco de la tarde nos alcanzó otro chasque 
del señor Obispo, quien nos manda un escrito que se pre- 
tendía llamar telegrama, en el cual.á nombre de usted se 
nos hacía saber que admitidos los oficios de la Comisión, de- 
berían suspender las hostilidades permaneciendo los ejér- 
citos en sus respectivas posiciones. El papel, la forma, los 
errores que adolece el referido documento y la precipita- 
ción con que se nos hacía llegar á nuestro poder precisa- 
mente cuando nuestras partidas exploradoras arrojaban 
varias enemigas, nos hizo dudar de su legalidad, y de 
acuerdo con los Generales seguimos nuestra marcha sin 
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dar ninguna contestación. El 16 seguíamos á las puntas 
de San Juan llevando muy cerca al enemigo, campamos en. 
Piedras de Espinosa donde pasaron la noche anterior los 
enemigos teniéndolos arroyo por medio á la vista. El 17 
pasamos San Juan al Sur é hicimos desensillar mientras 
venían las descubiertas. A las diez de la mañana nos 
comunicaron que el enemigo estaba á legua y media, for- 
mada su línea de batalla, en la estancia del señor Suffern. 
Inmediatamente se mandó ensiJar y aprontarse para mar- 
char sobre ellos. En ese momento llega otro enviado del 
señor Obispo, quien de nuevo exige la suspensión de hos- 
tilidades, fundándose en los telegramas que de esa había 
recibido de usted y que nos remitió. Le contesté que hasta 
aquel momento del ejército enemigo no había venido na- 
die á entenderse con el señor General en Jefe, ni teníamos 
como orden suficiente los telegramas, y finalmente, que el 
enemigo estaba á nuestro frente provocándonos á la lucha 
que aceptamos », etc. 

Ya he demostrado con las notas del señor Obispo de 
Megara que el Ministro de la Guerra y Delegado del Go- 
bierno no guardó el silencio de que habla al recibir el te- 
legrama adjunto á la nota del 15, postergando su contes- 
tación hasta el día siguiente en que la remitió con fecha 
del anterior. En esa contestación no se pone en duda la. 
autenticidad del telegrama, ni se acusa informalidad ó 
errores en el citado documento. El Ministro Delegado del 
Gobierno insiste solamente en que no puede acceder á la 
suspensión de hostilidades sin orden directa del General 
Batlle. Llenando esa única y acaso legítima exigencia, 
el señor Obispo le dirigió su nota del 16 acompañando el 
telegrama directo del Gobierno del General Batlle que 
tanto se encarecía. 
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Ese Ministro Delegado del Gobierno en el documento 
que queda reproducido pasa por alto la correspondencia 
del 16 y el telegrama directo del Presidente, única corres- 
pondencia á que no acusó recibo ; y no acusó recibo porque 
al hacerlo, no podría ocultar, ni aun disfrazar sus siniestras 
intenciones, y debía dar testimonio de una complicidad ne- 
fanda con el General don Lorenzo Batí le ó de un desco- 
nocimiento absoluto de su autoridad. Me afirmo en lo pri- 
mero. 

En mengua de las consideraciones debidas al carácter 
del virtuoso prelado y á los dignos ciudadanos que arros- 
traban las dificultades de la campaña, movidos sólo por 
la noble y humanitaria aspiración de la Paz y de la recon- 
ciliación de los orientales, el Ministro Delegado del Go- 
bierno y el General en Jefe de su ejército don Enrique 
Castro acogen la injuriosa sospecha de que el primer te- 
legrama del Presidente fuese una falsificación indigna de 
la Comisión mediadora. 

Acusan la precipitación con que se hacía llegar á sus 
manos, cuado ella reconocía el móvil más legítimo y gene- 
roso, y se explicaba á la vez por la conducta insólita y 
criminal de los mismos que desoyendo el llamamiento del 
patriotismo y el grito de la patria herida y aniquilada, co- 
rrían á bañarse en la sangre de los que agitando la oliva 
de la Paz les brindaban con ella el sincero abrazo de la 
fraternidad. 

Al último y supremo esfuerzo del infatigable Obispo de 
Megara, el Ministro Delegado del Gobierno oponía, según 
su propia ase veración, que yo no había enviado comisionado 
alguno á tratar con el General Castro, y que no aceptaba 
como órdenes suficientes los telegramas que había reci- 
bido, argumentos contradictorios que por sí solos dejan ver 



Digitized by 



Google, ^^a 



EL Aífo FECUNDO 341 

el doblez y la iniquidad de su conducta pérfida y desleal. 
Cualquiera convendrá en que yo no tenía, no podía ni de- 
bía entenderme directamente con el General Castro, en 
tanto que éste no hubiera participado á la Comisión Pa- 
cificadora su disposición de dar cumplimiento á las órde- 
nes impartidas por el Gobierno en los telegramas que 
dejo enumerados. Lejos, muy lejos de encontrarse el Ge- 
neral Castro en esas disposiciones, alegaba momentos an- 
tes d3 la batalla que no reconDeía ni aceptaba la orden ter- 
minante y directa del Presidente Batlle. 

He ahí I03 hechos sencillamente narrados y acredita- 
dos por los documentos que ha dado á luz la prensa ofi- 
cial de Montevideo ; ante ella la opinión pronunciará su 
fallo, haciendo caer sobre los verdugos de la patria las 
responsabilidades de la sangre derramada en los campos 
de los Manantiales y la que aún va á derramarse. 

Entretanto, fuerza es reconocer, como reconozco, que 
el derecho y la estrategia de la guerra aconsejaban mayo- 
res precauciones y menos confianza en la sinceridad del 
enemigo, de las que yo, noblemente, usé, halagado por las 
negociaciones iniciadas. Por esa conducta, de la que debo 
y estoy profundamente arrepentido, acepto la responsabi- 
lidad de los errores en que, funestamente, incurrí, pero 
abrigo la convicción de que la severidad de la censura re- 
trocederá ante los móviles patrióticos y generosos que me 
1 mpulsaron á proceder así. ¡ Sea esto una lección ! 

Yaque la fatal necesidad de los sucesos me ha puesto 
en el caso de hablar al Pueblo de mis más caros recuer- 
dos, cúmpleme, como hasta aquí, emplear el lenguaje de la 
verdad y de la meditada franqueza, porque todo eso debo 
á la justicia, á mi honra militar y á la pureza de mis sen- 
timientos, y en cuyo nombre declaro que no se había es- 
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tablecido el armisticio solemne de que alguien, con error 
bien lamentable, dio por convencionado entre uno y otro 
ejército. No; ese hecho que pudo haber evitado la sangre 
derramada, nunca llegó á realizarse: lo he deplorado y 
aún lo deploro. 

En cambio, si no hubo un armisticio solemnemente 
ajustado, hubo, sin duda, la promesa, el compromiso, la 
obligación seria y formal contraída por el Gobierno del 
General Batlle de hacerlo efectivo y práctico; hubo más, 
existía la orden directa del General Batlle para que sus 
Generales al frente del Ejército procediesen á establecer 
la suspensión de hostilidades, y si bien éstos desobede- 
cieron el mandato expreso del Gobierno, ó si éste se con- 
fabuló con sus representantes para ser desobedecido, los 
jefes de la Revolución y yo debíamos descansar en la fe 
de la palabra oficial que les fué transmitida por el órgano 
de la Comisión mediadora, cuyo carácter nadie ha osado 
ni pretendido desconocer. 

Bien, pues : si es verdad que no ha habido violación de 
un armisticio, no puede, tampoco, negarse que ha habido 
el pérfido y criminal desconocimiento de una orden ex- 
presa del Gobierno, que debía influir, como influyó pode- 
rosamente, en el plan de mis operaciones militares, por- 
que me había sido oportunamente comunicada. Que hubo 
una indigna explotación de los nobles sentimientos que 
me guiaban y animaban á los jefes de la Revolución; que 
hubo una violación infame de los preceptos de humani- 
dad y patriotismo que aconsejaban evitar la efusión de 
sangre cuando asomaba la halagüeña perspectiva de una 
hora inmediata para la reconciliación tan urgentemente 
pedida y encarecida por todos, es tan evidente como 
enorme la responsabilidad que sobre sus autores pesa. 
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No es posible desconocerse la influencia funesta que 
tales precedentes han de ofrecer en el porvenir. No es po- 
sible desconocerse que ellos encierran á los propósitos de la 
Revolución en un dilema de sacrificios y de muerte. Ó se 
resuelve á ser la víctima de una nueva y cruelísima trai- 
ción, ó busca, á todo trance, en la inflexible lógica de la 
guerra y de los hechos, la realización de sus más caras y 
vehementes esperanzas. 

La guerra se emprenderá, va á emprenderse, está ya 
emprendida, con más ardor, con más desastres que 
nunca, excitada sólo por la implacable saña de los ene- 
migos de la paz. Ellos han preferido á la tolerancia y la 
concordia, la lucha cruel, la lucha de sangre é indefinida. 
Que la responsabilidad de la sangre y de todos los nue- 
vos desastres porque va á pasar la República, caiga sin 
piedad sobre esos malos patriotas. 

Los nobles y humanitarios esfuerzos de la Revolución 
se han estrellado hasta con la traición del « Corralito » y 
con la perfidia de los «Manantiales». ¿Qué garantía 
puede ofrecer en adelante la palabra de los adversarios de 
la Revolución ? ¿ Y quién podrá contener los legítimos 
arranques de la indignación que ha agitado los corazones 
abiertos ayer á las promesas de la paz y de la frater- 
nidad? 

La deslealtad de los enemigos de la Revolución cose- 
chará los malditos frutos de los odios y de las venganzas. 

La Revolución ha sufrido un contraste, pero retem- 
plada en el sacrificio y adversidad, sabrá muy en breve 
repararlo con ventaja en la enérgica y pronta reacción. 
Si faltan cañones, la Revolución sabrá dónde los tomará 
é irá á buscarlos, si fuese necesario, en fortalezas inex- 
pugnables como la del Cerro. 
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El puñado de tímidos que desertan de la hermosa y 
gloriosa bandera de la Revolución para acogerse al in- 
dulto del Gobierno que los ha traicionado, no dejan claros 
en nuestras filas que se robustecen con nuevos y podero- 
sos elementos. Concurrir con esos elementos es el deber de 
todos. 

En consecuencia, la victoria, al fin, estará en favor de 
los que luchan por la libertad, y es en nombré de ella y 
del Ejército que me obedece y del gran Partido Nacional 
que represento, que poniendo á Dios y á la Patria por 
testigos de mi voluntad y de mis sentimientos, juro no col- 
gar la espada con que mis conciudadanos y la fortuna me 
han favorecido, sino después de haber alcanzado la paz, 
la libertad, los derechos y fraternidad de los orientales 
como el timbre más glorioso á que aspiro y con el que 
puedo y debo recomendarme á la consideración y gratitud 
de mis compatriotas. Mi única y sola ambición. 

Hoy, como siempre, Patria, Libertad y Unión es mi di- 
visa. 

Timoteo Aparicio. 
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Número 3 

( Véase página 23 ) 



f Señar Secretario-Redactor — El señor Palomeque . . . 

Señor Palomeque — Voy á fundar mi voto, señor Presir 
dente. 

Señor Presidente— Primero tiene que declarar cómo 
vota, si negativa ó afirmativamente, y después fundarlo. 

Señor Palomeque — Negativa ; y voy á fundarlo. 

Señor Presidente — Fúndelo. 

Señor Palomeque — Con la venia de la Cámara voy á 
permitirme leer los fundamentos de este voto. 

(Apoyados). 

(Lee lo siguiente): 

« ¿ Pueden los Diputados celebrar sociedades con los 
particulares sobre asuntos pendientes ante la Cámara á 
que pertenecen ? 

« ¿ Pueden exigir á los interesados que suscriban docu- 
mentos de obligación por trabajos realizados en el sentido 
de activar el despacho de sus asuntos ? 

« ¿ Pueden, en una palabra, vender su influencia polí- 
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tica como si fuera una cosa que pueda ser objeto de los 
actos jurídicos ? 

« El objeto de los actos jurídicos debe ser cosa que esté 
en el comercio, ó que, por un motivo especial, no se hu- 
biese prohibido que sean objeto de algún acto jurídico, ó 
hechos que no sean imposibles, ilícitos, contrarios á las 
buenas costumbres ó prohibidos por las leyes, ó que se 
opongan á la . libertad de las acciones 6 de la conciencia, 
ó que perjudiquen los derechos de un tercero. 

« Como el acto jurídico tiene por fin cambiar el estado 
actual de los derechos de una persona, se exige necesaria- 
mente que esa persona « tenga capacidad de disponer de 
sus derechos » ( Mackeldey, § 168 ). 

« Hay imposibilidad jurídica cuando se trata de un acto 
contrario á la moral. 

« Los hechos contrarios á la moral son puestos en la 
misma línea que los « hechos imposibles », en el sentido 
que ellos no pueden ser objeto de una obligación eficaz 
porque jamás se podrá invocar la protección de la justicia 
para asegurar su ejecución. 

«Nadie puede hacer dádivas ó regalos á los jueces; 
nadie puede comprar por sí, ni por interpósita persona, 
bienes del Estado relacionados con su empleo ó cargo pú- 
blico ; nadie puede vender su influencia ; y ningún gober- 
nante de un país honesto, donde las costumbres no están 
aún corrompidas, puede, sin ofender la moral, ostentar una 
tuna que sea el fruto de los regalos hechos durante el 
;empeño de sus funciones. Todo eso es inmoral. Lo re- 
lia una conciencia honrada ; lo rechaza todo un pue- 
>, estigmatizando con título infamante al que hizo for- 
la desde su puesto público, vendiendo su omnímoda in- 
encia. 
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« La corrupción cunde. Es necesario ponerle un dique; 
recordar á los gobernantes que el puesto que ocupan es el 
de sacrificio ; que el Pueblo repudia á los que han econo- 
mixado, amasando fortunas ; que ese ejemplo inmoral 
debe desaparecer para que la democracia no tenga otro 
sustentáculo que la virtud y el talento. 

« Se vive en una atmósfera viciada. La costumbre de 
ver los hechos inmorales llega á contagiarnos ó á hacer- 
nos representar el papel de Saint-Simón en la corte co- 
rrompida de Luis XIV. Pero es necesario reaccionar con- 
tra esa corrupción. El asunto de que nos ocupamos no 
es sino un reflejo de esas épocas desgraciadas que quere- 
mos sepultar en el olvido de la historia contemporánea, 
por nuestra actitud digna y moralizadora. Es un síntoma 
de lo que en mayor ó menor escala sucede y ha sucedido, 
porque no obstante todos los esfuerzos hechos, aún no ha 
sido ni será posible extirpar de raíz y de un solo golpe 
los males á curarse. En ese sentido, cualquiera que sea el 
resultado de este debate, siempre será moralizadora y efi- 
ciente su acción en el surco que deja toda trayectoria hu- 
mana, inspirada en fine3 elevados y en bien del crédito 
nacional. 

« Una de las producciones teatrales que más me conmo- 
vieron cuando joven, era aquella del Diputado del Pue- 
blo, que en el desempeño de sus funciones de letrado de- 
fendía á los negros que estaban violando la ley sobre es- 
clavatura dictada por él mismo. En pugna su razón con su 
sentimiento, triunfaba éste, íiún cuando comprendía que 
violaba la ley. Esta actitud me la explicaba y me la ex- 
plico. 

« Recordaba esta obra cuando oía al honesto ciuda- 
dano, Diputado por el Durazno, sostener la insostenible 
doctrina de que se ha hecho caluroso partidario. 
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« Llevado de un sentimiento de conmiseración que lo 
ennoblece, dice : « no tenemos el derecho de obligar á na* 
die á ser héroe », olvidando que lo que debió decirnos fué: 
« pero tenemos el derecho indiscutible de obligar á un Di- 
putado del Pueblo á ser un modelo modesto de honradez 
y moralidad, de acuerdo con los dictados de la conciencia 
y de la propia ley ». 

« Aquello que nosotros no nos atrevemos á hacer en 
nuestras « cosas particulares », como decía el parlamenta- 
rista citado, en uno de mis anteriores discursos, es lo mo- 
ral, porque eso es lo que repudia nuestra conciencia como 
iíícito y como contrario á las buenas costumbres ; y eso es 
lo que la ley califica como cosa que no es posible moral- 
mente, tratándose de los actos jurídicos, de las obligacio- 
nes y de los contratos. 

« Yo sé que el distinguido Diputado por el Durazno 
no es capaz de practicar lo que predica. Yo sé que se con- 
sideraría deshonrado si hiciera lo mismo que atenúa y 
justifica. Conozco á ese honesto corazón lo bastante como 
para aseverar esto, sin necesidad de preguntárselo. Más, 
ello resalta á gritos de su propio discurso. Su conciencia, 
para honor de él, de la Cámara y del país que le escu- 
cha, porque habría sido una desilusión completa si lo con- 
trario hubiera resultado, está aquí diciendo á gritos : « esto 
es inmoral, en el fuero interno lo condeno ; yo dejo que 
esa pena se la imponga la propia conciencia del autor, aun 
cuando agregue que no hay ley escrita que condene el acto 
realizado, tratándose de una acción privada que no ataca 
el orden público ni perjudica á un tercero, reservada sólo 
á Dios y exenta de la autoridad de los Magistrados». 

« La democracia no puede existir sin « las virtudes ó 
los talentos ». En esta base se funda todo el progreso hu- 
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mano. Asilo ha preceptuado la Constitución (artículo 132 ). 
Proclamar esas virtudes y condenar los actos inmorales, 
€s llenar un elevado fin político y social, cuando el caso 
se presenta para un Parlamento de hombres y ciudadanos 
honestos. El caso se ha presentado. No lo ha buscado 
ningún miembro de la Cámara. Fué su Presidente, quien 
-ex oficio inició el incidente. La Cámara aplaudió, y, desde 
entonces, todos resolvimos adoptar la divisa de Nelson: « la 
patria espera que cada uno sabrá cumplir con su deber ». 
« El artículo 134 de la Constitución sólo dispone que 
«los magistrados » no puedan ejercitar actos inquisitoriales 
sobre las conciencias de los habitantes del país por accio- 
nes privadas que no ofenden el orden público, ni perjudi- 
can un tercero. Nada más : ha querido arrebatar al Poder 
Judicial, « á los magistrados », esa facultad inquisitorial. 
Pero, lo que la Constitución prohibe al magistrado tra- 
tándose de « acciones privadas» que no atacan * orden pú- 
blico » ni perjudican « á un tercero », no lo prohibe al 
«particular», de quien puede depender el autor de la « ac- 
ción privada » á que se refiere. La sociedad no tendrá in- 
terés en conocer de ciertos hechos, pero eso no quiere decir 
que « esa acción privada » no afecte su « orden privado » 
de cosas, donde haya una autoridad « privada » también, 
encargada de salvaguardar ese « honor privado », de que 
la sociedad no tiene para qué preocuparse. 

« Las faltas de un hijo, de una esposa, de un padre, de 
una sociedad, pueden no afectar el orden público ni 
perjudicar ai tercero ; pero si bien están exentas de la au- 
toridad de los magistrados, no lo están del consejo de 
familia ó del consejo social para reprimirlas dentro de sus 
facultades discrecionales. Producido el hecho inmoral, la 
dignidad y el decoro de la familia ó de la corporación se 
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reciente, y, para conservarlo, si bien no intervienen los 
magistrados del Poder Judicial, asumen sí su actitud enér- 
gica los que tienen interés en levantar la moral privada 
como base y fundamento de la moral pública. Y este es 
el derecho y el deber que aquí estamos ejercitando, de 
" acuerdo con el artículo 52 de la Constitución y con nues- 
tro propio Reglamento. 

« No tenemos necesidad de magistrado ; se trata de 
nuestro decoro. Nosotros somos los únicos jueces de él, y, 
de acuerdo con los dictados de una conciencia honrada, va- 
mos á decir si esa « acción privada » nos afecta y si nos 
deshonra ó no como corporación, permitiendo que se pro- 
duzca sin correctivo alguno. 

« Este derecho de vivir honradamente, nos lo ha dado 
el artículo 52 de la Constitución. Es el único medio de 
existir ante el respeto del país. No tenemos otra fuerza 
que la moral desde que somos un Poder que no tiene 
fuerza propia para luchar. 

« No es en la legislación común, donde ha de buscarse 
la solución del asunto. Esa solución es del resorte consti- 
tucional, en cuanto á nosotros se refiere. Sólo vamos á 
ejercitar el derecho de conservar incólume la dignidad de 
nuestra Cámara. No tenemos que declarar si hay delito 
común de soborno, cohecho, concusión, fraude ó exacción. 
Esto es del resorte del « magistrado » al aplicar la ley á 
los hechos producidos. Si no hay ley, él no podrá castigar 
un delito no previsto, 'como sucedió, ha poco, en Buenos 
Aires, cuando la profanación del cadáver de la señora de 
Dorrego. El hecho na pudo castigarlo el Poder Judicial 
porque no estaba previsto en el Código Penal, pero no 
quiso decir que la sociedad no dejara de condenarlo como 
« inmoral », y hasta delictuoso en el fuero de la conciencia. 
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« Nosotros vamos á declarar simplemente si el hecho es 
« inmoral », reprobable, y si podemos, por consiguiente, 
continuar nuestro trato legislativo, y hasta social, si se 
quiere, con quien no ha sabido cumplir con « los deberes 
del caballero, del hombre de honor », como lo define el 
célebre escritor Smiles. Lo demás será materia del magis- 
trado cuando reciba el proceso : él será el que dirá si la - 
acción realizada está exenta de toda pena, de acuerdo con 
el Código Penal. 

« Y es una cuestión esencialmente constitucional y 
parlamentaria, porque para conservar la integridad del 
Parlamento se han establecido sus privilegios, haciendo á 
la Cámara el arbitro de la libertad, honor y reputación 
de sus miembros, arrebatándole esa facultad al Poder Ju- 
dicial. De acuerdo, pues, con el artículo 52 de la Consti- 
tución y con los dictados de una conciencia honrada, es 
que debe resolverse este incidente parlamentario, apli- 
cando ese « poder discrecionario », y ese criterio de nues- 
tras cosas particulares de que hablaba el célebre parla- 
mentarista mencionado. 

« Expuesto esto, diré : que el Diputado que « encubier- 
tamente» ha vendido su influencia, poniéndola al servicio 
de un Proyecto de Ley inconveniente á los intereses del 
país, para enriquecerse con su dinero, buscándola ante el 
Poder Ejecutivo por medio de una tercera persona ; que 
el Diputado que, llamado ante una Comisión investiga- 
dora de su Cámara falta á la verdad, miente « á sabien- 
das » ; que el Diputado que exige á un particular le sus- 
criba un contrato de condominio, sin que siquiera haya 
influido ni trabajado para que la Comisión de Fomento de 
la Cámara se expidiera favorablemente ; que el Diputado 
que redacta un contrato de condominio, para su colega, en 
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un asunto pendiente de resolución ante su Cámara; que 
el Diputado que defiende ante los Tribunales al socio del 
funcionario público vendedor de influencia, no es un Dipu- 
tado que merezca el honor de continuar desempeñando 
sus funciones. 

« Esto es lo moral y esto es lo legal. » ( 1 ) 



(1) Me refería á los'señores Diputados doctor don Antonio E. Vi- 
gil y don) Pedro Várela. — («* Diario de Sesiones de la Cámara de 
Representantes»», tomo 143, páginas 305 á 309). 
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(Véase página 97 



LAS FIGURAS SALIENTES 

A sucesos inesperados que sacuden los cimientos < 
toda una sociedad, forzosamente corresponde una actiti 
nueva ó un nuevo estudio de la situación creada, para s 
ber qué norma de conducta ha de adoptarse. Como e 
mentó componente de esa sociedad, que así se conmue 
«n lo más íntimo de su organismo, se tiene el derecho y 
<leber de opinar, después de un maduro examen de ] 
cosas y de los hombres. No es posible permanecer indi 
rente ante la suerte de la patria y la de los amigos, cuan 
el incendio á todos nos alcanza sin que lo hayamos p: 
ducido. Sus consecuencias nos afligen y es deber nu 
tro traer el grano de arena. No somos revolucionarios 
el sentido vulgar de la palabra. Pero, esto no quiere de 
■que porque no seamos más que simples pasajeros en 
nave, no tengamos el derecho de confundirnos con su 
pitan en la hora del naufragio, que éste provocó por 
impericia, no queriendo escuchar la opinión de todos si 

23 
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la de unos pocos adictos á su persona. En la hora del de- 
sastre desaparecen las jerarquías. Sólo un derecho y un 
deber ha adquirido al jefe de la nave : ser el último en 
salvarse. 

La hora del desastre ha llegado. No es posible cruzarse 
de brazos. A todos nos llega la ola revolucionaria. La 
tempestad está desatada sin que hayamos contribuido á 
ello. La culpa es de unos y de otros. Ni los de arriba pue- 
den salvarse de la justa inculpación de no haber sabido- 
atemperar el mal, ni los de abajo justificarse de la crítica 
sensata de no haber sabido calmar las pasiones. A unos 
y á otros dará la historia su justo fallo por no haber 
sabido aprovechar las lecciones de la experiencia. Se- 
guramente que más severa será con los de arriba que 
con los de abajo, porque aquéllos no supieron guardar la 
soberbia y recordar que, al fin y al cabo, no eran sino los 
depositarios de una parte de la soberanía nacional, repre- 
sentada por esa multitud que reclamaba á grito herido 
ser oída y escuchada en el gobierno de la sociedad. El Go- 
bierno, por lo mismo que es el depositario del poder pú- 
blico, no necesita ostentarlo. Ha de hacerlo brillar máa 
por su ausencia que por su exhibición. Más por su espíritu 
que por su materia. Así no se gasta, y adquiere mayor 
fuerza de resistencia perdurable. Ha de ser manso y pru- 
dente con esas entidades populares y no ejercitar dema- 
siado la soberbia, que separa y anula al político con per- 
juicio suyo y de la sociedad. 

Y este error del gobernante para con su pueblo fué el 
mismo en que incurrieron los que se consideraron con de- 
recho á apoderarse de los destinos de un partido, dicién- 
dose únicos representantes de sus ideales en un momento- 
histórico. Ellos, como aquél, se organizaron de heoho, sin 
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consultar á los elementos de la colectividad, trayendo al 
terruño, desde la 'patria grande, prácticas democráticas 
que no hablaban muy en favor del extranjero. El ejemplo 
que daban en la llanura no era edificante para un par- 
tido que aspiraba al Poder. Empezaban por excluir á hom- 
bres de valía y por organizarse á voluntad, Y si esta era 
su práctica democrática en las batallas libradas alrededor 
del Poder público para obtenerlo. ¿ qué no haría luego que 
lo consiguiera ? 

Privada la colectividad de ese cambio de ideas, que es 
el nervio jde toda asociación, porque á los partidos no 
puede mirárseles como á batallones de línea, sus destinos 
quedaron en manos de los más audaces é inexpertos, al- 
gunos de ellos capaces de dirigir. El círculo estrecho do- 
minó desde entonces, faltándole toda aquella fuerza que 
hace grandes y poderosas á las asociaciones políticas 
cuando la$ ideas luchan dentro de ellas mismas. 

No están exentos de crítica tampoco los que pudiendo 
impedir que los destinos de la colectividad marcharan así, 
sin control alguno, al acaso, guardaron una actitud pasiva 
y no denunciaron los procederes incorrectos. Pudieron y 
debieron, quizás, hacerse oir para que la propaganda no 
hiciera tantos prosélitos. 

Este error se ha pagado muy caro. Se dejó el campo li- 
bre y la propaganda no fué discutida ni contrarrestada. 
Cuando más, se lamentaba lo que sucedía, allá, en reunio- 
nes íntimas ó en correspondencia de alguno que otro per- 
sonaje que, como el doctor Martín Aguirre, se agitaba en 
uso de un derecho de defensa personal más que por asu- 
mir una actitud política que respondiera á los ideales evo- 
lucionistas que viene persiguiendo desde ha veinte años. 

Eduardo Acevedo Díaz habló desde entonces al senti- 
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miento virgen de las masas. Fué un tribuno infatigable, 
que carecía de todas las condiciones del estadista. Bus- 
caba apasionar y conmover ; no tuvo un solo momento de 
reposo. Trasunto fiel de su personalidad poética, llevó á 
la prensa el ariete del demoledor. Nunca se le vio estudiar 
una cuestión administrativa, económica, comercial, finan- 
ciera, de legislación, de las que rolaban sobre el tapete de 
la actualidad. Su propósito político era sublevar pasiones 
en nombre del partido. Buscó la tradición, halagó el espí- 
ritu guerrero y batallador de nuestros prohombres y la es- 
trella de la patria no la veía sino iluminando su colectivi- 
dad. La otra estaba en la obscuridad, envuelta en una at- 
mósfera de vicios y de miserias. Se entregó en cuerpo y 

alma á la tradición de su causa. Excitó todas las sensua- 
lidades del partidista y del fanático ; y nunca fué más 
grande que cuando realizó esa tarea, en la que, según Bois- 
sier nos lo describiría, imitó á Cicerón cuando se puso 
de lleno al servicio de los enemigos de César abando- 
nando aquel terreno en que vivía alejado de las intran- 
sigencias de los partidos políticos. Doquiera iba, las mu- 
jeres, los ancianos, los niños y los adultos sembraban su 
camino de flores, bendiciendo su nombre, rodeando su 
cuerpo con una muralla de pechos humanos, más fuerte 
que el granito, envuelto en I03 colores de la bandera de la 
patria, á cuya sombra se cobijaban las muchedumbres se- 
dientas de oír su palabra, de escuchar los latidos de su co- 
razón, de estrechar sus manos, de mirar su vista enérgica 
y audaz y de arrobarse en la contemplación de los idea- 
les predicados con su voz bronca y caliente como el fuego 
de su imaginación arábiga. Era un apóstol, un profeta que 

no sólo predicaba su Evangelio político con aroma im- 
pregnada del misticismo cristiano, sino que, lo que eramás 
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curioso, lo defendía con el arma mortífera en sus manos, 
después de haberlo discutido y hécholo carne en el seno 
de las multitudes por medio de la palabra hablada. Era no 
sólo pensamiento sino acción ; era el artífice de su propia 
obra. Y es que sólo él podía darle molde á sus ideas re- 
generadoras. Tenía su estilo especial. Era original en la 
expresión y en el andar. Tenía todo lo exterior de un 
hombre de la masa popular, con aquel su sombrero ga- 
cho en alma de literato inimitable. Todo su exterior re- 
velaba la acción y todo su interior la elevación de ideas 
de un espíritu nacido para vagar en el inmenso campo 
de la literatura nacional. Poseía todo lo externo de nues- 
tro gaucho en su movimiento asendereado del cuerpo, y 
en su interno todo esa delicadeza de sentimientos tristes 
que se unen á veces á los estímulos poderosos de la na- 
turaleza que se agita y mueve para producir al guerrero 
y al payador. Literato de atrevidas concepciones, de es- 
tilo inimitable, había descripto los encantos de la natu- 
raleza uruguaya, y las pasiones de la patria y del amor 
sensual y los instintos bravios y las hazañas guerreras 
y el monte y la selva en todos sus detalles minuciosos, 
y las costumbres en la paz y en la guerra del ser na- 
tivo. El músculo triunfando en unión con el sentimiento 
innato del amor al terruño, él lo había dibujado y presen- 
tado en sus páginas magistrales. Y ahora, confundiendo 
épocas y selvas, allá iba él mismo, que algo de eso había 
conocido, cuando aún la civilización y el progreso no ha- 
bían arado hondo en la patria, en las tristes horas de una 
lucha civil, á ponerse en contacto con ese músculo y á 
impregnar los corazones y los cerebros de la nueva gene- 
ración con su estilo grandioso y sanguinolento. Ésta 
pronto lo imitó, y el músculo empezó á agitarse cule- 
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breando en todos los rincones de la República y saliendo 
como desperezándose de un largo sueño, desde lo interno 
de todos los hogares de la campaña. 

Nadie mejor que el cantor prosista de las leyendas na- 
cionales para ponerse al frente de las almas enardecién- 
dolas con su palabra fulgurante. _ ^ 

Y así apareció un día en San José, al frente de siete mil 
ciudadanos, en cuyo momento el país se conmovió no 
viendo más figura que la de Acevedo Díaz ; mientras allá, 
en un rincón, aparecía como olvidada la del Directorio 
asistiendo á toda esa propaganda de guerra, de violencias, 
de lucha armada y de desfile de las pasiones. 

Todo lo aprobaba el Directorio, olvidándose de que á 
esas horas, para salvar sus responsabilidades históricas, 
ya debió tener acumulados los elementos del ataque y de 
la^ defensa. 

No lo pensó. Esperó á última hora. Y cuando el incen- 
dio se produjo no había salvación ni para el infatigable 
propagandista, ni para el Directorio que todo eso autorizó, 
ni para el caudillo que recorría la tierra amada buscando 
la vida en el brillo del acero que empuñaron su a abnega- 
dos compañeros. 

El escritor fué á buscar los elementos en tierra extraña. 
El caudillo expuso su vida. Y el Directorio se declaró ce- 
sante después de condenar la obra que él había alentado, 
olvidando que no se mudan caballos al. atravesar el río. 

LA GUERRA EN LA PAZ 

Quien inoculó el espíritu revolucionario, utilizando los 
errores del Gobierno, fué Acevedo Díaz. Pero, lo que no 
pudo hacer fué destruir la anarquía dominante en sus 
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propias filas. Ésta continuó más honda después de la lla- 
mada elección del Directorio del Partido Nacional, obra 
incorrecta, en cuyo momento para nada se consultó la 
•opinión de la mayoría de los partidarios. La fracción 
revolucionaria era consecuente con su doctrina de vio- 
lencia, por lo que ella misma se vería devorada por sus 
propios elementos. La primera víctima sería el mismo 
Acevedo Díaz, tipo por quien tengo una admiración su- 
prema, porque en él todo es grande : sus virtudes como 
sus errores. Ha hecho mucho daño, aun á la causa re- 
volucionaria que servía ; pero, más lo ha hecho el Direc- 
torio dictatorialmente organizado. Este carecía, en ge- 
neral, de las grandes cualidades del Cromwell naciona- 
lista. Por eso las faltas de aquél no se ocultan ni se di- 
simulan. Puede decirse que, celoso de la gloria del pro- 
pagandista, verdadero Directorio, á quien convergían to- 
das las miradas y todos los homenajes, esperó el momento 
psicológico de su mayor elevación, en que iba á coronar 
su obra de pensamiento en la acción guerrera, para des- 
truir todo lo construido. 

La lucha latente se hizo evidente, y el Directorio no 
era práctico ni consecuente al desautorizar la actitud del 
noble campeón de la idea revolucionaria, que él y sólo él, 
había inoculado y sublevado. Esa actitud desacertada, la 
más impolítica de todas las que el Directorio había asu- 
mido en esta era, fué criticada por todos y hasta conside- 
rada, por algunos, como una denuncia de los trabajos 
emprendidos. Su desacierto fué indiscutible, mucho más 
-cuando se declaró cesante en los momentos difíciles, re- 
servándose el derecho de iniciar sus tareas en una época 
normal. Era un Directorio de paz y no de revolución. No 
llenaba su tarea. Más hubiera valido que renunciara an- 
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tes de hacer esa declaración, dejando á otros la responsa- 
bilidad de los sucesos que él había producido. 

Todo esto revelaba que en su seno se operaba el misma 
fenómeno anárquico que en los demás partidos. Vivía de- 
vorado por la anarquía. Y así se explicaría que, como hom- 
bres de guerra, aparecieran á su frente hombres depaoc coma 
los doctores Berinduague y Moratorio y el señor escribano 
Requena. Costó constituirlo. El fórceps político se manejo 
con bastante dificultad y aun con sumo desacierto, para 
los fines que perseguía Acevedo Díaz. Forzosamente te- 
nía que suceder lo que sucedió. La lógica no se engañó 
esta vez. Hubo quien, al ver constituido este Directorio 
de paz, para realizar la guerra, se dijo que su Presidente y 
Secretarios pronto imitarían al doctor Estrázulas, yenda 
á desempeñar un Ministerio ó una senaturía. . . Estos pro- 
nósticos se hacían, hay que tenerlo presente, para tiempos 
de paz. La guerra ha podido cambiarlos. Por lo demás, el 
fundamento no iba desacertado, si se recuerda que el 
doctor don Martín Berinduague había ocupado un puesta 
en las Cámaras de Tajes, elegido por los soldados de éste, 
yendo luego á servirle en la poltrona ministerial al lado 
de Julio Herrera y Obes. 

Y el que aparecía como Presidente honorario, el doc- 
tor don Juan José de Herrera, había sido consejero de 
Latorre y Diputado durante la Administración Tajes ! 

El evolucionismo tenía dignos representantes. Nadie 
creía, pues, en el espíritu guerrero de estos hombres de 
paz. Ilógico habría sido el suponerlo siquiera. Por esa 
Acevedo Díaz primaba con razón. Ante su personalidad 
revolucionaria, brillante, toda de una pieza, desaparecían 
las de los demás. 

En esta tierra pocos son los impecables, si es que la 
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política se mira cómo lo sostienen los radicales. Ignoro 
quién pueda arrojar la primera piedra, á mirar la cosa po- 
lítica como lo anhelan los puritanos de hoy y los evolu- 
cionistas de ayer. 

No obstante, la revolución se produjo. Fué un suceso 
desacertado. Nadie la deseaba en esa forma, ni aun el Di- 
rectorio de la paz ; Acevedo Díaz mismo se sorprendió 
cuando Saravia se movió, ese otro tipo de nuestras auda- 
cias revolucionarias, á quien hay que tratar con el mismo 
respeto y admiración con que miramos á Acevedo Díaz. 
Este, hombre de pensamiento, con un talento literario de 
potencia sobrenatural, y aquél, caballero andante de las 
guerras civiles que se ilustra por su valor, su humanidad 
y su respeto á la propiedad ! 

La sorpresa del suceso* para unos, y la seguridad de su 
realización, para otros, cambia, desde entonces, la faz de 
la situación política. Los que no habían sido revoluciona- 
rios y que creían en la eficacia de la evolución y de la 
propaganda cívica, se encontraron con que sus correli- 
gionarios habían producido un hecho, un documento hu- 
mano, que era carne palpitante de nuestra naturaleza po-. 
fénica. ¿Qué hacer si las cosas se desarrollaban? ¿Sería 
posible permanecer ocioso, contemplando el cuadro con 
indiferencia musulmana, ante los males de la patria y los 
quejidos de los compañeros de causa ? ¿el criterio que los 
separaba respecto á la manera de encarar la cosa pública 
era algo que impediría la aproximación de los espíritus en 
este momento psicológico en que la patria reclamaba los 
esfuerzos de todos sus hijos ? 

Una de dos, se decía : ó revolucionario ó gubernista. 
Este era el dilema aparente para casi todos, y aun para 
los que habían, si no combatido, á lo menos reconocido lo 
impolítico de la prédica revolucionaria. 
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Habían cumplido con su conciencia. Y<a ellos no podían 
impedir que los acontecimientos dejaran de ser lo que eran, 
y, frente al problema obscuro que se planteaba, se pre- 
guntaban : 

« ¿ Qué hacemos en presencia del monstruo revolucio- 
nario que todo lo devora ? » 

¡ Difícil enigma ! 

Vamos á descifrarlo, y, si es posible, resolverlo. 

EL INFIERNO DE LA DESESPERACIÓN 

Nunca, por más que parezca asombroso, hemos tenido 
una ley electoral más completa que la vigente, aun con 
todos los defectos que se le atribuj^en. Esa perfección se 
nota desde la que rigió para constituir la Asamblea Gene- 
ral Legislativa y Constituyente en 1828. Sólo en la de 
1830, que sirvió para la elección dé la 1. a Legislatura, en- 
contramos algo que hemos olvidado, digno de perpetuarse : 
aquel artículo que prohibe votar por sí, sü padre, hijo ó 
hermano, que bien pudo recordarse cuando en la votación 
de los veintiún días de Marzo de 1894, el señor don Pru- 
dencio Ellauri daba su voto por su hermano don José ! 
Esta disposición no era sino el fruto de la experiencia re- 
cogida en el Congreso de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata de 1826, donde se había estudiado y resuelto 
el punto. ( 1 ) 

Ese progreso electoral no quería reconocerse por los 
elementos intransigentes ; pretendiendo depurar los de- 
fectos que aún tenía la ley por los medios violentos y ra- 



( i ) Casualmente esta ley tiene á su pie la Arma del señor don 
José E. Ellauri, padre de don Prudencio y don José. 
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dicales y nó por la exposición doctrinaria en el Parla- 
mento. El respeto á la opinión del sufragio es la obra del 
progreso, depurado de todas las asperezas del pueblo in- 
educado. Es la consecuencia del adelanto educacional ; es 
un reflejo, una resultante de las fuerzas disciplinadas. Es, 
puede decirse, el signo en que se reconoce el estado á que 
ha llegado la educación común de un pueblo. Allí donde 
hay una población de 800,000 habitantes con sólo 60,000 
educandos en las escuelas comunes del Estado, ignorán- 
dose aún, por falta de un censo general de la República, 
á cuánto alcanzan los ciudadanos que saben leer y escri- 
bir, no e3 posible exigir que la ciencia política sea una 
verdad. Se vive en pañales todavía. Cuando la educa- 
ción sea un hecho indiscutible en la inmensa mayoría 
de les habitantes, entonces ese progreso social se refle- 
jará en las costumbres cívicas. Las leyes entonces se- 
rán el fruto de ese avenimiento progresivo y se dictarán, 
no como adorno de una legislación, vieja en sus letras 
de molde pero joven aún en la práctica de las institucio- 
nes, á las que les falta el abono que las vivifique. Todo 
progreso político no es sino el resultado del progreso so- 
cial. La igualdad política no fué una verdad para la Re- 
volución Francesa sino porque le había precedido la 
igualdad social. Esa declaración de igualdad política no 
hacía sino dejar constancia de un hecho ya producido por 
la cruza de las familias nobles y plebeyas. 

Mientras no exista el factor incorporado á las costum- 
bres nacionales, la ley será espíritu muerto ó, á lo menos, 
no tendrá la virtud de vivificar á un pueblo que no tiene 
conciencia de sus derechos cívicos. Podrá existir la ley 
que establezca la norma de conducta del pueblo, pero fal- 
tarán las almas ciudadanas, los hombres de carne y hueso, 
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que deban practicarlas. No es la ley la que hace democrá- 
tico al pueblo. Es la costumbre la que le precede, porque 
ahí está la sangre que la vigorizará. El pueblo es como el 
individuo. Este no se forja con leyes escritas. Se hace 
hombre, desde el hogar, con el ejemplo, con la acción, con 
el hecho. Luego es que traduce en axiomas, en reglas, en 
arte, en ciencia, el hecho observado,, para de ahí deducir 
una consecuencia ; cuando el acto ha tenido una sucesión 
no interrumpida que le enseñe la invariabilidad de la pro- 
ducción del fenómeno. 

Así como el hombre social es un animal de costumbre, 
el ser político es un ciudadano de acción, pero de acción 
constante, á fin de no producir « un homúnculo degra- 
dante engendrado entré las combinaciones de la ciencia y 
las retortas de la química y no en los vagidos de la natu- 
raleza por los milagros del amor » . Esa acción es la es- 
cuela educadora, que más tarde morigera las pasiones por 
el contacto de los hombres públicos y por el choque de 
las ideas contrarias en los movimientos parlamentarios. 
Estos le ensenan á ser respetuosos de las opiniones aje- 
nas y á controlar las propias ; por lo que nada mejor que 
el Parlamento, como decía Gladstone el oíd man inglés, 
para el hombre joven que se siente atraído por la causa 
pública. En vez de los clubs, donde se habla á gente 
convencida, tratando sólo de apasionarla y conmoverla, 
en vez de convencerla y atraerla á la causa de las 
ideas, debe buscarse el campo fecundo de los Congre- 
sos. Es aquí donde el hombre político se depura de to- 
dos sus defectos, donde suaviza sus pasiones, donde hace 
desaparecer sus asperezas de carácter con el roce de los 
demás, donde hace la verdadera gimnasia de su poder in- 
telectual penetrando en los secretos recónditos de la admi- 
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nistración pública, aprendiendo á conocer sus necesida- 
des, su3 hombres, sus cosas, sus virtudes y sus vicios, para 
depurarlos, poco á poco, sin impaciencias ni medios vio- 
lentos, hasta llegar á adquirir ese pulso matemático que 
sabe tomar el medio vertías de las acciones humanas. Es 
allí donde se penetra el hombre político de las dificulta- 
des á vencerse para conseguir una parte mínima, relativa, 
de lo mucho bueno que anhela y desea desde la llanura; 
es de allí desde donde ve cuan obscuro es el problema que 
se miraba claro desde las filas populares, sin reatos en- 
tonces, de ninguna clase, para emitir juicios, y sin que 
éstos tuvieran otra oportunidad marcada que la impuesta 
por la imaginación y entusiasmo del orador ó las violen- 
cias del rugido de tigre y de la onda humana embravecida 
por el odio, la envidia, el celo ó el dolor punzante de la 
derrota de la víspera. 

¡ Mirado desde arriba, cuan pequeño parece el humano 
hormiguero !, decía el poeta nacional Alejandro Magariños 
Cervantes; pero mirado por dentro, decimos nosotros, ¡cuan 
grande se presenta ese mismo ! Es allí donde se mesura y 
aprecia todo el esfuerzo hecho por el político para conse- 
guir una infinitesimal dosis de ese bien buscado, porque 
«s allí donde ha de aguzarse el ingenio para aparecer 
ignorante entre ios ignorantes, candido entre los malos, 
humilde entre los soberbios, conciliador entre los intran- 
sigentes, dúctil entre los indomables, humano entre los 
desalmados, en la mayor parte de las ocasiones ; sin per- 
juicio de mostrarse, de cuando en cuando, soberbio, altivo, 
enérgico, apasionado, noble, erudito, valiente, generoso y 
abnegado para revelar á las pasiones de las multitudes 
que allí hay un pueblo que alienta en las frases calientes 
del parlamentario que piensa y siente como el último hijo 
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de esa muchedumbre al parecer desheredada de todos sus 
legítimos fueros. 

Nuestro pueblo es embrionario. No conoce la grandeza 
de la educación cívica sino por lo que le han relatado sus 
sabios oradores en momentos no los más propicios, á ve- 
ces, para la causa de la libertad. Desconoce de una ma- 
nera práctica los beneficios de esa ley del sufragio libre. 
Ha vivido eternamente entre los resabios de las costum- 
bres del coloniaje, aquella especie de Edad Media en que 
el señor de horca y cuchillo era el que imperaba. No tu- 
vimos la escuela de la libertad inglesa ni norteamericana. 
Fué nuestra herencia el caudillaje. A él le hemos debido 
todo, mucho malo, y aún se lo deberemos desgraciada- 
mente en los tristes días porque atravesamos, como una 
ironía del Destino contra la memoria del gran reformador 
Várela. Del coloniaje pasamos á Artigas. De Artigas á 
Kivera y Oribe. De Oribe á Flores. De Flores á Apari- 
cio. De Aparicio á Latorre. De Latorre á Santos. De 
Santos ... 

Esta es nuestra escuela cívica, con raros eclipses del 
caudillaje, los que no han sido bastante á educarnos, por- 
que sólo la acción, la constante acción, durante épocas 
consecutivas, es capaz de formar el carácter cívico y de- 
purarlo de los vicios inherentes á todo organismo inedu- 
cado. Esos eclipses no han fundado nada estable. La 
costumbre no ha sido constante como para formar la ley. 
De ahí que nuestros hábitos electorales hayan sido el fiel 
reflejo del caudillo que dominara. Su voluntad imperaba, 
y el hombre civil se acostumbró, más que á la acción en 
los atrios, á esperarlo todo de la buena voluntad, del es- 
fuerzo de arriba, haciéndose la ilusión de que así domi- 
naba al salvaje democrático y que se saldría de la infancia 
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en que se vivía. Y'con esa ilusión dictaba leyes, que s¡ 
un caudillo bondadoso quería cumplir, ahí quedaban sin 
efecto porque en seguida otro las inutilizaba en el revuelto 
vaivén de este sube y baja de caudillos en el gobierno de 
la sociedad, que no daban tiempo á fortificar el bastón de 
mando de nuestros antiguos cabildantes. 

Predicar, pues, la abstención cívica, ante el temor de lo 
que haría el partido gobernante, era empezar por donde 
debiera concluirse, á la vez que no enseñar al pueblo la 
escuela práctica del ciudadano. Ir al coinicio, con todos 
los inconvenientes de la ley, era la manera de corregir sus 
defectos. No se hizo así. Prejuzgando sobre lo que aún 
no había sucedido, ó quizá comprendiéndose la gravedad 
de las dificultades á vencerse, para cuya obra se carecía 
de elementos, dada la pobreza de los hombres públicos 
del país, se decretó la abstención. Se olvidó que aún está 
por llegar la edad de oro de la libertad electoral para un 
pueblo como el nuestro, donde los caudillos han tenido 
por cortesanos ó consejeros á las mejores ilustraciones del 
país. En política no basta prever lo que hará el adver- 
sario. Para fundar actitudes es necesario que los hechos 
se hayan producido. No basta decir que ahí estaban los 
antecedentes que revelaban lo que sucedería y que la ley 
era defectuosa. La condición de la vida es otra : insistir 
hoy, mañana y siempre, en demanda del derecho ; exhi- 
bir el ataque á la justicia, no una sino mil veces en cada 
ocasión que se presente, y no retroceder ante un desastre 
sino aprovechar su experiencia que puede muy bien ence- 
rrar el secreto de la victoria de mañana. « Es necesario », 
decía Alberdi, « crear la costumbre excelente y altamente 
parlamentaria de aceptar los hechos que resultan consu- 
mados, sean cuales fueren sus imperfecciones, y esperar á 
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su repetición periódica y constitucional para corregirlos 6 
disponerlos á su provecho. Me refiero en esto especial- 
mente á las elecciones, que son el manantial ordinario de 
conmociones por pretendidas violaciones de la Constitu- 
ción. » ( 1 ) 

Decretar la abstención, como 3e hizo, era cerrar todo 
esfuerzo á la esperanza. Era, en una palabra, entregar el 
pueblo al infierno de la desesperación para que fuera á 
buscar en su alma atribulada consejos de muerte y queji- 
dos de revuelta en los campos ta:itas veces teñidos con la 
sangre hermana. 

Era decretar á destiempo lo que el porvenir aún no nos 
revelaba. Se sembraban vientos para recoger tempestades* 
Y este error de la oposición no quita á la crítica, como ya 
lo he dicho, él derecho indiscutible que tiene para recor- 
dar al gobernante que mucho pudo hacer aún, en ese mo- 
mento, para evitar los acontecimientos á producirse. 

Parece que de una y otra parte se vivía con ansias de 
sangre. El uno desataba pasiones y el otro desafiaba la 
opinión. Y al final era la Patria la dolorida, la aprisio- 
nada! 

Dicen que si Napoleón I se atrevió á realizar sus auda- 
ces concepciones, usando y abusando para ello de la san- 
gre francesa, fué porque no corría por sus venas sino la 
del Corso ; que un hijo de aquella tierra fecunda en gran- 
des concepciones, en beneficio de la humanidad no habría 
poseído el valor diabólico ni la insensibilidad absoluta 
para ver el desangüe déla patria de Cario Magno en las 
estepas de la Rusia y continuar soñando con devastacio- 
nes criminales. 



( 1) Obras completas de J. B. Alberdi, tomo 3.% página 543. 
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Viene á nuestra memoria este recuerdo, cuando pensa- 
mos que el actual gobernante no es hijo de nuestra socia- 
bilidad y que aún se duda si, realmente, es hijo de esta Ke- 
pública. 

Así se explicarían las entrañas duras que ha revelado 
en estos días p*ra no abandonar un puesto que sólo le 
sirve para satisfacer sus concupiscencias y sus anhélitos 
sensuales de mando ! 

Podría decirse que unos y otros han olvidado que el 
problema del gobierno posible en América « consiste en 
elevar nuestros pueblos á la altura de la forma de gobierno 
que nos ha impuesto la necesidad ; en darles la aptitud 
que les falta para ser republicanos ; en hacerlos dignos de 
la república que hemos proclamado, que no podemos prac- 
ticar hoy ni tampoco abandonar ; en mejorar el gobierno 
por la mejora de los gobernados ; en mejorar la sociedad 
para obtener la mejora del poder y que es su expresión y 
resultado directo ». 

En una palabra, aún estamos en el caso de decir con 
Bolívar: «Los nuevos Estados de América antes espa- 
ñola, necesitan reyes con el nombre de Presidentes», como 
le ha pasado á Chile, que sin dinastías ni dictadura mili- 
tar, pero « con una constitución monárquica en el fondo 
y republicana en la forma, que anuda á la tradición de la 
vida pasada la cadena de la vida moderna, ha resuelto el 
problema de su existencia política » . ( 1 ) 

j No se andan de un salto las edades extremas de los 
pueblos ! 



( i ) Obra citada, página 415, tomo 3. 
24 
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LA COMPLICIDAD DEL GOBERNANTE 

Decretada la abstención, hubo, sin embargo, un es- 
fuerzo heroico realizado por una parte de la juventud. 
Bajo la denominación de Unión Cívica s^ constituyó un 
centro de opinión con el propósito de predicar la inscrip- 
ción, comenzando así á hacer verdadera vida electoral. 
Sea porque la tarea fuera ardua, sea porque el cisma se 
produjo, lo cierto fué que este movimiento de opinión no 
se aprovechó como debiera. Las ideas de unión allí sus- 
tentadas, eran las que convenían al país; eran las predica- 
das por nuestros antecesores en la tarea política, aunque 
luchando con los resabios de una época tumultuosa. Con 
la demagogia, la intransigencia, el personalismo, el espí- 
ritu de anarquía y de revolución nada ganaría el país. 
Este necesita del esfuerzo de todos sus hijos. La intransi- 
gencia y la revolución nada bueno nos darán, á no ser 
distraer á la juventud, anhelosa de trabajo, arte y ciencia, 
del camino de la paz, caja donde se encierran los opimos 
frutos del porvenir. 

En política hay que tomar las cosas tal como ellas son, 
para de ahí partir y saber por dónde se ha de llegar al fin 
apetecido. La situación dominante era un hecho, un do- 
cumento humano, clarovidente, carne palpitante de nues- 
tra naturaleza política, que no podía despreciarse. Era el 
éxito político, del cual acaba de decir un distinguido es- 
critor español : « divino éxito, único que á la larga tiene 
razón aquí donde creemos tenerla todos; del éxito que 
siendo más fuerte que la voluntad, se le rinde cuando es 
asta constante, cuando es la voluntad eterna, madre de la 
fe y de la esperanza, de la fe viva que no consiste en creer 
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lo que no vimos sino en crear lo que no vemos; éxito que 
para las siegas de las ideas, espera á bu sazón, tan sordo 
á las invocaciones del impaciente como á las execraciones 
del despechado ». 

Ese hecho, documento humano, ó carne palpitante de 
nuestra naturaleza política, ahí estaba, y era, por lo tanto, 
un factor del que no sólo no podía prescindirse, sino el 
muy principal en la organización de nuestra sociedad ins- 
titucional. 

Esa agrupación pudo ser una fuerza de acuerdo, que 
huyendo de las intransigencias de los unos y de los in- 
condicionalismos de los otros, comenzara por reconocer 
que había en el Gobierno, que no es nada distinto del 
pueblo, por más que lo parezca, una fuerza orgánica, ya 
preparada, respetable, como un hecho que serviría de eje 
á todos los evolucionismos políticos y con lo cual habrían 
de aunarse los esfuerzos de los demás, para salir á la 
orilla, por obra de conciliaciones, en medio al naufragio 
úe ideas en que vivimos. 

En este sentido nadie estaba más interesado que el Go- 
bierno mismo en alentar y sustentar ese movimiento, ade- 
lantándose para salirle al encuentro y ponerse al frente 
-de esa manifestación de sentimientos cívicos. 

La obra se esterilizó. La anarquía seguía minando todo 
esfuerzo serio. Sólo aparecía Acevedo Díaz con su alfanje 
revolucionario, dentro de la abstención que proclamaba 
-desde las columnas de El Nocional. Y á esta abstención 
sé unía una propaganda activa, organizando clubs políti- 
cos en casi toda la República que respondieran á la idea 
de la lucha armada, á cuyo frente se ponían hombres de 
acción exclusivamente. 

Tuyo, para hacer esa propaganda, la más absoluta li- 
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bertad de imprenta y de reunión. En este sentido ha de 
hacerse justicia al Gobierno. Permitió hasla la licencia en 
la prensa como también el abuso en el derecho de reunión. 
Nunca periodista más personal tuvo más libertad para, 
escribir ; pero tampoco nunca hubo periodista que más si- 
lencio impusiera á sus adversarios. Hubo un momento en 
que el Gobierno creyó de su deber acusarlo y otro en que 
un funcionario el de retarlo á duelo.* A éste le dio la satis- 
facción con la boca de la pistola, y en cuanto á aquél, es- 
peró tranquilo el proceso torcidamente iniciado para com- 
probar la calumnia del aserto de venderse los grados mi- 
litares en el Ministerio de la Guerra. 

El derecho de reunión no fué coartado. Por el contrario, 
se llegó al abuso. De día como de noche se celebraron 
reuniones tumultuosas. En los Departamentos de campaña 
se reunían los ciudadanos en el carácter de milicianos con 
jefes militares á la cabeza de lo que llamaban Divisiones- 
Para esos actos concurrían elementos organizados, de 
otros Departamentos, con sus jefes y oficiales al frente, 
distribuyéndose banderas y pronunciándose, á la juventud 
que á ella concurría, discursos llenos de fuego marcial» 
fué así que en San José se reunieron hasta siete mil ciu- 
dadanos. Esto era un abuso del derecho de reunión. TJn 
gobernante serio, que se hubiese dado cuenta exacta de 
su misión, no habría permitido esa invasión de elemen- 
tos organizados en un Departamento, para concurrir á, 
otro. El derecho de reunión tiene su límite en el interés de 
los que se reúnen. Ese interés puede ser general á la Na- 
ción ó particular á la localidad. En uno y otro caso la 
reunión no puede convertirse en una invasión de toda la 
República sobre un punto determinado de ella, para allí 
predicar la revolución y no la lucha electoral, porque el 
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orden público no sería posible mantenerlo, No habría ele- 
mentos policiales suficientes para ello. La reunión debe 
limitarse á los avecindados en su localidad, porque ahí 
está él interés político. Por lo demás, si alguna cuestión 
reclamara la participación de Departamentos extraños, su 
representación no ha de hacerse moviéndose en masa y 
constituyéndose á un punto designado, en son de guerra, 
sino que para ello ha de bastar la delegación respectiva. 
Y si á esto se agrega que esas reuniones se efectuaban 
después de haberse proclamado y decretado la abstención , 
cuando en ellas no se perseguía ningún propósito electo- 
ral, tanto más evidente resaltaba la incorrección de quie- 
' nes las iniciaban y de quienes las consentían en forma 
tan inusitada. 

Quizá el gobernante pretendió llevar las cosas hasta el 
exceso para impedir se le atacara, diciéndose que coartaba 
el derecho de reunión. Salvo el móvil, si éste fué, lo demás 
era impropio, porque el Gobierno ha de prever, ha de 
evitar el mal, sin temor á la censura periodística, cuando 
ella es injusta y se tiene la conciencia del recto procedi- 
miento. ¡ De otras censuras ha de guardarse el gober- 
nante ! Parecía, más bien, que el Gobierno alentara esas 
ideas demagógicas para luego darse el placer insuperable 
de vencerlos en el terreno de las armas. La Revolución 
ha tenido su cómplice. Ese ha sido el mismo gobernante. 
Ha podido impedirla empleando dos medios : el más co- 
rrecto y de fecundos bienes habría sido transando con su 
pueblo, dándole á éste lo que justamente reclamaba ; el 
otro, previendo el mal y evitándolo á tiempo. 

¿ Cómo ? No permitiendo que las cabezas revoluciona- 
rias llegaran á la acción, desde que él no ignoraba los 
planes que se preparaban, que eran públicos, puestos, ade- 
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más, en su conocimiento, con insistencia y porfía, por Je- 
fes Políticos como el señor ^don Gumersindo Collazo, y 
por periodistas como el doctor don Carlos María Ramírez, 
desde las columnas de La Razón, en los diversos telegra- 
mas enviados desde la frontera. Tuvo en su poder á los 
jefes revolucionarios en la ciudad, y no quiso prenderlos. 

Deseaba la acción revolucionaria. Ignoraba, sin duda, 
<jue es mil veces preferible impedir un movimiento armada 
á tener que disolverlo á balazos en las calles públicas. 
No es nada el triunfo material del momento. Obtenido 
éste, queda el sacudimiento social producido, que todo lo 
disloca y lo trastorna, sacando de quicio á los espíritus y 
al mismo Gobierno que creía que su acción se limitaría á 
la dispersión de los elementos revolucionarios para en se- 
guida encarrilar nuevamente á la sociedad én la vía del 
progreso, del trabajo, de la administración pública y pri- 
vada. 

No se dio cuenta que no en vano se juega con las pa- 
siones humanas. Una vez despiertas, el sentimiento con- 
servador de la sociedad también se agita, siente sus lati- 
dos, se conmueve y es arrastrado por la corriente general. 
No puede sufrir excepción á la ley que á todos gobierna. 
El trastorno es efectivo, y nada más difícil que volver á 
recuperar lo perdido, sobre todo cuando el gobernante 
persiste en su marcha revolucionaria, desde el Poder, sin 
adoptar el gran camino que se abre con la llave de oro 
del sentimiento público : el de la concordia y conciliación. 

Si se mira para atrás un momento, si se hace el balance 
de lo existente antes del 25 de Noviembre y se compara 
con lo que ha quedado en pie ¡ cómo se convencería en- 
tonces el gobernante de la necesidad de adoptar aquel re- 
sorte mágico á fin de no confundir su personalidad con la 
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de la Patria! La suya es nimia ante los intereses perma- 
nentes de ésta, qué es la que merece salvarse. Y de esto 
es de lo que él no se ha dado cuenta. Si lo comprendiera- 
se explicaría el vacío que va formándose á su alrededor, 
y el porqué de la actitud asumida por la clase conserva- 
dora de la sociedad y de los elementos evolucionistas en el 
gobierno. 

¿ Nada le dice la actitud que ha asumido el doctor don 
Aureliano Rodríguez Larreta, resolviendo renunciar el 
cargo de Diputado? 

LA CONCILIACIÓN 

Triunfante el Gobierno, la tarea que se le imponía era 
sencilla y hacedera. El poder del gobernante no consiste 
en hacer sentir la fuerza material sino la moral. Las ins- 
tituciones reposan en lo que constituye á un hombre de 
bien. Es la honestidad privada puesta en juego político. 
Un hombre honesto, que tiene práctica del mundo, aspira 
á elevar su espíritu, buscando la luz de los cerebros nu- 
tridos y la delicadeza de sentimientos cultos de los demás 
hombres. Ensanchar la esfera de acción de sus relaciones 
privadas, que lo dignifiquen por la selección hecha, es lo 
primero que imita al hombre privado el hombre público 
en la acción administrativa. No hacerlo así, es no darse 
cuenta de que vivimos para los demás más que para nos- 
otros mismos, porque el que aspira á ilustrar su prosapia, 
ha de pensar, por egoísmo, que ello depende exclusiva- 
mente del esfuerzo de sus semejantes, después de cono- 
cido el fruto de sus acciones y desvelos humanitarios. 

Esa tendencia humana es la que ha de resaltar en lo 
político, lo que quiere decir que no se necesita ser un sa- 
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bio, un folletinista, para ser buen gobernante, aunque sí 
^s indiscutible que ha de ser humano y poseer el carácter 
necesario para emanciparse de la tutela no sólo de los 
hombres sino de las mujeres y muy especialmente de la 
que se elige para eterna companera de la vida. Esta 
emancipación no ha de ser aquella que se confunda con 
la obcecación individual y con el aislamiento de las fuer- 
zas sociales. Por el contrario, ha de ser la del contacto 
continuo con las ideas, escuchándolas en los diversos cen- 
tros de opinión, á fin de imitarlo á Washington, que, para 
formar su criterio, adobar su sentido común, se conside- 
raba obligado á conocer, ante todo, el juicio de los demás, 
y muy especialmente el de sus dos Ministros, antagónicos 
en opiniones y Henos de celos y emulaciones, que había 
llevado á su lado, ex profeso, como muestra elocuente de 
su respeto por la opinión y del convencimiento en que 
vivía respecto á que la luz sólo brotaría del roce cerebral 
de esas dos grandes personalidades de la República 
Norteamericana. 

* Buscar la medianía intelectual para colocarla en el pri- 
mer rango y aceptar la dirección de la esposa, por digna 
de respeto que sea por sus virtudes domésticas, que somos 
los primeros en proclamar, en el gobierno que la sociedad 
confió á él y no ella, no es ensanchar la esfera de acción 
gubernamental. Es, por el contrario, ir contra los fines que 
se desean. La escuela y el campo de acción de la mujer 
e3, por lo general, el hogar. Allí ha de ejercer su benéfica 
influencia. No debe ponerse en contacto con el lodazal de 
las pasiones callejeras para no llevar al seno de la habi- 
tación de la virgen la voz airada que nada escucha ni ra- 
ciocina, quemante como el hierro arrancado de la fragua. 
Ha de vivir alejada del movimiento de esas pasiones des- 
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atadas como las furias del Averno, para que sus sentimien- 
tos delicados y suaves, día á día cultivados en la mansión 
del encanto, encuentren un asilo seguro cuando se les in- 
voque en nombre de la santa imagen de la caridad, re- 
presentada en una madre adolorida que golpea á las puer- 
tas de su hogar y de su corazón para que le devuelvan su 
hijo, la entraña de su seno, el idolatrado fruto de sus amo- 
res, injustamente condenado, sin llenarse la más trivial de 
las medidas precauciónate» de la justicia. ( 1 ) 

En cuanto á la mujer, decía el doctor Alberdi: « artífice 
modesto y poderoso, que, desde su rincón hace las cos- 
tumbres públicas y privadas, organiza la familia, prepara 
al ciudadano y echa las base? del Estado, su instrucción 
no debe ser brillante. No debe consistir en talento de or- 
nato y lujo exterior, como la música y el baile, según ha 
sucedido hasta aquí. Necesitamos señoras y no artistas. 
La mujer debe brillar con el brillo del honor, de la digni- 
dad, de la modestia de su vida. Sus destinos son serios ; 
no ha venido al mundo para ornar el salón, sino para 
hermosear la soledad fecunda del hogar. Darle apego á 
su casa, es salvarla; y para que la casa la atraiga, se debe 
hacer de ella un Edén. Bien se comprende que la conser- 
vación de ese Edén exige una asistencia y una laboriosi- 
dad incesantes, y que una mujer laboriosa no tiene el 
tiempo de perderse, ni el gusto de disiparse en vanas re- 
uniones. Mientras la mujer viva en la calle y en medio de 
las provocaciones, recogiendo aplausos, como actriz ; en el 
salón, rozándose como un Diputado entre esa especie de 
público que se llama la sociedad, educará los hijos á su 



(1) Referencia á la madre del ciudadano Hortencio Pérez. 
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imagen, servirá á la República como Lola Montes, y será 
útil para sí misma y para su marido como una Mesalina 
más ó menos decente. » 

Y esta tendencia de amor es la que ha de irradiar en 
épocas turbulentas como la actual. Es entonces cuando el 
gobernante, hombre de bien, ha de estar en constante 
asecho sobre sus pasiones personales adormecidas, para 
que una vez despiertas pueda ahogarlas al nacer. Y es 
entonces también que la mujer tiene su noble misión. Es 
entonces que desde el fondo de los hogares, pobres y ri- 
cos, ha de surgir la plegaria de la madre invocando la paz, 
que es la única salvadora. Es entonces que la mujer ha 
de estrechar en dulce y fuerte abrazo, al esposo amante, 
para decirle: « sí, ahora, lo ves, no soy la amante queen- 
dulza tus horas en la soledad fecunda del hogar, dándote 
hijos para la patria que diriges y honras con tus ejemplos; 
soy la madre, la madre adolorida que te aconseja, te in- 
voca, te ruega de rodillas, el perdón para el desgraciado, 
la conciliación para la gran familia que gobiernas. Baja, 
desciende hondo hasta la masa del Pueblo de donde sa- 
liste, que así te levantarás más y más en el corazón de las 
que como yo dieron frutos de amor para la Patria y no 
esclavos para la Tiranía ! » Y á ese grito de Paz, de Cari- 
dad, de Conciliación, responderán miles de voces. Y las • 
madres de todos los hogares bendecirán á la bienhechora 
de tanto bien, y su influencia habrá sido la eficaz, la 
única llamada á calmar los dolores de la Patria ; y de los 
cuarteles y de las cárceles saldrían al fin las víctimas de 
la injusticia ; y de sus labios se levantaría un hossana 
para esa mujer afortunada, y ella sería la precursora de 
ese acuerdo, de esa conciliación buscada, que impida la 
efusión de la sangre fratricida. 
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Sí, esa conciliación debe venir ; no es posible que un 
pueblo asista indiferente á su aniquilamiento, que se sui- 
cide. Las fibras del patriotismo se sienten sacudidas ; no 
queda sino un camino : el gran ineeting de la Paz, de la 
concordia de hombres y mujeres, que revele al gober- 
nante que aquí alienta todavía un pueblo, que no quiere 
otra revolución que la pacífica, la de la idea, la del pro- 
greso, la del trabajo, la de la administración, y que mien- 
tras haya industria y tierra que cultivar, él será el obrero 
alfabeto aun cuando no sepa leer ni escribir, porque, como 
se ha dicho de América, lo alfabeto es el ariete, el martillo, 
la industria. Pero, si aun asimismo, la obra es infecunda, 
si el Pueblo no consigue herir en el sentimiento ó parte 
noble del ser humano, y el gobernante mira impasible la 
tormenta que á todos nos arrebata el utensilio del obrero 
de la mano, trueqúese entonces en arma de varón, para 
defender las libertades públicas, la que fué ariete y mar- 
tillo en la industria y pluma en la ciencia. Y fúndense en 
la guerra el sentimiento del Pueblo heroico, que, al recor- 
dar el último llamado hecho á las fibras del gobernante nos 
diga : « la vida de paz pide una prensa de paz, y la prensa 
de paz pide escritores nuevos, inteligentes en los intere- 
ses de la. paz, acostumbrados al tono de la paz, dotados 
de la vocación de sus conveniencias, enteramente opues- 
tas á la de la guerra ». 

Y vengan entonces los hombres de guerra, mientras 
en la prensa continuaremos los hombres de ideas haciendo 
la única revolución justa y procedente : la revolución pa- 
cífica, la que critica y estudia los actos de los funciona- 
rios públicos, uniéndose todos, en un momento dado, para 
producir el acto solemne de la Protesta Cívica contra los 
que conculcan los derechos del ciudadano sin que en el 
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puesto público representen á ninguna de las colectivida- 
des en que está dividida la República. 

Y en esa Protesta Cívica, hecha al aire libre, por todo 
un Pueblo, no ha de verse más divisa que la de los prin- 
cipios: uniper tutti e tuttiper uni. 

« ¿ Adonde nos llevaría ella en estos momentos ? », se 
preguntaría. 

Contestaríamos como el Convencional francés cuando 
se le decía : « Destruido todo esto ¿ qué queda detrás ? » 
« Queda la Nación Francesa ! », contestaba. 

Así diremos. Quedaría la Nación, es verdad que en 
escombros, pero no por obra de los que hubieran agotado 
todos los recursos para llegar á la última vatio de los 
pueblos : á la revolución armada. 

Entonces aparecerían en las cuchillas las figuras de los 
caudillos, de los revolucionarios activos, j á ellos la tarea 
de la lucha mientras al Gobierno la de la responsabilidad 
de la sangre á derramarse. 

¡ Dios libre á la República ! 
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LA REVOLUCIÓN SANTA 

Cuando los individuos de una co- 
munidad no corren el riesgo de que 
se viole en ellos alguno de los de- 
rechos garantidos, cuando pueden 
publicar sus ideas libremente por la 
prensa, reunirse para fines Útiles, 
entrar y salir del territorio y ejer- 
cer, en fin, cualquier derecho de los 
• que les están diferidos como á indi- 

viduos, digo, que en un pueblo así 
constituido no puede existir el des- 
potismo. 

Dt\ Rawson. 

Los males son inherentes á la naturaleza humana. No 
han de remediarse empleando la violencia sino acumu- 
lando experiencia tras experiencia para corregirlos. Si las 
leyes son malas no han de derogarse con esa facilidad 
que caracteriza á nuestro espíritu levantisco. Digno de 
imitación es, al respecto, el pueblo inglés. Él habrá vio- 
lado sus leyes, como las violó, en un principio, cual toda 
pueblo que comienza su vida constitucional ; pero con el 
transcurso de la edad, ellas han llegado á ser una verdad 
práctica, remediando sus defectos, no por la abrogación 
sino por la interpretación. Una ley sin antigüedad, decía 
con mucha razón un escritor sudamericano, no tiene san- 
ción, no es ley. 

Una revolución armada no corrige así no más esos de- 
fectos y no suele producir otro resultado que males irre- 
mediables. 

« Los espíritus más prevenidos », decía el doctor don 
Eduardo Acevedo desde su sillón ministerial en 1861, 
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« han llegado á convencerse de que los disturbios y tras- 
tornos políticos, sea cual fuese el fin que se propongan 
sus promotores, sólo sirven para entorpecer la marcha- 
siempre progresiva del país. Si un Gobierno no llena to- 
das las aspiraciones de un individuo ó de un círculo, y si 
una revuelta se, trama y se ejecuta, el Gobierno revolu- 
cionario que sucede no sólo tiene que luchar con todo» 
los inconvenientes que encontrara su antecesor, sino con 
los nuevos que le ha creado la misma revolución. Esa ver- 
dad acreditada por nuestra propia experiencia, desde que 
existe la República, es un axioma para la casi totalidad 
de los habitantes nacionales ó extranjeros. Todos están 
convencidos de que el progreso en todos los ramos se en- 
cierra en el respeto leal y franco á la Constitución de la 
República, que garante todas las libertades que pugnan 
por conseguir la mayor parte de los pueblos. Estos países 
están tan maravillosamente dotados, que no es indispen- 
sable para ellos tener buenos gobiernos. Aun con los ma- 
los prosperan, siempre que haya tranquilidad y que no 
se pongan obstáculos á la prosperidad, ya que no se le 
den facilidades ». 

Esta gran verdad, que proclamaba el doctor don Eduardo 
Acevedo, como Ministro en 1861, la oímos repetir muchas 
veces al hombre político llamado : doctor don Mateo Ma- 
gariños Cervantes. La experiencia de la vida nos ha ense- 
ñado toda la filosofía que encierra y hemos quedado con- 
vencidos de que toda revolución armada es mala en la ge- 
neralidad de nuestros casos políticos, por santa que sea la 
bandera que se levante. Por grandes que sean los atenta- 
dos que se cometan y mayores sus consecuencias perjudi- 
ciales, en un país donde la libertad de reunión y de la 
prensa es un hecho indiscutible, caduca por innecesario el 
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derecho de la violencia. La revolución, en ese caso, viene 
á ser la misma palabra hablada y escrita; viene á ser el 
derecho de reunión puesto en inmediato ejercicio. Es la crí- 
tica constante la que depurará los males que se produzcan, 
porque á ellos no es insensible ni aún el más burlón de 
los gobernantes de un pueblo. Es un ariete que lo siente 
todos los días, en todos los minutos, que á la larga vence, 
porque desacredita al que procedió mal y honra al que rea- 
lizó el bien ; porque e3 lo que transmite, de generación en 
generación, las bendiciones de un pueblo ó las maldicio- 
nes de las madres á quienes se ha arrebatado sus hijos y 
las de los ciudadanos á quienes se ha ofendido en sus in- 
discutibles derechos retardando el progreso de la Nación. 
Nadie es insensible á esa prédica, que transmitirá á la his- 
toria el anatema popular, discernido en una época deter- 
minada en el desenvolvimiento de las fuerzas acumu- 
ladas por el ahorro y el trabajo nacionales. Hasta el ase- 
sino y el ladrón vulgares sienten la influencia de esa pro- 
paganda. No es el derramamiento de la sangre lo que impe- 
dirá la sucesión de los males de los ciudadanos, como no 
será ese tampoco el que obtendrá la estabilidad del gober- 
nante que ha llegado á no hacerse digno del respeto de sus 
gobernados. Sólo la revolución pacífica, la de la prédica 
-constante, la de la idea, que abre hoy una brecha en el cora- 
zón humano, que mañana ensanchará, para luego pasar por 
ella todo un pueblo que ha sido celoso y luchador, es la que 
dará frutos en el porvenir. La violencia sólo enseñará á 
las presentes y futuras generaciones el camino de la des- 
trucción y del desorden. Se les enseñará á demoler, pero 
no á conservar lo que tanto ha costado construir. Se harán 
guerreros, amantes de la gloria, de la heroicidad, el cáncer 
de la América Española, pero no se harán hombres de Es- 
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tado, políticos avezados, ciudadanos con conciencia cívica, 
acostumbrados á luchar con prudencia y energía á la vez> 
contando con el aliado del tiempo, que es, como se ha di- 
cho, el gran colaborador de los hombres que saben tener 
paciencia. 

La experiencia ha de enseñar al hombre político á na 
incurrir en los errores cometidos por sus adversarios y á. 
saber deponer ese amor propio exagerado, las más de las 
veces fatal para el logro de las sanas aspiraciones popu- 
lares encarnadas en uno de los tantos hombres represen- 
tativos ó consulares de, la República. Recordar todos los 
males y todas las desgracias que trajo al país la llamada 
Cruzada Libertadora del General Flores, es aprender en 
cabeza ajena. Entonces el país había entrado por el carril 
administrativo. La honradez en el manejo de los fondos 
públicos era un hecho indiscutible ; y, como resultante de 
ese progreso, ya se discutían y sancionaban en las Cáma- 
ras los proyectos de ley sobre telégrafos, ferrocarriles, ban- 
cos, educación, etc., etc., algunos de los cuales quedaron 
ahí retardados hasta la época presente. Esa revolución 
costó años y años de retroceso, sin hablar del monstruo de 
la intervención extranjera que hacía con nosotros lo de la 
fábula de El hombre y el caballo. 

Recordar esta lección de la historia es enseñar lo que 
debemos evitar. No nos dejemos guiar por nuestras pasio- 
nes exaltadas. Proclamemos, sí, los males que el gober- 
nante causa á su país cegando las fuentes del progreso 
y del trabajo que él debiera dragar para dar mayor fuerza 
á la corriente de civilización ; pero no nos enceguezcamos 
hasta el punto de desconocer que hay progresos realizados 
durante los treinta y un años transcurridos, que á nadie 
le es dado echar por tierra por medio de una revolución 
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aniquiladora y no reproductiva de fuerzas ya disciplinadas 
en el gobierno de la sociedad. Esos progresos se han ope- 
rado aun por obra propia, como decía el Ministro Acevedo. 
Respetémoslos y no pretendamos destruirlos para volver á 
<$rear. La ciencia de la Administración pública no es tan 
fácil como se supone. No es posible rehacerla en un día. 
Destruido lo existente, volveríamos á comenzar, y sería la 
•eterna tarea de Penélope. No imitemos á nuestros adver- 
sarios de 1863. ¡No, mil veces no! Respetemos el progreso 
operado y continuemos la revolución pacífica, la de la ver- 
dadera lucha cívica, educando al Pueblo en el camino de 
la sensatez, de la razón, hasta conseguir que el nombre de 
Patria sea bien comprendido por los gobernantes, para que 
no confundan sus apetitos y concupiscencias particulares 
<jon los bien entendidos intereses generales de la Nación. 
Así llegará un día en que el gobernante no temerá el es- 
píritu revolucionario, porque en vez de batallones de línea, 
•compuestos de mercenarios, de aventureros y de ciudada- 
nos cazados y esclavizados, tendrá al pueblo, que en uso 
del legítimo derecho de tener y llevar armas, habrá cons- 
tituido y organizado por sí mismo las milicias ciudadanas, 
como en Norte América é Inglaterra, en cuyos fuertes bra- 
zos se arrojaría, para solidificar el principio de autoridad 
y el respeto á su persona. 

Sí, el respeto á su persona, por lo que no ha de olvi- 
darse lo que con tanto juicio declaraba el doctor Alberdi 
-cuando ilustraba á las masas con su cerebro pensador : 
« La Constitución da, en efecto, el medio sencillo de en- 
<jontrar siempre un hombre competente para poner al frente 
del país. Ese medio no consiste únicamente en elegirle li- 
bremente, aunque e3ta libertad sea el primer resorte de 
una buena elección : consiste mayormente en que una vez> 

25 
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elegido, sea quien fuere el desgraciado á quien el voto del 
país coloque en la silla difícil de la presidencia, se le debe 
respetar con la obstinación ciega de la honradez, no como 
á hombre, sino como la persona pública del Presidente de 
la Nación. Cuanto menos digno de su puesto ( no intervi- 
niendo crimen ), mayor será el realce que tenga el respeto 
del país al jefe de su elección ; como es más noble el pa- 
dre que ama al hijo defectuoso, como es más hidalgo el 
hijo que no discute el mérito personal de su padre para, 
pagarle el tributo de su respeto. » ( 1 ) 

Y ese respeto fué el que le tributó el país al gober- 
nante actual en el momento de su elección. No lo amaba, 
pero le demostró respeto. El Magistrado no tiene derecho- 
á quejarse ni el Pueblo de qué arrepentirse. Pero, desde 
aquel día á la fecha, bien puede preguntarse el escritor 
público: ¿qué ha hecho el gobernante en obsequio á ese 
Pueblo que todo olvidó y que lo acogió con. solemne res- 
peto ? ¿ ha sabido corresponder á él ? ¿ quién rompió el 
vínculo de la responsabilidad histórica ? 

Indudablemente que es seria la responsabilidad del es- 
critor en este momento difícil. Llega un instante en que 
cree como Alberdi que es una vanidad estúpida llamarse 
hombres de revolución, ó que dice como Pellegrini, que no 
se fundan sociedades sobre las revueltas y los pronuncia- 
mientos, sino sobre el respeto ala autoridad, sobre el ejerci- 
cio humano y serio de las libertades públicas. Pero, cuando 
se viene al terreno de los hechos, es entonces cuando se 
recuerda la palabra del escritor Mounier, de que una buena 
Constitución no impone jamás al Pueblo la necesidad de= 



(1 ) Tomo 3.% página 545. 
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la insurrección, y la hace imposible, en tanto no es nece- 
saria, pero que si lo es una rez, no lwy poder en la tierra 
capaz de impedirla. 

Roto el dique : colocado un gobernante frente á su Pue- 
blo : obcecado en su marcha : violento en sus procederes: 
estrecho en sus ideas : diminuto en su círculo : fiero en su 
anhelo de guerra : impasible en su solio : insensible á to- 
das las manifestaciones de la concordia : deseoso de ha- 
llar á sus enemigos con el arma mortífera en las manos 
para ultimarlos: dispuesto á perpetuar, diremos así, el 
plagio de hombres dentro de su propio territorio por sus 
mismas autoridades : ¿ qué fenómeno se produce entonces, 
al ver esto, en la mente de todos los ciudadanos, de los 
que accionan sin raciocinar, de los que raciocinan para 
obrar y de los que accionan raciocinando á la vez ? 

Se produce entonces el fenómeno de la sugestión de las 
multitudes. Todos, sin saberlo, se ven arrastrados por ese 
monstruo de mil lenguas de fuego, que grita, gesticula, 
corre y avanza llevándose por delante hombres y cosas, 
contagiando á los grandes pensadores, cuyos planes me- 
jor combinados en el gabinete se destruyen al llevarlos á 
la calle pública para que las masas los practiquen. En- 
tonces ya no hay reflexión que baste ; y el vulgo como el 
sabio, el valiente como el cobarde, el niño como la mujer, 
el adulto como el anciano, todos corren frenéticos, deli- 
rantes, con el fuego en el alma, el corazón enardecido, 
descompuesto el rostro, sordos á todo clamor de paz, des- 
ceñido el cuerpo, mostrando el pecho á las balas y el 
puño al despotismo, para arrojarle al rostro este grito 
maldito : ; Viva la Kevolución ! 

Entonces algún sabio filósofo se recoge en el silencio 
de su hogar. Contempla cómo la ola sugestionada de las 
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multitudes lo arrolla todo, mientras allá en lontananza 
mira al extranjero invadiendo las fronteras de la patria, 
la tierra hollada por la planta impura del tradicional ve- 
cino, y corre, aunque tarde, á mezclarse con los que de- 
rraman la sangre fratricida, á dar la suya porque los que- 
jidos de sus hermanos le llaman y le gritan, y muere ex- 
clamando : ¡ Muera la Revolución ! 

Así concilia sus ideas con la acción caritativa de ir en 
defensa de los suyos y de sus ideas, comprometidas en 
un terreno que consideró inadecuado para su causa. 

Da su vida, pero salva su criterio. Acata la sugestión de 
las multitudes, pero repudia la semilla que nunca fecun- 
dará con la sangre de los hijos de la patria ! 

Las revueltas continuas, decía el doctor Alcorta, debi- 
litan el vínculo de la nacionalidad, quitando la cohesión 
necesaria entre las agrupaciones, y si tras sus movimientos 
inexpertos puede entronizarse el despotismo, ante el ene- 
migo extranjero puede desaparecer el Estado. Busquemos 
en el culto del derecho, en el ejercicio de los resortes cons- 
titucionales, en la honradez política, los medios de impe- 
dir el despotismo y de conservar la nacionalidad ; y guar- 
demos nuestros esfuerzos para ese momento en que la 
misma muerte es preferible á la humillación y á la des- 
honra. 

EL DERECHO DE MATAR 

No era posible enarbolar la bandera de la revolución 
armada cuando el Pueblo poseía todavía, intactas, las li- 
bertades sacrosantas de imprenta, reunión y locomoción. 
Aún no podía decirse sojuzgado y tiranizado como para 
arrojarse en brazos del último recurso que queda á todo 
aquel que ejercita la defensa de su vida y de su honor. 



i 
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Pero, producidos los acontecimientos del 25 de No- 
viembre, vencido el valeroso caudillo, obtenido el triunfo 
material ¿qué ha quedado? 

Ha quedado una sociedad dilacerada, con ansia de pro- 
gresos, que todo lo ve destruido y anarquizado, sin que el 
gobernante ensanche la esfera de acción de su poder ; eri- 
gido en gobierno el sistema del favoritismo y el degüello 
del prisionero ; y el ciudadano impedido en el ejercicio de 
su libérrimo derecho de locomoción y de respeto á su 
hogar. 

El carácter odioso de la leva no ha desaparecido de la 
República. El ciudadano es cazado aun en la Capital de 
la Nación, como si fuera un ser sin derecho á su libertad 
personal ; es llevado al interior de los cuarteles donde se 
le somete á crueles torturas obligándosele luego á desem- 
peñar las funciones de soldado y á la fuerza á suscribir 
un contrato de locación de sus servicios, todo con viola- 
ción de las leyes y de la Constitución. 

Y lo sorprendente es que el poder público ha perdido 
el pudor que caracteriza al ciudadano que sabe darse 
cuenta de lo que valen las palabras : derechos y garantías 
individuales^ incorporados á la Carta Fundamental. Puede 
la autoridad cometer un atentado en un momento en que 
el desborde de la pasión enemiga lo atenúa ó justifica ; 
pero no puede ni debe, una vez triunfante su poder, unir 
al atentado la burla y la persistencia en el delito. El sar- 
casmo es mal elemento en el gobierno de la sociedad. Ya 
lo dijo Byron hablando de los tiranos : éstos deben infun- 
dir terror, mas no vergüenza al Pueblo oprimido ! 

Cuando el Pueblo contempla á un gobernante que 
aguarda el momento aflictivo, como el que hemos sopor- 
tado y continuamos soportando, para ejercitar una ven- 
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ganza personal sobre un humilde ciudadano que le atacó 
por la prensa, ha tiempo, siendo entonces castigado con la 
destitución de su empleo, ataque que se inspiraba en la pa- 
sión política, ese Pueblo comprende que el que ocupa tan 
elevada posición jerárquica carece de la primera calidad 
del político, predicada por el Evangelio : la de perdonar 
las ofensas, gran máxima de moral cristiana, que ha de in- 
crustarse en el cerebro de todos los que aspiran á gobernar 
la sociedad. ( 1 ) El que llega á una elevada posición ha de 
limpiarse de pasiones personales, como los peregrinos que 
dejaban sus sandalias á la puerta del templo para no en- 
suciarlo con el polvo recogido en la larga travesía. Es el 
tributo rendido á la tranquilidad de su conciencia y el res- 
peto que se debe al Destino que le elevó á tan elevadísima 
altura, donde sus menores movimientos son el ejemplar y 
el comentario de su Pueblo. Para hacerse digno de ese res- 
peto, que tienen derecho á exigir las almas nobles á las 
multitudes que dirigen, es indispensable no ser sospechado 
de vengativo ni de entrañas crueles, que nadie pueda supo- 
nerse que el poder se ha ansiado para hacerlo instrumento 
de viles y bajas pasiones personales, sino, po^el contrario, 
para elevar el espíritu en el sendero del perfeccionamiento 
del alma y para ensanchar su esfera de acción en el go- 
bierno, trayendo á su alrededor aun á los que fueron sus 
más apasionados y audaces adversarios. JE1 hombre público 
no debe conocer el odio, salvo el que condena el delito y 
el crimen. Una sola pasión le ha de enardecer: la del en- 
grandecimiento y el amor de su Pueblo. 

Mas cuando se carece de esta noble pasión y se ve á 



( 1 ) El joven ciudadano aludido en la nota de la página 377. 
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Xuzbel en el gobierno, que tiene á su disposición todos los 
sentimientos menos el del amor, es difícil que el ánimo po- 
pular se incline, desde entonces, á buscar en la tranquili- 
dad y en el reposo la solución al problema político que á 
todos interesa. 

Es burlarse de los dolores de una sociedad y afrentarla 
•cuando se llega al extremo de declarar públicamente que 
el ciudadano arrancado de su hogar, maniatado y maltra- 
tado, ha suscrito voluntariamente el documento que le arre- 
bata su libertad personal para tomar en sus manos el f asil 
^ue servirá para luchar contra sus hermanos en ideas y con- 
vicciones ! ( i ) 

Y es corromper á la clase militar y al jefe pundonoroso, 
«cuando á éste se le toma para instrumento de la venganza 
personal de un agravio imaginario que sólo ha podido exis- 
tir en la cabeza del mandatario. 

No, mil veces no ; el militar que se estima y aprecia, que 
se dice sostenedor del antiguo esplendor de las armas, que 
no las usa sino cuando la necesidad lo reclama, para en- 
vainarla luego con honor en defensa de las libertades pú- 
blicas, no está llamado á servir de instrumento al primer 
mandatario de la República. El honor de la milicia es lo 
primero y siempre lo primero. 

El militar que mancha sus labios diciendo que ante él 
.se ha firmado el documento falso que arrebata á un ciuda- 
dano su libertad personal, convirtiéndolo en esclavo de las 
•convicciones del enemigo que ni siquiera le ha tomado pri- 
sionero en lucha noble y leal, frente á frente, con las ar- 
mas en la mano, no defiende la dignidad de la espada que 



( 1 ) Así se hizo con el joven mencionado, prestándose á ese ludi- 
brio y á esa mentira el Coronel Tezanos. 
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lleva al cinto, porque el más feo vicio del hombre y del sol- 
dado es la mentira puesta al servicio del poderoso. El sol- 
dado desnaturaliza su noble rol y se hace cortesano. Y el 
soldado cortesano es la carcoma de una sociedad republi- 
cana. 

Cuando el Pueblo ha llegado á este extremo de desgo- 
bierno ¿ qué puede esperar del soldado á quien la patria 
confió la espada para ser el guardián de las libertades pú- 
blicas y no el verdugo de les ciudadanos ? 

Ea! soldado que hasta ayer tuviste el honor de ser con- 
siderado por tu Pueblo, levanta tu espíritu á las alturas, 
arrojando al pie del gobernante, que así deslustra la gloria 
militar, las charreteras y la espada deshonradas, para ir á 
tomar las que te ofrece con cariño ese Pueblo que aún 
aguarda el día de la reacción para hacerte sentir las ine- 
fables satisfacciones con que el alma popular brinda á sus 
verdaderos bienhechores. 

El derecho de matar ! he ahí lo que resta al ciudadano 
contra quien se esgrime la fuerza pública para arrancarle 
de su hogar y encerrarle en los cuarteles sin que haya ley 
que lo autorice. Esta es la doctrina legal. Es el ejercicio de 
la defensa legítima puesta al servicio de la más noble de 
las causas. Es la personalidad humana luchando por la 
reivindicación de sus legítimos fueros, por aquellos que ca- 
yeron rotos al mágico conjuro de las palabras Independen- 
cia y Libertad. ¡ No más esclavos ! dijo la Kepública. ¡ No 
más fueros ! exclamó la Democracia. Y la esclavitud fué 
abolida en nombre de los más sacratísimos derechos de la 
personalidad humana. Y es contra esa tendencia esclavó- 
crata, no ya del negro de África sino del criollo americano, 
blanco, en toda la extensión de la palabra, que protestó in- 
dignado el Tribunal Pleno de la República, cuando en día 
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solemne, en plena visita de cárceles, declaró que el ciuda- 
dano tiene el derecho de matar, de defender su libertad, 
aún cuando sea un oficial del Ejército el que pretenda 
arrancarle de su hogar ó tomarlo en la calle para condu- 
cirlo á los cuarteles. La autoridad tiene su procedimiento 
indicado para privar de la libertad, como asimismo las cár- 
celes y no los cuarteles para la detención de los preveni- 
dos. El militar que sin una orden de Juez competente pre- 
tende reducir á prisión á un ciudadano, comete un atentado, 
un delito. Él no tiene autoridad alguna. Por lo tanto, el que 
defendiendo su derecho á la locomoción, mata, no hace sino 
defenderse de un ataque injusto, agravado por la circuns- 
tancia de ser obra de quien lleva en sus manos las armas 
que la Nación depositó en él para que defendiera las ins- 
tituciones y no para que las atacara. 

Esta doctrina racional, que enseña á un Pueblo á ser 
dueño de sus acciones, á no entregarse á la coyunda vil 
que le degrada, que levanta su personalidad humana, fué 
la sostenida por el Tribunal Pleno de la Nación. ( 1 ) Ella 
triunfó, y es la misma que ha de poner en práctica el ata- 
cado en sus derechos. Para defenderlos han de aunarse todas 
las buenas voluntades. No hay partidos que puedan dividir 
al Pueblo en este caso, porque ninguno puede sostener el 
derecho al atentado. El ataque es a la sociedad, no á una 
colectividad política. La protesta debe hacerse sentir, en 
seguida, sin hipocresías ni subentendidos. Hay que decir 
como Thiers en 1830, cuando, en un arranque juvenil é 
imprudente, después de leer la « Protesta de los periodis- 
tas », exclamó: « Nada de firma colectiva, ya sabéis. Hacen 



(1) El caso del soldado Ti scorn ia — Véase «Mi año político '% 
tomo 4.% páginas 409 á 421 y tomo 5.°, páginas 23 y 75. 
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« falta cabezas al pie de estos papelitos. Aquí está la mía »* 
Y firmó. Y así hizo Hugo cuando en 1872 exclamaba: « Si 
« los encargados del orden público intentasen una ejecu- 
« ción política, y Cuatro hombres de corazón quisieran pro- 
« mover un tumulto para salvar á las víctimas, yo sería el 
« quinto ». « 

Víctor Hugo no conocía nuestro 5.°, ni menos Emilio 
Augier cuando en su Filisberto, decía: 

« Es mi especialidad, mi fiel instinto, 

« Donde hacen falta cuatro ser el quinto. » 

La violonada célebre de Hugo, como dice Emilio Faguet, 
no dejaba por eso de hacer perfectamente generosa su in- 
tención. 

Salvar la libertad es un derecho ya que no un deber. 
Vayan las firmas como cabezas al pie de papelitos como ese. 

Por nuestra parte, diremos como Thiers : aquí está la 
"mía. ( 1 ) 



( 1 ) Los siete precedentes artículos fueron publicados en La Razón 
de la mañana, correspondientes del 13 al 20 de Enero de 1897, antes 
de estallar la Revolución de Mayo. Los que siguen fueron publica- 
dos en Tribuna de Buenos Aires, en el mes de Junio de 1897, es de- 
cir, durante la Revolución, 
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¿ EXISTIRÁ EL JUDAS ? ( 1 ) 

La participación activa que el prevenido 
Carmelo Cabrera tiene en la rebelión, y los 
actos de vandalismo que ha llevado y lleva 
á efecto con el empleo de la dinamita, son ya 
conocidos. 

El siguiente telegrama del Coronel Fer- 
nández viene á confirmarlos una vez más. 

En vista de esta actitud asumida públi- 
camente por este prevenido, las autoridades 
se ven obligadas por el propio decoro de la 
justicia penal á hacer efectiva la fianza 
judicial, bajo la cual el encausado Cabrera, 
á pesar del execrable atentado de las bom- 
bas, obtuvo su excarcelación provisoria, de 
que está haciendo un uso tan criminal 

El siguiente telegrama, de origen revo- 
lucionario, enviado al Comité Central de 
Buenos Aires y por éste comunicado á La 
Nación de allí, demuestra que el encausado 
Cabrera, que está á disposición del Juez del 
Crimen, como complicado en el asunto de 
las bombas y ha sido excarcelado bajo la 
fianza de su defensor, el doctor Palomeque, 
se encuentra entre los rebeldes y es el que 
ha hecho volar con dinamita el puente de 
Cuñapirú. 

(La Nación). 

Si yo fuera hombre de Estado no tendría para qué pre 4 - 
ocuparme de las referencias hechas por la autoridad ejecu- 
tiva, porque el hombre de Estado debe escribir lo menos 



í 1 ) artículos del doctor Palomeque — Publicamos hoy el pri- 
mero de una serie de artículos que, sobre cuestiones políticas de 
actualidad en el Estado Oriental, nos ha remitido de Montevideo el 
distinguido escritor y jurisconsulto doctor Alberto Palomeque. 
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posible, y esto, sólo en situaciones muy especialmente de- 
terminadas. Por eso acaba de decir un sesudo escritor : 
« escribir y accionar son dos cosas distintas que no pueden 
hacerse al mismo tiempo. El verdadero hombre de Estada 
escribe poco. Si escribiese libros, podría incurrir en la falta 
de hacerlos mal ó de gobernar mal. Si escribiese articula» 
de prensa diaria, comprometería polémicas en un terreno 
demasiado resbaladizo para él. El hombre de Estado na 
tiene necesidad de escribir para comunicar su pensa- 
miento : se le lee en sus acciones ». 



No ha menester este nombre de ser orlado con una presentación 
del que lo lleva. Uno y otro son bien conocidos en Buenos Aires. 
Escritor, más de una vez el doctor Palomeque ha figurado con ho- 
nor en la prensa argentina ; caballero, sus relaciones aqui son tan 
vastas como las que tiene en su propio pais, siendo en uno y otro- 
lado altamente estimado y querido. 

Tribuna cree que es para ella honor señalado el hecho de ha- 
ber sido el diario argentino elegido por el distinguido publicista 
para expresar los sentimientos y las ideas que agitan su mente de 
patriota y su alma varonil en estos momentos en que las leyes de 
compresión y los recursos de fuerza han obstaculizado en Montevi- 
deo el camino de la libertad de las ideas y han hecho impractica- 
ble el campo de la discusión para los escritores independientes. 

Espíritu franco, alma levantada y batalladora, inteligencia que na 
admite para su acción otras vallas que las del buen sentido y otros 
limites que los que le señalan la honradez de las ideas y la pureza 
de sus propósitos, el doctor Palomeque no ha podido permanecer 
inactivo en estos momentos de lucha y de sangre porque atraviesa, 
su pais, y busca, en campo extranjero pero amigo, el sitio desde el 
cual ha de hacer oir su voz, acallada por la fuerza, en defensa del 
honor de su pueblo comprometido y de las ideas liberales amenaza- 
das de muerte. 

Al publicar el primero de los artículos que nos remite el doctor 
Palomeque, enviamos al distinguido escritor nuestro saludo, ofre- 
ciéndonos desde luego á ser el portavoz de sus sanos y nobles idea- 
les. 

(Tribuna, de Buenos Aires). 
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Soy un humilde ciudadano, gobernado por el mejor de 
los hombres que ha producido el partido dominante ; soy 
un triste escritor público, demasiado habituado á vivir en 
presencia de lo absoluto, manjar desconocido en la polí- 
tica, que, como tal, dice un autor, « observa, estudia, se 
instruye, recogiendo materiales para sus libros futuros, sin 
vibrar según las pasiones del medio en que se encuentra, 
sin sublevarlas, sin hacerlas suyas, sin vincularlas y trans- 
formarlas algunas veces, para sacar de ellas, como hace 
el político, una fuerza que no sabe deducir el hombre de 
letras, desde que éste, por su naturaleza ingénita, tiende, 
por lo regular, á alejarlas de sí con estrépito ». 

Y es á un ciudadano, convencido de su completa in- 
utilidad, que vive « sin nervios, ni cólera, ni cansancio » 
allá, arrinconado en su tienda desmantelada, adonde 
apenas llegan los ecos de los combates políticos en que 
tomó parte otrora, desde la cual sólo hace votos sinceros 
para que el juicio se imponga en la dura prueba porque 
atraviesa la República, preñada de nubarrones, que se le 
busca, y se le amenaza, pretendiendo traerle al palenque 
de los tristes recuerdos, de los amarguísimos é incruentos 
dolores, en una hora en que sólo debiera escucharse la 
palabra consoladora de la fraternidad nacional. 

Y todo porque á un distinguido ingeniero nacional, lle- 
vado de su amor á la ciencia, y lo que es más, de su de- 
seo por vulgarizarlo, siguiendo las huellas de Flamma- 
rión, á fin de encarnarla en el corazón del pueblo-niño, 
se le ha ocurrido, en un momento el más propicio para el 
público amante de emociones fuertes, hacer sus experimen- 
tos químicos en presencia de toda una falange de ciuda- 
danos que se entretenían en practicar ejercicios ecuestres 
y acrobáticos, desde el andén de un carril, proporcio- 



Digitized by 



Google 



398 ALBERTO PALOMEQUE 

nando así un gran solaz á los circunstantes. ( 1 ) Éstos, 
como es sabido, demostraban su alegría de espíritu y su 
gratísima satisfacción, enviándoles, en agradecimiento, 
cartuchos con azucarados bombones, para reparación de 
sus fuerzas gastadas en tales aparatosas mímicas ; rete- 
niendo luego, no á la fuerza, sino con entero beneplácito 
de la compañía acrobática, á más de uno de aquellos 
caros saltimbanquis de la iegua, en recuerdo del memora- 
ble despertar de un pueblo gimnasta á la vida del desen- 
tumecimiento de sus miembros, entorpecidos por la inac- 
ción, por lo acicalado de sus maneras y por corsés dema- 
siado ajustados por la mano de un maestro, rudo y ordi- 
nario, que así agostaba, en vez de fortificar, los músculos 
y nervios, para que no fuera fácil la vida del organismo 
por obra de la rápida y caliente circulación de la sangre. 
Y son esos experimentos químicos, hechos en tales cir- 
cunstancias, absolutamente inocentes, que á nadie dañan, 
que forman, diré así, parte del conjunto, aunque algo 
abigarrado, en verdad, de los que desde el andén del ca- 
rril hacían ejercicios y de los que les enviaban sus inequí- 
vocas muestras de satisfacción á tales curiosos ejecutan- 
tes, los que, al parecer, no fueran del agrado de una parte 
del público selecto que los contemplaba. Ese público 
exigente, conocedor de todas las reglas del arte antiguo y 
moderno, acérrimo defensor de la hermosa línea curva 
griega y de los buenos tiempos del bizantinismo, los re- 
chaza ; le repugnan esos experimentos químicos, porque 
parece que hubieran venido á romper la unidad de la obra,, 
precisamente en los momentos en que, por pregón y bando,. 



( 1 ) Hay una referencia al suceso que motivó el articulo de La 
Nación. 
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y aun por banda lisa, ( 1 ) se había anunciado su triste 
final en una brillante fuga de notas ardientes como arran- 
cadas á las gargantas humanas (2) después de una carga 
tan terrible como aquella que en Gravelotte hiciera huir 
de espanto á todo un regimiento de la ilustrada y valiente 
Alemania. 

No comulgo con tales desagrados artísticos. Amo la 
música del porvenir, como gozo con la novela experimen- 
tal. La ciencia árida sale de su petrificación, presentán- 
dose llena de atractivos á las clases populares, que así 
estudian y aprenden. Ya el sabio no es un Fausto rejuve- 
necido en su pacto con Mefistófeles para seducir donce- 
llas que luego arrojará al fondo de los húmedos calabo- 
zos. Es, por el contrario, un joven envejecido en el estu- 
dio y no un viejo rejuvenecido para el amor fácil y inun- . 
daño. Es la juventud, vigorizada por la ciencia, que viene 
á la vida con ideas altruistas, que tiene fines sociales que 
llenar, deberes patrióticos que cumplir y no la triste mi- 
sión de adueñarse del gobierno para secar las fuentes del 
sentimiento, prostituir el Pueblo, presentarle trapos y no 
banderas, defender hombres y no ideas, y cegar los cana- 
les de irrigación donde se surten las fuerzas de la produc- 
ción, repartición y consumo de las riquezas públicas y 
privadas. Ya no gobiernan las sociedades ni los Mefistó- 
feles vestidos de Tenorio, ni los burgueses avaros, sedien- 
tos de oro, con bolsas de guayabas para derramarlas á 
cada momento difícil de su existencia. Para gobernarlas 



( 1 ) Alusión á un boletín de La Nación pregonando el triunfo de- 
finitivo del Gobierno y álos cohetes y barricas de alquitrán quema- 
dos por las calles por la propia autoridad policial. 

( 2 ) Alusión á ciertos degüellos de revolucionarios. 
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senecesita, como se ha dicho, juicio, pero un verdadero 
juicio ; mucho amor á la verdad y bastante concentración 
de espíritu, después de un estudio cuidadoso de la prensa 
hostil. Se necesita arrojar del bagaje del jefe de partido 
las violencias del lenguaje, que no demuestran el ardor de 
las convicciones personales sino la ignorancia de las ver- 
daderas leyes de la libertad, porque la sinceridad en la 
violencia no se traduce ya por palabras sino por actos. 
Se necesita no preocuparse de quiénes emanan los actos 
políticos, sino cuáles sean los resaltados que puede pro- 
ducir para el país, recordando que el bien no es propiedad 
exclusiva de ningún partido y que el silencio que sigue d 
las grandes derrotas repara muchos errores, desde que el 
olvido es planta que arraiga y crece aceleradamente en 
política. 

Todo esto es más interesante y digno de tenerse en la 
mente, en cada uno de los momentos angustiosos de un 
pueblo, cuando sus destinos se están jugando á la suerte, 
sin conciencia de lo que se hace, comprometiéndolos en 
alianzas híbridas con el extranjero lejano, que repugnan 
á la tradición nacional, de las que sólo se sacarán la ver- 
güenza y la esclavitud, que estar gritando, sin objeto ni 
propósito noble y elevado : « al fiador, al fiador del dis- 
tinguido agrimensor nacional », que, en cumplimiento de 
una misión científica, llena su grato deber participando de 
la gran fiesta, dándole á ella esa variedad de que hablaba 
Oonstant y que hace la fuerza de las instituciones que ri- 
gen á las sociedades. No hay derecho á quejarse. Él toma 
en la comedia el papel que los sucesos y Í03 hombres y 
su carácter y sus tendencias científicas y su3 propias con- 
vicciones le asignan. Tiene ese derecho, y hasta el deber 
de hacerlo; porque cuando los Pueblos llegan ala acción, 
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•con ó sin razón, cada ciudadano goza de la hermosa fa- 
cultad de elegir el campo donde militan sus más caras 
afecciones, y darle á sus ideales todo lo que posee : su 
ciencia, su carácter, su propaganda, su fortuna y su vida. 
Y ese acto natural, impuesto por las circunstancias, y 
-aun por los propios procederes incorrectos del inhábil na- 
vegante encargado de dirigir la fragata, aparece entonces 
-ante los ojos de los críticos de alto vuelo, como algo que 
merece el respeto y la consideración de los enemigos lea- 
les. No hay juez desde ese momento. El adversario no des- 
empeña otro rol que el de Combatiente. No invoca códi- 
gos ni leyes para juzgar á quien, en un momento dado, 
puede ser, no su reo, sino su amo, dueño de su vida y de 
su. hacienda en el inconstante juego de las luchas arma- 
dlas. Sólo un juez queda para ambos : la historia. 

Por el momento, habla la fuerza, la ley marcial ; están 
suspendidas todas las garantías individuales. Es el dicta- 
dor que ordena y ejecuta; -que impone su libre albedrío, 
.allí donde domina. Hasta donde llega su brazo, allí go- 
bierna y reina. Fuera de allí domina el otro, que goza de 
los mismos fueros y privilegios. Será sojuzgado aquel que 
menos pueda. El fuerte se impondrá al débil. La sociedad 
lia salido de quicio y no se invocan más derechos que los 
<le la dictadura campeante en uno y otro bando de adver- 
sarios. En este estado no hay quien convoque á quien, 
porque nadie será obedecido. 

Citar al enemigo, que está allá llenando su misión, es 
gritar en el desierto. Nadie será oído. 

Es más: es dar una idea triste de cómo se entienden las 
leyes inmutables del honor cuando ha sonado la trompeta 
de la guerra, convocando á cada ciudadano para ocupar 
«el lugar que sus antecedentes le han marcado» Usar de la 

26 
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fuerza para arrancar al bolsillo del tercero un triste do- 
blón de oro, única cosa posible, porque en la desgraciada, 
hora de la guerra civil cada cual ha ocupado su lugar 
digno, puede hacerse ! ¿ Quién lo duda ? 

Puede hacerse más. Algo más dulce para la víctima y 
más triste para el victimario : llevársele á la cárcel, humi- 
llársele, cargarlo de cadenas y luego ultimarlo. Nadie lo 
duda. La dictadura puede hacerlo ; pero si la venganza 
de hoy así lo aconsejara, quizá mañana podría oírse el 
grito fatídico de : ¡ Guay de los vencidos ! 

Por lo demás, bien valdrían treinta dineros para saber 
quién se prestaría á desempeñar el rol de Judas en nues- 
tra Administración de Justicia ! ( 1 ) 

¿Porqué? 

Voy á contestarlo. 

EL ARDID DE GUERRA 

Se concebiría la pregunta hecha en el artículo anteriorr 
si se tuviera conocimiento del estado del proceso seguido, 
no por los jueces, sino por los enemigos ejecutivos, entién- 
dase bien, del distinguido agrimensor nacional. Y así se 
concebirá mejor el error del que, en su calidad de jefe de^ 
partido, pretende imponer, como autoridad, planes que 
sólo él ha concebido, sin antes persuadir á todos sus afi- 
liados deque esos planes son la obra personal de cada uno 
de ellos. Al dirigir un partido político, dice un escritor 
moderno, es necesario hacer creer como que uno sigue la 



( 1 ) Y hubo Judas que desempeñó el cargo, pero los sucesos impi- 
dieron consumar la nefanda obra. El Tribunal de Justicia sufrió a 
supeditación de esa atmósfera pesada. 
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opinión de los demás al aconsejar la adopción de una me- 
dida. Así se obtiene más disciplina en la marcha y más 
vuelo en la acción, siendo de temerse menos los reproches 
en la hora de la derrota lo mismo que los celos en el mo- 
mento de la victoria. 

No es posible suponer que la idea de convocar á un 
enemigo político, que ahí está, frente á frente, con las ar- 
mas en la mano, luchando, obteniendo victorias día á día, 
ó cuando menos exhibiendo la impotencia para vencerlo do 
quien pretende se constituya voluntariamente su prisio-. 
ñero de guerra, sea la obra de cada uno de los miembros 
de la colectividad reinante, como para poder decir que el 
gobernante no hace sino seguir lo que es un hecho indis- 
cutible entre todos sus partidarios. 

„ A nadie puede ocurrírsele que eso sea la obra de la co- 
lectividad, porque si ésta así lo concibiera sería el caso de 
desesperar de sus destinos, porque el partido que recu- 
rriera á tan inusitado cuan físicamente imposible medio de 
acción, daría la medida de la insensatez de su plan como 
también de lo raquítico del medio puesto en juego para 
abatir á un hombre y no una ¡dea. 

La impotencia para hacer efectiva la orden mandando 
comparecer al estimado combatiente, que le está diciendo : 
« venga usted acá á tomarme con su fuerza », habría sido 
entonces la causa originaria de la idea de venganza en 
la persona de un tercero, quien, por hallarse en situación 
idéntica á la del gobernante, le diría : « allí está el pseudo 
reo, allí, en el país, donde se dice domina el principio de 
autoridad que el gobernante representa. No soy autoridad 
para arrojarme sobre él y traerlo á la fuerza. Esa es la 
obra del gobernante y no la mía ». 

La insensata actitud del que querría imponer resaltaría 
entonces en toda su deformidad. 
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El quiere obligar á un particular á que haga lo que él 
no puede hacer en el propio territorio, con todos sus ele- 
mentos, no obstante saber que allí está su combatiente y 
pregonar urbi et orbe que lo tiene vencido en toda la línea, 
y que huye para el extranjero, en cuyos momentos ¡ oh 
prodigio! se interna más y más en el corazón de la Repú- 
blica hasta el extremo de ordenarse la ocupación del paso 
del Cordobés, temeroso de la actitud audaz del vencido 
vencedor de Cerros Blancos. 

Salta á la vista que la cuestión del distinguido agrimen- 
sor nacional no es personal, sino que se confunde con la- 
situación revolucionaria porque atraviesa el país. Esta es 
la que imposibilita su aprehensión por el combatiente, y 
no porque se ignore dónde se encuentra en la actualidad. 

Para conseguirlo, necesitan vencer primero á la Revolu- 
ción. Y si, por el contrario, ésta es la vencedora, la acción 
del que ahora ejercitar querría una venganza inútil sobre 
la persona de un tercero, castigando en él los méritos 
científicos del agrimensor nacional, sería nula, y, por lo 
tanto, demostrativa de la calidad de delito político el he- 
cho que con tanta indignación ficticia se comenta y se 
critica ; como si fuera cosa del otro mundo, no digo hacer 
experimentos científicos, durante una fiesta de aquella na- 
turaleza, sobre las cosas solamente, para impedir la ausen- 
cia de los acróbatas, cuando en más de un caso los hemos 
visto hacer sobre las personas, y no muy remoto, como de 
ello puede dar idea completa el joven maragato don Ma- 
nuel Rodríguez, actualmente en San José, que los ha 
. visto hacer, al son del violín y violón, arrancando notas 
de un enorme poder agudo á privilegiadas gargantas hu- 
manas al contacto de la música de la refalosa. Querido 
recuerdo que nunca olvidará. 
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El delito político ya nadie lo persigue con el severo cri- 
terio del delito comiín. En el castigo del primero sólo está 
interesada una parte de la sociedad, y aquí, en el caso, 
quizá una muy mínima de ella. Vencedora la Revolución, 
el pseudo delincuente desaparece para dar lugar á la acción 
del reformador, convertido, á veces, en héroe. Y vencida, 
el delincuente político entra á su hogar, con aire triste pero 
con la frente altiva y la conciencia tranquila, sin los ho- 
menajes populares, respetado y garantido, sí, por la amnis- 
tía, esa gran arma puesta al servicio de los gobiernos po- 
pulares, y aun impopulares, para desarmar las nuevas ten- 
tívas de revueltas y rebeliones. 

Ahora, si el hecho realizado reviste los caracteres del 
delito común, entonces, en ese terreno deben forzosamente 
encontrarse los hombres que tienen conciencia de lo que se 
proponen los partidos políticos en las sociedades modernas, 
porque ya nadie aspira á destruir partidos para que no se 
vuelva áJiablar de ellos, como decía, aunque erróneamente, el 
genialista carácter del doctor don Pedro Bustamante. Los 
partidos tienen fines que realizar y se confunden, muchas 
veces, en una obra común. La reprobación y el castigo del 
delito común, por ejemplo, es algo que los vincula, ó, á lo 
menos, que debe vincularlos. Un partido que tiene por mi- 
sión organizar los fundamentos sólidos del gobierno social, 
nopuede, sin suicidarse, mirar con indiferencia é impasibi- 
lidad que en sus filas militen en primera línea los que tie- 
nen manchadas sus manos con la sangre hermana, no en 
los campos de batalla, donde el militar revela su valor y 
su delicadeza de sentimiento para con el enemigo vencido, 
sino en acciones privadas, donde la infamia pone su sello 
al hecho realizado. No puede aceptar, con esa misma indi- 
ferencia é impasibilidad, que entren á desempeñar roles de 
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primer orden los que han enriquecido sus arcas particulares 
con los dineros arrancados á las del Estado, insultando, con 
su lujo mundano, á la sociedad que recibe el barro y el 
polvo que levantan y arrastran, al pasar rápidamente por 
los paseos públicos tranquilamente acomodados en el fondo 
de carretelas destinadas, con el tiempo, á caer bajo el golpe 
del martillo del vendedor en pública subasta, en medio al 
desprecio de la sociedad que así castiga á los advenedizos 
sin pudor ni remordimiento. La sangre de. Dan ton ahogaba. 
El dinero robado al Pueblo quema las manos de la familia 
que se considera honrada. ¡ Qué hermosa lección, qué ejem- 
plo edificante daría aquella madre de familia, que al cono- 
cer el origen de la fortuna que le sonríe, dijera : « yo y mis 
hijos devolvemos al Pueblo lo que es suyo, repudiando hasta 
el apellido que llevamos » ! Esta edificante lección enseña- 
ría á los hombres públicos de este país, que hay dentro del 
hogar, fuente de toda moralidad y carácter, un juez severo, 
superior al amor de los suyos : la dignidad de la mujer, que 
rechaza el papel de coautora ó de cómplice en el delito, que 
no quiere llevar sobre su frente el mote de ladrona, porque 
al vincular sus destinos á un hombre no los amarró como 
el náufrago á un madero á fin de ser llevado por la co- 
rriente de la mar, sino salvaguardando su pudor, su eleva- 
ción de alma, aquella que le hacía gritar á la hermosa Be- 
navídez, en un rapto de indignación femenina, pero elo- 
cuentísimo, al presentir que su esposo A Izaga era un crimi- 
nal: yo no me acuesto con asesinos ! 

Y esa condenación y ese castigo del delito común es lo 
que ha revelado la Revolución, á cuyo frente se encuentran 
corazones magnánimos y humanos como los Generales don 
Aparicio Saravia y don Diego Lamas y Coroneles como don 
Agustín Urtubey, donjuán Francisco Mena y don José 



Digitized by 



Google 



EL Affo FECUNDO 40Í 

Trías. Han dado, á la guerra el carácter humano que debe 
caracterizarla: inutilizar al enemigo. Han castigado con pena 
«le muerte á los que, abusando de la fuerza, han cometido 
delitos comunes, produciéndose el caso curioso de enviar 
los sumarios al juez de los enemigos para su archivo con 
los demás expedientes, como diciendo : « he ahí un terreno 
neutral en que nos encontramos los que tenemos hambre y 
.sed de justicia y paz ». 

No ha dejado sin reprensión ningún acto vandálico, y 
hasta hombre de pasado triste y desgraciado, que conocen 
todos, se regenera en las filas de la fuerza revolucionaria. 
La disciplina que han impreso á su ejército las almas tem- 
pladas y acrecidas al dolor del General Saravia y Coronel 
llamas, ha producido en él ese efecto saludable. Aquel 
hombre busca su regeneración en las luchas por la libertad 
política; expone su vida para recuperar su honor, aliviando 
los dolores de los enemigos heridos con ayuda fraternal y 
cariñosa, como que se inspira en la atmósfera de humanidad 
que le circunda y le rodea. En el ejercicio de la guerra co- 
loca todo el empuje de su brazo, obedeciendo á la inflexi- 
ble disciplina militar. Allí, en ese orden militar, se regenera. 
En esa escuela educa sus sentimientos extraviados de otro 
tiempo, cabiéndole, si no la gloria, á lo menos la dulce sa- 
tisfacción de ser un soldado de la ley que en contacto con 
compañeros de escuela llegará un día á hacer olvidar su 
pasado luctuoso. ¡ Ojalá así procedieran los elementos que 
de igual ó peor índole tiene en sus filas el otro combatiente! 
Y un partido político que así procede no puede hallarse 
dotado de propósitos reñidos con la civilización. Por eso 
es ridicula la crítica hecha contra la medida de guerra, 
perfectamente militar, llevada á término por el jefe de la 
Revolución nacional, al ordenar á su subalterno, del cuerpo 
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expedicionario científico-militar, cortara la retirada del 
enemigo haciendo volar el puente de Cuñapirá. Desgra- 
ciadamente para la Revolución nacional, el puente voló un 
minuto después de pasado el convoy enemigo. De otra 
manera, el ardid de guerra, admitido en todas las prác- 
ticas modernas, decretado por el jefe de la Revolución, y 
no por el expedicionario científico, como prueba de que la 
responsabilidad del hecho guerrero no es personal, sina 
colectiva, habría dado el resultado previsto : la aprehen- 
sión de la fuerza que huía á las órdenes del Coronel don 
Américo Fernández. Es rebajar una cuestión de ideas 
descender á personalizarla. Es no darse cuenta de lo que 
es en política proceder de esa manera. « Cuando un Go- 
bierno», dice un escritor, « se ye obligado á combatir á aque- 
llos que no participan de sus ideas y no aceptan su po- 
lítica, no debe hacerlo como si se encontrase en presencia 
de malos ciudadanos. Debe recordar que todo hombre po- 
lítico está destinado á encontrarse, á su turno, en el Po- 
der y en la oposición y que ninguna doctrina es infali- 
ble. » 

No se personaliza una causa de ideas. Nadie dará im- 
portancia al dicho del General Villar cuando al hablar del 
adversario que le venció en Tres Árboles, y ahora en Ce- 
rros Blancos, le califica de titulado Coronel, ni menos 
cuando al referirse al jefe del Ejército de la Revolución 
nacional, lo designa á secas con el nombre de Aparicio* 
Saravia ; ni tampoco cuando el Coronel don Américo Fer- 
nández tilda al jefe científico de ese cuerpo expedicionaria 
con el nombre de dinamitero. 

Todo eso está mandado guardar. Las reglas caballeres- 
cas modernas en el orden militar obligan al respeto mu- 
tuo. Cada combatiente recibe el título que los sucesos y 
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los suyos Je dan. Sólo el triunfo ó las conciliaciones los 
consagran en los documentos oficiales de los gobiernos 
que surgen más tarde al amparo de la voluntad popular. 
Hoy por hoy, don Juan Idiarte Borda tiene el de Presi- 
dente, como don J. Villar el de (general al mando de la 
frontera al Norte del Río Negro. Los hechos se los dan. 
Y esos mismos dan á don Aparicio Saravia el de Ge- 
neral en jefe de la Revolución nacional, á don Diego La- 
mas, el de Coronel, jefe del Estado Mayor, y á don Car- 
melo J. Cabrera el de agrimensor encargado de la expe- 
dición científico-militar ó sea del cuerpo de ingenieros del 
ejército de la Revolución nacional. 

Los titulados no son dignos de un General vencido en 
Tres Árboles ni de un Coronel que huye en Cuñapirú. El 
respeto y la consideración entre militares que han cru- 
zado su§ espadas en el campo de batalla así lo impone. 
Ya están mandados guardar, y sólo se conservan como 
recuerdos históricos en las Gacetas del ex Dictador don 
Juan Manuel Rosas. Sería curioso que ahora imitaran las 
prácticas de éste hasta en los documentos oficiales, como 
se asegura, y en el trapo colorado, aquellos que tanto lo 
combatieron. ¡Repugnan esas divisas, esos letreros y esos 
titulados / No hablan á favor de militares de escuela. Con- 
tra todo ello protesta la civilización y el buen sentido 
común. 

Vencedor, Cabrera sería el agrimensor nacional, jefe, 
por ejemplo, de la sección de carreteras, ferrocarriles ó te- 
légrafos del Departamento Nacional de Ingenieros. Ven- 
cido, sería lo que quisieran sus enemigos, si lo tomaran 
prisionero. Podría ir hasta el patíbulo, como el Padilla de 
las libertades comunales. 
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LA DICTADURA IMPOTENTE 

Tiempo es ya, se dirá el lector, de entrar ai fondo de la 
cuestión promovida por las apreciaciones de la autoridad 
ejecutiva. Es verdad, y á ello voy. 

He dicho antes que sólo conociendo el estado de ese 
proceso es posible darse cuenta de la insensatez de la me- 
dida que pretende adoptar el círculo dominante. Y ahora 
agregaré que sólo una persona extraña á nuestra sociabi- 
lidad, que no toma participación en la cosa pública, lo que 
no le sucede al Poder Ejecutivo, podría desconocer el es- 
tado actual del proceso ; hecho que si no fuera público y 
notorio por lo que en la prensa se ha narrado, lo sería, 
cuando menos, para ese alto Poder del Estado, que ha 
unificado en sí, hoy por hoy, todos los Poderes de la N a- 
ción, ejercitando una verdadera dictadura ; aun antes de 
despertar á la vida de la acción los, elementos revolucio- 
narios, que, triunfalmente, se pasean por el centro mismo 
de la República, por obra de un esfuerzo, inteligencia y 
valor en la lucha constante por sus ideales. 

La teoría de la mentira y de la sorpresa sienta muy 
mal á un Gobierno que se dice serio. Para combatir al 
partido adversario debe emplear la verdad, única que atrae 
fuerza material y prestigio moral. Podrá la rectitud ale- 
jar á los pusilánimes y cobardes ó á los que no viven ad- 
heridos á los partidos y áJos hombres sino para explotar- 
los pecuniariamente, porque son incapaces de comprender 
la existencia de otra manera ; pero la noticia exacta, la 
verdad de la derrota, proclamada por labios honrados y 
espíritus sinceros puestos al servicio de una buena causa, 
salvo rarísimas excepciones, alienta á los varones fuertes 
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y de convicciones arraigadas, cuando aún la esperanza, 
remota si se quiere, no ha desaparecido del fondo de las 
almas nacidas para el sacrificio. 

Por eso ni la mentira ni la amenaza son fuerzas impor- 
tantes en política. Al ciudadano que conoce sus derechos y 
sabe cumplir con sus deberes ni se le engaña ni se le ame- 
drenta. Sólo al vulgo ignorante ó al espíritu obliterado ya 
por el constante vicio, es posible engañarlo ó amedren- 
tarlo, como para hacerle abandonar sus posiciones. Las 
tomadas por mí, con entera conciencia de la noble misión 
que desempeño, no las abandonaré, por ahora á lo menos. 
Mi derecho es claro y evidente. No hay poder humano 
que pueda, ni aún dictatorial mente, desconocerlo, sin que 
por el hecho cometa un atentado que desacreditaría á su 
autor, dando mayor razón al Pueblo para rodear y presti- 
giar el ideal revolucionario que en numero importante, por 
su cantidad y calidad, .domina en el corazón de todos los 
ciudadanos sin distinción de colores políticos tradiciona- 
les. Y tan es así, que si se pregunta á ciudadanos como 
José Batlle y Ordóñez, Mateo Magariños Solsona, Juan 
Carlos Blanco, Joaquín de Salterain, Ángel Floro Costa, 
Pablo De-María, Domingo Aramburú, Carlos M. Ramí- 
rez, José Sienra y Carranza, José Pedro Ramírez y Gon- 
zalo Ramírez, si anhelan el triunfo de las ideas de la Re- 
volución nacional, ninguno diría que no, porque al decir 
lo contrario traicionarían sus propios ideales, su misma 
propaganda y su acendrado amor al derecho y á la justi- 
cia, revelados, de una manera elocuente, en la lucha dia- 
ria contra el oficialismo imperante. Y ello, porque la Re- 
volución, en el fondo, no encarna ningún propósito parti- 
dista, ninguna idea estrecha, ningún personalismo. Ella 
es una obra anónima, á la que todos han concurrido, pre- 
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parando el ambiente con su actitud y energía, frente á lo» 
graves desaciertos del Gobierno ; por lo que, triunfan te, 
ese mismo ambiente popular la circundaría, para satisfa- 
cer las sanas aspiraciones de todos los que, deseando lo 
mismo, han marchado, sin embargo, por caminos distintos. 
La Revolución no es colorada ni nacionalista. Es nacio- 
nal. Representa al Pueblo oriental. Por eso en sus fila» 
hay ciudadanos de todas las filiaciones tradicionalistas y 
modernistas. La unidad de la guerra ha puesto al frente 
de ella á dos hombres humanos y magnánimos. Ellos han 
surgido de una manera espontánea, levantando, en sus ro- 
bustos brazos, la bandera nacional, símbolo de todas esas 
nóble3 aspiraciones. No les preguntemos de dónde vienen, 
desde que sabemos dónde van. Ellos han tenido el gran 
valor de las responsabilidades históricas, asumiendo el rol 
de defensores de una causa que á todos pertenece. No e» 
posible, por lo tanto, desertar del terreno que tanto se ha 
defendido. Emplear cada uno sus fuerzas en el terreno 
adecuado á sus facultades, es un deber en este momento 
supremo. Dejemos, á los que quieran utilizar trapos, esa 
ingrata tarea. La nuestra es la bandera nacional. Así se 
explica que el Gobierno no haya conseguido vencer en 
diez combates, librados en menos dedos meses y medio, con- 
tra esa fuerza revolucionaria. Es que carece del valor mo- 
ral y material para vencerla. Ni aún explotando un trapo, 
que no es de la época, ha conseguido, ni conseguirá, atraer 
á su seno á hombres que tienen conciencia de sus ideas, 
como Blanco, Batlle y Ordófíez, etc., etc. Está solo, ais- 
lado. Puede acumular cuantos Generales quiera, que, hoy 
por hoy, ni su fuerza ni su ciencia serán bastantes á ven- 
cer el tálente militar y el empuje valeroso representado 
por hombres como Saravia, Lamas y Mena, sin diplomas 
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de Generales refrendados en los Ministerios ó Parlamen- 
tos, en verdad, pero consagrados por su esfuerzo, su saber 
y por la sanción del Pueblo á quien sirven con noble desin- 
terés, desde que han llegado « á la suprema alteza de una 
excelsa y sublime fortaleza ». 

Lo que el elemento dominante presenta como ejército 
ja no merece el nombre de tal. Son individuos sin con- 
vicciones ni arraigo de ideas, muchos de ellos enemigos 
de la propia autoridad, que allá van. Salen de la Capital, 
completamente disgustados, engañados, sin conocer el 
arte de la guerra ni manejar siquiera el fusil, para encon- 
trarse frente á soldados hechos, vencedores de los mejo- 
res cuerpos de línea, entusiastas, con ideas propias, cono- 
cedores de la elevada misión que desempeñan, seguros de 
que el Pueblo les contempla con cariño como que en ellos 
ven la esperanza de mejores días, cifrando en sus accione» 
el futuro de la República. Por eso serán vencedores, aun 
cuando la oligarquía imperante organice nuevos bata- 
llones, en el nombre, que no son más que agrupaciones 
sin conciencia de lo que han de realizar, gastando en 
«lio el crédito nacional y comprometiendo las muy po- 
cas rentas libres que aún le quedan al país. Olvida que 
una sociedad política no puede continuar por mucho 
tiempo con el arma ai brazo, sin secar las fuentes de la 
producción nacional. Las finanzas de una nación son la 
base y fundamento de los pueblos modernos. Si la econo- 
mía política languidece y muere, no habrá.administración 
ni trabajo. La miseria invadirá los hogares, y la desespe- 
ración popular obligará entonces á hacer por la fuerza lo 
que no ha querido hacerse por el convencimiento y la ra- 
zón. La paz se impondrá por la fuerza, cuando ella debió ser 
la obra del patriotismo sereno y razonador. Esta situación 
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no puede prolongarse sin la ruina de la tierra. Y los que 
en el Parlamento se sientan tranquilamente, discutiendo 
de una manera plácida sobre proyectos de incompatibili- 
dad de cargos en la magistratura judicial con la militar, 
tomando á lo serio el papel que desempeñan por obra de 
la dictadura reinante, como si estuviéramos en el mejor 
de los mundos habitados, gobernados por la democracia 
práctica y liberal, olvidan que no son tales legisladores,, 
porque éstos no existen allí donde un Pueblo está con las 
armas en la mano reivindicando sus libertades políticas 
en los campos de batalla. No es esa su misión. Si aún se 
creen con la autoridad moral y con la independencia bas- 
tante para ser considerados como un verdadero Poder Le- 
gislativo de la República, allí, en el Parlamento, debiera 
oírse la voz elocuente del patriotismo, para exigir á esa 
dictadura la rendición de cuentas de sus actos políticos y 
financieros, llamándola al orden, para realizar la paz, ei\ 
vez de darle autorización para gastar sin tasa ni control 
los dineros de la nación en el derramamiento de la sangre 
de los ciudadanos uruguayos, aumentando la Deuda pú- 
blica y deteniendo la marcha progresiva del país. Esa es 
su misión. Pero no : el silencio se ha impuesto, porque allí 
donde hay un gobernante que ejerce la suma del Poder 
público, con amplias facultades extraordinarias, no puede 
haber Poder Legislativo sino oficinas adictas al dictador ! 

Pero, el lector se dirá, y con razón, y ¿ qué relación 
tiene todo lo hasta aquí expuesto con la cuestión promo- 
vida por la autoridad ejecutiva, que ha obligado al ciuda- 
dano á venir á la prensa extranjera ? 

Es verdad : el lector desea saber el estado en que se 
halla el proceso y las razones que militan para negar al 
Poder Ejecutivo el derecho de inmiscuirse en un asunto re- 
servado al Poder Judicial. 
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A ello voy: entraré desde luego en esa parte de *la 
jerga judicial tan odiosa al Pueblo como á los mismos que 
forzadamente la ejercitan. 

LA ATRACCIÓN COLECTIVA 

Una buena causa , una gran sinceridad, valen más que 
las maquinaciones y que los misterios. Esto último con- 
viene necesariamente dejar á los fabricantes de romances. 

He aquí una gran verdad política, expresada en pocas 
palabras, que nunca debieran olvidar los hombres que se 
dedican al difícil arte de gobernar la sociedad. 

Para poner de manifiesto la fuerza de un partido polí- 
tico no es necesario recurrir ni á la mentira ni á los pe- 
queños medios. ( 1 ) El medio ya gastado de calumniar al 
adversario no da el resultado apetecido, porque á la larga 
se ponen en exhibición las cualidades que adornan á los 
combatientes. Los hechos con su elocuencia hablan enton- 
ces de una manera que ponen en descubierto al mentiroso. 

Entre esos medios pequeños, puestos enjuego para des- 
acreditar á los hombres de la Revolución nacional, se ha ha- 
llado el que ha motivado la publicación de estos artículos 
en tierra extranjera, en el nombre, pero siempre amiga , 
escritos desde la patria, dispuesto, como siempre, á asumir 
la responsabilidad de lo que pudiera sobrevenir. 

Yo no he sido nunca revolucionario. Desde niño mi pa- 
dre me enseñó á odiar la violencia como medio de solu- 
cionar las co»tiendas entre los partidos políticos. He be- 
bido esa tradición en el hogar, y conozco, desgraciada- 



( l ) Durante la Revolución, el Gobierno no hacía sino comunicar 
noticias falsas. 
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mente, cuáles son las consecuencias de esas Revoluciones. 
El hogar se entristece, la miseria toma asiento perdurable, 
los vínculos de la familia se aflojan, la sociedad se anar- 
quiza y la muerte física y moral cierra el triste cuadro de 
la desolación y la anarquía. Nada queda entonces como 
recurso supremo para salvar sus destinos, porque la gue- 
rra civil todo lo ha arrasado: hogar, fortuna, honor y 
hasta el nombre de la patria mancillado por la nefanda 
huella del invasor extranjero. 

No he concebido la acción de los partidos políticos sino 
como elementos evolutivos alrededor del poder existente. 
He tenido, y sigo teniendo, mayor fe en la acción cívica 
del hombre público que va al Parlamento á cumplir con 
su deber en medio á la indiferencia, á la sonrisa, al sar- 
casmo, á la burla y al ataque de sus adversarios allí pre- 
sentes, que en la de la Revolución armada, talando cam- 
pos, arrasando bienes, matando hombres, destruyendo los 
capitales frutos del ahorro y del trabajo asiduo, que sólo 
deja tras sí el reguero de la sangre y hasta la prostitución 
en el fondo de los ranchos que pronto se convertirán en 
tristes y desoladas taperas. 

He tenido, y sigo teniendo, mayor fe en la propaganda 
cívica del escritor público que día á día analiza y estudia 
las importantes cuestiones relacionadas con la política y 
las finanzas, dando á conocer dónde está el mal, aconse- 
jando el remedio, para luego protestar cuando la obra del 
bien que no se quiere realizar por el partido en el Poder, que 
el empleo de la violencia, de la Revolución, que todo lo des- 
truye, sin edificar nada, que sólo levanta caudillos, hom- 
bres, sin fortificar las ideas ni los programas políticos. 

He creído, y sigo creyendo, que lo uno edifica, echando 
cimientos sólidos para el porvenir, adobando, con el es- 
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fuerzo constante del entendimiento y de la democracia 
práctica, en la lucha del Parlamento y de la prensa, el or- 
ganismo de las instituciones que servirán para trazar de- 
rroteros á las generaciones del futuro. 

Esa acción lenta, pero constante, no es la obra de un 
<iía. Apenas si nos será dado indicar el procedimiento, co- 
rrespondiendo á otros la tarea de su iniciación. 

No tenemos el derecho de aspirar á gozar de la obra 
recién esbozada. Moriremos sin haber realizado otra tarea 
que la de inocular la idea en el cerebro de la juventud, 
«n medio á muchos desencantos y dolores, porque más 
de una vez habrá llegado el instante de recordar el tra- 
bajo de Penélope. Despertar los corazones al amor, á la 
confianza, á la bondad, es más difícil de lo que se supone. 
En el fondo humano está la bestia : están dormidos todos 
los malos sentimientos y todas las rudas pasiones. Es más 
fácil y sencillo despertarlas iracundamente, sacudirlas de 
una manera bravia, conducirlas á la calle y allí hacerlas 
estallar en lucha desesperada, que aquietarlas, tranquili- 
zarlas, concentrarlas en los hogares y Parlamentos para 
<jué en nombre de la verdad y del amor vincule los cora- 
zones y perfume los espíritus con el suave aroma de la 
conciliación y de la paz. Y mucho más difícil aun, cuando 
«sas pasiones ya han estallado y la sangre ha salpicado 
«1 rostro de los combatientes. Hablar de paz en esos mo- 
mentos es exponerse á no ser escuchado. La pasión no ra- 
ciocina. No oiría tranquila la palabra evolutiva. 

Siendo estas mis ideas, ¿ cómo es posible que tome con 
tanto calor la causa revolucionaria y haga votos por su 
triunfo ? La razón es muy sencilla. En primer lugar, allí 
están, no mis amigos personales, sino mis compañeros de 
lucha durante toda mi existencia. Ya esto es un anillo de 

27 
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la cadena á forjarse, difícil de romper en el momento 
que se quiera. En segundo lugar, las ideas de moralidad 
política, de recta administración en la percepción de las 
rentas y aplicación de la justicia, proclamadas por la Re- 
volución, son ideales acariciados juntamente en las horas 
de la tarea tribunicia, parlamentaria y periodística. Y eii- 
tercer lugar, porque cuando un ciudadano ha salvado su 
opinión y la masa le vence en los hechos, su deber es aca- 
tarla. Su conciencia queda tranquila. Él no ha excogitado 
los medios. Los ha criticado. Y en la lucha de los proce- 
deres, agotada la argumentación, cuando la fuerza habla, 
deber es fiar la solución de la contienda al éxito, á los su- 
cesos, á la suerte misma, que son fuerzas utilizables en la 
vida política. 

Mucho contribuye á forjar esa cadena los desaciertos 
del partido en el Poder. Él no ha pretendido atraer, sino 
que ha aspirado á alejar de su lado todo aquello que hu- 
biera servido para impedir la guerra. 

Ha querido resucitar odios y trapos, insultando la civi- 
lización y el progreso con divisas de guerra civil. Como 
poder, como gobierno, tenía la bandera azul y blanca de 
la patria. Esa era su enseña gloriosa. No la ha querido, y 
en la culta Capital de la República se han visto hombres de 
garra, despertar, con sus trapos, los odios y las vengan- 
zas adormecidas, como si se viviera en pleno año 40, insul- 
tando la cultura política con cintarajos colorados que lle- 
vaban títulos indignos de una época adelantada como la 

presente. 

Por un lado las afecciones y las ideas atrayendo y vin- 
culando, despertando eléctricas sacudidas ante el recuerdo 
de los queridos muertos, que en más de una ocasión me 
acompañaron á sobrellevar la carga á la montaña y que 
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ahora han honrado aquellos hermosos ideales dando su 
vida en los campos de batalla. ¡Ahí están! Los contemplo 
en el cuadro fotográfico que tengo por delante represen- 
tando uno de los momentos más serios y simpáticos de mi 
vida: aquel en que solicité y obtuve los sufragios del pue- 
blo de Cerro-Largo para el desempeño del puesto de Dipu- 
tado de la Nación. Allí se destacan los dos representantes 
de esta última jornada : el hombre de la pluma, de la idea, 
y el soldado de la acción. 

He nombrado al Coronel don Fortunato Jara y al hon- 
rado ciudadano don Gabino Coronel. Eran los dos repre- 
sentantes de las fuerzas morales y materiales de la Revo- 
lución en aquel Departamento. Gabino, con esa eterna 
sonrisa que plegaba sus labios, predicando con ardor y en- 
tusiasmo, invitando á sus antiguos compañeros á la unión 
porque aún no era tarde, decía, hablando con fruición de 
la muerte al invocar los manes de la patria, era un poseído 
del éxtasis, del nirvana. No creía en otra regeneración que 
en la de la guerra á muerte con el adversario que allí, en 
su terruño, les había usurpado todos los derechos políti- 
cos. 

Odiaba al autor ó autores de tales atentados, fulminán- 
dolos con frase ardorosa. No concebía la traición de aque- 
llos que habían sido sus fieles compañeros de causa. Y si 
en su indignación, alguna vez, al escribir sus últimos ar- 
tículos de combate, no cargó demasiado contra ellos los 
puntos de su pluma, no procedió así con los que, como con- 
sejeros de aquella política local, malograron los primeros pa- 
sos de la Revolución nacional, encauzando en una corriente 
cenagosa y malsana á caudillos como Muniz y ciudadanos 
como los Collazo y sus amigos, de quienes recibían di- 
plomas que quemaban la conciencia del hombre recto en 
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política ( 1 ). Fué el alma de esa prédica revolucionaria. 
Era un iluminado. Sus convicciones profundas y arraiga- 
das las selló con su sangre, con la misma que él ofrecía en 
sus producciones literarias, cayendo junto con el hombre 
de espada, entrelazando así la idea con la fuerza. Era ora- 
dor. Poseía el entusiasmo por la causa de la educación. Su 
espíritu joven aún no estaba templado por los vaivenes de 
la vida. Llevaba en sus venas todo el calor del alma de su 
antepasado, el Coronel don Dionisio Coronel, soldado va- 
liente, infatigable, como él intransigente en sus ardores po- 
líticos, con una influencia en aquellas sierras y quebradas 
que nadie ha sobrepasado todavía. 

El Coronel don Fortunato Jara también se destaca en 
el cuadro. Está á caballo. Viste su casaca militar. Su tez 
bronceada y surcada de arrugas no le quitan el atractivo 
de la placidez de espíritu que le era ingénita. Al verlo en 
aquella posición recordaba la figura animada del invicto 
guerrero de la Independencia, el General don Anacleto Me- 
dina. Allí estaba llenando una función democrática en 
la hora solemne de la paz, rodeado de todos sus soldados, 
de I03 mismos que más tarde le acompañarían á lucharen 
la guerra como ahora lo hacían al amparo de las institu- 
ciones. Está rodeado de banderas, de las mismas que al 
caer cubrieron su cadáver, en Cerros Blancos, empapando 
con sus rosas de sangre la azul y blanca enseña que tanto 
amó y por la que daba su existencia. 

Y al recordar estos dos campeones, joven el uno, an- 



(1 ) Cabe aquí hacer una salvedad honrosísima, recordando la no» 
tole y desinteresada actitud que asumieron los dignos compañeros de 
causa doctor don Manuel Herrero y Espinosa y Francisco J. Ros, 
apenas se inició la Revolución nacional, no obstante haber acep- 
tado los poderes en tales condiciones. 
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ciano el otro, esperanza aquél, pasado este otro, el corazón 
se aprieta, el vínculo se recuerda y se ama y se quiere lo 
que ha sida luz y calor en nuestra existencia. N o se puede 
olvidar lo que es propio de nuestra naturaleza sensitiva. 
Todo ello atrae, y la muerte con sus últimas palpitaciones 
nos seduce más y nos recuerda que el voto del soldado y 
la pluma del escritor, unidos ahora para siempre en el seno 
de la muerte, están ahí diciendo : « será maldito el nombre 
del traidor que puso su inteligencia y su brazo al servicio 
de las opiniones enemigas». 

En vano querría arrancarse el hombre á todas esas im- 
presiones. Se corre tras un ideal. Por él se sacrifican Jos 
buenos. ¿ Y uno sería la excepción en tan duro momento ? 

LA MUJER URUGUAYA Y EL ARZOBISPO 

Ya nadie duda de la imposibilidad en que se encuentra 
el señor Idiarte Borda para vencer á la Revolución nacio- 
nal. Mira á su alrededor y sólo encuentra almas frías, co- 
razones que no laten al unísono y esperanzas malogradas 
en cuanto ha concebido y realizado. No ha sabido desper- 
tar afecciones. Ha hecho algo más grave todavía; ha herido 
los sentimientos de los hombres de comando militar. Su ac- 
titud, como director de la guerra, dando, á cada instante, 
las órdenes para el desarrollo de planes bélicos, ha mal- 
baratado toda buena idea concebida, en el terreno, por el 
jefe de las fuerzas en acción, además de arrebatar la in- 
dependencia de criterio y de movimiento al verdadero res- 
ponsable del triunfo ó de la derrota. Pelee ! 'pelee ! Ataque ! 
ataque ! exclamaba enérgicamente el señor Borda por in- 
termedio del telégrafo. « He sido rechazado ; mi vanguar- 
dia al mando de Escobar destrozada », decía el General 
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Villar. « No importa ! ataque nuevamente », contestaba el 
. primer magistrado. Y Villar era derrotado nuevamente en 
Cerros Blancos, como lo había sido en Tres Árboles. Y en 
vez de decirlo, para que el Pueblo tuviera conocimiento de 
la verdad, recurre á la mentira. 

Decreta alegría, federal en su corte. Manda quemar cohe- 
tes en todas las comisarías de la Capital ; se organiza un 
besamanos presidencial ; se oyen los acordes musicales ; se 
tocan dianas triunfales, y llegan, por telégrafo, los efusi- 
vos apretones de manos, enviados hasta por el moderno 
Arzobispo nacional, que así revela su erróneo proceder en 
presencia de su grey digna y numerosa, que vive divor- 
ciada de la oligarquía dominante, elevando sus preces, en 
los mismos templos cristianos, por el triunfo de la Revolu- 
ción nacional. Se alista el doctor Soler entre los que opri- 
men y no entre los que sufren. 

Ama el poder, la fuerza, y no la justicia, el derecho. No 
es esa, sin embargo, la ley ni la doctrina de Jesús. Este no 
fué al templo para ser el amigo de los opresores del Pueblo. 
. Fué allí, y con corazón fuerte, ademán severo y voz enér- 
gica, arrojó del templo á los que comerciaban con la ver- 
dad y la ley. El doctor Soler, Arzobispo, no interpreta la 
bondad divina. Abusa de la influencia poderosa que le da 
el dignísimo y elevado puesto que con razón meritoria 
ocupa como cura de almas. Su misión no es la de inclinar 
la balanza de la Justicia á favor del fariseo. Es, por el con- 
trario, la de elevar sus preces al Altísimo para que el rei- 
nado de la paz llegue cuanto antes. Esa es toda su noble 
misión. No tiene el derecho de mezclarse en las concien- 
cias de los creyentes, en un asunto que afecta la justicia, 
sino para inclinarlas á perseverar en la hermosa tarea de 
reivindicar los derechos primordiales reconocidos por la 
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<2onstitución de la República. No puede ni debe hacerse 
-el aliado ó el cómplice de la autoridad criminal. Hacerlo, 
-es exponerse con razón á perder el respeto, el afecto y la 
-consideración de los creyentes. No lo seguirán, créalo, en 
^se terreno tortuoso, como los hechos lo demuestran, porque 
olio importa renegar de la hermosa tradición cristiana. Ahí 
está la cruz enseñando á los hombres á luchar por los idea- 
les de justicia y el amor del derecho. Quien mira sus bra- 
cos abiertos no piensa en las consecuencias sino en las exi- 
gencias de la justicia y la verdad. Es de esperarse que el 
señor Arzobispo, una vez que medite bien el punto, al pi- 
sar las playas de la patria, adopte el temperamento que la 
prudencia, el patriotismo, y aun las mismas conveniencias 
<le la Iglesia, imponen en este conflicto, ó, más bien dicho, 
divorcio, del Pueblo con su dictador. 

Fácil le será convencerse de su error si se impone de la 
actitud que ha asumido la mujer uruguaya, esa vestal de 
las creencias cristianas. Ahí la tiene moviéndose, buscando 
recursos, tomando la participación que los sucesos y los 
progresos modernos le asignan. No es la mujer un ser in- 
ferior al hombre. La religión cristiana la levantó de la pos- 
tración en que se hallaba. La hizo la compañera, la igual 
del varón. 

Su dignidad, reivindicada en los tristes días de la deca- 
dencia romana, fué luz en el porvenir. Al pie de la cruz 
están dos mujeres, sin temor á los pretorianos, enseñando 
á amar y á morir, á despreciar al Pilatos y á los tiranos ; 
demostrando así que su tarea no concluye en la puerta del 
hogar, sino que sigue hasta el Calvario, ayudando al hom- 
bre á sobrellevar la cruz del sacrificio, sin miedos á la 
fuerza ni á la muerte. 

Desde entonces no se ha detenido en su camino. El de- 
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recho á su dignidad ha recorrido un gran trayecto. Su mi- 
sión de madre es extensa, compleja, en el problema social 
moderno. Los que ayer no más creíamos que toda su tarea 
se reducía al hogar, fuente desde donde irradian sus virtu- 
des, hemos comprendido, estudiando mejor el problema, que 
su obra no termina en el umbral de la casa de familia ; que 
fuera de ella sigue al hijo y al esposo, interesándose en su 
suerte, como que de ella depende la suya ; uniendo al es- 
fuerzo del uno y del otro, el suyo también, ya en forma 
de consejo, ya luchando á su lado, para continuar alen- 
tando con el ejemplo aquellos corazones de niños ó de hom- 
bres que arrulló de puertas adentro en los tristes días del 
infortunio, y educó para la vida pública. Ya hoy nadie des- 
conoce esa influencia legítima de la mujer. Sus derecho» 
son indiscutibles. Quien lo negara probaría que no sigue 
el movimiento de la ciencia moderna. Los progresos del fe- 
minismo son algo que se impone, atentas las nuevas con- 
diciones morales, jurídicas, económicas, y hasta religiosas 
de la sociedad moderna. Es una doctrina, de la que dice un 
notable escritor español, « que se ha revelado y se afirma 
doquier con una fuerza expansiva tan poderosa, infiltrán- 
dose por todos los medios sociales, por todos los espíritus 
reflexivos, que bien puede decirse que la tendencia femi- 
nista es, en cuanto al principio capital de la doetrina, uua. 
tendencia universal, con imperio cada vez más absoluto en. 
la opinión de las gentes. No sé si de los feministas podrá 
afirmarse que lo dominen ya todo ; pero sí puede asegu- 
rarse que el movimiento feminista, en poco más de treinta 
años, ha hecho tales conquistas, ha logrado tanto en todos- 
Ios terrenos, se ha apoderado de tantas opiniones tan con- 
trarias, que su acción expansiva y dominadora debe ser- 
comparada á la de esas grandes ideas de justicia humana,. 



Digitized by 



Goc 



EL Affo FECUNDO 425 

en que tiende á asentarse la sociedad humana. No es una 
doctrina que cede, sino una doctrina que invade, y ante la 
cual sus contrarios ceden, y á la cual los adversarios tradi- 
cionales más exagerados, empiezan á conceder poco á poco, 
con mil salvedades á veces respetables, todo lo que sus par- 
tidarios atinan á condensar en fórmulas concretas, de in- 
mediata aplicación práctica». 

Esto dice el distinguido escritor don A. Posada, cate- 
drático de la Universidad de Oviedo, sustentando doctrina 
que ya había tenido su propagandista en Platón, que fué 
el primero en proclamar la igualdad de los sexos, dejando 
señaladas sus huellas, tanto en la Edad Media como antes 
. y después de la gran Revolución, por obra de mujeres como 
María Lejars de Gerunay, en 1566-1645, hasta la distin- 
guida escritora de nuestros días, la señora María Chéliga. 

En todos los países civilizados, aun en aquellos que ai 
principio opusieron resistencia, como en Francia y Alema- 
nia, la idea ha ido ganando terreno. En Inglaterra las 
mujeres desempeñaban antiguamente las funciones de 
sheriff, por más que ese tradicionalismo femenino no ob- 
tuviera éxito cuando en 1832 se presentó á la Cámara de 
Comunes la dama de alto rango, Mary Smith de Stanmore, 
iniciando la cuestión del derecho político de las mujeres. 

Corresponde, sin embargo, á la América el derecho de 
haber hecho carne la doctrina « con toda la fuerza y au- 
dacia de ese pueblo nuevo ». La americana, que no cede 
en iniciativa al americano, no ha permanecido callada y 
quieta. Ha iniciado numerosas asociaciones, sobre todo 
cuando después de 1865 se concedían derechos políticos á> 
los esclavos recién redimidos, de los que la mujer quedaba 
privada. Era una injuria. Allí existen trescientas asocia- 
ciones, de toda índole, con más la federación general, que 
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las unifica y les da fuerza ; siendo digna de mención su 
campaña contra el alcoholismo y á favor del sufragio po- 
lítico, « última conquista que aún no ha conseguido la 
mujer americana, que son títulos de gloria indiscutible para 
el movimiento feminista dé aquella sociedad del porvenir». 

En Australia « el feminismo ha logrado tomarla última 
fortaleza, la que con más resistencia entregan en todas 
partes sus adversarios : el sufragio político ». Las mujeres 
australianas han votado en la elección de Abril de 1896, 
sin que por su intervención se haya podido advertir nin- 
gún gran trastorno en la marcha general de la política. 
Por el contrario, han estado al frente de la idea liberal, 
votando por la continuación del sistema laico de ense- 
ñanza, por la no introducción de la enseñanza religiosa 
en las escuelas durante las horas de clase y por el rechazo 
de toda subvención por parte del Estado á las escuelas 
religiosas. Por lo primero votaron 50,622 contra 17,517 ; 
por lo segundo 34,000 contra 18,000, y por lo tercero 
41,000 contra 13,000 ! 

La índole de este artículo no me permite continuar des- 
arrollando, in extenso, la materia. A no ser así, seguiría 
resumiendo el interesante estudio del señor Posada, titu- 
lado : « Progreso del feminismo », que el lector hallará en 
el tomo 99, página 103, correspondiente al mes de Marzo 
de 1897 de la revista « La España Moderna». Para el fin que 
me propongo basta con enunciar esta verdad ya axiomá- 
tica en el estado actual del siglo XIX : el feminismo se 
ha impuesto en uso de un derecho innegable. La mujer 
no ha de ser para el hombre un mueble de lujo. La be- 
lleza física desaparece con la acción del tiempo. Los en- 
cantos aparentes, en un momento dado, ya no seducen ni 
atraen. 
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Es necesario otro, y ese no es sino la belleza moral. 
Ésta está constituida por el comercio, con su compañero, 
•de la3 ideas, del estudio, de la ilustración, de la participa- 
ción en la lucha por los intereses de la patria á la que está 
adherido el destino del hogar. Crece entonces el respeto y 
■el afecto. La sociedad es más estrecha, y no se llega al 
divorcio de los cuerpos, porque la belleza moral es mucho 
más poderosa que la física. Sus rayos intelectuales hacen 
ver al hombre un horizonte que desconocía, contemplando 
en la mujer una aliada, un apoyo, que le conduce á so- 
brellevar dignamente la existencia. Ella toma parte en la 
obra, y al repartir el pan, en su alegre mesa, sabe que el 
esfuerzo común obtuvo ese fruto, amasado, no por la humi- 
llación y la ignominia, sino por el trabajo diligente y hon- 
rado. 

La mujer que en la hora solemne en que su esposo adopta 
una resolución enérgica, no le acompaña en el esfuerzo, 
le quita la mayor parte del valor moral que necesita para 
la lucha. De ahí esos desfallecimientos, cuya explicación 
ha de ir á encontrarse, por la historia, en el fondo del ho- 
gar, tan mal interpretados por el Pueblo cuando se propone 
juzgar los actos del hombre político. La mujer que no se 
asocia á la obra del marido, en esos días tristes y difíciles, 
da una prueba de su incapacidad para penetrar su espí- 
ritu, y que le es indiferente la suerte moral del hogar. 

Ello sólo bastaría para afirmar que allí no hay dicha, 
porque ésta depende del grado de elevación moral, única 
que paraliza los vicios y acrece las cualidades. Quien no 
une con él sus destinos, ni en el fondo ni en la forma; 
quien le abandona en esos momentos de tribulación ; 
quien revela, por el contrario, serle indiferente sus ideas, 
no queriendo ni asociar su óbolo al que el Pueblo ofrece, 
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para calmar, no ya los dolores morales, sino las angustias 
físicas, hijas de la inclemencia del tiempo, es que ha con- 
cluido por despreciar al compañero de la vida, estable- 
ciendo un abismo para siempre. ¡ Reina el vacío, la nada 
en el hogar ! ¡ Ha muerto la vestal ! ; Ha muerto el alma cí- 
vica que no sabe decirle : vuelve con tu escudo ó sobre tu 
escudo ! 

Hace bien la mujer en tomar participación en la lucha 
actual. ( 1 ) Se trata de su porvenir. Preocúpese de recoger 
los recursos necesarios, sin ostentación ni escándalo. Es su 
derecho. Debe defender su hogar contra las asechanzas de 
la miseria. ¿ Cómo ? Fortificando á los suyos, á los que son 
caros á su casa. De esa manera llegaremos á la paz. 
Cuanto más fuertes sean los combatientes, mayor respeto 
se impondrán. — Si vis pacem pare bellum. Menos sangre 
correrá entonces. Si quieres ser respetado por el fuerte 
trata de colocarte á su altura. Sólo la debilidad hace na- 
cer el despotismo. La mujer que llena esa noble misión 
cumple con un deber grato á la patria, á su hogar y á su& 
conciudadanos. Contribuye á fortificar al débil para que 
el despotismo no renazca. Así llegaremos á la paz. 

Por lo demás, los que olvidando lo expuesto, descienden 
al insulto, ignoran de lo que es capaz la mujer, en un caso 
dado : cuidado con herir demasiado sus sentimientos, por- 
que la mujer, en caso muy reciente, en París y Buenos 
Aires, supo acallar, en el propio escritorio de redacción 
del periodista, su audacia ó la torpeza de su calumnia. 



( 1 ) Esto era en respuesta á un ataque bravo del diario La Nación* 
dirigido á las señoras que recolectaban fondos en esos momentos 
difíciles para los revolucionarios. 
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M£ FIANZA ( 1 ) 

Yo sé perfectamente, como se ha dicho, que la prensa 
no posee todo el poder que la opinión le atribuye. Sin 
embargo, las falsas noticias circulan rápidamente, y no 
es fácil siempre detenerles el camino. Se cree firmemente 
-en lo que está impreso. La fe en la pluma del escritor ha 
reemplazado á la fe en la palabra de sacerdote, acción 
temporaria, intermitente, la de éste, pero cuotidiana la 
del primero. 

De ahí que los gobiernos sin seriedad recurran á la 
mentira, y aún los que la tienen á la compra de periodis- 
tas aventureros, por lo general extranjeros, recogidos de 
las bajas capas sociales, pagados con los recursos de lo 
que en Alemania se llama : el fondo de los reptiles. 

Así es posible llevar á tierra extraña las más insólitas 
afirmaciones y las más estúpidas acusaciones contra los 
partidos militantes de un país, cuyas costumbres y leyes 
esos escritores desconocen en absoluto, donde son leídas 
y comentadas, y lo que es peor, creídas. 

De ahí la necesidad de prevenirse contra tales procedi- 
mientos irregulares, combatiendo la calumnia y la false- 
dad, sin descanso ni tregua, hasta obligar á la mentira á 
exihibirse y al dictador á arrancarse la careta. 

Esa fué la misión de la prensa de combate de otros 
tiempos. Y esa es la tarea que aún corresponde á la ge- 
neración que, nacida á la vida pública cuando la patria 



( 1 ) « Después de escrito este artículo, el doctor Bastos resolvió el 
incidente sobre recusación mandando pasar los autos al Tribunal, 
procediendo como aquí lo sostengo, lo que le honra. " 
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sufría afrentas, hoy la contempla todavía dilacerada, sin 
horizontes despejados y sin rumbos ciertos. La esperanza 
de mejores días, que todos habíamos entrevisto, por obra 
del espíritu de conciliación y concordia, de que se dio al- 
tísimo ejemplo no ha mucho, no ha sido sino un vislum- 
bre. Hay que volver á la obra de Sisifo. La piedra ha sido 
arrojada de. la cima de la montaña. Se halla otra vez en 
la llanura. Es necesario echarla nuevamente al hombro y 
con resolución y energía, para conducirla á la altura donde 
debe permanecer inviolable. De las fuerzas gastadas hay 
que sacar nuevos bríos ; dando el alto ejemplo de que ni 
los años, ni los desencantos, ni los egoísmos de los unos, 
ni los incruentos dolores propios han agostado el senti- 
miento de amor á la justicia. Es dura la jornada, pero hay 
que volverla á practicar, aunque el destierro y la pobreza 
vuelvan, al final, al rodar de los años, á ser el lote con que 
nos iniciamos en la dorada juventud. Nada debe desani- 
marnos y mucho menos las dificultades serias á vencerse. 
Ese es el mérito de la obra y esa es la misión señalada 
á los hombres, que se han constituido, por los sucesos, 
aun contra su voluntad y sin razón, los mentores de laa 
sociedades. Es en esos días tristes, en que parece ha- 
berse alejado las virtudes de la tierra, que les está im- 
puesta su alta misión. Por eso son grandes, hombres como 
Lamas y Saravia. De ellos puede decirse lo que reciente- 
mente se leía en una de nuestras publicaciones diarias : 
« Cuando ellos hablan, el mundo entero escucha su pala- 
bra, sintiendo que en nosotros se afirma lo que tenemos 
de más elevado, más noble y más puro. Son la voz de los 
Pueblos por intermedio de quienes, á menudo, se hacen 
oir las aspiraciones ó las dolorosas recriminaciones. Son la 
voz de Dios, que grita en el desierto de la conciencia uni- 
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versal. La humanidad los quiere grandes, mucho más gran- 
des aún, por una especie de orgullo de aquella parte que 
representan al unísono del hombre y de Dios, de la digni- 
dad humana y de la bondad divina. Los hombres quieren, 
en ciertos momentos, á fin de libertarse de la servidum- 
bre de un egoísmo humillante y de las bajas preocupa- 
ciones de la tierra, una exaltación sobrehumana. Les hace 
falta el heroísmo. Les hace falta profetas del heroísmo ; á 
quienes corresponde conservar y defender las grandes tra- 
diciones de la humanidad. En los días de desgracia ó de 
vergüenza, cuando todos se inclinan bajo el peso de al- 
guna inmensa pesadumbre, son ellos los que deben conso- 
lar, levantar y reanimar las virtudes y el valor. Son los 
seres representativos y los héroes de la noble moralidad. 
[Que sean grandes ! ¡ Que reinen sobre la multitud ! ¡ Pero, 
que recuerden su misión y salven, en los tiempos turbu- 
lentos, el honor moral de la raza humana ! » 

Y, cuando á uno, sin ser ninguno de esos héreos, sin 
desempeñar el rol de esos seres representativos, se le hiere 
y amenaza, siente, entonces, que algo se agita y se mueve 
en su yo, que le obliga á asumir una actitud idéntica á la 
de aquellos, como para decirle al dictador : « alto ahí, que 
toda su fuerza no llega hasta arrebatarme mis más primor- 
diales derechos cívicos. Aquí todavía existe la entereza sufi- 
ciente como para no callar ante el ataque J t innecesario é 
inútil. El deber cívico no ha muerto. » 

El gobernante ha abusado de su fuerza. No ha querido 
oír la voz de la confraternidad. No ha admitido el con- 
curso del elemento sano y viril que se ha puesto en acción 
para facilitarle el terreno de las evoluciones políticas. Ha 
querido tratar á esta sociedad como la dirigían los caudi- 
llos rudos de -otra época. A la razón y á la ley ha susti- 
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tuído el capricho y lo arbitrario. Ha buscado instrumentos 
donde debía colocar ciudadanos. Y al soldado, que pudo 
ser el alma varonil del Pueblo én un momento aflictivo 
para su gobierno, lo encontró humillado, descreído, preto- 
riano, porque se le había envilecido con marchas au fla?n- 
beaux en las tristes horas de una noche de cortesanía en 
que no se veían las banderas de la patria conducidas con 
honor y con razón. Y ahí quedó el pretoriano, que no es- 
taba fundido en el molde del romano antiguo, muerto 
para siempre, en los tristes campos de batalla, donde sin- 
tió, como dice el General Lamas, el empuje valeroso del 
brazo del ciudadano libre/ No ha presentado jefes milita- 
res de escuela, como aquellos que exhibió la República 
del Norte en la hora de su gran guerra civil, porque ésta 
había formado ciudadanos, hombres de carácter, luchado- - 
res en el campo del trabajo y de industria, dueííos abso- 
lutos de sus facultades; mientras aquí había forjado corte- 
sanos, gente liviana, espías, logreros de la fortuna en las 
antesalas de los Ministerios cuando no en los prostíbulos 
y en los cuarteles, donde quedaban hechas girones la dig- 
nidad y el pudor. 

Y así, acostumbrados á esa guerra de astucia, de pe- 
queños medios, de intrigas palaciegas, han surgido los 
hombres del modernismo actual, con mácula, llenos de 
úlceras morales, creyentes fervorosos de la fuerza bruta y 
no de la elevación del espíritu en las grandes concepcio- 
nes políticas. De ahí que para abatir una idea sólo pien- 
sen en los medios pequeños : en la difamación y la ca- 
lumnia ; y cuando éstas no dan los resultados apetecí - 
dos, buscan entonces en recursos más descendentes 
aún la solución de sus aspiraciones innobles. Así se 
explica el recurso del sitio por hambre inventado con- 
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ira los hombres de ideas que viven del fruto de su trabajo 
honrado, sin contacto con los traficantes en los grandes 
negocios de Estado. Refinados en el arte de la invención 
y conocedores perfectos de las debilidades humanas, sa- 
ben despertar en el ánimo de la gente sencilla el espíritu 
«ie la duda, de la desconfianza, valiéndose de esos mil me- 
dios que tiene disponible el principio de autoridad, para 
-arrebatar al hombre de letras el trabajo que le dará lo 
¡necesario para su subsistencia. 

He ahí explicado el origen de las reticencias conteni- 
das en la noticia referente á la fianza personal que ha 
poco di por el señor don Carmelo J. Cabrera. Junto 
-con ella circuló la de mi ausencia, ó, más bien dicho, la de mi 
fuga á Buenos Aires para impedir las consecuencias fata- 
les de un hecho que estaba por suceder, de un suceso por 
venir. La sociedad se alarmó. La narración circuló, como 
<jue no había diario que la desmintiera, ante el temor de 
-desagradar al dictador y el no menos grave de la res- 
tricción á la libertad de imprenta; y la gente buena 
y sencilla la creyó; me consideró en peligro, y sus 
efectos perjudiciales no dejaron de hacerse sentir en el 
taller de trabajo del hombre de ciencia que vive de su 
-cerebro. ; El fin estaba conseguido ! 

Sin embargo, la reacción vino en seguida. No era posi- 
ble que conociéndoseme se creyera que era capaz de 
rehuir la responsabilidad de un acto espontáneo, de una 
obligación judicial, cual era mi fianza. Un ciudadano ho- 
nesto no huye cuando se trata de cumplir las obligaciones 
•contraídas. Y mucho menos huir, cuando, al fin y al cabo, 
se trataría de una cuestión pecuniaria, para la cual uno 
tiene la responsabilidad suficiente y los medios necesarios 

28 
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para llenarla. ( 1 ) ¡Todavía si se tratara de un atentado á- 
la vida ó á la libertad personal ! ¿ Qué se diría de un co- 
merciante que fugara cuando su acreedor le exigiera el 
cumplimiento de sus obligaciones? ¡ Que se declaraba, des- 
honrado! Pues otro tanto me sucedería á mí si huyera 
ante el simple anuncio de que el Poder Ejecutivo inter- 
pondría su influencia para que la justicia me exigiera el 
cumplimiento de lo que con ella contraté, pagando una 
multa pecuniaria en caso de no poder presentar al señor 
Cabrera. ¡ No es tal la mi irresponsabilidad pecuniaria que 
no pudiera responder á ella! El caso no era para deshon- 
rarse, huir, abandonar patria, familia, hogar, bienestar,, 
encantos y taller ! Y esto era lo que se proponía la auto- 
ridad ejecutiva. Ha querido que yo hiciera espontánea- 
mente lo que yo quiero que ella me obligue á hacer obli- 
gadamente, arrancándose, una vez por todas, la careta del 
disimulo, para mostrarse tal cual es : un dictador arbitrario. 
Entonces sí, ella me pondría en el caso, al arrojarme del ' 
país, de no poder presentar á mi fiador. 

Pero no es el caso todavía de presentar al señor Ca- 
brera. ¿ Por qué? Porque aún hay mucho que andar antes 
de llegar á ello. Del sumario no consta dato alguno que 
comprometa al señor Cabrera. Por eso deduje, antes de 
ahora, el recurso de hábeas cor pus. No hay semiplena 
prueba del delito ni siquiera auto de Juez competente que 



(i) Artículo 205: *La falta de presentación del encausado por el fia- 
dor, será penada con una multa computada con arreglo á lo dis- 
puesto por el artículo 396 por cada día de prisión de la que hubiera 
solicitado el Ministerio público contra el prevenido ; y no habien lo- 
acusación, por una cantidad prudencial, que,determinará el Juez,, 
según la naturaleza ó el mérito de la causa" ( Código de Instrucción- 
Criminal ). Debo advertir que aquí aún no hay acusación ni reo. 



Digitized by 



Googk 



F 



EL Affo FECUNDO 435 



haya dictado la orden de prisión. Y por eso también pedí 
y obtuve se revocara el auto que señalaba día y hora para 
que el señor Cabrera se presentara á declarar como reo. 
Oído el señor Fiscal doctor don Jacinto D. Real, éste 
apoyó mi argumentación y el auto fué revocado. Se de- 
claró que el Juez sumariante no puede citar al señor Ca- 
brera, y que no estoy obligado á presentarlo como fiador, 
para declarar en el proceso, mientras no se resuelva el re- 
curso de habeos corpus, por ser ésta una cuestión previa. 
¡ Y aún pende de resolución, como que ni siquiera se ha 
expedido el señor Fiscal ! 

A esta cuestión de carácter previa uní en seguida otra. 
Recusé al señor Juez por prejuxg amiento, para cuando 
llegara el momento de resolver el punto. Se resolvió que 
se discutiría en oportunidad, una vez expedido el señor 
Fiscal. Y esta es la hora en que el señor Fiscal está to- 
davía por expedirse sobre esta otra cuestión previa ! 

El lector comprenderá ahora que yo no he tenido nada 
que temer. Ni el señor Cabrera puede ser citado siquiera, 
ni el señor Juez dictar medida alguna hasta tanto no se 
sepa si es competente para resolver el punto en cuestión. 
Y esto último lo dirá el Tribunal, de acuerdo con la ley. 
( 1 ) Una vez resuelto esto á favor del Juez instructor, re- 
cién podrá éste fallar el recurso de habeos corpits. Y una 
vez que el Tribunal confirme una sentencia adversa al re- 
curso de habeos corpus, por ejemplo, del doctor Bastos 



(1 ) Alegada por las partes la causa de recusación ante el mismo 
juez, éste se declarará excusado ó impedido ; pero en caso de con- 
siderar infundado lo uno ó lo otro por las razones que expresará, 
pasará dentro de tercero día al Tribunal el escrito en que se deter- 
minen las causas legales (articulo 794 del C. de P. Civil ). 
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Juez de Instrucción Criminal, recién entonces habrá lle- 
gado el momento de citar al señor Cabrera. Y para ese 
entonces ; quién sabe dónde andaremos ó cómo andarán 
las cosas ! ¡ quién sabe si los perseguidores no se han con- 
vertido en perseguidos ! ( 1 ) 

Por ello, es que mucho mejor será esperar, como con 
toda filosofía lo está haciendo el distinguido é ilustrado 
doctor Real, á que la Revolución tome su asiento. 

Y ahora, el lector podrá decir si he tenido razón al cali- 
ficar de insensata la intromisión del Poder Ejecutivo en 
asunto que está en tales condiciones, y si he tenido doble 
motivo para afirmar que sólo un atentado dictatorial puede 
arrebatarme las posiciones que he adquirido. 

La pasión personal, ya que no la ignorancia, es mala 
consejera, como se ve. 

Y ahora creo que el lector habrá quedado satisfecho. 
Ya no tendrá por qué recordarme que me he olvidado del 
asunto que me obligó á escribir en diario extranjero, pero 
siempre amigo, sobre cosas sucias que debieran lavarse en 
casa. 

Quiera el cielo no vuelva á encontrarme en el caso de 
hacerlo, porque ello sería prueba de que en la patria bri- 
llaba nuevamente la hermosa libertad de imprenta y de 
pensamiento hablado y de reunión pacífica! 

Mientras tanto, quede aquí, con mi última palabra, el 
más profundo reconocimiento hacia la Dirección del dia- 
rio que tan hidalga acogida ha dado á estas mal perge- 
ñadas líneas, escritas al correr de la pluma, sin otra pre- 
tensión que la de colocarlas cosas en su verdadero lugar; 



- (l) Y así ha sucedido. Se mandó sobreseer en la causa debido al 
Traiado de Paz. 
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obligado á ello al atacárseme en mi desmantelada tienda, 
desde donde continúo haciendo votos sinceros para ( 
juicio se imponga y al fin se escuche la palabra de 
cordia y de fraternidad nacional. Y esos mismos los 
desde cualquier otro punto adonde el destino me cond 
sin darme quizá la ocasión para leer, ya impresos, 
mis queridos artículos, que firmo en día triste para 
píritu : en el aniversario de la muerte del autor de mis 
fruto que cosechó para traer á los ciudadanos al Tr 
de Paz del 6 de Abril de 1872 ! . . . ¡ Cuánta mudanz¡ 

Montevideo, Junio 1.° de 1897. 



( 1 ) Respecto de la solución del incidente de fianza, pue( 
El Siglo, de la mañana, del 10 y 11 de Julio de 1897, donde \ 
un articulo. 
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Número 5 

(Véase página 264) 



Al retiraros á vuestros Departa- 
mentos, llevad la buena nueva que os 
he anunciado. Hacedla circular. — 
( Paladas de don Eduardo Acevedo 
Díaz en el banquete celebrado el 7 
de Diciembre de 1897 ). 



( 1 ) Y entre las cosas contenidas en la buena nueva 
mandada circular, estaba la de que el doctor Palomeque 
había sido servidor de Gobiernos colorados. La buena 
nueva había sido muy aplaudida. La palabra del apóstol 
había ido al fondo de las almas creyentes. Y éstas, como 
era natural, se encargarían de esparcir la voz 'del Mesías. 
Y no me convenía, con mi silencio, sancionar tamaño 



( 1 ) Esta exposición la redacté en seguida de producido el suceso» 
á fin de no olvidar sus detalles. Tal como entonces la escribí, la pu- 
blico hoy, cuya oportunidad ha llegado. Es, puede decirse, una re- 
producción fiel, en cuanto á los hechos, de lo que dije. 
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•error, que np pude esperar se cometiera, ni por el lugar ni 
por la elevada posición que ocupaba quien en él incurría. 
Pensé, en el acto, que debía defenderme, sin atacar, ha- 
biendo una exposición suave, tranquila, amena y hasta 
humorística, de los hechos que pudieron motivar seme- 
jante afirmación inexacta, dirigida contra un hombre á 
quien se le había violentado para que brindara en aquella 
fiesta de concordia y á la que había asistido en cumpli- 
miento del doble deber de compañerismo y de cortesía. ( 1 ) 
A esa frase, emanada de quien, por la elevada investidura 
con que se le había ungido, aun por mi voto humilde, es- 
taba obligado á ser medido en la expresión y en el pensa- 
miento, para así ensanchar su esfera de acción y no redu- 
cirla, opuse la palabra de defensa, llena de serenidad y -de 
alegría de espíritu. Era mi deber contestar semejante agre- 
sión inesperada ; sin desconocer, quizá, que no había ha- 
bido móvil agresivo. Se imponía la actitud defensiva. Ésta 
era la prudente para no producir una escena desagrada- 
ble. Y la prudencia aconsejaba ser sereno y tranquilo en- 
tre los príncipes cristianos. Como se ve, fui obligado á 
ello. Y no tenía para qué rehuiruna discusión templada y 
razonada, desde que no la temía. Más aún : era mi deber, 
en salvaguardia de mis afecciones políticas, que he de- 
fendido siempre, con toda elevación de criterio, sin hala- 
gar preocupaciones vulgares, aunque obedeciendo á la fe 
<ie mis convicciones y á la ley de herencia de mis mayo- 
res ; con la que suele enorgullecerse el Partido Nacional 



( 1 ) Mi brindis había sido por la confraternidad de los partidos po- 
líticos del país en este momento histórico, y para que el Partido 
Nacional nunca pidiera dictaduras, flel así a su Programa de Prin- 
cipies, y mucho menos, dictaduras en beneficio de sus adversarios. 



Digitized by 



Google 



440 ALBERTO PALOMEQUE 

cuando menta el nombre del autor de mis días, quien, en» 
vida, lo mismo que yo, nunca quiso servir ideas extremas 
ni trapos sangrientos. Queda dicho que soy nacionalista 
de buen cuño. 

Para responder á tan ex abrupta acometida, empecé por 
declarar que yo no iba á seguir al señor Acevedo Día& 
en la disquisición histórica que había hecho, porque no la 
consideraba oportuna, desde que tenía formado un con- 
cepto diametralmente opuesto al suyo sobre el origen é: 
influencia del Partido Nacional ; pero que me felicitaba*, 
sí, de haber sido el causante de aquella parte de su alocu- 
ción en la que daba cuenta de los trabajos realizados para 
llegar á la solución del problema político, sobre todo- 
cuando declaraba, de acuerdo con mis votos, formulados 
en el brindis ya pronunciado, que el Partido Nacional na 
iría á buscar el triunfo de sus ideales en dictaduras y 
mucho menos en las emanadas de sus propios adversarios» 

Pero, que si bien sobre esto nada quería decir, no suce- 
día lo mismo con respecto á aquella buena nueva, comuni- 
cada á los delegados de campaña, sobre lo de servidor de 
Gobiernos colorados, Y me convenía levantar ese cargo- 
injusto, cometido por quien, mejor que nadie, conocía la 
historia de nuestros amores, rotos, como siempre sucede,, 
por quien, deseándolo así, busca para ello un pretexto» 
cualquiera, abusando de su superioridad, para luego arro- 
jar al fondo del oscuro y húmedo calabozo á la pobre 
Margarita seducida y abandonada á sus dolores y mise- 
rias. 
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II 

Hasta ahora he podido darme cuenta de la necesidad 
en que se encontró el señor Acevedo Díaz de lanzarme al 
rostro, en una reunión fraternal, semejante Inexacto aserto. 
Y él menos que nadie debió hacerlo, porque su posición 
le obligaba á ser prudente con los invitados. Quiero creer 
que no tuvo la intención de hacerlo cuando inició su pe- 
roración, pero que esas palabras vinieron á sus labios como 
obedeciendo á un íntimo pensamiento personal, que se 
descubre ó revela inconscientemente, por más que se de- 
see ocultar. Habló pensando, como diría Guizot. Puede 
que sea también la obra de la propia ¡diosineracia del se- 
ñor Acevedo Díaz. Su carácter batallador y polemista 
busca hombres y jornadas. Tiene la pluma pronta para la 
sátira y la espada siempre fuera de la vaina. De ahí, 
como ha sucedido, que alguna vez salga al encuentro aun 
de sus mejores admiradores. No distingue. Busca la lucha 
por instinto. Lejos de mí, el pensamiento de atacar, de 
herir, de ofender. No, no es esa mi tarea. Voy ahora & 
comparecer como acusado ante un juez inexorable. Voy 
á hacer mi defensa ante quien, sin necesidad, se ha cons- 
tituido en juez de mi conciencia. Sólo aspiro á llenar mi 
tarea, es decir, la de impedir, en cuanto á mí, á lo menos, 
que el error cunda como verdad. Es mi crédito lo que 
quiero defender. 

Por mis virtudes republicanas y privadas tengo conquis- 
tado un buen nombre. Nadie lo pone en duda. Ni aun el 
mismo señor Acevedo Díaz. Luego, lanzar aquella afirma- 
ción en una asamblea de nacionalistas, sin ton ni son, era 
arrojar mi nombre, cuando menos, al menosprecio. Y ha- 
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cerla en presencia de hombres de sentimiento, exclusiva- 
mente, exageradamente partidarios, de corazones vírgenes, 
hombres sanos, en una palabra, era realizar un propósito 
innoble si no fuera la obra de la inconsciencia. Y hacerla 
cuando mi actitud personal no había dado motivo para 
ello, es lo que no puedo explicarme hasta ahora. Mi brin- 
dis, al que fui obligado, en nada pudo herir al señor Ace- 
vedo Díaz. Brindé por la concordia de los partidos políti- 
cos y porque el Partido Nacional, fiel á sus principios, 
buscara su fuerza en el juego de las instituciones y no en 
las dictaduras. No pudo herirlo, porque él, cuando. usó de 
la palabra, confirmó en un todo mi pensamiento : .concor- 
dia, sí ; dictadura, no ; fué lo que dijo. Y fué aplaudido, 
no obstante la actitud contraria observada por algunos de 
los circunstantes cuando yo emitía esas mismas ideas. Di- 
chas por mí, que era un invitado, causaron mal efecto. Ex- 
presadas por el jefe del cónclave, el entusiasmo estallaba. Y 
aún decían que no querían dictadores, por boca de quien los 
estaba tiranizando. Después de esto, me he preguntado más 
de una vez para qué me invitaron, para qué me pidieron 
que hablara, para qué me obligaron á que hablara. Si fué la 
obra de un complot, lo que no creo, la indignidad resalta- 
ría. Me recuerda lo sucedido, el banquete aquel dado á 
un maestro por sus discípulos, que aseguraban haberse 
curado de la tartamudez. Cuando hablaban, tartamudea- 
ban que daba pena. Y ellos no lo notaban. Se creían li- 
bres del mal. Lo mismo aquí: no querían dictadores y 
ahí tenían al señor Acevedo Díaz ! 
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III 

Dos hechos de mi vida son los que podrían dar motivo, 
dije, para aquella afirmación : el cargo de Juez en la Co- 
lonia y el de Diputado por Cerro-Largo. En ninguno de 
ellos he sido servidor de Gobiernos colorados. Como Juez 
en la Colonia, do quise aceptar el cargo sin antes consul- 
tar á quien yo siempre he conceptuado como al prohombre 
del Partido Nacional, á quien, por indicación mía, acaba 
de nombrársele Presidente Honorario del Comité Ejecu- 
tivo : el señor don Agustín de Vedia. Y ello sucedía en la 
época del renacimiento de este Pueblo á la vida pública, 
•;uando la caída de la Dictadura de Latorre y á raíz de 
mi regreso del destierro, después de seis años de ausencia 
del país. Xodos los ciudadanos entraban entonces á la 
vida activa. El cargo de Juez nada tenía que ver con la 
política ni con el Gobierno. Así me lo dijo el señor Vedia. 
Y fué entonces cuando acepté el cargo de Magistrado que 
me ofrecía el padre de un correligionario por quien los se- 
ñores convencionales acaban de sufragar para miembro 
del Directorio : el doctor don Hipólito Gallinal. Serví á 
mi país, á la Justicia. Y cuando, por mi actitud enérgica, 
dentro de la ley, descubrí y revelé los atentados del De- 
legado del Gobierno colorado, tuve que abandonar el 
puesto, siendo entonces saludado con aprecio y conside- 
ración, así, en banquete tan entusiasta como este, por los 
hombres de aquella localidad, pertenecientes á los diver- 
sos partidos del país. Hice más : doné mis sueldos de Juez 
á favor de la Instrucción Pública de aquel Departamento. 

Como Diputado por Cerro-Largo, solicité y obtuve los 
sufragios, desde la llanura. Fui al Departamento. Pro- 
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nuncié discursos. Expuse mis ideas. Su resultado fué el 
siguiente : todos los elementos — populares y oficiales — 
me rodearon, y en un banquete como este, en el que esta- 
ban representados los distintos matices de la opinión pú- 
blica, me saludaron como ai verdadero representante de 
aquel Departamento. Al retirarme de allí pude decir, como 
dije : « llevo en el bolsillo el diploma de Diputado por 
Cerro-Largo ». Todo fué la obra de mi esfuerzo moral, in- 
telectual y pecuniario, bajo los auspicios de la opinión pú- 
blica de aquel Departamento. 

El mismo señor Acevedo Díaz, en carta que conservo,, 
reconocía que llenaba un deber al ingresar al Parlamento 
por la puerta ancha de la verdad democrática, carta que 
anda publicada por ahí. ( 1 ) 

¿ Cómo desempeñé ese cargo ? Ahí están mis actos. Fui 
opositor, no sistemático, porque esto no es racional ni se- 
rio, sino concienzudo, del Gobierno colorado que surgió 
de aquella lucha de los veintiún días contra el oficialismo 
imperante, en que nuestras vidas estuvieron expuestas. 
Y cuando, por razones de decoro personal, no pude per- 
manecer en el cargo, lo renuncié indeclinablemente. ( 2 ) Y 
cuando abandoné el cargo, sólo el diario que se decía de 
la colectividad — El Nacional — se permitió poner en 
duda la sinceridad de mi renuncia, atribuyéndose, en su 
inocencia, la influencia parlamentaria de su aceptación 
con el suelto que á su respecto publicó ! Se quería que yo 



(t) «Mi Año Político •*, tomo 7.% 1/ Parte, página CXIII, en la nota. 

(2) Véase páginas 23 y 345 de este libro ; artículos publicados en 
La Razón en el mes de Noviembre de 1895 y páginas 136, 353, 376, 
406, 446, 472, tomo 142, y 123 y 276 del tomo 143 del « Diario de Sesio- 
nes de la Cámara de Representantes », referente á la cuestión Buhl- 
gas-Calvete. 
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sentado una renuncia rajante, como si yo pu- 
¡tirarme del Parlamento, olvidar que allí que- 
ainigos de grupo, y aún adversarios políticos, 
día, inolvidable para mí, se pusieron de pie, 
nación, me pidieron no presentara la renuncia 
tnunciado para la próxima sesión. No ; yo no 
larlo, ni aun parlamentariamente, porque en 
el corazón de todo hombre bien nacido yace 
á la que ha de rendirse culto siempre, en todos 
e la vida, á fin de distinguirse el hombre de la 

nanera serví ai país y á mi partido. Yo no re- 
;ra cosa en el Parlamento. No serví á ningún 
ino á mis ideas políticas. Fui Representante de 
o, simplemente, al servicio del país. Por eso El 
o de Meló aplaudió mi actitud. 

IV 

ve, la inconsistencia de la buena nueva trans- 
el señor Acevedo Díaz á los señores Conven- 
ra que la hicieran circular y creciera como los 
en nuestra campaña, les decía allí, era evi- 
abía que salirle al encuentro, para impedir que 
iara incremento. « No crean », les decía, en ese 
« lo que el señor Acevedo Díaz les comunique 
i amores ; los tergiversa, abusa de la superio- 
íjerce en esta Asamblea ». Es la lucha del po- 
tra el débil. En verdad que no sé cómo calificar 
Él habla á gente convencida. Tiene á su dis- 
números elementos para anonadarme. Soy solo, 
le lo que le aconteció al que se ausentó del 
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pago, que no pudo mantener correspondencia asidua con? 
todos los que le escribían. Por eso creo que si bien el mi- 
litar ha cumplido con gloria su tarea revolucionaria, blan- 
diendo el arma de guerra para defenderse y ultimar al 
enemigo en la jornada sangrienta ; que si bien con altura 
y honra ha llenado su propósito el escritor resuelto, bien 
6 mal encaminado en sus ideas, siendo, en gran parte, el 
artífice de la atmósfera candente producida por la fragua 
de su prensa ; no menos digna y honrosa ha sido la tarea 
del escritor público que, dentro de muros, mientras lo& 
otros luchaban en las cuchillas, él calentaba los espíritus 
y los precipitaba en la arena de la Paz fecunda, uniendo 
sus esfuerzos á los que, con ánimo tranquilo, subían la& 
gradas de los Tribunales envueltos en sus togas, precurso- 
ras éstas de las revoluciones á estallar, y allí defendían al 
delincuente político que le había entregado á la causa de 
sus ideales la tranquilidad del hogar, su fortuna y sus más 
caras afecciones. Todos así han cumplido con su misión,, 
dando cada uno lo que podía, en la órbita de sus faculta- 
des, al participar de la gran jornada que todos hemos li- 
brado contra lo que el señor Acevedo Díaz llama Gobier- 
nos colorados y yo califico de Gobiernos personales y liber- 
ticidas. Porque no hay que hacerse ilusiones: hay mucha 
exageración en aquella palabra. No culpemos á un par- 
tido: hay mucho allí que á todos toca, desde 1865 hasta 
la fecha. Ha habido en esas empresas comerciales mu- 
chos colaboradores anónimos que nos afectan honda- 
mente. Casualmente los de ideas extremas, los de tenden- 
cias atávicas, han promiscuado, y no de una manera anó- 
nima. ¡ Y aún promiscúan ! ¡ Y aún se juntan las espe- 
cies ! Y lo particular ha sido que, al día siguiente de caí- 
dos, se han presentado en las filas populares como proto- 
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tipos de puritanismo, yendo á los clubs jacobinos á pro- 
nunciar discursos incendiarios contra los mismos que ayer 
no más eran sus compañeros de cenáculo político. Y, al 
hacerlo, revelaban su atavismo, sus ideas extremas, como 
prueba de que estaban muy próximos á la muerte. Es difí- 
cil, como se ve, el papel de juez de las conciencias ajenas. 
Por eso decía en ese instante : « miren, sefíores : no tome- 
mos esto á lo serio, hagamos un discurso, así en familia,. 
y ayúdenme ustedes á brindar para que tengan muchos 
Palomeque que así sirvan al Partido Nacional, digo, á Io& 
Gobiernos colorados ». 

V 

Y todavía se insistía. Se volvía á hablar de servidor de 
Gobiernos colorados, aunque reconociéndose la rectitud de 
intenciones, la honestidad de propósitos, el desempeño no- 
ble de los cargos, para terminarse por brindar para que 
el doctor Palomeque volviera al seno del Partido Nacional. 
Y cuando, ante esta enmienda, peor que el soneto, iban 
todos á llevar las copas á los labios para libar de acuerdo 
con lo que el señor Acevedo Díaz comunicaba á su cón- 
clave: «¡Alto ahí!», exclamaba yo, « eso no se puede 
brindar; detengan la accióu ». Y se me escuchaba de 
nuevo, con respeto y atención, debo decirlo en honor de 
la verdad, no libándose la copa que se llevaba á los la- 
bios. Yo había conseguido interesar á los circunstan- 
tes con mis alusiones repetidas á los macachines, á los 
amores míos con el señor Acevedo Diaz, y, sobre todo, 
por el carácter familiar y ameno que le daba á mis expre- 
siones, sin rencor, sin intención hiriente, y pronunciadas 
con voz suave de padre de familia y no de tribuno ni de 
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orador. Una sola vez había ahuecado la voz: cuando ha- 
blé de la gratitud y de los letrados que subían la 3 gradas 
de los Tribunales. Por cierto que fui muy aplaudido. En 
todo lo demás produje la hilaridad buscada, es decir, la 
suavidad del sentimiento. Había conseguido mi propósito. 
Hablaba como en familia. Todos me escuchaban con pla- 
cer, hasta el mismo señor Acevedo Díaz, por lo que les 
estaba grato. « Mi madre », les decía, « una sola vez me 
parió. No se reproduce ese acto en la naturaleza con un 
mismo feto. Lo mismo el Partido Nacional. Una sola vez 
me ha parido. Y esa, como Minerva, me lauzó ya á la 
vida con toda clase de armas. Hesde entonces lo he ser- 
vido con mis tendencias ingénitas, sin desconfiar ni de su 
porvenir ni de mis fuerzas. Asentir á lo que acaba de de- 
cirse y brindar porque yo vuelva al seno del Partido es 
sancionar Con mi silencio el hecho afirmado. Eso es un 
anacronismo. ¡ Pero si yo nunca me he alejado del Nacio- 
nalismo, entiéndase bien ! Ni yo pretendo ser juez de uste- 
des, por lo que no ataco, no hago cargos, y sólo me de- 
fiendo. Ni ustedes pueden aspirar á serlo mío. No hay- 
más juez que la conciencia de cada uno. Y la historia 
dirá quién estuvo en lo cierto. Parecía, les decía, que el 
señor Acevedo Díaz hubiera querido chacotear un poco, 
como para entretener con bromas á aquella Asamblea, 
por cierto bien diminuta,, pues de ciento cincuenta invi- 
tados . sólo habían concurrido, por razones de distancia- 
miento, obra de la anarquía en que se vivía, y vive, y de la 
que era un síntoma la actitud del señor Acevedo Díaz para 
conmigo, ¡ sólo cuarenta y seis ! Los asientos vacíos lo de- 
mostraban elocuentemente. Por eso, creyendo que no po- 
día tomarse á lo serio lo ya dicho, me limité á una excla- 
mación y á un gesto significativo cuando el señor Ace- 
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vedo Díaz, de error en error, afirmó que yo había sido 
servidor de don Juan Idiarie Borda. « ; Hombre ! », decía, 
«¿yo servidor de Borda? Esto no es serio. Ei señor 
Acevedo Díaz pretende chacotear. Y así se transmiten afir- 
maciones á la historia. Si esto es tratándose de hechos re- 
cientes, que todos conocen, ¡ que no será de sucesos muy 
remotos! Así se explican todas las aberraciones de la his- 
toria. Por eso hay que tomar los hechos bajo beneficio de 
inventario ; controlarlos y meditarlos antes de pronunciar 
•el fallo. En su época no faltó quien afirmara, no en ban- 
quetes, sino por medio de folletos, que San Martín era 
ladrón y borracho ! » . . . 

Y que aquello se lo dijeran á uno, así no más, con la 
mayor nonchelance, como si se tratara de un hombre des- 
conocido, que no hubiera ido al Parlamento en su carác- 
ter de nacionalista; que no hubiera estado allí hasta 
1895 ; que no hubiera sido acompañado, á su ingreso, por 
miembros del Partido Nacional, invadiendo los corredo- 
res del Cabildo por primera vez, vivando á la colectividad, 
después de 1865 ; que no hubiera pedido sus sufragios al 
Partido Nacional, en Cerro-Largo ; que no lo hubiera re- 
presentado á éste en sus Convenciones ; y que no estuviera* 
en ese momento, con sus poderes aprobados por la propia 
Convención presidida por el señor Acevedo Díaz ! Era 
mucho chacotear. Era olvidar que yo era Convencional,» 
en esos momentos, por Cerro-Largo y Flores, en cuyo ca- 
rácter había sido invitado al banquete. Quien oyera al 
señor Acevedo Díaz, parece que se hubiera tratado de al- 
gún constitución alista, que recién ayer hubiera ingresado 
á nuestro" partido, como sucedía con el distinguido ciuda- 
dano doctor don Aureliano Rodríguez Larreta, por lo que 
el partido estaba de felicitaciones al ver incorporada á 
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sus filas tan importante personalidad. Era mejor, pues, to- 
mar la cosa á la broma ! ! 

VI 

Mi situación dentro del Partido Nacional, me ¿lecía en 
ese acto, es curfo£a. Me hace recordar la personalidad del 
doctor Elizalde dentro del partido mitrista, en Buenos- 
Aires. La masa no lo amaba, aunque lo respetaba. No- 
hago un paralelo en el todo, porque al doctor Elizalde no- • 
se le quería por su origen rosista. Y á mí creo que por lo 
contrario. Saber quién interpreta mejor las tendencias del 
Partido Nacional, eso lo dirá la historia. Por el momento, 
bueno es que dentro de un partido político, y sobre todo- 
en su dirección, estén representadas todas las tendencias. 
Es así cómo revelan su poder digestivo las colectividades^ 
De la combinación de esos diversos factores, que persi- 
guen un mismo ideal, aunque por distintas huellas, surge 
el verdadero carácter de la colectividad, con sus contor- 
nos acentuados y sus tendencias definidas. Es tan útil 
esa lucha -interna en los partidos, como la de éstos coa 
el poder adversario. Así se regula y se controla la fuerza 
que los mueve y agita. De otra manera, se constituye el 
despotismo, y las pasiones labran luego calladamente los 
cimientos del edificio, derrumbándolo todo. Dejándoles- 
campo donde manifestarse y accionar con libertad, traba- 
jan á la luz del día, y no destruyen, sino que modifican y 
elevan la obra del espíritu nacional. Luego, esa escuela 
es la que ha de llevarse al gobierno. Si ella ha sido libe- 
ral y honesta, dentro del partido, esa misma se impondrá, 
en el gobierno de la sociedad. Si, por el contrario, no ha 
sabido armonizarse dentro de la colectividad, y sólo la 
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fuerza ha sido la regla de conducta trazada para resolver 
las cuestiones íntimas, ese mismo criterio despótico se lle- 
vará á la cumbre. ¡ Y así serán sus consecuencias ! Estas 
lides son fecundas, porque son lecciones de democracia 
práctica. Por eso, así, en familia, sin ánimo de ofender, 
pueden decirse ciertas cosas, para que su recuerdo y su 
cita nos enseñen á corregirnos de ciertos defectos que son 
curables con un poco de buena voluntad. Véanse ustedes, 
ahí, á mi estimado amigo don Manuel R. Alonso, ciuda- 
dano lleno de virtudes y de sabiduría profesional. El se 
hace todo oídos y ojos en este instante. Pues bien : un 
buen día fui invitado para concurrir á un acto popular. 
Diversas asociaciones me honraban pidiéndome mi pobre 
concurso. Resolví acompañar á mis amigos políticos del 
Club Bernardo P. Berro. Concurrí. Al entrar, me en- 
cuentro con el señor Alonso, á la sazón, según creo, Pre- 
sidente de ese Club, á cuya fundación y organización ha- 
bíamos contribuido, á pedido de sus jóvenes iniciadores, 
con nuestro peculio personal, aun siendo Diputados : Ca- 
saravilla, Herrero y Espinosa, Gallina!, Berro, Aguírre, 
Del Busto, Ciganda, yo y otros más. Al verme el señor 
Alonso, como sorprendido de que un hombre como yo 
fuera á confundirse con sus correligionarios nacionalistas, 
porque tal era la tendencia del Club, á lo menos así se 
dijo al pedírsenos el concurso, me lanza esta indirecta : 
/ Ola ! ¿ Usted por acá ? Frío me quedé ante semejante 
descarga hecha á quemaropa. La ironía contenida en esa 
exclamación interrogante, quizá no era intencional. ¿ Cómo 
contestarla ? No se me ocurrió otra respuesta que la si- 
guiente : / Ola ! ¿ Usted también por acá ? Y esto se lo 
decía á quien yo consideraba Presidente del Club. Yo me 
sorprendía de que él estuviera en su casa, como él se sor- 
prendía de que yo fuera á la mía ! 
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Otro día, acepté e! puesto de Convencional por Cerro- 
Largo, como lo he aceptado ahora conjuntamente con el 
de Flores, cuyo honor no sé por qué, acabo de saberlo, se 
me ha querido arrebatar, lo mismo que á mis dignos com- 
pañeros Herrero y Espinosa, Moratorio y Palomeque y 
Baena, no poniendo nuestros nombres en las columnas 
del diario El Nacional, eco del movimiento político del 
-partido. ( 1 ) El honor que nos hicieron Flores y Cerro- 
Largo, Cerro-Largo y Flores, era demasiado significativo 
para que lo rechazáramos. Nunca lo olvidaremos. Y por 
eso es que me ha llamado la atención la omisión que se 
me acaba de comunicar padecida en aquel diario del par- 
tido. Aprovecho esta ocasión para salvarla. 

Pues bien : como decía, otro día yo había aceptado el 
puesto de Convencional por Cerro-Largo. Fui á la Con- 
vención, con deseos de confraternizar, como ha sucedido 
ahora en este banquete. 

Y en aquella Convención pasó algo por el estilo de lo 
que ha sucedido aquí. Sostuve ideas. Fui combatido por- 
que yo las sostenía. Y, cuando la Mesa proclamó un triunfo 
aparente para mí, aquella Asamblea se levantó como un 
solo hombre para decir : / si no puede ser, si lo que liemos 
querido ha sido votar contra el doctor Palomeque ! 
No era contra sus ideas; era contra su persona. Traté de 
calmarlos para probarles que toda esa confusión y movi- 
miento eran hijos de la ignorancia, á causa de no saber 
lo que significaban discusión particular y discusión en ge- 



( 1 ) Debe tenerse en cuenta que yo no soy suscriptor de ese diario 
por razones particulares. Por eso ignoro mueho de lo que allí se 
dice, privándome del placer de leer lo que galanamente redacta su 
ilustrado Director. 
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neral de un asunto. Decía entonces : « este es uno de los 
frutos de las Convenciones bien conducidas : enseñan prác- 
ticas parlamentarias que luego aprovechan á los que van 
á las Cámaras ». Calmado el movimiento, y puesto en dis- 
cusión el asunto, una voz se levantó detrás de mí para pe- 
dir á los compañeros votaran de acuerdo con las ideas sus- 
tentadas por mí. Y, como quien esto pedía formaba parle 
del cónclave, entonces la Asamblea, porque lo pedia un 
Jwmbre de su colectividad^ reaccionó, y votó favorablemente 
lo que segundos antes votaba contra el doctor Palome- 
que. Lo mismo, más ó menos, que lo que aquí acaba de su- 
ceder con mi brindis sobre la dictadura y la concordia de 
ios partidos políticos. Y quien así procedía, magnánima- 
mente, sirviendo las buenas ideas, era mi ilustrado amigo 
el doctor don Mariano Pereira Núñez, ahí presente, quien, 
como el señor Alonso, se hace todo oídos y ojos en- este 
momento. Resultado : tuve que retirarme de esa Conven- 
ción. Desde entonces, miedo les he tejido á las Conven- 
ciones, como desde hoy en adelante tendré á banquetes 
de esta clase, diciendo como el italiano que había asistido 
al Centenario de Riyadavia : in altra volta non me pigga 
piu. ¡Creía el pobre italiano que iba á vivir hasta otro Cen- 
tenario, y con esa ilusión creo yo también vivir hasta nuevo 
banquete como este ! 

VII 

Como ustedes ven, es necesario reaccionar contra este 
procedimiento personalísimo. Es necesario huir de la es- 
cuela sangrienta. Nada se conseguirá por ese camino. Lo 
único que se obtendrá, á persistir en ella, es que los co- 
rreligionarios, cansados de estarse defendiendo todos los 
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días de ataques injustos, malgastando así sus fuerzas in- 
útilmente, cuando deben dedicarlas al servicio del país* 
concluirán por hacer lo de aquellos frailes conventuales 
que nos ha recordado el señor Acevedo Díaz cuando nos 
hacía el cuento de las capuchas puntiagudas y de media 
naranja. En efecto, ganaremos el retiro. A él iremos para 
sacarnos del cuerpo los grandes pecados cometidos. Nos 
daremos de latigazos y dormiremos en el suelo con al- 
mohada de piedra. Y mientras á ustedes, que quedan en 
el mundo, se les irá metiendo el diablo en el cuerpo, á 
nosotros se nos irá saliendo. De ahí que cuando concluya 
de salírsenos á nosotros, á ustedes habrá concluido de me- 
térseles. Entonces ustedes irán al retiro á darse de lati- 
gazos para sacarse el diablo, mientras nosotros vendremos 
á sustituirlos á ustedes con fuerza y vigor nuevos, hasta 
que la escena vuelva á reproducirse. 

Dejadnos, pues, en el retiro. Continuad con vuestro sis- 
tema de homogeneidad, que tanto necesitáis, según vues- 
tro criterio, para realizar la obra. Por eso, como conocía 
el pensamiento de aquellos amigos, les decía que yo no 
servía ni para el Comité ni para el Directorio. Lo homo- 
géneo debía buscarse. Así lo dije para no contrariar lo 
que no tenía para qué contrariar en ese momento. Ya es- 
taba hecho y bastaba. Lo que sucede, se ha dicho, es lo 
bueno. Lo que no tiene remedio, remediado está. La au- 
sencia de un hombre, decía yo, y en verdad que lo decía 
con ironía, debo confesarlo, porque fué lo único irónico 
de mi plácida conversación, no tiene importancia. ¿ Qué 
importa que el doctor Palomeque, ó cualquiera otro, por 
ejemplo, pude decir, el mismo señor Acevedo Díaz, no 
venga á compartir las responsabilidades históricas, si, 
como lo ha afirmado calurosamente uno de los oradores, 
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y lo han aplaudido, de nada valen los hombres, ni aun 
■como entidades morales dentro de una colectividad ? Yo 
«abía muy bien, á la edad que tetigo, ahora que peino ca- 
nas y calzo dolores, que las ideas ño gobiernan por sí so- 
las la Humanidad ; que son los hombres sus verdaderos y 
únicos conductores, y que un partido político se afirma 
más y más en la opinión cuanto más elevadas sean 
las personalidades que se colocan á su frente. Son como 
los cerros de inmensa altura que señalan la dirección 
al viajero. Se ven de lejos y atraen. Por eso es fuerte 
el Partido Constitucional. Ya lo ha dicho Lanfrey : « es 
necesario que un partido sea muy rico en hombres de 
principios para que se prive de muchos de entre ellos. » 
¿ Qué serían los principios sin los hombres representati- 
vos ? ¿Qué serían los hombres representativos sin los 
principios y la experiencia ? Los partidos sólo se acredi- 
tan por la presencia de sus personalidades prudentes y 
enérgicas colocadas en los puestos 'dirigentes, y siempre 
respetadas por sus elementos propios, en todos y cada uno 
<le los grandes y pequeños actos de su vida colectiva, para 
no entregarlos al manoseo de los propios adversarios. Es 
algo tan sagrado, que diría que esos hombres representa- 
tivos y de sacrificios vienen á ser como el honor de la co- 
lectividad, de donde surge el de la Patria toda. Respetar- 
los para que los respeten los extraños es la tarea del 
patriotismo ; dándoles el lugar que les corresponde y escu- 
-chándoles, porque son la experiencia acumulada. Esa es 
la hermosa tarea de la gentium que tiene conciencia de 
lo que vale una vida acrisolada consagrada á toda clase 
de sacrificios. No vaya á suponerse que esto lo digo por 
mí. No, yo vivo en retiro. Soy uno de tantos. No valgo 
más que el que menos vale. Valgo tanto hoy, después de 
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mis servicios á los Gobiernos colorados, como cuanto va- 
lía ha muchísimos años : soy un ser insignificante. En 
mi existencia no tengo sacrificios. Yo no tengo servicios 
prestados á mi partido. Nunca lo he defendido. Por el 
contrario, su bandera la he manchado. De nada sirven 
los hombres como yo. ¡ Ah ! Me olvidaba : sólo sirvo, como- 
letrado, para defender, no á mis correligionarios^ sino á 
los correligionarios del señor Acevedo Díaz ! 

VIII 

Justo es que concluya esta exposición. La he hecho- 
obligado por las circunstancias. Sólo aspiro al silencio de 
mi hogar. Un hombre así maltratado parecería estar de 
más en una colectividad que tiene elementos de tanta 
valía, si, al fin y al cabo, uno no tuviera la conciencia 
de que si nada vale, también es verdad que no es un ser 
despreciable, dentro de la corriente saludable del nacio- 
nalismo, surgido á la vida después de la Paz del 51, con 
don Bernardo P. Berro á la cabeza, y continuada su obra 
por varones patriotas como don Agustín de Vedia, doc- 
tor don Eduardo Acevedo y don José Gabriel Palomeqüe. 

Me quedo en mi retiro, sirviendo desde allí mis idea- 
les. No reniego de ellos, porque sería una insensatez ha- 
cerlo así, sólo porque una voz aislada así se equivocara,, 
por más popularidad que le reconozca, fundada en su& 
méritos indiscutibles. Es lástima, sí, que el señor Acevedo* 
Díaz produzca estos incidentes. Él debe ser prudente. Sil 
puesto elevado se lo impone. Modere sus pasiones en ob- 
sequio de sí mismo y de su partido. Es un consejo que me 
permito darle, desde mi tienda pobre y humilde, al que- 
rola por el mundo con todo el esplendor de la populan- 
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dad ; y me permito dárselo, porque sé que tiene modestia 
y virtud bastantes como para no ofenderse. Él viene del 
que fué su amigo y es su obsecuente admirador por sus 
hermosos talentos literarios y virtudes patricias. 

Días vendrán, si es que vienen, de servir bien los idea- 
les acariciados en cualquiera manifestación de la sobe- 
ranía nacional. 

Mis comitentes de Cerro-Largo y Flores saben ahora 
cómo fué tratado por el Presidente de la Convención, el 
señor don Eduardo • Acevedo Díaz, su Representante, en 
el acto del banquete al despedir á los Convencionales del 
Partido Nacional. 

Montevideo, Diciembre 10 de 1897. 

Alberto Palomeque. 
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